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      Capítulo I - Mi nombre es Sam


      Cuando alguien llama a mi puerta tan temprano y con tanta insistencia, dos cosas pueden ocurrir:


      a) Que mi madre por fin haya cumplido su promesa de resbalarse en la tina y ahora más que nunca requiera mis servicios de enfermera. (Dios, no permitas que sea eso).


      b) Que mi descuidado, sexy, atormentador, risueño y poco observador vecino, se haya quedado sin suministros de cerveza.


      No es que tenga favoritismo entre una y otra pero estando a minutos de salir para el trabajo, pues la verdad no me gustaría tratar con ninguna. Supongo que la de mi madre no necesita explicación y en cuanto a Jace (así se llama mi vecino), vale la pena la aclaración.


      El hecho de que sea desatento, sexy o cualquier otro apelativo que haya utilizado para describirlo, no es el problema. Es más, ni siquiera me molesta que se tome mis cervezas; pero ese día y en ese preciso momento, no estaría demás vivir junto a una persona normal. No pido nada muy exagerado, no sé, quizás un solitario y sus gatos, una adicta al sexo por teléfono o de esos que escuchan música a toda hora y para todo el mundo. Pero no, yo vivo junto a Jace.


      Exactamente hace un año, tres meses, catorce días y algo así como… siete horas. ¡Vaya! Se había levantado temprano.


      En fin, no piensen que llevo la cuenta. ¡Qué va! Ese es el tiempo exacto en que me mudé a este piso, ¿qué tan psicótica parezco?


      —¡Voy! —grité, con el cabello enredado tratando de comerse otros de mis cepillos favoritos. Salí del cuarto de baño y rescaté al guerrero entre mis hebras antes de abrir la puerta.


      Mi madre está bien, por si alguien se quedó con ese pensamiento.


      —Ya era hora. —Él entró como de costumbre, sin pedir permiso o esperar invitación.


      —¿Qué haces aquí? Es lunes, ¿lo sabes? Trabajo.


      Jace tenía problemas de memoria, entre muchos otros defectos. Defectos que la mayoría de las personas pasaba por alto con tan solo verlo a la cara. Verán, él es de buen ver. Tiene todos los rasgos ideales para ser un actor famoso de novelas románticas o quizás un estupendo modelo de ropa interior. Aunque Jace no es nada de eso. Cuando lo miras, no puedes evitar pensar que el mundo es injusto con algunos, pero que obviamente la injusticia no llegó a la casa de ese muchacho.


      ¡Caramba! No piensen mal de mí, solo estoy señalando un hecho. Jace es guapo; él lo sabe, yo lo sé y estoy casi segura que la mitad de la ciudad también lo sabe. Pero eso no significa que yo guarde algún sentimiento romántico hacia mi vecino, somos amigos en el mejor de los casos. Nada más. Y les aseguro que eso no me quita el sueño, así que pueden ir descartando la idea de que esta es la historia de la tonta enamorada del chico imposible.


      Bueno, más o menos.


      —Sé qué día es, gracias. —Miró a su alrededor como buscando cámaras ocultas o algo por el estilo. Yo fruncí el ceño, por alguna razón, su actitud precavida me dio la pauta para adivinar lo que pasaba.


      —Rompiste la regla número uno, ¿verdad?


      Él se mordió su perfecto labio inferior, emulando a un crío travieso y encantador.


      ¡Oh!, qué tonta soy, la regla número uno es:


      —Nunca lleves a una cita de una noche a tu casa.


      «Gracias por aclararlo, Jace».


      —¿Y qué pasó?


      —Creo que bebí más de la cuenta.


      Puse los ojos en blanco al oír aquello.


      —Como si eso existiera en tu diccionario.


      Él pasó por alto mi comentario y en un súbito cambio de tema, me observó con fijeza antes de decir:


      —¿Vas al trabajo?


      Como señalé antes, su memoria no trabaja muy bien, menos cuando tiene resaca y a una extraña en su apartamento.


      —Sí, es lunes, ¿recuerdas? —No se lo estaba mencionando porque sí, él estaba obligado a saber lo que ocurriría ese día.


      Jace entrecerró sus ojos grises un instante, y en su rostro se plantó ese gestito medio serio que a veces le salía.


      —¡Eliot! —exclamó de forma repentina, y yo asentí, sonriendo.


      Podía ser de todo el infeliz degenerado, pero al menos sabía escuchar. Aunque estaba más que segura que ese esfuerzo me saldría varias cervezas gratis.


      Entonces aquí les va la otra aclaración, Eliot es… bueno, era el amor de mi vida. El único hombre capaz de cortarme el aliento con su simple presencia; sí, tal vez Jace sea guapo, pero Eliot lo era TODO. Inteligente, atento, considerado, adorable, con unos tranquilos y honestos ojos verdes, y la boca más irresistible que una pudiese pedir. Ese era él, mi Eliot. Aunque de mío no tenía ni una onda de su perfecto cabello castaño. Era, por así decirlo, un amor a distancia. Nos hablábamos, trabajábamos en el mismo lugar y todas las mañanas compartíamos una taza de café. Pero eso era todo, yo me embobaba escuchándolo o solo mirándolo, y él no tenía idea de mis oscuros sentimientos hacia su persona.


      La primera vez que lo vi estaba sacando unas copias en una de las máquinas menos cooperadoras, y solo tuvo que voltearse en mi dirección un segundo para que yo supiera que era el hombre de mi vida. Recuerdo haberlo ayudado de muy buena fe, y así comenzó lo nuestro; una máquina que no funcionaba y unas copias que debían ser sacadas. No muy romántico a decir verdad, pero ¿qué importa? Las tonterías que venden las películas no les pasan a todos, y mucho menos a mí. Pero ese suceso en mi cabeza fue digno de un Globo de Oro (espero que ese sea premio para películas). En fin, llevaba desde entonces aguantando ese horrible empleo solo para poder estar cerca de él. Sí, maldición, soy una patética forma de vida. Pero no se fijen, no hago daño a nadie, así que no me critiquen.


      Odio mi trabajo, creo que está demás decirlo, en realidad, ni siquiera comprendo por qué estoy allí aún. No hago nada relacionado a lo que estudié, pero estoy, y mientras esté, eso significa un poco más de Eliot. ¿No es un nombre encantador? Es como si las sílabas bailaran por tu lengua al pronunciarlo, inténtenlo… E–L–I–O–T. ¿Ven?


      —Hoy es el gran día —le informé a mi vecino mientras lo veía deambular por el apartamento. A Jace le gustaba echarse en mi sofá cual ballena que ha anclado en la playa. Por lo que no me sorprendía verlo acechándole a la distancia.


      —¿La fiesta de despedida? —inquirió, mirándome por sobre el hombro. Asentí.


      —Sí… o bienvenida, la verdad es que no tengo idea. No pertenece a mi departamento, pero estoy invitada, así que me da igual.


      —¿Y bailarás con él?


      Mi rostro pasó por todos los tonos de rojo, me costaba una buena dotación de coraje pensar en Eliot y no sonrojarme.


      —El otro día me dijo que le apartara un baile. —Apreté mis manos con nerviosismo—. ¡Jace, realmente creo que esta es mi noche!


      Y en verdad lo pensaba, pues si bien Eliot y yo teníamos algo así como una simple amistad, esa vez había sido la primera en la que me habló de un modo más personal. ¡O sea, él quería bailar conmigo! No era la invitación en sí lo que me emocionaba, sino la forma en que me lo había pedido. Fue algo que deberían haber visto, pero como pasó hace una semana no voy a contárselos. Deberán creer en mi palabra.


      —¿Pasarás por aquí cuando salgas del trabajo?


      Lo miré, contrariada.


      —¿Para qué?


      —Para cambiarte —ofreció él, como si fuese eso una obviedad.


      Me inspeccioné rápidamente pasando revista de mi atuendo. Llevaba una de mis camisas blancas de franela y una falda gris pegada al cuerpo. Era la indumentaria de una secretaria, y en mi cabeza eso iba bien para el evento.


      —¿Qué tiene esto de malo?


      Jace frunció el ceño, también paseando sus ojos por mi silueta.


      —Bueno, sé que Eliot es un monje, pero dudo que la versión eclesiástica le vaya.


      No comprendí su comentario a la primera, pero eso no significaba que no me molestara.


      —¡No parezco una monja! Y ya te dije que no hables así de Eliot. —Me fastidiaba mucho que lo tratara de tonto solo porque no buscaba meterse entre las piernas de cada mujer que cruzaba.


      Para Jace, cualquier hombre que no hacía su movida en la primera semana era gay o tenía un serio problema que implicaba amputaciones de miembros importantes.


      —Mira, tal vez el señor Tortuga necesite algo más que tu atuendo usual esta noche. ¿No quieres darle un incentivo?


      —No es un perro, no necesita que le entregue un dulce para que me dé la patita.


      —Solo pienso que podrías variar un poco.


      Volví a mirar mi camisa. Era práctica, cómoda y combinaba con todos mis zapatos. Tenía alrededor de siete iguales, pero en distintos tonos. Por supuesto que eran colores claros; blanco, beige, camel y algún que otro amarillo delicado. Perfectas para una secretaria, por ende, perfectas para mí.


      —No tengo otra cosa.


      —¿Y te preguntas por qué tortuga aún no te invita a salir?


      —Eliot no es superficial como tú, a él no le importa cómo me vista. Si se debe fijar en una mujer, mira en su interior. ¡Dios! No puedo creer que seas tan desabrido.


      —¡Oh, vamos, Sam! ¿Me vas a decir que Eliot lleva una máquina de rayos X en su bolso? Quieras o no admitirlo, a los hombres, las mujeres les entran por los ojos. Sí, tal vez luego quieran conocerla más en profundidad…


      Hice una mueca.


      —Asqueroso.


      —No hablo de esa profundidad, cielo. —Rió, y yo no pude evitar sonreír—. Pero antes que alguien intente conocer el interior de otra persona, primero debe haber algo que llame su atención. —Negué sin aceptar su lógica—. Dime, si vas a una tienda, ¿por qué compras lo que está en los estantes intermedios?


      —Porque es lo que está a la vista —respondí sin pensar, él me señaló como si con eso respaldara su teoría.


      —¡Exacto!


      —¡Qué estupidez! No puedes… —Sacudí la mano y cogí mi bolso, era tonto intentar discutir con él—. Me voy al trabajo.


      —Espera. —Jace me jaló de un brazo dándome la vuelta en redondo—. Ya que vas a presentarte así, al menos intenta mejorar la mercadería.


      —No me toques. —Lo golpeé en las manos, pero sin obtener resultados.


      —Ya, déjate. —Él comenzó a pasar sus dedos por mi cabello, y por un segundo me sentí como una de las mujeres que aparecen en los programas de transformaciones. Jace jaló algunos de mis mechones y los enlazó artísticamente, de forma que mi cabeza no pareciera el nido de un ave hambrienta.


      Bueno, digamos que mi vecino sabe lo que le gusta ver. No que sea estilista ni nada por el estilo, solo es un hombre que conoce de mujeres.


      —En serio, debo irme.


      —Un segundo. —Sus manos se trasladaron al bajo de mi camisa y antes de que pudiese rechistar, él ya tenía anudada ambas partes por encima de mi falda. Yo jamás la usaba de fuera, me parecía algo completamente vulgar. Las camisas iban bien metidas dentro de la falda, esa era una regla que toda chica de escuela católica sabía.


      —Jace, así no me gusta —me quejé, intentando volver todo a su estado natural.


      —Cállate. —Él se apartó lo suficiente para observarme de forma analítica—. Falta algo…


      —Sí, tu cordura. ¿Puedo irme ya? —Me enseñó su perfecta sonrisa, digna de los anuncios de pasta de dientes, antes de extender una mano y soltarme los dos primeros botones—. ¡Oye!


      —No, déjalos así. —Ni loca me aparecía en el trabajo con esa pinta, parecía una...una…—. Mírate en el espejo.


      Antes de que pudiera completar mi crítica mental, Jace me empujó frente al espejo del recibidor. Me miré un largo segundo, me veía... bueno, no tan mal a decir verdad.


      —Me gusta —susurré, notando como mi rostro quedaba mucho más armónico con algunos mechones cayendo delicadamente alrededor de mis mejillas.


      —Te lo dije. ¡Ahora, ve! El tortugón me enviará una carta de agradecimiento.


      Lo miré molesta.


      —No le digas así. —Me mordí el labio inferior, un tanto insegura respecto a la idea de Jace—. ¿No crees que esté enseñando mucho? —pregunté, apuntando a mis chicas.


      —Puf, una maestra de escuela enseña más que tú.


      Rodé los ojos, era inútil discutir con él. ¿Cómo es que aún no lo aprendo?


      —De acuerdo, me voy.


      —¿Me prestas tu cama?


      —Solo no traigas a nadie aquí.


      Él frunció el ceño, seguramente recordando que su apartamento estaba habitado por indeseados en ese mismo instante.


      —Si la ves por ahí, dile que morí de algo muy extraño y repentino.


      —No me va a creer.


      Sonrió de medio lado.


      —Ella piensa que soy astronauta, te aseguro que si le dices eso, te creerá e incluso se ofrecerá para hacer mi funeral.


      —Engreído.


      Jace se encogió de hombros y partió rumbo a mi habitación, yo suspiré en la puerta de mi casa, lista para afrontar aquel día.


      De haber sabido como resultaría todo, ni me habría molestado en cambiar mi look. Pero eso viene más adelante. Por ahora, permítanme decirles que mi nombre es Sam, y no, no estoy intentando robarme la fama de cierta película que hace a más de medio mundo llorar. Ese realmente es mi nombre, y esta es mi historia, no tengo súper poderes ni soy la más popular de una clase de ochocientos, no conozco a un roquero ni puedo beber alcohol de cabeza. Jamás me metí en grandes líos y hasta hace una semana, dormía con mi pijama de Patricio Estrella.


      La verdadera yo tenía un empleo mediocre, un vecino guapo, un compañero de trabajo que no sabía que lo amaba y un jefe odioso/pervertido que ha hecho de fastidiarme un propósito en su vida. Y si les interesa saber cómo pasé de eso a lo que soy hoy… pues los invito a seguir leyendo. Pero he de advertirles desde ahora, todo lo que aquí se diga será un secreto que deberán llevarse a la tumba. Ustedes serán mis confidentes, porque a alguien tengo que contarle cómo mi patética vida se fue al diablo en una sola tarde. Y cómo, a partir de ese día, decidí que ya tenía suficiente de esta mierda. Los cambios no siempre son de lo mejor, pero el mío al menos los va a hacer reír. Eso está garantizado, o les juro que les devuelvo su dinero.


      Claro, como si alguno de ustedes fuese a pagarme por esto. Realismo, gente, realismo.

    

  


  
    
      Capítulo II - Desgraciados todos


      Tras obligarme a correr por el hall de entrada, llegué a tiempo de subirme al ascensor que estaba a nada de partir. En su interior se encontraban Cristal, la chica que siempre tenía muchos sobres en sus manos, pero que nadie sabía qué rayos hacía por nosotros, y Matías, el chico que en realidad no tenía idea si trabajaba allí o solo pasaba a coquetear de tanto en tanto. Ambos me ofrecieron sendas miradas de reproche por hacerlos retrasar. Mi piso quedaba a mitad del suyo, por lo que el ascensor debía detenerse antes para mí, y luego para ellos; en mi fuero interno deseé que se rompiera justo después de mi parada.


      Una actitud infantil, lo admito, pero no había razón para que me vieran como si tuviera que pagar algún derecho de estar allí. Sin duda alguna, los dos tenían alguna clase de plan para pasar el rato en el ascensor, y eso automáticamente me hizo arrepentir de mi deseo anterior. La puerta se abrió antes de que tuviese tiempo de seguir planteándome teorías sobre esos dos, bajé a trompicones y pude jurar que oí la pequeña risilla de burla de Cristal. «Será perra».


      Pasé de todos sin hacer contacto visual, me gustaba clavar la vista en la punta de mis zapatos e imaginar que era un pequeño microorganismo al que nadie ponía particular atención. Es decir, ¿por qué alguien se fijaría en uno? Ni siquiera pueden verse sin un equipo especifico, ¿cierto? Pues esa era yo en la oficina, una chica que no destacaba de nada y por nada. No es que me menospreciara, o me echara a menos. A decir verdad, soy toda una belleza. De acuerdo, lo admito, no soy una rubia despampanante de sonrisa deslumbrante como se suelen describir en las historias. Más bien tengo el cabello castaño y los ojos café, una sonrisa agradable cuando hace acto de presencia y un humor bastante negro cuando me apetece ser malvada. Pero que quede claro que no me brota muy seguido, pocas personas despiertan mi genio y aún menos a mi chica tonta, lambiscona, enamoradiza, soñadora… deben saber que Eliot acababa de entrar en mi campo visual.


      —Hola, Sam. —Y me estaba hablando, nada valía más la pena que tener a ese hombre delante de mis ojos tras una mañana particularmente complicada.


      —Eliot. —Para mi buena fortuna no había tartamudeado como en otras ocasiones, o dejado salir un poco de baba a través de mis labios. Esas cosas pasan sin que una pueda controlarlo, lo juro.


      —Te ves… —Deslizó su mirada verde por todo el largo de mi talle, causando que me sonrojara. Nada nuevo, con Eliot, yo me sonrojaba por deporte—. Distinta, ¿te has hecho algo? —Mataría a Jace por su estúpido plan de mejorar la mercadería. Ahora Eliot pensaría que era una cualquiera, fácil, arrastrada…—. Te queda muy bien.


      Jace acababa de ganarse el cielo, un viaje completamente pagado por mí.


      —Gracias, pensé en cambiar un poco hoy… es un día muy especial. —De acuerdo, hora de hacer silencio.


      —¿Lo es?


      —Sí… —Voy a bailar contigo y vas a declararme tu amor, tendremos bebés hermosos de ojos verdes y cabello castaño. Seremos felices, envejeceremos juntos y recordaremos este día en nuestro maldito álbum de fotos. Ya lo tenía todo planeado.


      —Vaya, ¿por qué?


      —Bueno, porque… —No sabía muy bien qué decirle, develar mi plan en ese momento podría asustarlo un poco. Los hombres tenían esa manía de echarse para atrás ante la primera muestra de estabilidad—. Porque alguien se va… —improvisé sobre la marcha—. Siempre es especial el día cuando alguien se retira.


      Eliot frunció el ceño, pensativo.


      —Pensé que era una fiesta para darle la bienvenida al nuevo equipo de encuadernación.


      «Puta madre…».


      —Ah… sí, claro… a eso me refiero. Un equipo viene, otro equipo se va. —Debería haber una especie de alarma que silenciara a las personas cuando se supiera que estaban haciendo el ridículo en grande, debería haberla con urgencia.


      —La encuadernación antes estaba a cargo de otra empresa… —reflexionó él en voz baja, como si no comprendiera adónde quería llegar yo con mi discurso.


      Y es que su bondad y buen corazón no le dejaban espacio dentro de su ser para ridiculizar o burlarse de una estúpida inepta como yo que no tenía idea de qué iba la fiesta en la que su futuro esposo —padre de sus hijos inexistentes— se le confesaría.


      —¡Sam! ¿Dónde está mi café?


      Salvada por la campana.


      —Lo siento, Eliot. Tigre Tony me reclama.


      Él me obsequió una sonrisa cordial, acercándose lo suficiente para que solo yo pudiese oírlo.


      —Nos vemos en la noche entonces.


      Y yo me derretí allí mismo, mientras se alejaba, dejándome hecha un charco de amor y hormonas en el suelo.


      —¡Sam!


      Obligué a mi ADN a recomponerse y aparté todo pensamiento sexual de Eliot y yo enredados en sábanas blancas, rompiendo postes de camas y arrancándonos la ropa con los dientes. Hacía relativamente poco había leído 50 Sombras de Grey, todavía tenía varios asuntos que resolver sobre mi sexualidad que, obviamente, no había explorado, y quería que Eliot me ayudara.


      Fui hasta la oficina de mi jefe, al que adorablemente llamaba Tigre Tony y al que ni en mi peor estado de embriaguez llamaría de ese modo a la cara.


      —En un segundo tengo su café, Jefe.


      No me permitía que lo llamara Anthony o Tony, como al resto de los empleados, él tenía el morbo fijo de que una secretaria debería llamarlo Jefe. Que le den por cabrón, machista.


      —¿Qué te hiciste?


      Me detuve en seco ante esa pregunta, recordando mi atuendo y el modo en que Jace me había puesto antes de salir de la casa. Me di una bofetada mental, Tony jamás pasaría por alto un cambio en mi apariencia. Podrían decir lo que dijeran, pero estaba segura que sus miradas no eran del tipo profesional y siempre me ponían nerviosa. Admito que no soy una bomba sexual, pero si mi jefe no quiere jugar al doctor conmigo, entonces simplemente no sé un carajo sobre los hombres.


      —Nada.


      —Te ves… —Su mirada hizo el mismo recorrido que la de Eliot en el pasillo, pero a diferencia de la del susodicho, con esta me entraron ganas de enviar a Jace sin escalas al infierno. Mi nuevo aspecto de golfa parecía encantar al Tigre—. Candente.


      —Err… voy… —Señalé a mi espalda, donde había una pintura de un gatito, luego me di la vuelta y huí a la cocina.


      ¿Lo ven? No son imaginaciones mías, él tiene un serio problema de acoso laboral. Aunque jamás se me ha insinuado, sus miradas y algunas palabras que me soltaba no dejaban mucho pie al debate.


      ***


      Había recibido cumplidos toda la tarde; «te ves muy guapa», «¿has bajado de peso?», «¿te has pintado el cabello?», «¿qué te has hecho? Te luce». Era increíble cómo un peinado y el enseñar algo de escote impactaba en las personas. No quería darle la razón a Jace, no quería estar de acuerdo con la teoría de que le gente podía ser tan superficial. Pero, rayos, todos, ¡todos los desgraciados!, habían hecho un comentario sobre mi nuevo aspecto y no tenía nada de nuevo. Era mi maldita y sosa camisa del viernes, de hecho, tenía algo de mi olor del viernes —había olvidado hacer la colada— disimulado hábilmente por unas gotas de Jádore.


      Entrada las seis de la tarde, me resigné a que mi vecino, quizás en un plano muy astral, donde yo era una ameba, podía tener razón. La apariencia era un factor importante en el modo en que te percibía el mundo, claro, en ese plano, yo no tendría la conciencia suficiente para darle la razón, por lo que viviría en paz conmigo misma y mi idea de que lo que importa es lo de adentro.


      Bajé la vista a mi mano donde sostenía mi tercer vaso de ponche de huevo; era horrible. No entendía el porqué de servirnos ponche sin alcohol en una fiesta después de hora. Claro, mañana deberíamos venir a trabajar, pero con esa cantidad de bebida, ni Paul, el enano de correcciones, se pondría ebrio.


      Suspiré. Eliot estaba bailando con una fulana de cabello rojo y curvas rojas, su vestido se apretaba tanto a ellas, que ya parecía parte de su piel y no tela. Él no lucía particularmente divertido, pero aún no había reclamado aquel baile que tan gustosamente me había pedido una semana atrás. No lo comprendía, esa mañana se había comportado tan amable y solícito. Llegué a pensar que ni bien pusiera un pie en el salón de eventos, él correría hacia mí, me envolvería en sus fuertes brazos, se arrancaría la camisa en un acto de pasión desmedida y…


      —¿Crees que van a haber despidos con estas incorporaciones?


      Pestañé, sacándome la imagen mental de Eliot sin camisa, y miré a mi interlocutora.


      —Hm… —Llevaba algo así como la última media hora solo respondiendo eso, y era todo lo que necesitaba para que Dora se enfrascara en otra perorata.


      Comenzó a decirme cuánto le atemorizaba perder el empleo, me dijo algo sobre un niño, quizá su nieto, quizá su hijo, quizás el sobrino del carnicero, me importaba un cuerno. La cuestión era que le tenía mucho apego al crío y no quería que se quedara sin dinero para sus dragones de madera con postes de chocolate y camiones de anís que jugaban en bla, bla, bla…


      —Hola, Sam. —Fui incapaz de oír más sobre niños y dragones o anís; él estaba allí, parado delante de mí.


      —Eliot… —En cierta forma, parecía que repetíamos la misma escena siempre que nos veíamos, pero no lo piensen así. Hablábamos cosas inteligentes cuando comenzaba a llegarme la sangre al cerebro.


      —Me preguntaba —se silenció, mirando de reojo hacia mi derecha, entonces yo también observé, encontrándome con los dos enormes ojos de Dora fijos en nosotros. Le chisté para que se marchara con discreción, pero ella se tomó un largo minuto para evaluar a Eliot antes de marcharse a regañadientes. Allí quedaba la discreción.


      —¿Decías? —lo presioné, sin presión, por supuesto.


      —¿Te apetece bailar?


      Las palabras casi salieron eyectadas por mi boca, el «sí» se estranguló en mi garganta y mis ojos se llenaron de lágrimas de anticipación. Oh, sí, así de estúpida puedo llegar a ser. Pero estaba esperando esa invitación desde el maldito día de las copias, denme algo de crédito.


      —Ajá… —Supongamos por el bien de mi orgullo que eso fue lo que susurré.


      Eliot no aguardó más, me tomó de la mano y me arrastró a la pista de baile. Una canción hermosa de Coldplay —grupo que no me gustaba pero que desde ese día amaría— sonaba como un murmullo a lo lejos. Yo me trasladaba en una nube, al parecer mis zapatos habían sido reemplazados en algún momento entre la invitación y el acto. No me importaba, estaba cumpliendo una de mis tantas fantasías con Eliot. Si mis planes iban bien, al finalizar la canción, él hincaría una rodilla en el piso, me tomaría la mano y me pediría pasar la eternidad juntos. Yo aceptaría, por supuesto, lo abrazaría, lo besaría y le arrancaría la camisa, pues esa escena no podía terminar bien si él continuaba vestido.


      —¿Lo estás pasando bien?


      Debía de estar bromeando, ¿cómo no pasarlo bien entre sus brazos?


      —Sí.


      —¿Te gusta esta canción?


      Si le decía que no, ¿le pediría al DJ que la cambiara? ¿Acaso él quería sellar nuestro romance con otro tema?


      —¿A ti?


      Se encogió de hombros, y estuve de acuerdo, no importaba la canción, lo importante era lo que se estaba cocinando en esa pista: amor puro y verdadero. Finalmente, Dios se ponía generoso conmigo, luego de haberme maldecido con una timidez ridícula y una incapacidad mental para hablar adecuadamente con los hombres. Estábamos a mano, haría que mis hijos asistiesen a la iglesia a modo de agradecimiento por esta concesión.


      —Oye… realmente te ves muy guapa esta noche.


      Un pequeño punto se anotó mentalmente en la pizarra del lado de Jace, pero no tuve mucho pensamiento para ello. Eliot acababa de decirme que me veía muy guapa.


      —Gracias… —¿Estaría bien responderle que él siempre lo estaba?—. Tú también. —Quizás era decir mucho—. Siempre te ves guapo. —O quizá no.


      —Vaya, gracias. —Sonrió, haciendo que mis mejillas dolieran por la necesidad de emular su sonrisa—. Sam, eres muy agradable. Aquí no mucha gente lo es, ¿sabes?


      —Claro.


      —Me gusta hablar contigo, siempre comprendes todo… eres tan inteligente.


      Esto se estaba dando incluso mejor que en mi mejor fantasía.


      —Tú también lo eres… —«Y te amo». No, debía dejar que él lo soltara antes.


      Me obligué a controlar los erráticos golpeteos de mi corazón, afiancé el amarre alrededor de sus dedos e intenté aparentar que sabía bailar. Eran muchas cosas para las cuales debía concentrarme, y lo único que podía pensar era: «Eliot, Eliot, Eliot, Eliot».


      —Te quería hacer una pregunta, verás… —Se liberó de una de mis manos para despeinarse su increíble cabello castaño—. No quiero ser indiscreto.


      —No lo serás.


      Él volvió a sonreírme, aunque se lo notaba inseguro.


      «Atrévete, cariño, yo te atraparé. Haz tu condenado salto de fe, no hay nada que temer». Eliot clavó sus ojos en los míos, y se me cortó la respiración, iba a ir por lo seguro e iba a besarme. ¡Perfecto! La técnica directa me quedaba fantásticamente bien a mí. Se acercó, e instintivamente cerré los ojos aspirando su perfume que estaba segura era el 212. Entonces, lo sentí respirar muy cerca de mi oído, justo antes de que me dijera:


      —¿Me ayudarías con Casandra?


      Algo debajo de mis pies comenzó a sacudirse; repentinamente, la nube en la que llevaba sobrevolando el salón atravesó un sector de turbulencias. Trastabillé sobre mis propios pasos, y Eliot tuvo que cogerme por los codos para que no me lo llevara conmigo al piso. Nos miramos fijamente cuando me hubo incorporado, y entonces él lo vio, vio mi decepción, mi desazón, vio como mis sueños se hacían añicos en esa pista de baile. Seguramente se vio a sí mismo brincando sobre los pedazos de mi corazón mientras el muy hijo de puta me pedía que lo ayudara a conquistar a la única chica que me trataba de forma decente en esa maldita oficina.


      —Sam… yo…


      Pero no tuve el valor para oírlo acabar esa frase, había un momento en la vida de toda chica en que solo debe separarse de sus absurdas creencias infantiles. Esa noche, cuando festejábamos al nuevo equipo de encuadernación, yo perdí parte de mi inocencia. Y volví a mi casa dispuesta a perder lo que me restaba de dignidad.

    

  


  
    
      Capítulo III - Señor Papa


      ¿Casandra? Todavía no podía quitarme ese nombre de la cabeza, estaba a nada de estrellar la frente contra la ventanilla, pero sin duda el taxista me cobraría extra el intento de estupicidio. Observé mi reflejo distorsionarse por el movimiento del carro, las lágrimas estaban ahí en mis ojos; no crean que no estaba llorando, porque lo estaba haciendo. De una manera tan extrema, que parecía que acababa de perder mi mano derecha, o a mi madre… no, sin duda la cuestión de la mano tendría un peso más emotivo. Era ridículo, me sentía ridícula. Pero no podía detenerme, mi cuerpo quería soltar todas esas lágrimas. Mis piernas querían soltarle una patada en la entrepierna a Eliot, pero en aquel instante lo máximo que pude hacer fue correr hacia la salida en busca de un taxi. Mi idea inicial era brincar debajo del este, pero cuando el hombre se detuvo frente a mis pies, opté por solo pedirle que me llevara a casa. El drama debía parar tarde o temprano.


      Subí las escaleras arrastrando mi corazón y mi bolso, a esa hora no sabía cuál de los dos pesaba más. No tengo recuerdos del momento de la transacción con el taxista, esperaba al menos haberle pagado o haberle dicho que enviara la factura a nombre del cornudo, hijo de su mala madre, de Eliot. Maldición, ¿por qué eso no se me ocurrió antes?


      Al pasar delante de la puerta de Jace, noté que había un pequeño papel doblado pegado en la mirilla. Lo tomé, sabía que a mi vecino no le molestaba que hojeara su correspondencia legal o ilegal. Además, me hacía falta la distracción.


      Pasé una noche estupenda, J. Espero para la próxima conseguir el resto de las letras. Tuya, Flor.


      Flor siempre me sonó como nombre de zorrita barata, y a partir de ese momento comenzaría a asociarlo con mujeres tontas. En realidad, no entendía cómo era que tantas chicas caían ante el encanto de Jace. ¡Y él ni siquiera se molestaba en decirles su nombre! Era de no creerse.


      Abrí la puerta de mi apartamento y solté el bolso sobre lo primero que se cruzó en mi camino; el espejo del recibidor quiso devolverme el reflejo, pero rehuí de él como una vil rata herida. No soportaría ver cómo lucía en ese instante, el tiempo que mi vecino se había tomado para mejorarme había sido inútil. La triste realidad era simple, yo tenía mercadería de segunda para ofrecer, y Eliot era de los que compraba solo primera línea.


      —¿Sam? —La voz que se proyectó desde la cima de la escalera me sacó de mi ensoñación.


      —¿Sigues aquí?


      Jace estiró los brazos hacia arriba, haciendo que su camisa se deslizara con el movimiento y parte de su vientre plano quedara a la vista. Apostaba que tenía todos esos numeritos ensayados; él desperezándose era una imagen por la que muchas pagarían. Podría tomarle una foto, seguramente la tal Flor me daría algo por ella.


      —¿Por qué volviste tan temprano? —inquirió el dueño y señor de mi casa que, al parecer pagaba mi renta, por lo tanto debía darle explicaciones—. Y… ¿por qué traes esa cara?


      Así que lo había notado, entonces estaba peor de lo que la ventanilla del taxi me permitió contemplar. Me encogí de hombros, arrastrando mi humanidad hasta la cocina, no tenía ni fuerzas ni voluntad como para poner a Jace en su lugar. Lo único que necesitaba era un pote de helado, una barra de Toblerone, la caja de clínex y mis DVDs de Bridget Jones.


      —Sam, ¿qué mierda pasó? —Jace, siempre tan políticamente correcto al expresarse, me dejaba sin habla.


      —Nada.


      Él llegó a la cocina justo en el instante en que yo rescataba a mis aliados para esa noche.


      —¿Nada? ¿Y por qué el chocolate y el helado?


      Lo miré frunciendo el ceño con disgusto, no me agradaba tener que explicarme en mi propia casa.


      —No es de tu incumbencia, vete a tu casa, la intrusa ya se marchó. —Pero él no movió ni un pie ante mi pedido, cubriéndome la única salida hasta mis películas de desahogo—. Déjame pasar.


      —Cuéntame.


      Negué, había ciertas cosas que las chicas solo debían hablar con chicas. La cuestión es que yo no era de hacer muchas amigas, claro, las mujeres me hablaban, pero nunca al punto de simpatizar profundamente. No tenía hermanas del alma, o pulseras de la amistad que presumir, ni tampoco esos dijes que se partían a la mitad. No, yo no compartía mi vida con muchas personas. Extrañamente, al único que le pregonaba esa familiaridad estaba de pie frente a mí esperando una explicación. El mundo y sus frenéticas vueltas nos dejaban en lugares inesperados.


      —Simplemente no funcionó.


      —¿Eliot y tú no bailaron?


      Abrí el helado, veía que la conversación iba para largo y necesitaba algo de valor dulce.


      —Bailamos… —Una gran cucharada de jarabe de chocolate inundó mi boca. Dulce elixir de la salvación.


      —¿Y? —Me encogí de hombros—. ¿Otra vez no hizo nada?


      —Hizo… —Rompí mi Toblerone para hundirlo en el helado, después, me asesté un gran bocado.


      —Pero… —Jace aguardó con paciencia hasta que terminase de mascar. Había algo de preocupación en su expresión que pareció darle una patada a mi corazón maltrecho.


      Lucía tan patética que hasta Jace sentía pena de mí, esto era el límite de humillación permitido para cualquiera en una vida. Sin duda alguna, las cosas no podían ponerse peor, ¿verdad?


      —Me pidió que le hiciera el puente con Casandra. —Luego de esa valentía, me recompensé con otra cucharada de helado.


      —¡Figlio di puttana!


      No pude evitar reír al oírlo soltar una grosería en italiano. Jamás se me había ocurrido preguntarle a Jace de dónde era; a decir verdad, hablaba perfectamente el idioma, por lo que no aparentaba ser de otro lugar. Pero las pocas veces que su temperamento salía a flote, soltaba palabrotas en italiano que… vaya mierda, lo hacían ver muy sexy. Quizás había aprendido el idioma para impresionar a las mujeres y debo admitir que era un buen recurso.


      Entonces recapitulé la razón de su maldición y volví a desinflarme. Bajé la vista hacia mi helado a tiempo de ver como una lágrima aterrizaba entre el sabor cookie y el de arándanos.


      —Oh, venga, Sam, no llores.


      ¿Por qué las personas pedían a alguien que no llore cuando lloraba? ¿Acaso no notaban que eso provocaba el efecto contrario? Más lágrimas rodaron por mis mejillas en tanto que escuchaba a Jace murmurar una serie de frases que para mí no tenían sentido.


      —Vete a tu casa, Jace.


      Él se detuvo para observarme y luego sacudió la cabeza en una negación.


      —¿Qué me vaya dices? —Asentí—. ¿Para que tú puedas echarte en el sofá a llorar por el tortugón? Sam, ten algo de amor propio, por favor.


      —Como si lo regalaran en las esquinas, es muy fácil para ti decirlo… eres así. —Lo señalé, y él se miró la camisa, contrariado.


      —No es cuestión de apariencia, ¿no dices eso todo el tiempo?


      Le envié una envenenada mirada de advertencia.


      —Pues al parecer estaba equivocada, todo es sobre la apariencia. Como no tengo un escote relleno con melones o un culo de pasarelas, no soy nadie.


      Jace puso los ojos en blanco, tomándome de la muñeca para sacarme de la cocina. Lo seguí a regañadientes.


      —Sam, tienes otros atributos.


      Chasqueé la lengua, mi vecino parecía un padre diciendo que su hijo era la cosa más mona del mundo. Por supuesto, esa creencia es una obligación moral y no una aseveración fehaciente. Nadie puede fiarse de las palabras de un padre, de una madre (amorosa) o de un amigo.


      —Lo que sea, Jace… —Me liberé de su amarre. Era suficiente de mi triste actuación; debía calmarme, centrarme y llevar las cosas al terreno de lo coherente. Si lo veía de un modo pragmático, no había perdido nada en realidad. Así que basta de hacer el ridículo frente a mi vecino, era hora de moquear en la soledad de mi habitación—. Márchate, por favor.


      —Y entonces deberé regresar a las tres de la mañana mientras cantas All by myself e intentas atragantarte con el helado de limón.


      Eso había pasado una vez, y él nunca me lo iba a dejar olvidar. Fue durante la época en la que Eliot se había conseguido una novia, no pasaba noche en que no me hundiera en helado y canciones de romance sobre corazones rotos.


      —No tengo helado de limón, así que puedes ir en paz.


      Él observó el pote en mis manos, y luego mi rostro, se quedó en un silencio analítico por largo rato hasta que de súbito tronó los dedos.


      —¡Tengo lo que necesitas!


      Sacudí la cabeza, yo ya tenía lo que necesitaba y si continuaba con esa conversación, mi necesidad terminaría como un pegote en el piso de cerámicos.


      —Jace, agradezco que intentes ser amable conmigo, sé que eso está requiriendo mucho de tu concentración. Pero por ahora, solo deseo estar sola.


      —Voy a mi apartamento. —«¡Al fin!»—. No te muevas de aquí. —Lo vi marcharse a paso rápido y me detuve a pensar: ¿que no me moviera? ¿Por qué no me movería? ¿Acaso planeaba…?—. ¡Regreso! —exclamó desde la puerta, respondiendo mi pregunta no formulada.


      Una mujer inteligente habría aprovechado ese momento para cerrar con llave, colocar una escoba trancando la entrada y echar una línea de sal que lo mantuviera lejos de mi morada. Eso habría hecho esa clase de mujer, en cambio, yo fui hasta mi sofá y me hundí en mi miseria, medio kilo de helado y un cuarto de Toblerone. Jace regresó al cabo de unos minutos cargado de botellas de alcohol, cervezas y petacas de licores.


      —¿Qué carajos…? —inquirí, mirándolo con la boca abierta, él me sonrió encantadoramente. Él siempre se veía encantador, era el modo en que el karma y Dios me recordaban que yo no les agradaba ni un poquito.


      —Si te vas a poner triste, solo será una noche y al estilo de los hombres. —Me arrebató mi helado, y yo gemí de frustración, pero no hice esfuerzos por recuperarlo tampoco—. Toma esto.


      Cogí la bebida que me pasaba y le envié una mirada especulativa a mi vecino. No tenía ni idea qué era el contenido medio marrón oscuro que guardaba la botella, pero al ver que Jace esperaba por un movimiento mío, hice lo más lógico. Le empiné un trago largo y revitalizador. A decir verdad, era delicioso, sabía a café.


      —¿Qué es?


      —No tengo idea. —Me dio otra botella, la cual acepté de buen grado. Esta era azul, al igual que el líquido en su interior, pero su sabor fue un tanto más difícil de definir. Lo que no significaba que estuviese mal. Extendí una mano pidiéndole otra, y él, obedientemente, me pasó una tercera botella, por supuesto que tomándose un trago de prueba antes—. Así se hace, Sam. Al terminar, no recordarás ni tu nombre, mucho menos el del tortugón.


      —No le digas… —respondí entre sorbos, pero me detuve abruptamente—. Al demonio, es un marica cara de mierda. —Le di otro trago a la cuarta botella, para luego mezclar el contenido con el de la primera y romper una de las reglas sagradas para una noche de juerga: nunca mezcles las bebidas. Pero a la mierda, me sentía temeraria.


      —¿Eso es lo mejor que tienes? —Jace se acercó a mí, colocó su mano en mi garganta e inclinó mi cabeza hasta que mis ojos se toparon con el cielo raso. Repentinamente, sentí que colocaba el pico de otra botella en mis labios y comencé a beber, pero cuando mis pulmones hicieron amago de reclamar oxígeno, Jace no me liberó. Lo golpeé para que me diera espacio de respirar, y él me hizo señas instándome a que tomara. Y lo hice, en realidad, continué haciéndolo hasta que el oxígeno fue lo último que me importó.


      ¿Respiraba antes yo? ¿A quién mierda le importaba?


      ***


      Debía de parecer una idiota mirando fijamente ese punto en la alfombra, pero no tenía fuerzas para despegar mi barbilla del suelo. La posición hasta comenzaba a parecerme la más cómoda que jamás hubiese encontrado; por alguna razón, estando así, el mundo se quedaba quieto. Y mientras eso ocurriera, no habría fuerza humana que me levantara del piso.


      —Tengo… —Escuché la voz de Jace llegar a mis oídos, pero no pude determinar dónde estaba, ¿estaba siquiera? Quizá solo era mi subconsciente que repentinamente comenzaba a sonar como un hombre. Sí, sin duda debía de ser eso—. Tengo… sangre en mis manos.


      Así que mi subconsciente había matado a alguien, bien… mejor él y no yo. Lo acusaría ante la primera oportunidad.


      —¿De… qué? —Tuve que rotarme hacia la derecha para hablar, y ese minúsculo movimiento puso el cielo en el piso, ¿o sería el piso en el cielo?


      —No lo sé… es una forma de… de decir.


      —¿De–de decir qué? —tartamudeé imitando su ritmo, pero creo que él ni lo notó.


      —¿Por qué…? ¿Por qué me haces tantas preguntas? ¡¿De qué me acusas?! ¡Yo no he hecho nada!


      Entonces una de mis neuronas chocó contra otra y se produjo lo que la gente común conoce como un pensamiento. Estaba hablando con Jace sobre algún tema que involucraba culpas, rencores, recelos... ¡mierda! Hablábamos de antiguos amores.


      —Estás ebrio, y cuando estás ebrio, dices idioteces… cuando no lo estás, también, pero más cuando lo estás que cuando no lo estás. —Sentí movimiento a mi lado, y el mundo se inclinó peligrosamente hacia la izquierda. ¡Oh no! Los chinos se caerían con esa sacudida…—. ¡Sujétense, voy por ustedes!


      Y tuve la magnífica idea de ponerme de pie… desde allí, el piso se veía muy lejos, y Jace, muy desalineado.


      —¿Vas… a ir por quién? —preguntó, observándome con ojos vidriosos—. ¡¿Vas a ir por quién?!


      —¡Por los chinos!


      Él asintió de un modo solemne e hizo amago de ponerse de pie también, pero tras pestañar con fuerza, se dejó caer nuevamente al piso.


      —Vayamos por ellos, los viernes tienen la carne a mitad de precio —espetó, alzando una mano en el aire. Asentí, ese local en más de una ocasión nos había salvado, se lo debíamos como los ciudadanos agradecidos y aguerridos que éramos.


      —Bien, necesito un trago antes de salir…


      —Se acabó.


      —¡Pues vayamos por más! —exclamé, acongojada—. ¿Acaso esto no era para olvidar? Porque yo todavía recuerdo… —Mi voz comenzó a vibrar con el inconfundible tono de las lágrimas; allí iba de nuevo—. La primera vez que lo vi estaba sacando copias en una máquina…


      —¡Shh! ¡Silencio, silencio! —Jace se abalanzó sobre mí para cubrirme la boca, a pesar de que yo solo quería acabar mi discurso de Cómo ser patético y sentirse orgulloso—. Lo harás llorar…


      Me encogí de hombros sin comprender, y él, lentamente, levantó su mano.


      —¿A quién? —dije con la voz en un susurro.


      —Al señor.


      —¿Dios?


      —No, al señor del piso de enfrente… nos está observando hace un largo rato. —Llevó su vista hacia la ventana—. Comienza a ponerme nervioso.


      También miré, corroborando que, como bien decía Jace, un par de ojos destellaban en el balcón del edificio que nos enfrentaba. Y hasta ese instante me percaté de que mis ventanas parecían un escenario directo a todas nuestras idioteces diarias. Quien fuera el que nos observaba, se las pasaba en grande y completamente gratis. «Desgraciado él y toda su progenie».


      —¿Crees que nos quiera secuestrar? —Jace se volvió como si estuviese por decir algo, pero luego simplemente encogió un hombro—. Tal vez para meternos en una red de trata de blancas, he oído que eso está de moda.


      —¿No secuestran vírgenes? —inquirió completamente serio.


      —No lo sé, quizá… quizá deba hacerme monja… —reflexioné coherentemente mientras me dejaba caer en mi sofá, que rechinó bajo mi peso de modelo esquelética.


      —¡Para eso definitivamente debes ser virgen!


      Solté un bufido al oír aquella ridiculez.


      —¿Y quién lo dice?


      —Am… todo el mundo lo sabe.


      —¡Patrañas! ¿Cómo verifican… cuál monja es virgen y cuál no?


      Jace guardó silencio por varios segundos, llegué a pensar que se había dormido o muerto de pie. Ambas teorías eran muy posibles.


      —Pues… debe haber algún modo de averiguarlo.


      Maldije entre dientes, yo era vecina de ese hombre, ¡qué Dios se apiadara de mí!


      —¡Qué modo ni que ocho cuartos! No hay una forma, no se puede saber… fin de la discusión. Seré monja.


      Él fue hasta mi lado y también se sentó en el sofá; parecía bastante ensimismado en sus pensamientos. Era eso o estaba a punto de perder la conciencia; entonces me percaté que esa noche estaba particularmente especulativa, y me agradaba. ¿Sería esta la etapa intelectual del ebrio? ¿Tendría una parte intelectual alguna vez en mi vida? ¿Debía estar ebria para conseguir tal grado de luminosidad? No, sin duda, pensar estaba sobrevalorado.


      —Deberíamos preguntar antes, porque sería muy triste que te rechazaran por haber… dejado que el pájaro comiera y volara.


      Ambos nos miramos seriamente, para luego romper en fuertes carcajadas sin sentido ni propósito, se sentía tan bien ese momento. No había malos pensamientos ni otra cosa que oscureciera mi mente, mi problema más inmediato era saber si podía o no ser monja. La vida estaba bien así; en ese instante deseé poder congelar el tiempo.


      —Y, ¿a quién le preguntamos?


      Jace brincó en su lugar y, con movimientos demasiados fluidos para alguien que había ingerido tanto alcohol, se dirigió hasta mi ordenador.


      —El Papa seguro que sabe… —Pude ver sus acciones sin necesidad de despegar mi trasero del sofá, Jace abrió el navegador, y luego la casilla de correo electrónico.


      —No uses mi casilla, no quiero que me encuentren aún. —Era de vital importancia para mí no ser localizada por el Vaticano, hasta no estar cien por ciento segura que me aceptarían en su orden.


      —Ok… —murmuró, tras unos minutos de golpear teclas sin ton ni son—. Creo que ya está.


      —Léelo.


      —Querido señor Papa…


      —¿No crees que ese querido es muy… informal?


      Él se volvió para mirarme sobre el hombro, su gesto claramente indignado.


      —Es el Papa, Sam, él es querido por todos. —No supe cómo responder a esa afirmación, así que le hice una seña para que continuara—: Querido señor Papa, mi amiga y io querremos…en raelidadad precisamos sber con urgencia… ¿las monajas deben ser vírgeneses? Es–peramos que nos pueda responder cuantoss anets. Sus fiel ateo, Jace.


      Fruncí el ceño tratando de interpretar sus crípticas palabras, luego me golpeé los oídos pensando que comenzaba a oír mal. Todo era posible, tanto como que Jace hubiese leído fielmente lo que sus dedos alcoholizados hubiesen tecleado.


      —¿Dónde diablos aprendiste a leer? ¡No se te entiende nada!


      Él no respondió, pues se veía bastante enfrascado en el asunto de su carta al Papa, y yo decidí no molestarlo, era un tema importante el suyo. Además, yo sabía que la solución no era hacerme monja, no necesitaba serlo para no tener contacto con los hombres, simplemente debía dejar de importarme por ellos.


      Los hombres y yo teníamos un largo prontuario de malos entendidos, era obvio que el universo quería que llegase a mis treinta poseyendo un gato por cada año de vida de solterona. Si empezaba a juntar mininos, en cinco años tendría los suficientes para consagrarme como una solitaria destinada a alimentar bolas de pelos maulladoras por el resto de mis días. Ni siquiera me gustaban los gatos, pero por el bien de los estereotipos haría el esfuerzo.


      —Debería… solo dejar de intentarlo —mascullé a nadie en particular.


      —¿Intentar qué?


      —Buscar hombres, obviamente, eso no me funciona.


      Jace dio un cabezazo, por lo que supuse que me otorgaba la razón.


      —Podrías hacer eso, o también podrías escribir una lista de lo que quieres. Si… el hombre no cumple con los requisitos, entonces lo botas… incluso antes de la primera cita.


      Una luz parpadeó en mi cerebro, y una pequeña sonrisa tiró de la comisura de mis labios, eso era una idea…


      —¡… completamente estúpida! Buscar a un hombre no es como ir al mercado por la comida del mes —me silencié un instante, Jace continuó haciéndole retoques a su carta, completamente ajeno a mis cavilaciones—. Aunque sí ahorraría tiempo… pero no, no quiero seguir involucrándome con nadie.


      —No te has involucrado con nadie, te dieron el plantón antes. —Él comenzó a reír fuertemente por su propio comentario, pero yo no hice amago de sonreír siquiera. Jace, al no oírme seguirlo, se volteó para mirarme, y la sonrisa lentamente se disolvió de sus perfectos labios de dios griego. Él realmente debería plantearse una carrera en el modelaje, hasta haciendo puchero se veía bien el condenado—. Bien, lo siento… lo primero sería que no fuese un idiota, ¿verdad?


      —Que no fuese un idiota como tú, dirás.


      Jace tecleó algo en el ordenador y volvió a mirarme, la sombra de una idea se dibujó en sus rasgos. Y eso tendría que haberme alertado, pero mi cerebro no estaba apto para la tarea de leer entre líneas.


      —¿Qué más?


      Vi cierto brillo infantil en sus ojos y mientras me hacía de una copa de algo abandonada en la mesita de café, me dirigí junto a mi vecino.


      —¿Qué se supone que debo decirte? —inquirí, dándole un trago largo a mi bebida.


      —Lo que quieres en un hombre, los atributos que consideres dignos de tu pareja perfecta.


      Con esa aclaración expuesta, comenzó el juego de soltar adjetivos para mi hombre ideal. En aquel momento de ebriedad, poco me importaba lo que decía y me reía a mandíbula batiente frente a las acotaciones de Jace. Prever lo que se avecinaba con todo ese juego nunca siquiera hizo amago de cruzar por mi mente. Y mientras remarcaba en el punto siete que mi hombre perfecto, NO debía llamarse Eliot por ninguna razón, comencé a tomarle cierto gustillo de desahogo a esa lista infernal, donde había tanta estupidez acumulada, que sería un milagro que un ser humano pudiese juntar tantos atributos en una sola vida.


      —¿Alguno más?


      Solté un suave suspiro.


      —Que me ame.


      —Ese me gusta… —susurró Jace, escribiendo el nuevo ítem—. ¿Se te quedó algo?


      —Sí… —espeté resuelta—. Y será lo último. —Mi vecino clavó su mirada gris en mis ojos, y yo le sonreí antes de agregar en un murmullo de voz—: Que sea real.


      Él asintió a mi pedido, y tras sellar aquella lista con un roce casual de mi dedo sobre la última palabra, me arrastré hasta el sofá, satisfecha conmigo misma. Eché la cabeza en el almohadón más cercando, y luego me entregué voluntariosamente a las sombras del inconsciente. Por esa noche, no habría más pensamientos que la simple necesidad de no ahogarme con mi vómito en plena madrugada.


      Y claro, esperar la respuesta del Papa, ese era un pensamiento que me tendría en vilo por largo tiempo.

    

  


  
    
      Capítulo IV - Asediada


      Una mosca parecía haber quedado atrapada entre mi tímpano y mi cerebro, su constante zumbido amenazaba con romper mi tranquilidad de un segundo a otro. ¡Por Dios!, ¿es que no podía morirse de una vez? Sacudí la cabeza, tratando de ahuyentarla, y por unos entrañables dos minutos se silenció.


      Suspiré más tranquila, disfrutando de la confortabilidad de mi almohada. Me negaba a pensar en gran profundidad; tenía un latido constante en mis sienes y un sabor amargo en la garganta que se filtraba en una fina línea de saliva hasta mi cuello. Qué asco de ser humano soy, pero mientras no me moviera mucho, eso resultaba soportable. Me desperecé lenta y metódicamente, y la cabeza comenzó a darme tantas vueltas que me sentí atrapada en una licuadora… ¡santísima madre de las resacas! ¡¿Qué había bebido?!


      «Brr…brr…brr». Y la mosca había vuelto al ataque, ¿apestaba tanto que ya me asediaban las moscas? «Brr…brr…brr…». Levanté una mano en un intento vano de silenciarla, pero no fue como si a la mosca le importase, pues continuó con su berrido (supongamos que así se le dice a ese sonido que hacen) por un largo rato.


      —Maldita hija de… —Abrí los ojos resignada a que la mosca echara a perder esos minutos previos a que la realidad cayera en picada sobre uno.


      Mi vista se encontró con el cielo raso blanco, y eso fue lo máximo que pude enfocar con mis sentidos tan nublados y adoloridos como estaban. Sí, a mí incluso me dolían los sentidos. En ese momento, el zumbido se sintió en mi nuca y supe que había atrapado a la mosca dentro de mi cabello, por eso la percibía tan cerca. Pues que se aguante, aún estaba en mi estado de shock pos resaca de la putísima madre, no podía preocuparme por la supervivencia de una mosca.


      «Brr…brr…brr». Pero ella continuaba ahí, berreando palabras de auxilio en idioma mosca, ¿qué corazón inhumano pasaría de ella? Pobrecilla, atrapada en una tumba de cabello, laca y tintura de aquella vez cuando tenía trece años. ¿Las tinturas duraban tanto tiempo? En fin, elevaría una plegaría hacia la valiente mosca y le enviaría una nota a el/la viudo/a. ¿Cómo se adivinaba el sexo de las moscas? Todas lucían iguales, como los chinos y los coreanos, aún no podía distinguir uno de otro.


      «Brr…brr…brr». Ya cariño, ya… déjate ir. Pronto te reunirás con todos tus antepasados moscas, el tío Bob Mosca, la abuela Marta Mosca y tus cachorros de la infancia, si es que a las moscas les permiten tener mascotas.


      Repentinamente, un movimiento debajo de mi cabeza me sacó de forma abrupta de mis serias cavilaciones sobre moscas. Me tensé, ¿sería posible que mi inquilina tuviese la fuerza suficiente como para mover mi cabeza? «Brr…brr…brr».


      —Puta madre… —A menos que las moscas estuviesen ocultando sus adelantos en el aprendizaje del idioma humano, ese me había sonado como…


      —¿Jace? —Su rostro apareció entonces en mi campo visual.


      Desalineado, despeinado y con los ojos brillando por el sueño, el maldito me dio una de sus típicas sonrisas ladeadas. Me apostaría el trasero a que él había ensayado todas esas muecas frente a un espejo, no podía ser que el encanto le saliera de forma tan natural. Pues de ser así, realmente pondría una demanda al mandamás de arriba, estaba en deuda conmigo.


      —Hola, Sam. —Observé más detenidamente la escena, él estaba sentado en el sofá y yo… ¡oh mierda! Mi almohada eran las piernas de Jace y su… ¡doble mierda! Brinqué lejos, apartándome todo lo posible de su entrepierna—. Qué remilgada…


      —¡Eres un asqueroso! —espeté, señalando el bulto que se apretaba contra la pretina de su pantalón.


      —Bueno… —Él no parecía particularmente avergonzado—. No es como si todos los días me despertara con una mujer entre las piernas.


      Hice caso omiso de su comentario tan desatinado y me terminé de incorporar; el peso de la realidad cayó tan abruptamente sobre mis hombros, que casi acabo echada una vez más sobre Jace. Un tambor, eso era lo que tenía en mi cabeza, un tambor con todo los indiecitos haciendo la danza de la lluvia en mi cerebro. Todo retumbaba, todo daba vueltas, y todo era culpa de él.


      —Tú, maldito desgraciado, ¿qué me hiciste anoche?


      Jace alzó ambas manos, como cubriéndose de mi ataque verbal.


      —Tranquila, cariño, ambos tenemos ropa, así que…


      Sacudí una mano para callarlo, obviamente no me refería a eso. Pues ni en mi peor y más decadente estado de ebriedad me atrevería a acostarme con Jace, tenía un poco de sentido común. Incluso cuando lo perdía por completo.


      —¡No estoy hablando de eso! Yo… —Algo subió por mi garganta a toda marcha, imposibilitándome seguir con mi discurso sobre moralidad. Salí disparada al cuarto de baño, sabiendo que acababa de dejar un reguero de mi dignidad en todo el trayecto.


      Cinco minutos después de regurgitar cual pingüino que alimenta a sus crías, me senté sobre el retrete para comenzar a poner el mundo en orden. Fueron esos instantes de contemplación los que me hicieron caer en cuenta de algo, era martes.


      —¡Trabajo! —exclamé en tanto que despegaba el culo de la fría porcelana y emprendía una nueva carrera hasta mi cuarto.


      —Sam, sabes que no me aprovecharía… —Escuché los pasos y la palabras de Jace al pasar como una flecha por el pasillo, pero no tenía tiempo para calmar su conciencia. Tenía que ir a trabajar.


      Me quité la camisa que tenía del día anterior y rebusqué una sustituta en el armario, iba a tener que pasar del baño revitalizador esa mañana. Pues bien, peor para esos que tuvieran que olerme. Si llegaba tarde otra vez, el Tigre me saltaría a la yugular, y entonces iba a tener que caer en el maldito cliché de acostarme con mi jefe para mantener el trabajo. Pero no, ni siquiera yo estaba tan desesperada. Aún.


      Opté por dejarme la misma falda, ya que era imposible que alguien se diera cuenta y aún le podía robar algunos usos más antes de enviarla a la lavandería.


      —Sam… —Jace cruzó el umbral de mi cuarto en ese preciso momento, y yo me volví para increparlo con la mirada.


      —¡Estoy llegando tarde, deja tus idioteces y sirve de algo! —Él permaneció inmóvil, observándome con una ceja enarcada, algo que me obligó a seguir la dirección de su mirada con curiosidad. Fue entonces cuando caí en la cuenta de que aún seguía sin ponerme la camisa. Rodé los ojos—. ¡Muévete! No es como si no hubieses visto un sostén antes.


      —No uno tan… —sonrió, apuntando con su dedo el gatito que tenía en mi pecho izquierdo—. Adulto y tentador como el tuyo.


      —Idiota.


      Jace salió del cuarto riendo con fuerza. En cuanto se perdió de vista, volví a emprender mi maratónica carrera en busca de conservar mi trabajo. Me cepillé los dientes, que aún apestaban a vómito, el cabello —nunca encontré la mosca a propósito—, me coloqué una camisa, perfume, desodorante… ¡Demonios, faltaban mis zapatos!


      Corrí escaleras abajo casi colisionando con Jace al final del tramo, él me tendió una taza de café humeante, y yo solo fui capaz de darle una sonrisa en agradecimiento. Restaba una taza a las doscientas que iba a tener que tomarme ese día para recuperar la cordura.


      —No encuentro mis zapatos.


      —En el recibidor.


      Asentí, yendo por ellos. Entre sorbo y sorbo de café hirviendo, presentía que mis tripas darían un nuevo vuelco en cualquier momento. Me coloqué los zapatos sin siquiera detenerme, faltaban diez minutos para las nueve. A esa hora ya tendría que estar en el ascensor, o caminando a la oficina de mi jefe. Pero no, yo estaba allí con ganas de vomitar, un café a medio beber y la mirada de mi vecino fija en mi cabello.


      —Hice lo mejor que pude —le informé, tratando de justificar mi mal aspecto—. Además, tenía una mosca.


      —¿Una mosca? —inquirió sin poder ocultar su sorpresa.


      —Sí, no dejaba de zumbar junto a mi oído y cuando me di la vuelta, creo que se me metió en el cabello.


      Jace asintió con premeditada lentitud, mientras la comisura de sus labios se curvaba con diversión.


      —¿Una mosca zumbaba junto a tu cabeza mientras dormías?


      —Ajá. —En esa ocasión, él rió sin reparos, fruncí el ceño—. ¿Qué es tan gracioso? —lo increpé algo molesta, no me gustaba perderme las cosas, y obviamente él no me estaba diciendo algo—. Habla.


      —No era una mosca, boba, era mi móvil. —Sonrió—. Lo tenía en el bolsillo del pantalón.


      Abrí la boca para responder, pero luego, simplemente, solté un bufido. Estaba perdiendo mi tiempo hablando de moscas y móviles, mientras, con seguridad, en ese instante, Tony contrataba a una nueva incauta para ser su secretaria.


      —No tengo tiempo para esto —espeté, tomando los últimos vestigios de café de un sorbo.


      Fui hasta la sala de estar y comencé a juntar las cosas que se habían diseminado por todo el piso la noche anterior al tirar mi bolso sin ceremonias. Como yo no era una mujer típica, mi lista de cosas importantes consistía en dinero, un paquete de clínex, un bolígrafo y como media docena de papeles que acumulaba sin ninguna razón aparente. Jace se detuvo en la puerta con una de mis chaquetas abiertas; enarqué una ceja al mirarlo, pero él solo me hizo señas para que me la pusiera.


      —Está fresco hoy —señaló mientras me volteaba como a una marioneta para cerrarme la prenda.


      —Yo puedo… —Pero él no me hizo caso, tras subirme el cierre, me depositó un beso en la frente, y yo puse los ojos en blanco—. Hacerte el bueno no te salvará de la reprimenda.


      Él abrió los ojos con sorpresa.


      —¿Reprimenda por qué? ¿Por ser un buen amigo y vecino? No tienes consideración, Sam, no consideras mis sentimientos.


      —Idiota —dije de un modo casi automático. Jace sonrió al tiempo que me abría la puerta—. Consideraré tus sentimientos cuando comiences a poseerlos.


      —Yo poseo sentimientos —replicó con la voz en lo alto—, solo que los mantengo a resguardo para las épocas de recesión.


      Salí del apartamento sin decir nada, estaba demasiado estúpida como para buscar en mi diccionario de frases mordaces algo para soltarle. Al parecer el alcohol no afectaba las funciones cognitivas de mi vecino; pero yo al menos necesitaba dos horas y tres litros de café para poder determinar qué rayos me había querido decir.


      ***


      La escena del ascensor del día anterior parecía repetirse, tanto Cristal como Matías estaban allí cuando llegué. Era curioso que, incluso llegando tarde, ellos se pusieran de acuerdo para estar en mi viaje al sexto piso. Sentía mis tripas revolverse en mi interior al tiempo que veía como los numeritos avanzaban lentamente en el contador. No sabía si debía culpar a la bebida, a la inminente reprimenda de mi jefe o la posibilidad de que ese día vería a Eliot después del fiasco de la noche anterior. Tendría que haber llamado diciendo que estaba enferma, Tony ni me echaría en falta por un día que no me presentase, tendría que haber llamado y dar una excusa…


      —Tú eres Samantha Hassan, ¿cierto?


      En todas las mañanas de todos los viajes en ascensor que habíamos compartido, ninguno de los dos me había dirigido la palabra. Razón por la cual me demoré un instante en responder.


      —Hmm… sí —susurré, sin comprender a qué venía eso.


      De acuerdo, sé que no soy popular por hacerme notar y que tampoco soy lo bastante sociable como para andar estrechando manos y diciendo mi nombre. Pero esperaba, mínimamente —puesto que yo me había tomado la molestia— que ella supiera quién rayos era la chica que le aguaba la fiesta con Matías todas las mañanas. Al parecer esperaba más de lo que me merecía.


      Cristal estuvo a punto de decir algo más, pero la puerta se abrió entonces, liberándome de aquella situación en donde súbitamente me enteraba lo insignificante que era para la gente de ese lugar. La vi regalarme una sonrisa cómplice antes de que el ascensor la llevara lejos. Sacudí la cabeza. No estaba para ponerme a analizar aquella conferencia ascensoril —palabra que próximamente patentaría para definir cualquier encuentro extraño del tercer tipo en un elevador—; la RAE estaba tras mi pista.


      Corrí como una desquiciada por el pasillo, ganándome varias miradas desde los distintos cubículos. Algunos parecían curiosos; otros, risueños, y quizás algún que otro… ¿molesto? No sabía por qué, puesto que ninguno de ellos sobrevivía a base de mi café, si alguien debía estarlo, ese sería mi jefe.


      —Hola, Jefe, disculpe la demora —mascullé ni bien crucé el umbral de su puerta. No acostumbraba a golpear, pues, supuestamente, yo debía saber sobre sus reuniones y cuándo estaría ocupado.


      Suspiré para mis adentros al notar que estaba solo, iba a darle pase libre a mi discurso casi ruego de puta madre, no me eche, cuando él se incorporó.


      Tony pocas veces despegaba el trasero de su sillón de cuero, el hecho de que lo hiciera en esa ocasión no fue para nada alentador. ¿Estaba tan molesto que me echaría con sus propias manos? ¿Acaso realmente iba a tener que usar la carta del coqueteo? ¿Tanto quería ese trabajo? A decir verdad, no quería ese trabajo… más sabiendo que la única razón para permanecer allí estaba colado por otra mujer. Lo que significaba que si Tony me corría, me estaría haciendo un favor. Claro, si luego se ofrecía a pagar la cuenta del gas, el teléfono y el alquiler. ¿Qué tan estúpida puedo ser? Necesitaba el empleo; no por Eliot, no por una cuestión moral que le demostrase a ese pelele que no vivía y moría por él. Era algo mucho más elemental, necesitaba ese empleo si no quería caer en la agonía de regresar a casa de mis padres. Al demonio, mejor vivir con el pesar de saber que me había rebajado a coquetear con Tony, antes que regresar a casa con el rabo entre las piernas. Una chica debía tener principios, pero yo no era una chica corriente, así que esa regla no aplicaba en mí.


      —Realmente, lamento haberme retrasado, tuve que…


      Tony sacudió una mano pidiéndome silencio, y obedecí. Si no me daba la chance de inventar una historia dramática que implicara accidentes, laceraciones, sangre y lágrimas, entonces estaba oficialmente jodida.


      —Supongo que has estado ocupada. —Su voz carecía de entusiasmo y me miraba de un modo que no pude determinar o no quise; a veces, él solo era raro. Para mi mala fortuna, no ese raro agradable que casi puede pecar de interesante, él solo era raro.


      —Yo…


      —No te preocupes, Sam. —Bien, era algo que sin duda no esperaba, pero si no quería que me preocupase, estaba dispuesta a seguir esa orden—. Comprendo que te hayas quedado dormida, habrás tenido una noche interesante.


      ¿Otra vez con las insinuaciones?


      —Pues… solo me quedé hasta tarde…


      —¿Escribiendo?


      No precisamente, pero tampoco entendía por qué suponer que estaba escribiendo. Nunca en mi vida he tomado papel y bolígrafo para tomar nota ni mucho menos, aun cuando mi trabajo de secretaria implicaba que esos fueran mis mejores aliados. No es que me desagradara el asunto de poner los pensamientos en papel, a mí solo no se me daba bien. Algunas personas son buenas escribiendo, y otras son mejores… viendo como las primeras escriben. Una relación reciproca sin duda.


      —Bueno… —Qué va, una mentira piadosa no hacía daño—. Algo.


      —Por supuesto. —Sonrió, como si solo necesitara aquella confirmación de mi parte. Salió del resguardo de su escritorio y, con paso lento, se situó enfrente de mí—. No pensaba que… —Bajó la vista a mis pechos de un modo tan evidente que tuve ganas de patearlo; me contuve, necesitaba el trabajo al menos hasta conseguir algo mejor. El desgraciado me haría pagar todas mis llegadas tarde, al parecer había obviado la parte del coqueteo e iba a ir directamente al asunto—. Tuvieras esas ideas.


      —¿Ideas?


      —Ya sabes, me ha parecido muy dulce… —Ahora sí que estaba perdida—. Siempre estás tan callada, solitaria, algo distante. —«Por favor ya no me halagues»—. Por eso me sorprendió ver esa parte soñadora, inocente…


      —¿Mi parte soñadora? —inquirí incrédula. ¿Soñadora? Nunca se me ocurriría utilizar tal apelativo conmigo. Él me observó fijamente, y yo me quedé de piedra, ¿qué mierda le pasaba?—. Tony… disculpe, Jefe…


      —Puedes llamarme Tony, Sam. —¿Desde cuándo?—. Todo este tiempo te he estado observando. —Diablos, claro que no me había dado cuenta—. No quería hacer nada que te pudiera poner incómoda… —Pues no había querido con mucho esmero al parecer—. Pero es que al ver esto, supe que ya no podía dejar pasar el tiempo.


      —Ver... ver, ¿qué?


      Mi función neuronal iba a un ritmo demasiado patoso como para seguir la línea de conversación. Pero cuando Tony se volvió lo suficiente para tomar algo de su escritorio, la sinapsis dio inicio de forma vertiginosa. Al tener el papel que me había pasado en las manos, las neuronas en mi cabeza comenzaron a sacudirse unas a otras sin comprender, ¡qué carajos, en el nombre de Dios y todos los santos, estaba pasando! ¿O por qué repentinamente estaba viendo una lista de atributos de lo que sería el hombre perfecto? No, peor aún, estaba viendo el que sería MI hombre perfecto. En donde claramente se estipulaba que no debía llamarse Eliot, que tendría que poseer un carro negro, gustarle los perros, por alguna razón tener un buen culo y la capacidad de causarme tres orgasmos seguidos.


      «¡Je–su–cris–to!».


      Cerré la mano en un puño, haciendo un bollo la página que hasta ese instante me percaté que formaba parte de un periódico. La realidad volvió a caer sobre mis hombros con tal fuerza, que se llevó el aire de mis pulmones, ¿qué era eso? ¿Por qué estaba firmado con mi nombre? ¡¿Y qué mierda hacía publicado en un periódico?!

    

  


  
    
      Capítulo V - Dios: primer encuentro


      Había alrededor de veinte ítems, diecinueve de los cuales parecían ser el grito desesperado de una mujer que… curiosamente, se llamaba como yo. No podía creerlo, a pesar de que tenía entre mis manos aquel papel del infierno, mi cerebro se negaba a aceptarlo.


      ¿Qué diablos se suponía que era aquello? ¿En qué momento de mi vida di el consentimiento para que me pusieran en ridículo? Claro, en el día a día nadie solía pedirme autorización, pero un periódico ya era otra cuestión. Estas eran las grandes ligas de la humillación. Lo único que me consolaba en parte —una parte muy diminuta y casi irrelevante— era que habían tenido el detalle de no poner una fotografía mía. No es como si alguien la necesitara para identificarme, solo habría de colocar mujer necesitada en su buscador y mi imagen aparecería allí, sonriente.


      La cabeza me daba vueltas y, por desgracia, no podía achacarlo a la resaca, no, mi cuerpo ya había procesado el alcohol. La sensación de saberme bajo el ojo público me había curado de espanto y, a su vez, taladrado en mis sienes un recordatorio eterno: jamás debía volver a dejar entrar a Jace en mi casa.


      Me acurruqué ligeramente sobre el retrete en el que llevaba los últimos quince minutos oculta. No podía precisar cuántos habían leído el periódico esa mañana, pero teniendo en cuenta mi suerte, sin duda, algún alma caritativa se había encargado de propagar la noticia en la oficina como la tifoidea. En todo el trayecto a los cuartos de baño, varios rostros se volvieron en mi dirección; personas que nunca me habían dirigido la palabra me ofrecieron sonrisas extrañas y quizá, tal vez, un guiño. Ya no sabía qué pensar.


      Por el momento, prefería pasar por alto olímpicamente el hecho de que mi jefe me había tirado los tejos. Lo que en verdad importaba era averiguar cómo rayos había llegado esa lista al periódico o, mejor aún, en qué instante había nacido. Una vez que eso estuviese claro, podría comenzar a cortar la cabeza de los responsables. Porque de algo estaba segura, y eso era que jamás de los jamases habría autorizado semejante idiotez. Solía ponerme en ridículo, pero al menos tenía el tacto de que fuese ante mí misma y… a veces ante mi familia. Pero eso seguían siendo detalles sin importancia. «¡Concéntrate, Sam!».


      ¿Qué había ocurrido la noche anterior? Si era capaz de reunir todas las piezas, entonces podría determinar el momento exacto en que todo se fue inexorablemente al carajo. Recordaba que Jace había llegado con sus botellas de alcohol, habíamos comenzado a beber e inventar brindis para no decir que bebíamos solo por beber. Hasta allí, todo iba claro, luego hubo un momento de conspiración… lo que me recordó que debía comenzar a cerrar las cortinas y averiguar quién vivía en el edificio de enfrente. Después de eso, las cosas se volvían confusas, pequeños retazos de imágenes llegaban sin ningún orden a mi mente. Pero en un instante me vi de pie junto a mi vecino, riendo y alzando una copa en el aire. ¡Por Dios! Me daba miedo seguir recordando. Hice una mueca de dolor, el esfuerzo comenzaba a pasarme factura.


      En ese momento, sentí un ruido fuera de mi pequeño refugio con aroma a limón y… otras cosas que prefería ignorar. Contraje las piernas de modo que nadie me notara allí. Necesitaba algo de coraje para salir a enfrentar al mundo, y el mío se encontraba poco receptivo para la tarea. Unas risas chillonas me sacaron de mis cavilaciones, aunque hubiese preferido mil veces mantenerme ignorante de la conversación que me vería obligada a escuchar.


      —¿Has visto la falda que lleva Ramona? —Ah, charla de lavado y chismes, mis favoritas (nótese la ironía)—. Parece que ha cogido la alfombra de entrada y se la ha amarrado a las caderas.


      —Dirás al estómago, esa mujer no lleva nada que no le toque el sostén.


      No sabía quién era Ramona, pero no pude evitar sentir algo de empatía con la pobre.


      Las mujeres rieron con sus propias observaciones, mientras yo apretaba un ojo contra la rendija del cubículo tratando de identificarlas. Una tenía cabello rubio platinado, el cual era tan autentico como mis promesas de mejorar como ser humano todos los fines de año. En tanto que las otras dos eran unas morenas de piernas largas y culos bien parados. No que me gustara ver esa clase de cosas, pero era todo lo que mi rendija me permitía apreciar, y no estaba dispuesta a abrir la puerta para verles las caras. Tenía algo de conciencia… ¡Lo sé! Por más que lo siga repitiendo, no va a ser verdad, pero puedo engañarme a mí misma, y a ustedes, al menos por algunos capítulos más.


      —Sería lo de menos, ¿no han visto el artículo ese del periódico?


      Brinqué en mi lugar al oír la palabra «periódico». Maldita morena número dos, patearía su estupendo y parado culo por hacer mención de eso. Aunque siempre podía estar hablando de otro artículo, debía recordarme que los periódicos solían presentar más de una noticia en cada tirada. Un día de fama y ya comenzaba a sentirme el ombligo del mundo; hablando de alimentar egos.


      —¿Qué artículo? —preguntó morena número uno, volviéndose lo suficiente para darme un vistazo de su perfil. Nariz respingona, barbilla estrecha, cejas bien depiladas y ojos perfectamente delineados. Tenía mi aprobación, al menos era bien parecida.


      —Ese… —Me alegraba que los adjetivos estuviesen fuera del alcance de la morena dos.


      —¡Oh! ¿Te refieres a ese que dejaron pegado junto a la cafetera?


      ¿Cómo? ¿Qué? ¡¿Quién había dejado qué en dónde?! Luché con mis nervios para no gritar aquello en voz alta.


      —¡Exacto! —dijeron tanto la rubia como una de las morenas, ya no sabía bien cuál, pues mi cerebro se había quedado helado en la última parte. Exactamente en la parte de la cafetera que no había tocado esa mañana. Si Tony no me hubiese echado los tejos, entonces yo habría ido por su café y hallado lo que sea que hubiese allí. Pero no, estaba encerrada en el baño con tres arpías que contaban chismes a medias y no me dejaban salir a eliminar toda evidencia de ese maldito artículo.


      «¡¿Dios, por qué me haces esto?! Una vez le he abierto la puerta a un testigo tuyo, una vez escuché todo lo que tenía que hablarme de la Biblia y también he donado ropa a la iglesia. ¡No te pido mucho, solo déjame sobrevivir a esto y saldré de tu camino!».


      —¿Qué tan desesperada tienes que estar para publicar eso en el periódico?


      Las murmuraciones de mis inteligentes compañeras de trabajo me obligaron a dejar mi negociación con Dios de lado. Por el momento.


      —Eso no es desesperación, eso es un: necesito un revolcón y con urgencia.


      Apreté los puños contando hasta diez lentamente, ellas soltaron fuertes carcajadas que amenazaron con llevar mi paz a límites jamás cruzados.


      —Leo dijo que es una chica de aquí, pero yo no la identifico.


      —Claro que sí, es la mojigata que solo tiene una camisa, ¿recuerdas?


      ¡Eso era absurdo! Tenía muchas camisas, pero de un mismo diseño, era algo completamente distinto.


      —¡Oh, la secretaria de Tony! —exclamó morena dos, echando mi ego al piso para bailar una samba sobre él. Era tan patética que me reconocían como la mojigata con una sola camisa, secretaria de Tony.


      —Se llama Samantha Hassan.


      —Con razón colocó un anuncio, sería la única forma con la que quizás logre perpetuar su especie.


      Esa rubia sería la primera en morir, le arrancaría sus asquerosas extensiones baratas y se las metería por… allí donde ustedes ya saben.


      —¡Eres ruin, Miriam!


      Anoté el nombre mentalmente, Miriam recibiría una visita de mi sicario amigo. Claro, cuando me hiciera amiga de un sicario. Teniendo en cuenta los recientes sucesos, me vendría de pelos tener uno. Anoté eso también, debía conseguir un sicario que cupiera dentro de mi presupuesto y que fuese amistoso.


      —Sería estupendo ver la cara de los que respondan a su grito de auxilio. ¡Te imaginas cuando se encuentren con esa… cosa!


      ¡¿Cosa?! ¿Cosa? Era el peor insulto que jamás me hubiesen dicho.


      De acuerdo, miento, me han dicho de peor forma, pero nunca había sido insultada por un par de golfas ignorantes de culo parado. Al menos no a la cara, a pesar de que ellas no supiesen que estaba escuchándolas. Ese no era el asunto, ¡me estaban insultando! Debía hacer algo al respecto, debía… acurrucarme más para que no me vieran.


      «¡Dios! ¡Solo un favor te pido, solo uno! Haz que se marchen, y prometo construir una iglesia en tu honor y prometo…». De acuerdo, eso era ridículo, mentirle a Dios ya era alcanzar un nuevo nivel de engaño y todavía no estaba dispuesta a arriesgar mi alma eterna. No hasta que supiese que no habría vuelta atrás.


      —Al menos fue lo bastante lista como para no colocar una fotografía…


      ¿Estas mujeres no trabajaban acaso?


      Entonces, como una respuesta divina que nadie había pedido, mi móvil comenzó a vibrar junto a mi seno izquierdo. Metí la mano dentro de mi chaqueta para sacarlo antes de que comenzara a tocar la melodía de Mozart —sí, yo siempre tan original— pero en una demostración de pura estupidez, lo dejé resbalar de mi mano. El móvil, con Mozart y vibrador incluido, se deslizó por debajo de la puerta acabando su viaje junto al hermoso zapato Prada de la tal Miriam. Venga, honestamente no sé si era Prada, pero para sumarle ironías a la situación no queda mal, ¿cierto?


      Elevé los ojos al cielo y asentí solemnemente: «si esos términos manejaremos, camarada, pues bien. ¡Ya te has ganado otra atea!».


      Abrí la puerta mientras tres pares de ojos se clavaban en mi rostro fijo en el piso. Me incliné, recogí mi móvil y alcé la barbilla tanto como mi metro sesenta y cinco me lo permitió. Ellas me miraron un instante en silencio, y en el segundo que cerré la puerta del baño detrás de mí, iniciaron las fuertes carcajadas. Las pude oír todo el camino hasta mi escritorio, pero hice caso omiso de ellas. Yo era mejor, yo era una chica fuerte, inteligente, audaz… y pasara lo que pasara, no iba a entrar en pánico. No iba a hacer una escena, no iba a darles más material para que se divirtieran; estaba allí para trabajar y así lo haría.


      Por supuesto, luego de moquear debajo de mi escritorio al menos por una hora completa. Mozart volvió a emitir su sonata, echando a perder mi plan de hundirme un hoyo de autocompasión. Sacudí la cabeza y pasé de mi escritorio directo a la pequeña despensa que había pasillo abajo.


      —Diga… —murmuré aún mordiéndome los labios. ¿Por qué no les había dicho nada a esas idiotas? Yo era tan mordaz cuando la situación no lo requería, pero cuando esta sí lo hacía, simplemente me bloqueaba. Sin duda era algo que debería hablar con mi psicólogo, justo después de conseguirme uno. Estaba en mi lista de por hacer, debajo del sicario amistoso.


      —¿Sam?


      —¿Cuántas posibilidades hay de que una mujer con la voz exactamente igual a la mía responda mi propio móvil? —A veces, las personas solo preguntaban estupideces, no podían esperar una respuesta cordial a cambio.


      —De acuerdo… me alegro que seas tú. —Una nota risueña decoraba su timbre, y fue aquello el detonante, automáticamente, me puse en guardia.


      —Jace, dime qué mierda pasó anoche.


      —O sea que ya lo viste.


      —¡¿Qué si ya lo vi?! ¡La mitad de la empresa ya lo vio! La ciudad tomó su desayuno leyendo esa… cosa. —Haber oído la conversación de las cerebritos en el baño no había ayudado a mi retórica—. Dime, ¿cómo?


      —Sam, cálmate.


      —No me pidas que me calme, pedazo de cabrón cornudo. ¡Hay una lista firmada con mi nombre en el periódico!


      —¡De acuerdo, si no te callas, no puedo explicarte!


      Ambos estábamos comenzando a levantar la voz, y eso no era buena señal, cargué mis pulmones, aunque estos se negaron a aceptar el cambio brusco de aires.


      —Tienes cinco segundos —mascullé como única respuesta.


      —¿Recuerdas la carta al Papa?


      Abrí la boca, pero fue en vano, pues no recordaba ninguna carta al Papa.


      —¿Por qué, en el nombre de Cristo, debería recordar eso? ¿Es algo de la Biblia?


      Jace chasqueó la lengua, y aunque no podía ver su rostro, pude jurar que me puso los ojos en blanco.


      —¡No seas estúpida! ¿Por qué yo sabría algo de la Biblia?


      Maldije para mis adentros, tratando de controlar mi creciente frustración. Esta conversación no nos estaba llevando a ningún lado.


      —Tus cinco segundos se consumen, mejor empieza la explicación o te patearé el culo hasta dejarlo irreconocible.


      —No digas eso… —murmuró como si estuviese horrorizado con la idea, algo que solo acrecentó mi ira—. Las damas no dicen culo, dicen trasero.


      —Entonces, mejor explícate o me aseguraré de dejarte el trasero como una flor. —En esa ocasión, Jace no pudo contener una suave risa ronca—. ¡Jace! Hablo muy en serio.


      —De acuerdo, disculpa. —Hizo una pequeña pausa, tomando un respiro—. Anoche, por alguna razón, le escribimos una carta al Papa, también, una lista con muchas cosas que querías en tu pareja ideal…


      —La lista que está en el periódico —añadí, a pesar de que la observación era más que evidente.


      —Esa misma —aseveró con la voz repentinamente seria—. Sam, accidentalmente… envié la lista… a… —Él comenzó cada vez a trabarse más entre palabras, mientras una gota fría recorría mi espina y la amenaza de patear su culo se hacía de toda mi racionalidad.


      —¿A quién? —inquirí en un susurro velado.


      —A… todos…


      Me atraganté con mi propia réplica, o quizás solo se trataba del veneno que me estaba tragando para no enviarlo a la puta madre que tuvo el descaro de parirlo.


      —Oh… Jace… por el amor de Dios, dime quiénes son todos.


      —¿Por qué sigues metiendo a Dios en esto? —Él intentaba distraerme del tema, pero no estaba surtiendo efecto. Comencé a hiperventilar—. Sam, respira.


      —¡No me digas qué hacer! ¡Responde la condenada pregunta!


      —A todos mis contactos, ¿de acuerdo?


      Ok… eso no explicaba cómo había aparecido en el periódico ni tampoco aplacaba mis deseos homicidas hacia mi vecino.


      —Y está en el periódico porque…


      —El correo pedía completa difusión —musitó casi pareciendo culpable, casi era la palabra clave. Aunque su sentimiento de culpa poco hacía para borrar aquella lista o la humillación que estaba viviendo por su causa—. Sam, lo lamento.


      —¿Lo lamentas? —repetí sin emoción alguna—. ¡¿Lo lamentas?! Lamentarlo no quitará la lista del periódico, lamentarlo no hará que mi jefe deje de tirarme los tejos o que las zorras se rían de mí a mis espaldas. ¡¿Sabes dónde te puedes meter tus disculpas?!


      —¡Tranquila!


      Pero no podía tranquilizarme, no sabiendo que ese estúpido, ególatra, malnacido, chauvinista (no sé qué significa, pero qué importa), me había vendido a la prensa local. ¡Ese era mi amigo, señoras y señores!


      —Jace, es mejor que te mudes para las cinco de la tarde o verás. —Tras decir aquello en tono amenazante, colgué sin darle tiempo a réplica.


      Mi sangre corría a toda velocidad por mis venas, debía tener las mejillas encendidas y los ojos picando con la amenaza de las lágrimas. Era lo único que me faltaba para rematar un día de mierda: llorar. Tomé la perrilla de la puerta con los dedos temblorosos, no tenía idea cómo la gente estaba tomando aquella lista. ¿Cómo una burla? ¿Cómo un pedido real? ¿Qué pasaría si alguien respondía a ella? ¿Qué sucedería si algún hombre realmente creyera cumplir con todos los requisitos? Oh Dios, el mundo giraba; el mundo giraba y estaba a punto de dejarme caer de culo… es decir, de trasero. Necesitaba un soporte, necesitaba comenzar a respirar, necesitaba llegar a mi escritorio para poner las cosas en perspectiva. «Venga, Sam, nadie lo tomará en serio». ¡Eso era! La gente era sensata, no se pondrían a responder un anuncio clasificado de una mujer necesitada. ¿Qué hombre sano se detendría en esas idioteces? ¡Nadie!


      Sonreí para mis adentros, cabía la posibilidad de que la lista simplemente no trascendiera, de que la gente pasara de ella como las usuales noticias sobre robos, asaltos y curas pedófilos. Claro, eso era… nada iba a ocurrir. ¿Por qué una noticia local de una don nadie sería relevante?


      Al llegar a mi escritorio, obtuve la respuesta que no estaba necesitando. Justo a un lado de mi ordenador se encontraba, descansando parsimoniosamente, un consolador azul; llevaba un pequeño cartel pegado que rezaba: «El hombre perfecto».


      Lo miré, sintiendo como los ojos se me volvían a aguar por la rabia. Por supuesto que la gente repararía en la lista, la gente era tan hija de su mala madre que hallaba su realización en la miseria de otros. Y hasta ese día me di cuenta de ello, adiós a mi última parte de inocencia.

    

  


  
    
      Capítulo VI - De patatas y hombres


      La patata salió rodando de mi mano hasta aterrizar estrepitosamente dentro del fregadero. La miré con cierto grado de recelo, pero, intentando mantener la calma, me incliné de forma diligente para recogerla y continuar con mi tarea.


      Algunas personas limpian la casa, otras toman copas de vinos esperando que su efecto anestésico surta efecto (inocente redundancia), y una pequeña minoría opta por hundirse en espuma relajante. Yo, a diferencia del humano normal, en momentos de desesperación —pos humillación pública—, cocino. El detalle no está en querer llenar un vacío con comida, o el intento vano de ahogar las penas en varias calorías, no. Cocinar le daba un momento a mi mente para enfocarse en otra cosa que no fuese el continuo martilleo en mis sienes o la vomitiva experiencia de la oficina.


      Pues sí, estaba en el periódico, en boca de mis compañeros de trabajo y muy posiblemente en puerta de necesitar una orden de restricción contra mi jefe. Pero nada de eso importaba, siempre y cuando pudiera sostener el pelador de patatas en mi mano derecha y la patata en la izquierda.


      Suspiré mientras las partes de cascaras se amontonaban una a una sobre la encimera. Esto, simplemente, no estaba funcionando.


      Justo después de haber levantado mi nuevo consolador (por supuesto que me lo traje conmigo) y juntar las fuerzas suficientes para enfrentar a Tony, conseguí ganarme el resto del día libre. Mi incomprensible jefe estaba curiosamente preocupado por mi salud, y tras decirle que no me sentía del todo bien —evitando mencionar mi resaca de puta madre— me envió a mi casa con una sonrisa escalofriante surcando sus labios. No me importaba mucho tener que jugar sobre esa línea ambigua con mi jefe, necesitaba salir de la oficina y estaba dispuesta a todo para ello. A todo, menos a acostarme con él. Les juro que tengo algo de sentido común. Aunque el mismo esté un tanto esquivo últimamente.


      Unos golpes en mi puerta principal lograron que mi patata se diera nuevamente a la fuga. Maldije, sabiendo de quién se trataba sin necesidad de ir a confirmarlo.


      —¡No hay nadie! —exclamé, cogiendo mi patata y el pelador fuertemente entre mis manos. Estaba dispuesta a atacar de ser necesario.


      —¡Venga, Sam! Abre la puerta.


      —¡Lárgate! —Volvió a golpear ruidosamente, haciendo caso omiso de mis gritos—. No quiero verte.


      —Podemos hacer esto a los gritos, o puedes ser sensata y abrir la puerta.


      —¡No!


      —¡¿Quieres que los vecinos sepan lo que hacemos por las noches?!


      Fruncí el ceño, él estaba jugando con fuego, y yo estaba a punto de ebullición.


      —Jace, vete o verás… —No hubo respuesta y por largo rato solo fui capaz de escuchar el sonido de mi respiración agitada, él realmente sabía cómo exaspérame. Me permití fantasear con la idea de que me haría caso por primera vez. Eso significaba que podía presentir cuán cabreada estaba con él.


      Pero la ilusión de un Jace maduro y comprensible se hizo añicos al momento en que oí como una llave ultrajaba la precaria seguridad de mi cerrojo. «Me lleva el diablo». Jace apareció en el umbral de mi cocina mientras yo maldecía el día en que inocentemente le di una copia de mi llave. Lo miré.


      —Eso es para emergencias.


      Él deslizó su mirada por mis manos, deteniéndose más de la cuenta en la patata.


      —Que estés en la cocina, sin duda, cuenta como emergencia.


      Puse los ojos en blanco, recordándome que estaba en la cocina tratando de hallar algo de paz interior. A pesar de que tenía a mi disposición un pela patatas y más de diez cuchillos sin uso —obsequio de mi madre por independizarme—, algo que no facilitaba en lo absoluto mantener la calma.


      —¿En verdad crees que estoy para tus bromas?


      Jace tuvo el detalle de sonrojarse levemente.


      Muy pocas veces, ese espécimen de hombre daba cuenta de estar avergonzado por algo, razón que me hizo sonreír para mis adentros. Yo, una simple chica del campo (no soy del campo, pero la frase tiene más peso así), había conseguido hacer mella en la coraza de ese insensible… ser.


      —Sam, no lo hice con mala intención.


      —No me importa cuáles fueron tus intenciones, Jace. —Alcé el pelador para enfatizar mis palabras—. El camino al infierno está pavimentado de buenas intenciones.


      Él se mordió el labio inferior, haciendo ese gesto que ya les he explicado antes. Pero en mí, esos gestitos no surtían efecto, podía verse como la reencarnación del arcángel Gabriel, y, aun así, tendría ganas de degollarlo con mi pela patatas. Sería una tarea dura, pero las muertes rápidas no tienen tanta emoción.


      —Venga, ya… ¿qué cocinas?


      Ambos desviamos la vista a mis patatas. Fruncí el ceño al descubrir que no tenía un plan fijo, suponía que una vez que estuviesen peladas algo surgiría.


      —No lo pensé aún.


      Jace asintió, acercándose con cuidado hacia mí, luego, extendió una de sus manos, llevándose mi arma más inmediata.


      —Yo lo hago. —Fui incapaz de presentar reclamos, tanto él como yo sabíamos que mi lugar en la casa podía ser cualquiera, excepto la cocina—. ¿La intención es que quede patata para cocinar o…? —Lo miré enarcando una ceja con suspicacia, él realmente no debía presionarme de ese modo. Jace sonrió de forma fugaz, comprendiendo mi advertencia muda al instante—. Entiendo, solo le quito las cáscaras.


      —Eso estaba haciendo.


      —Por supuesto.


      Bufé ante su tono condescendiente.


      Bien, no es algo sencillo quitar la cáscara a una patata teniendo tantos problemas rondando en la mente. Denme algo de crédito, maldición. Además, Jace me estaba buscando pulla, pretendía hacer de cuenta que todo seguía igual. Aun cuando ambos sabíamos que la ciudad, media población masculina, estaba leyendo el periódico en ese preciso instante.


      —Jace..., ¿qué voy a hacer? —murmuré repentinamente, sintiendo como la realidad aparecía una vez más para enseñarme su horrible rostro. El mundo no se había detenido mientras fingía cocinar, todo seguía su curso, y era tiempo de plantarle cara.


      —No es para tanto.


      —¡¿Que no?! Tú no oíste lo que decían de mí.


      —A juzgar por el consolador sentado en tu sofá, diría que se lo han tomado con humor. —Hice una mueca de desagrado al recordar a mi nuevo inquilino de color azul y textura agradable al tacto—. Muchos deben pensar que es algo dulce.


      Automáticamente, acudió a mi cabeza la escena con Tony en la oficina, ¿qué había dicho? Dulce, inocente y soñadora… no podía ser cierto, pero Jace tal vez tenía razón. No, eso era imposible, todavía no estaba habitando aquel universo.


      —¡Nada de dulce! Piensan que puse ese anuncio porque necesito una revolcada y con urgencia.


      —¿Quién ha dicho eso?


      Sacudí una mano, dejándole claro que no pensaba transitar ese camino.


      —¿Podrías enfocarte? —le pedí, destilando ironía. Jace soltó un suspiro, dejando la patata completamente desnuda sobre la encimera, ¡vaya que era rápido! Se apoderó de mi cocina sacando algunas cazuelas que yo vagamente recordaba poseer.


      —Sam, esta es la cuestión… —Se volvió para mirarme de forma fija, había algo en sus ojos, algo que me advertía. Llamémoslo instinto de supervivencia, pero en ese segundo solo quería apartarme de él.


      —Vas a decirme algo desagradable, ¿cierto?


      —Eso depende. —Cerré los ojos un instante, y luego le hice una seña para que hablara; mientras más rápido lo soltara, mejor—. Ha habido algunas respuestas…


      —¿Respuestas? —Jace gesticuló con sus manos, pero yo seguía sin enterarme de nada—. ¿A qué?


      —Al artículo, cariño.


      ¿Al artículo? ¿Eso significaba que algún idiota se había tomado el trabajo de responder esa ridiculez? Oh, Dios, iba a sufrir algo… sí, casi podía sentir como mis venas se comprimían dejando sin oxígeno a mi cerebro. ¿O serían esas las arterias? ¿Cómo es que nunca puse atención a esas cosas en la escuela? No, seguramente eran las venas… las venas llevan el oxígeno limpio, y las arterias, el sucio, o por ahí iba la cuestión. No importaba bien, porque una vez que me diera un ataque, lo que menos se fijarían es en el funcionamiento de mis venas.


      —¿Sam, te encuentras bien? —Los ojos grises de Jace aparecieron en mi campo visual, y yo le devolví un ceño fruncido. ¿Por qué me lo preguntaba? ¿Acaso no lucía bien? Estar a orillas de un abismo social, ¿me quitaba lustre?—. Carajo, Sam, comienzas a asustarme… dime algo.


      —Voy… a… matarte.


      —¿Cómo?


      —¿Realmente quieres saberlo?


      Él me tomó por los hombros, haciendo que me enfrentara a su mirada de donjuán barato.


      —No te pregunto cómo me vas a matar, solo… —Chasqueó la lengua, desechando aquella línea de argumento. No comprendía a dónde quería llegar, yo iba a matarlo dijese lo que me dijese.


      —Jace… —me detuve, notando de modo repentino que no tenía idea cómo se apellidaba—. Como te llames, necesito que te largues de mi casa.


      —No, verás, estuve pensando. —¡Vaya mierda! Los milagros existían—. Quizá solo debas responderles.


      —¡¿A quién?! ¿Qué se supone que les diga? «Oh, disculpa, estaba ebria, y mi vecino es un idiota que confunde la dirección del Papa con la de TODO el mundo».


      Sus manos se apretaron con más fuerza en mis hombros, no podría jurarlo, pero parecía que lo había ofendido. ¡Pues qué bien!


      —No creo que sea necesario entrar en detalles. —Me liberó para ponerse a pasear en los tres metros de piso que poseía mi cocina. No iba a gastarme un gran espacio en un lugar al que casi no entro. Tras chequear lo que sea que había puesto a hervir en mi estufa, musitó suavemente—: Hay siete correos.


      —¿Siete? —Intenté no lucir impresionada, pero honestamente no me esperaba que hubiese nada.


      —Sí, cinco hombres y dos mujeres.


      En ese momento, mi intento por no lucir impresionada fracasó notoriamente cuando dejé escapar una risilla estúpida.


      —Estás de broma. —Él alzó las manos, mostrándose tan sorprendido como yo. Era imposible que siete personas, cinco hombres y dos mujeres, respondieran a mi supuesto anuncio clasificado—. ¿Dos mujeres? —pregunté pasado el primer shock.


      Pensaba que el hecho de que buscara al hombre perfecto dejaría en claro mis preferencias de género. Al parecer me estaba equivocando.


      —Así es, tres de los hombres pidieron una fotografía tuya, mientras que los otros dos aseguran cumplir con todos tus requisitos.


      —¿Y las mujeres?


      Jace me observó, enarcando una ceja con escepticismo.


      —Pensé que buscabas hombres, ¿quieres que amplíe la carta?


      Rodé los ojos. Una no podía mostrar cierta curiosidad, porque automáticamente entraba en otra categoría.


      —Púdrete, Jace.


      —Con gusto, pero antes, solucionemos esto…


      —¿Solucionar qué? No voy a responderles.


      —Sam, Sam, Sam… —Era tan odioso cuando hacía eso, ni que yo fuese una niña caprichosa—. Tienes un anuncio en el periódico, lo hayas querido o no, allí está. Y mientras esté allí, deberás hacer algo al respecto.


      —¿Ignorarlo no entra entre las posibilidades?


      Jace soltó un bufido, y yo lo copié. O sea, ¡vamos! No podía estar más exasperado que yo, su culo… bien, bien, trasero no estaba expuesto al público como carne de cañón.


      —¿Qué tan difícil puede ser responder un par de correos electrónicos?


      Poniéndolo de ese modo, en verdad no parecía un gran sacrificio. Podía simplemente decirles que no cumplían con los requisitos o que ya había conocido a alguien, cualquier cosa que no me dejara como una perra frígida o histérica.


      —De acuerdo… puede que tengas razón.


      —Yo siempre tengo razón, cariño.


      —¡Oh, baja ya de tu nube! Y dime qué les respondo.


      Jace brincó a mi encimera mientras una sonrisa surcaba sus labios. Por supuesto, había conseguido lo que quería y ahora se mostraba relajado.


      —Creo que puedes pasar de responderles a las mujeres, después de todo… no son tu tipo, ¿cierto? —Me evaluó con su mirada de pies a cabeza, y yo tuve que contenerme para no asestarle un golpe.


      —¡Por supuesto que no! —exclamé al ver que no continuaría hasta que lo dejara claro. Válgame el cielo, me había metido en todo eso por los hombres, y él tenía el descaro de dudar.


      —Solo quería poner las cartas sobre la mesa. —En esa ocasión, no me contuve, pero como estaba lejos, solo fui capaz de enseñarle mi dedo medio—. Oh, Sam, esa clase de gestos no son propios de una dama…


      Comencé a girar mi dedo en círculos, para enfatizar dónde se podía meter su opinión sobre damas.


      —Jace, enfócate.


      Él volvió a desplegar su encanto en forma de sonrisa; si bien para mí solo era una actuación de bajo presupuesto, me aseguré de tomar nota de ellas. Si algo sabía mi vecino, era cómo lucir encantador, aun cuando todo en ti lo contradiga. El fin no es específicamente lo que eres, sino lo que puedes hacer creer a los demás.


      —Bien, la lista tiene un propósito, y ese es eliminar a cualquier pelele que no cumpla con los requisitos. —Asentí, hasta allí, todo iba bien para mí—. Tienes cinco tipos, tres de los cuales quieren ver una foto tuya.


      —A esos los debo ignorar, ¿cierto?


      —No.


      —¿No? —inquirí sorprendida—. ¿Debo responderles a los superficiales?


      —Debes responderles a todos, tu problema es que no conoces hombres… nunca vas a encontrar al indicado si no pasas por algunos no indicados.


      Yo sí conocía hombres, estaba el verdulero, el zapatero —aunque muy posiblemente era gay, pero eso no le quita su condición de hombre— mis compañeros de trabajo y como los cien de rostros que me cruzaba diariamente camino al trabajo. No podría decirse que era una lista despreciable.


      —Sí conozco hombres.


      —No, Sam…, tú tienes conocidos, no pretendientes.


      —¿Y cómo los distingues?


      Se encogió de hombros, volviendo a retomar su rostro pícaro.


      —Los pretendientes ven en ti a una posible compañera sexual. —De acuerdo, le daría el punto solo porque no se me ocurría nada para rebatirlo—. Así que les vas a responder a todos los hombres.


      —Ok, ¿qué les digo?


      —En primera, solo haremos una ronda de preguntas estándar, le enviamos eso a todos, y de allí evaluamos las mejores respuestas.


      El bichito que me prevenía de los malos planes comenzó a asomar su rostro, lo veía sacudir la cabeza apuntándome que no debería escuchar a mi vecino. Después de todo, estaba en ese problema por su causa y su maldito alcohol, aun así la parte no racional de mi cerebro, aquella que aún seguía afectada por el alcohol, me alentaba a seguir adelante. ¿Cuáles eran mis opciones? ¿Ignorar a esos hombres y quedarme sin pretendientes? ¿Sería ese mi fin? ¿Sola, sin pretendientes y con una docena de gatos?


      —¿Por qué hablas en plural? —Finalmente, mi parte no racional ganó la pequeña disputa interna. La perspectiva de verme rodeada de gatos y con mis alergias simplemente no me cuadraba.


      —No te dejaría sola en esto, ambos empezamos y ambos lo terminamos.


      —Bien. —Hubiese sido igual que cortarme las venas y firmar sobre la línea punteada, pero es que hasta ese instante el razonamiento de Jace me sonaba lógico. O quizá, solo estaba lo bastante desesperada como para que me sonara lógico. Fuera lo que fuese, acababa de terminar de atarme la soga al cuello, y esto no era más que el comienzo.


      —El fin de todo esto es ir descartando hasta conseguir a los más aceptables.


      —¿Y luego qué? —La idea de descartar hombres basándome en una ronda de preguntas me parecía de lo más impersonal y deshonesto. Pero esa no era la parte peliaguda del asunto, créanme.


      —Luego, tendrás una cita con los mejores candidatos, y de allí las cosas tienden a ser más simples.


      —¿Simples para quién? —pregunté con un tono algo chillón.


      Sabía que descartar no sería el problema, por supuesto, tendría que haber una parte mala en todo esto. Una persona que se dedica a eliminar gente a través de un cuestionario recibe su castigo tarde o temprano. Y el mío era precisamente ese, las citas.


      —Sam, ¿pretendías relacionarte con ellos a larga distancia? —A decir verdad, no había pensado en ello—. Debes conocerlos en algún momento.


      Fueron esas palabras las que cayeron en mí como un balde de agua fría, si Jace pretendía hacerme poner el pie en tierra, lo había conseguido con una sola frase. Debía conocerlos, debía tener citas con ellos, y luego de ellas, solo debía sentarme para verlos huir uno tras otro. ¿En qué estaba pensando? ¿Conocer a unos extraños? ¿Presentarme ante ellos con mi única camisa y mi look de mojigata? ¿Es que no había aprendido algo hoy en los tocadores? Obviamente, yo no era la clase de chica que esos hombres buscaban y, además, ¿quién me aseguraba que eran normales? Quizás estaban tan o más desesperados que yo; si eran capaces de responder a un anuncio clasificado, las expectativas se volvían poco alentadoras.


      —No creo que pueda hacerlo —mascullé tras analizar las cosas en detalle, lo mejor sería ignorar todo aquello. En el magnífico caso de que alguno cumpliera con los requisitos, ¿por qué saldría conmigo? Sería un hombre estupendo, seguramente tendría mejores cosas que hacer.


      —Estás pensándolo demasiado.


      —No, Jace, creo que recién ahora comienzo a pensarlo…


      —Vamos, te está entrando un poco de miedo. Pero es normal, salir con personas siempre pone los nervios un poco tensos.


      Esto no tenía absolutamente nada que ver con mis nervios. Si bien creía de manera ferviente que la apariencia no importaba, el hecho de que tres de cinco hubiesen pedido fotos dejaba muy mal parada a mi teoría.


      —No comprendes, ¿qué va a pasar cuando me conozcan?


      Jace entrecerró los ojos luciendo confuso. Suspiré, haciendo un esfuerzo por buscar palabras simples que explicaran mi punto.


      —Mírame…


      —Te estoy mirando.


      —¿Y bien? —Él siguió observándome y tras un largo minuto, solo consiguió encogerse de hombros—. Jace, soy así… si no logré captar la atención de Eliot, ¿qué te hace pensar que podré con cinco extraños?


      Bien, acababa de exponer de un modo bastante humillante mi condición como mujer no grata para el sexo masculino. No es que me considerara fea, solo era incapaz de hacer que se fijaran en mí por más de una o dos semanas. Mis pocos novios daban cuenta de mi capacidad para aburrir a los hombres, y hasta la fecha desconocía qué hacía mal.


      —Hm.


      —¿Hm? ¿Qué significa eso? ¿Has entrado en razón y me dejarás en paz?


      Sus penetrantes ojos grises permanecieron fijos en los míos mientras se llevaba una mano a la barbilla como si estuviese por estudiar la teoría del Big Bang.


      —Sé lo que pasa —murmuró sin variar su posición—. Y como estamos juntos en esto, te voy a ayudar.


      —¿Ayudar en qué? —A esa altura de nuestra relación debería saber que no tenía que expresar mis dudas frente a Jace, pero en ese segundo mi lengua fue más rápida que mi cerebro.


      —A ser una chica segura de ti misma.


      —¡Yo soy segura de mí misma! —repliqué, indignada con su suposición.


      —No, Sam, eres segura en varios aspectos de tu vida, pero no confías en ti.


      —¿Es esto algo de psicología de mala muerte? Porque no te voy a dar un centavo.


      Él me ofreció una mirada acalladora.


      —Eres demasiado buena buscando replicas mordaces, eres inteligente y bonita. —Sonreí acusando el cumplido casi sin darme cuenta—. Desgraciadamente, ese tipo de mujeres no inspira una erección fácilmente, tú resultas… poco inspiradora.


      —¿Qué? —Eso no tenía ni puto sentido—. Pero dijiste que soy bonita.


      —Sí, pero de boca rápida, y un hombre solo aprecia una boca rápida siempre que esté ocupada, preferentemente, con su dueña de rodillas.


      —Oh… eres un puerco… —Pues hasta allí había llegado la idea de discutir el tema de un modo adulto.


      —Tal vez, pero soy un puerco que puede ayudarte a pasar la primera etapa de rechazo. La mayoría de los hombres saben si les gusta una mujer en los primeros quince minutos después de conocerla, lo único que debes hacer es causar la impresión adecuada en ese lapso de tiempo… el resto se da por biología.


      —¿Biología?


      —Sí, ya sabes, un hombre tiene poco poder de concentración, así que pasado los primeros quince minutos, se guían pura y exclusivamente por el instinto.


      Lo miré de forma analítica, ¿podría ser cierto? De por sí sabía que Jace conocía muy bien al género femenino, en el año y meses que llevábamos viviendo uno al lado del otro, lo había visto entrar y salir con un número para nada despreciable de féminas.


      ¿Eso lo hacía un experto? Quizás no, pero sin duda lo hacía alguien más experimentado que yo. Después de todo, ¿cuántas chicas habían entrado en mi apartamento recientemente? No que buscara chicas, pero al caso seguía siendo lo mismo, Jace conocía más a las mujeres que yo…, y él era hombre. «Maldición».


      —¿Qué tienes en mente? —Entonces le terminé de dar una vuelta a mi nudo marinero, sin duda alguna estaba bien atrapada en eso y sería muy difícil salir de aquel enredo.


      Él sonrió ampliamente y, pasando un brazo sobre mis hombros, me arrastró fuera de la cocina. De forma inconsciente sabía que esto no tendría un buen desenlace, al menos no uno inmediato, pero ese día me sentía optimista con el asunto.


      —Iremos de a poco, Sam. Comenzando por responder esos correos, mientras la cena se termina de hacer.


      Asentí de modo obediente, como un condenado que ya ha visto a su verdugo y se entrega por completo a las manos del destino.

    

  


  
    
      Capítulo VII - Jace


      —¿Qué tipo de temas hablas en una cita?


      —Bueno, eso depende…


      Él me miró por sobre el hombro mientras disponía los platos en la mesa del comedor.


      —¿Depende de qué?


      —El lugar, el hombre, sus intereses, el ambiente, la música (si la hay)…, ya sabes.


      Jace dejó caer con algo de fuerza la fuente de estofado de espaguetis que traía en las manos, volviéndose por completo en mi dirección. Su rostro era la viva imagen del desconcierto, y yo no supe precisar por qué.


      —En realidad, no tengo idea de lo que hablas —admitió tras escrutarme con seriedad—. ¿Cómo sabes los intereses de un hombre que no conoces?


      Me encogí de hombros.


      —No me gusta quedarme sin temas de conversación a la mitad de una velada, así que trato de tener tópicos listos con los cuales les muestro cómo soy, y ellos me enseñan lo suyo. Ya sabes; la clase de libros que lee, el lugar donde estudió, su carrera…


      —El número de su cuenta bancaria.


      Solté un bufido, por supuesto que Jace no comprendería mi método.


      Pero, a decir verdad, era bastante simple y me ahorraba tiempo que bien podría utilizar para conocer a mi pareja ideal. ¿Por qué desperdiciaría una cita con alguien que no tiene ningún gusto en común conmigo? ¿Para qué fingiría estar interesada en algo que obviamente no me interesaba? Mi método era práctico y eficaz; claro, descontando el hecho de que aún seguía soltera. Pero eso significaba que necesitaba hacer algunos ajustes al sistema, porque el sistema en sí funcionaba.


      —A ver si entiendo, ¿vas a una cita con un completo desconocido y te aseguras de revelar todas tus cartas para que no haya sorpresas más adelante?


      Asentí mientras tomaba asiento en una esquina de la mesa, dispuesta a engullir lo que parecía una deliciosa cena. Jace abrió la boca, al parecer queriendo agregar algo más, pero luego, simplemente, calló.


      —De ese modo puedo tener algo de control sobre lo que pasa. —Observé cómo mi vecino servía el estofado acompañado por algunas patatas hervidas (mis patatas), para luego dejarse caer en su silla y volver a clavar sus ojos en mí.


      —Esto será más difícil de lo que esperaba.


      —¿A qué te refieres?


      Jace suspiró de forma sonora, algo diseñado para fastidiar al interlocutor.


      —Sam, saber los libros, las películas, la escuela o las veces que un tipo se limpia el culo al ir al baño, no te dice nada sobre él. —Hice una mueca de desagrado ante su tono condescendiente y ante la horrible manía que tenía de dar ejemplos tan gráficos. ¿Era necesario traer la visión del culo de un hombre en medio de la cena?—. Las personas se descubren al interactuar con ellas, no puedes pretender conocer a alguien al comparar algunos tópicos. Es probable que te desagraden la mitad de las cosas que le gusten a una pareja potencial, y eso no significa que esa relación no pueda dar mucho de sí. El estilo de vida no define a las personas.


      —¿Y entonces qué buscas con tu estúpido cuestionario?


      Él chasqueó la lengua.


      —Eso es distinto, ¡el cuestionario son preguntas que ellos van a responder! Tú los descartas sin darle la oportunidad de mostrar su parte mala.


      Bajé la vista a mis manos, repentinamente ya no sentía tantas ganas de llevar adelante esa cena. Y para mi mala fortuna, no podía culpar la reciente mención de culos sucios… o limpios, para el caso.


      ¿Quién era él para reprochar mis modos de relacionarme? Por supuesto, no había vivido toda una vida siendo yo, para Jace era fácil. Para la gente directa, divertida y sociable, las cosas siempre eran más fáciles.


      —Tú no entiendes… —susurré, enrollando un espagueti en el tenedor—. No es sencillo no saber cómo tratar adecuadamente con las personas. Cuando estoy frente a un hombre que me gusta… yo… me… bloqueo, y solo puedo recurrir a temas ya ensayados.


      —Solo tienes que tener confianza en ti misma.


      Rodé los ojos.


      —Cuando se dice de la boca para afuera, suena simple… ¡pero no lo es! He pasado toda mi vida siendo esa que mira desde atrás, la de la cabeza gacha que pocos recuerdan y nadie elije en deportes.


      —Y es así porque tú lo quieres así, Sam. —Negué con impaciencia, él jamás comprendería mi punto—. Mírame.


      —¿Podemos solo comer? Cuando llegue el momento de las citas, me las apañaré o lo echaré a perder, pero lo haré. —Lo miré con resolución—. ¡Lo haré!


      —¿Qué sentido tiene si lo harás de mal modo? Si no te elegían en deportes, es porque te faltaba práctica y decisión. —No pude evitar observarlo con extrañeza, ¿qué tenía que ver una cosa con la otra?—. En la vida es básicamente lo mismo, no importa si juegas bien, lo que importa es conocer las reglas del juego.


      —Pues creo que olvidaron mandarme la copia del reglamento a mi casa —tercié con sorna, dándole un sorbo a mi copa de jugo (vida sana y nada de alcohol para mí).


      —Afortunada de ti, que yo tengo uno extra.


      Presioné los labios, indecisa; no que no comprendiera a dónde quería llegar Jace, por supuesto que lo hacía. Todo se reducía a la confianza que uno era capaz de proyectar. Pero ¿qué ocurría cuando tu fusil de confianza llevaba varias décadas quemado? No es como si de un momento a otro pudiera mentalizarme que era una chica con todos los atributos de una Angelina Jolie. Esas cosas o surgían desde tu adolescencia o no surgían, y Jace pretendía que simplemente, por obra y gracia de mi voluntad, cambiara eso para una parva de desconocidos. Sí, claro, y mañana me saldrían alas y cagaría huevos de oro.


      —No creo que vaya a funcionar, Jace.


      En realidad, le veía grietas a ese plan en cada esquina. Solo él sería lo suficientemente crédulo como para pensar en cambiar veinticinco años de rechazo durante una sesión de espaguetis. Claro que no, eso al menos nos tomaría otras tres deliciosas cenas y mínimo cuatro postres.


      —Claro que funcionará, confía un poco… ¿bien?


      Fui a responder cuando una melodía un tanto ruidosa nos interrumpió.


      Supe que era el móvil de Jace al instante, el gusto chabacano de sus ringtones era algo difícil de ignorar. En más de una ocasión le había pedido que silenciara aquel aparato del infierno cuando estuviese en mi casa, su móvil era esos de última moda que hasta lavaba la ropa y sacaba a pasear a tu perro. Bien, quizá no tanto, pero se entiende el punto, ¿cierto? Yo los veía bastante inútiles, si recibían llamadas y enviaban mensajes, ¿para qué otra cosa serían necesarios? No que le pusiera pegas a la tecnología, yo tenía cuenta en Facebook. Pero encontraba a esos móviles demasiados vistosos, como pequeños carceleros. La gente se enfrascaba tanto en ellos que parecían perder la noción del mundo y… ¿por qué les estoy hablando de esto? Mi pequeña niña anarquista y descontenta con el sistema salió a relucir su genio.


      «Volviendo al tema».


      Jace sacó el aparatoso móvil, levantándose de la mesa para contestar la llamada. Él no se molestaba mucho en alejarse de mí para responder, normalmente, la gente que lo llamaba o bien era su madre, o bien era su noviecita de turno.


      —¿Diga? —Por supuesto, no podía escuchar lo que le respondían del otro lado, por lo que concentré mi atención en acabar los restos de mi estofado—. ¿Quién? —inquirió mi vecino, tras lo que supuse que la otra persona se identificaba—. Claro, sí, me acuerdo.


      Hubo un silencio más prolongado por parte de Jace en esa ocasión mientras daba algunos pasos hacía la ventana del living. ¿Se estaba alejando de forma deliberada? No sabría decirlo, en aquel momento podría jurar, con una mano en el corazón y la otra en mis partes íntimas, que Jace era incapaz de hacer algo de modo deliberado. Él era metódico y organizado en muchos aspectos, pero tenía la manía de actuar por impulso como si cada decisión la tomara conforme se fraguaba en su cabeza.


      —No sé de qué hablas… —murmuró con la vista fija en el edificio aledaño—. Sí, es mío, pero… —Lo interrumpieron, y fue cuando en verdad le comencé a poner más atención a su porte, estaba tenso y presionaba la mano libre en un puño mientras aguardaba. «Qué raro»—. Bien, pues mucha suerte. —Silencio nuevamente—. No, no tengo nada que decir.


      Tras otra pausa, Jace me miró por sobre el hombro, y yo bajé la vista a mi copa como quien no quiere la cosa, aunque él me atrapó por completo mirándolo. Se giró aún más, dándome una panorámica de su espalda y su lindo culo. ¡Sí, lo dije! «Las cosas como son», reza aquel famoso comercial de gaseosa.


      —Te lo agradecería… no, yo te llamaré… —Ahora la conversación me llegaba a cuenta gotas, y lo insulté mentalmente por apartarse, así como también insulté a mi imperiosa curiosidad. ¿A mí qué me importaban las corriditas de Jace? Sin duda, esta sería otra de sus mujercitas rogándole una cita o una revolcada. Todas eran básicamente iguales—. Comprendo, Vanessa.


      Hice un pase rápido en mi registro mental de mujeres de Jace, pero no saltó ninguna Vanessa. Fruncí el ceño, tratando de recordar si alguna de sus sumisas respondía a ese nombre y me frustré un poco al no dar con una. De acuerdo, pequeña aclaración al paso, obviamente, ellas no son sus sumisas, pero no caen lejos de la categoría, se los aseguro. Quizá perritas falderas fuese más atinado. Me sonreí ante mi propia ocurrencia, tendría que dedicarme a hacer monólogos, se me daba muy bien esto de pensar idioteces con gracia. O quizá solo me hacían gracia a mí, pero no descarté la posibilidad sin más.


      Jace regresó al comedor —que era en sí todo mi apartamento, comedor, living y sala de estar (al menos en ese piso), los cuales tenían en el centro una escalera que guiaba a los dos cuartos y el baño— y me ofreció una mirada que no supe determinar al instante. No se sentó para recuperar los restos de su cena, pero tras un segundo de vacilación, sonrió.


      —Bien, entonces, ya todo está hablado. Esperamos las respuestas y, mientras, vamos trabajando en tu confianza, ¿te parece?


      ¿En serio? ¿Así como así quería evitar el tema? Era obvio para mí que no pensaba hablarme de aquella sumisa (el señor Grey haciendo mella en otra mente lectora), lo cual, a decir verdad, me molestó un poco. Jace rara vez tenía reparos en contarme de sus aventuritas nocturnas, no es como si pudiera ocultarme su vida de parrandero, vivía más en mi casa que en la suya.


      —Ya veremos —musité, sin comprometerme en nada y dejando la posibilidad abierta.


      —Sam, confía en mí… voy a sacar lo mejor de ti, y luego me lo agradecerás. —¿Sacaría lo mejor de mí como con esas chicas? ¿Sería yo de ese modo? ¿Una mujer que llamaba a un hombre buscando algún consuelo, ya sea físico, ya sea emocional? No me veía en esas pintas—. Ahora tengo que irme, pero hablamos mañana, ¿sí?


      —¿Ah? ¿Dónde vas a estas horas?


      Un imperceptible fruncimiento de cejas sobrevino a esa pregunta, pero hizo esfuerzos por recuperar la soltura. Lo miré con los ojos entornados.


      —Solo tengo que atender unos asuntos, mamá.


      La broma pareció ayudarle a recobrar la calma, pero yo lo notaba raro. Llámenlo sexto sentido de una paranoica vecina con imaginación, pero Jace estaba actuando a la defensiva. Algo nuevo, lo admito, él no tenía cambios bruscos de humor. Normalmente, era relajado, alegre y burlón, más burlón que otra cosa.


      —Bien, nos vemos mañana entonces.


      Tras obtener pase libre, se acercó para besarme la mejilla y, sonriendo, se dirigió a la puerta, pero en el último segundo se volvió con un gesto ya familiar para mí. El pícaro Jace estaba de regreso.


      —Pide el día libre mañana, tenemos cosas que hacer. —Abrí la boca para decirle que pedir el día en el trabajo no era como salir a por dulces en Halloween, pero él cerró la puerta antes de que las palabras cobraran forma.


      Me mordí el labio conteniendo una sustanciosa cantidad de insultos, giré sobre mis talones y me dispuse a dormir. Ya mañana me las apañaría con lo que fuese que Jace tuviese planeado. ¡Ay de mí!


      ***


      Al día siguiente no estaba muy segura de qué esperar; a las ocho de la mañana estuve duchada, vestida y bien perfumada. Aunque dudaba seriamente que Jace se apareciera tan temprano, aun así me encargué de llamar a la oficina y rogarle a mi compañera Dora que me cubriera. Tuve que dejar como garantía mi riñón, pero ella accedió luego de que prometí cubrirla para la comunión de su nieto. En verdad esperaba que valiera la pena faltar, porque si no Jace conocería el peor lado de una chica sin confianza cabreada.


      Para las nueve de la mañana, mi paciencia comenzaba a cansarse y en mi aburrimiento comencé a pensar la mejor forma de despellejar a Jace sin tener que matarlo en el proceso. La tortura antes del deceso tenía cierto encanto para mí, mientras más tiempo pudiese mantenerlo vivo, más podría descargar frustraciones. ¡¿Qué tanto tiempo me haría esperarlo?!


      Al momento en que mi cucú acusó las diez de la mañana, desistí de mis falsos intentos por distraerme. Yo no era, y sigo sin ser, una persona paciente. Mi vecino lo sabía, así que él solo se lo había buscado. En un arrebato de pura impetuosidad, me dirigí a la puerta dispuesta a soltarle todas esas maldiciones que la noche anterior me había guardado. Pero al salir al pasillo, me encontré con algo que me dejó de momento apaciguada.


      Olvidando de forma sutil mi ira hacia Jace, me puse de cuclillas para levantar la pequeña bolsa marrón que se paraba sola ante mi puerta. Tenía un moño con puntos blancos decorando la solapita y se veía bastante chula, allí tan majestuosa en la entrada. Al abrirla, descubrí una tarjeta bastante particular, la cual tenía el dibujo de un reloj y en la parte delantera decía: «Es tiempo». Le sonreí a la tarjeta, aunque no me hacía una idea tiempo de qué podría ser. Tras inspeccionarla un segundo, la abrí para leer el interior, y de allí cayó un papel doblado que rápidamente recogí del suelo. El interior de la tarjeta rezaba: «La confianza está en nuestro interior, por eso debemos hacer a esa perezosa salir a dar la cara por nosotros. J».


      Reconocí la letra de Jace en cada vuelta, subida y bajada de esa frase, por supuesto, la J del final también fue esclarecedora. Metí la tarjeta debajo de mi axila y desdoblé el otro papel, ese solo tenía tecleado de forma profesional una dirección. Esto comenzaba a no gustarme, ¿qué pretendía? ¿Qué fuese a esa dirección sin más? ¿Qué era aquello? ¿Por qué no estaba allí como había dicho? ¿No estaríamos juntos en esto? Maldito traidor.


      Al volverme para entrar en el apartamento, las preguntas seguían rondándome en la cabeza, metí la mano dentro de la bolsita solo por mero capricho y justo al final había otra tarjeta. La saqué, pensando que allí me dejaba nuevamente la dirección a donde debía ir, esperando que yo accediera porque él así lo disponía. La tarjeta llevaba algo escrito en negro, con una caligrafía bastante cuidada: «Sam, confía en mí».


      ¿Tenía que ser tan odioso? Ni siquiera me dejaría despotricar a mis anchas estando sola. Casi por inercia, giré ese mismo papel, en donde encontré escrito brevemente: «Así te gusto».


      A pesar de mí, sonreí la astucia del desgraciado, resignándome una vez más a seguir sus mandatos. Después de todo, había logrado despertar mi curiosidad con toda esa puesta en escena, y el día laboral ya lo tenía perdido.

    

  


  
    
      Capítulo VIII - Mimos


      La dirección no me sonaba de nada, aunque no debía ser un genio para descubrir que me dirigía al centro de Portland. Cuando el taxista se orilló en una esquina bastante transitada, no pude evitar mirar mi bolso con nerviosismo. No creía tener dinero suficiente para pagar el taxi o el lugar que estaba frente a mis anonadados ojos. Pero la parte ingenua y más orgullosa de mi ser aún tenía presente las palabras de mi vecino: «Sam, confía en mí». Confiaría en él, por supuesto, sería la primera persona que llamaría desde la comisaria tras ser encarcelada por no poder cubrir el gasto del taxi y correr despavorida. Mentalmente estaba haciendo estiramiento de mis gemelos.


      —Aquí estamos —murmuró mi chofer, como invitándome con sutileza a hacer el intercambio de dinero.


      Suspiré para mis adentros, preguntándome si los taxis ya aceptaban tarjetas de crédito. Para mi poco buena y escurridiza fortuna, el coste no fue tan alto como lo había anticipado, lo que no significaba que me dejara en buenas condiciones económicas para afrontar el resto del día.


      Salté del automóvil y volví a mirar el lugar; la dirección de la tarjeta estaba escrita en sus ventanas acristaladas, justo debajo del nombre: «Sento, salón de belleza y spa». Pasé saliva con algo de tensión, Jace no podía hacerme esto. Me había mandado a un maldito salón de belleza, ¿qué se suponía que iba a hacer yo allí? Esperaba con fervor que las personas ahí dentro poseyeran varitas mágicas, porque si no las cosas no acabarían bien, sería la única forma de hacerme entrar de forma voluntaria. No que renegara de una buena acicalada de tanto en tanto, no. Pero había algo en los salones de belleza que siempre me echaba para atrás, y esto se remonta a una vieja y traumática historia de infancia. A mis inocentes trece años hice mi primera visita a un salón de belleza. Era la graduación de mi hermana mayor, y mamá quería que sus niñas estuviesen muy guapas, y vaya a saber qué otro delirio de mi madre. Nunca antes había hecho mucho esfuerzo por mejorarme a mí misma, así que la expectativa tenía cierto potencial. Ese día, mi mamá tuvo un contratiempo y no pudo acompañarnos, razón que hizo que mi hermana mayor tomara las riendas de la cita en el salón. De esto deben tener dos cosas presente: descubrí cuán doloroso es una depilación a los trece años y que el verde en el cabello dista mucho de ser el color esperanza.


      Con esas ideas rondando mi mente, entré a aquel lugar que tantos malos recuerdos despertaba en mis instintos. Sepan que necesité años de terapia para animarme a probar la depilación otra vez, algo que obviamente me hizo pasar la mitad de mi adolescencia luciendo como un pequeño mono velludo. Mi hermana solía llamarme el eslabón perdido o sasquatch, para economizar palabras.


      —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —Una muchacha, sentada en un escritorio alto, me empujó lejos de mis recuerdos peludos. Era rubia y sonriente, parecía de esas jóvenes de revista a la que nunca llegarás a parecerte, sin importar cuántas dietas y tinturas probases.


      —Amm… —vacilé, no tenía idea cómo funcionaba ese lugar. ¿Tendría que sacar una cita?


      El sitio era, sin duda alguna, lujoso, si bien era un detalle que pasé de mencionar antes, no dejaba de ser una verdad tangible. Tenía una iluminación delicada, y los sillones blancos, donde las mujeres esperaban su turno, eran incluso más mullidos que los de mi casa en New Hampshire. La decoración sobria y profesional me dio a entender que Jace había cometido un terrible error de juicio. Este no era un salón de belleza cualquiera, era uno para personas que querían hacerse un makeover completo y que no tendrían reparos en gastarse un dineral en el proceso.


      —¿Señorita? —insistió la rubiecita con la sonrisa fija en los labios, obligándome a juntar mi mandíbula del suelo. Hasta ese instante noté que estaba viendo todo, como si cada mueble estuviese recubierto de chocolate suizo. «¡Por Dios, Sam! Contrólate».


      —Creo que… —¡Oficialmente, aquello era una ridiculez!


      Estaba por darme la vuelta para regresar por donde había llegado, cuando la rubia volvió a hablarme en su tono jovial e incandescente. ¿No eran encantadoras estas cosillas? Todas ellas lograban sin esfuerzo ser joviales y contagiar su jovialidad, excepto a mí, claro. Yo tendía, y tiendo, a repeler cualquier cosa bonita, dulce, alegre o encantadora. Lo que me hacía dudar la razón de que aún hablara con Jace tan asiduamente.


      —¿Tiene usted cita?


      ¿Qué podía perder? Me volví para sonreírle de la forma más cordial que podía lograr, lo cual no era mucho, pero pregono la idea de que la intención es lo que en realidad vale. Aunque últimamente más de una de mis teorías estaban siendo puestas a prueba y derrocadas con facilidad, esta era una en la que todavía seguía fuerte. Cordialidad ante todo.


      —No estoy segura… —murmuré, echando una mirada al ambiente que me rodeaba—. Me llamo Samantha Hassan y me…


      —¡Oh, sí, la estábamos esperando! —interrumpió ella con ese entusiasmo al cual yo no le encontraba razón de ser.


      No se han preguntado nunca cómo es posible que las chicas bonitas vivan constantemente sonriendo, riendo y sumergidas en ese estado de ánimo, al que me gusta comparar con la energía de un cachorro. Es algo que obviamente escapa de mi entendimiento, pero no por eso me causa menos curiosidad. Debía ser alguna broma que me estaba perdiendo, alguna droga que no estaba tomando o algo debía de tener la gaseosa dietética. Porque era simplemente estúpido que siempre estuviesen felices, o quizás yo estaba demasiado amargada. Todo es válido.


      —¿Ah, sí?


      —¡Por supuesto! —exclamó la muchacha cachorro, saliendo de detrás del mostrador—. Johanna, se encargará de ti.


      Cogiéndome del brazo sin dejarme replicar nada, me arrastró al interior del salón. Fue parloteando algo de lo mucho que le gustaba mi cabello, los bonitos ojos que tenía y… ¡vaya a saber qué otra idiotez! Esta gente estaba entrenada para soltar sandeces, pero sí que sabían inflar el ego.


      Johanna resultó ser la dueña del lugar, al menos la encargada en ese momento. Se presentó con mucha más profesionalidad que la chica cachorro, estrechando mi mano y ofreciéndome un café, algo que decliné con mucho tacto. No solía beber café a no ser que estuviese hecho por mis propias manos o las de Jace, solo él era capaz de superar mi manía con el modo de preparar un buen café.


      —Jace me ha dicho que buscas un cambio de estilo


      —Jace suele decir algunas mentiras.


      Johanna rió mi broma, aunque ese no era mi propósito.


      ¿Cambio de estilo? ¿Qué tenía de malo mi estilo? Bueno, bien… no tenía caso mentir, yo no poseía ningún estilo, pero eso no era un gran crimen.


      —No te preocupes, Sam, nadie quiere cambiar quien eres. —La miré confundida, al parecer Johanna podía oler el miedo a los cambios, y yo apestaba a ello—. Jace ha dejado instrucciones, y te aseguro que nada será desagradable para ti.


      El hecho de que mi supuesto estamos en estos juntos hubiese dejado instrucciones a una extraña sobre qué hacer con mi apariencia, significaba que iba a tener que afrontar todo ese día completamente sola. Un vago recuerdo del momento de abandono de mi madre retorció mis entrañas. Al menos esta vez podría detenerlos antes de que un inexperto pusiera sus manos en mi cabello.


      —¿Específicamente qué me van a hacer?


      Johanna sonrió de forma enigmática, y yo suspiré para mis adentros, resignada. De ese modo tan particular comenzó mi día de belleza.


      No les voy a hacer el cuento largo; primero me exfoliaron, me masajearon, me limaron, pintaron, esculpieron, depilaron, lavaron, sumergieron en lodo, lavaron una vez más, y como tres horas más tarde, me encontraba medio dormida sobre un sillón de cuero blanco. Johanna me observaba a través del reflejo del espejo, su expresión daba cuenta de lo satisfecha que estaba con todo su equipo. Y mi expresión reflejaba cuan satisfecha estaba yo con su equipo.


      Si nunca han tenido un día de spa, pues es francamente imposible describir la sensación. Pero cada músculo de mi cuerpo lo agradecía, cada poro de mi rostro sonreía, cada hebra de cabello… bien, no se me ocurre nada con el cabello. Es bueno saber que ya no estaban, que mis partes peludas se encontraban suaves cual trasero de recién nacido, y que con todo el ajetreo, ni me había enterado el momento en que me habían depilado. Pero estando frente al espejo, completamente relajada, nada podía importarme menos.


      —¿Qué tal ha estado?


      —Bien… —respondí en mi estado de letargo, muy similar a cuando se consume sustancias ilegales.


      —Entonces, dime, ¿siempre llevas el cabello recogido? —Además de la dueña del lugar, Johanna era estilista, y al parecer ese día yo tendría el privilegio de pasar por sus expertas tijeras.


      —Sí, me parece rápido. —Por no mencionar que una cola de caballo evitaba que mi fino pelo se hiciera bolas con una simple ventisca. Era el mal de la familia, cabello delgado, maleable y fácil de enredar.


      —Pues… vamos a tener que hacer algo por cambiar eso, tienes el cabello más largo de lo que esperaba. —Ella soltó mi melena castaña, dejándola caer por mis hombros y mi espalda.


      Definitivamente necesitaba un buen corte, hacía tiempo que había dejado de interesarme en él. Después de todo, era cabello. Si lo cortaba, volvería a crecer tan desgarbado y poco sexy como de costumbre.


      —¿Lo cortarás? —pregunté, sin poder aplacar una extraña sensación en el centro del estómago.


      Era el karma de toda mujer, si bien no me fijaba mucho en él, siempre le daba buenos y abundantes lavados. Lo perfumaba y cepillaba con regularidad, lo atendía como era requerido. Perderlo sería como que a Sansón le cortaran el… ¡vaya! Es la primera analogía que se me ocurre y va con el tema; perder mi cabello sería tan trágico para mí como lo sería para Sansón.


      —Solo un poco en las puntas, tengo órdenes de no alterar el largo de tu cabello.


      Esa aseveración me sacó de mis analogías, y rápidamente busqué la vista de Johanna en el espejo.


      —¿A qué te refieres?


      Ella sonrió mientras comenzaba a separar por mechones a sus potenciales víctimas.


      —A los hombres le gustan las mujeres con cabello largo, son pocos los que lo prefieren corto.


      Fruncí el ceño, ¿acaso Jace le había contado sobre la lista? ¿Johanna sabía que estaba haciendo toda aquella pantomima para presentarme en citas con extraños de internet? Los colores rápidamente subieron a mis mejillas, el día de spa que tan bien se había estado desarrollando comenzó a enfermarme. ¿Podría morir de vergüenza durante un corte de cabello?


      —Ah… —musité al notar que ella se había detenido para observarme. ¿Sería capaz de ver la desesperación? Creo que yo ya no solo apestaba a ello, sino que también lo llevaba refulgiendo como un cartel de neón.


      —Jace sabe lo que quiere. —Y tras decir aquello, ella se dedicó a buscar un corte adecuado para mí que no incumpliera con la condición de Jace.


      No comprendí muy bien qué significaba lo que había dicho, y mucha importancia no le di más tarde. Pues una vez que estuve fuera del salón, luego de que una de las chicas me enseñara un bonito método de aplicarme un maquillaje discreto, me sentía nuevamente caminando en mi nube de satisfacción. Esa nube que pensé haber perdido en el salón de baile, luego de que Eliot me sugiriera como su celestina.


      Me había echado una mirada justo después de terminar, mi cabello se veía fantástico, por más mal que esté que yo lo admita. Mis ojos incluso se veían seductores con la sombra y el rímel que parecían darle mayor amplitud a mi mirada. Voy a ser honesta, me sentía limpia, acicalada, descansada y… más bonita.


      ***


      La emoción por mi día de spa —el cual debo mencionar que fue completamente pagado por mi vecino— me hizo querer detenerme en cada vidriera para admirar mi reflejo. Pero una vez que me hube recuperado de mi ataque de ególatra, hice lo que tenía que hacer. Me detuve en el mercado de los chinos para comprar un pack de seis cervezas, y salí de allí sonriendo, cuando Huang me dijo en su particular idioma que me veía linda.


      Pasé directo a las escaleras, ese día tenía la energía como para obviar el ascensor y dedicarle una sonrisa a cada vecino que me cruzaba camino al quinto piso. Estaba llegando al pasillo que dividía las dos alas del complejo, deben imaginar mi edificio —claro, como si algún ladrillo me perteneciera— al igual que una letra H. Aunque sin dos patas, así que quedaría como una C pero no redondeada, sino, más bien, cuadrada. En fin, estoy segura de que han comprendido a la perfección mi excelente descripción del lugar. Jace y yo vivíamos en la pata derecha, aunque Jace tenía la ventana que daba hacía la calle, y yo, la que daba hacia el pequeño parque interno.


      Entonces, estaba llegando al pasillo que guiaba a mi pata cuando escuché que murmuraban mi nombre con algo de vacilación. Me volví.


      —Oh, Sam…, eres tú.


      —Soy yo —corroboré y, esbozando una sonrisa, me acerqué unos pasos a mi interlocutor—. ¿Cómo estás, Jeremy?


      Jeremy era un vecino que vivía en la otra pata del edificio, rara vez lo veía. Normalmente, nuestros intercambios se debían a la continua manía del cartero de equivocar nuestra correspondencia. Teníamos apartamentos gemelos, lo único que diferenciaba uno de otro era la letra, y esto parecía ser demasiado uso neuronal para nuestro cartero.


      —Yo… bien… bien… ¿tú?


      Tenía la leve sospecha de que Jeremy era una versión masculina, no muy masculina, de mí. Poseía un tono bajo para hablar, siempre vacilante y poco seguro de sí. No podía evitar sentir empatía hacia él, yo conocía muy bien como era ser presa de los nervios y la nula autoestima. Las ocasiones en que lo cruzaba intentaba ser amable, ambos éramos dos parias de la sociedad; entre parias siempre es fácil congeniar.


      —Perfecta —admití, tanto para él como para mí.


      —Sí, lo… veo…


      Sonreí, bajando la mirada a mis manos, a veces también sentía que Jeremy tenía intenciones de coquetear conmigo. Y no es que no me gustara, pero simplemente no era mi tipo. Lo que les debe hacer preguntarse cuál es la diferencia. Pues es fácil… la diferencia está en que decir que no me gusta hace que parezca una mala persona, y la otra hace que parezca una chica tímida.


      —Yo… te traía esto. —Me tendió dos sobres bien cerrados; como de costumbre, el cartero había dejado en su buzón mis cuentas.


      —No debiste molestarte. —Yo nunca me molestaba cuando el error era a la inversa, solo sacaba las cartas de mi buzón e intentaba forzarlas a entrar en el suyo.


      —No es molestia —sonrió, esperando algo que yo no estaba segura de comprender. Luego, tras pasarse una mano por su corto cabello rubio, suspiró levemente—. Bueno… nos vemos.


      —De acuerdo, gracias.


      Jeremy se dio la vuelta con los hombros ligeramente encorvados, lo miré por un segundo preguntándome si había sido descortés con él. Pero es que no entendía, ¿qué esperaba que hiciera? ¿Invitarlo un café? ¿Pedirle matrimonio? Me había traído el correo, no me había pagado las cuentas.


      Pateé el asunto a un lado al llegar a la puerta de la casa de Jace y, recobrando el ánimo que había absorbido en el salón, llamé de forma efusiva con los nudillos, conteniendo una burbujeante sonrisa en mis labios. Estaba feliz con él, no pueden negar que había tenido un detalle enorme conmigo y sentía que debía ver el resultado antes que nadie —antes que nadie importante—. Pero el idiota se demoraba en abrir, así que volví a llamar dos, tres, hasta que en el cuarto intento la puerta se abrió de sopetón.


      Jace parecía recién salido de la cama, tenía el cabello castaño revuelto y los ojos le brillaban con el inconfundible aturdimiento de quien no sabe bien cómo se puso de pie. Andaba con el torso descubierto y los pantalones de gimnasia colgando precariamente de sus caderas, los cuales dejaban entrever parte de su ropa interior negra. Cualquier mujer con dos dedos de frente lo habría empujado al interior del apartamento y abusado de él sin miramientos, se los digo. Pero yo era una mujer con cuatro dedos, así que solo solté un bufido al verlo tan aturdido a las tres de la tarde. Solo él podía llevar ese estilo de vida; dormir durante el día, perderse vaya a saber dónde durante la noche, beber como un cosaco, fumar como un escuerzo y acostarse con quien se lo propusiera como una especie de prostituta amante del oficio. Nunca había entendido bien cómo lo lograba, o de dónde sacaba la fuerza física y mental para tener esa vida errática.


      —¿Qué haces durmiendo a esta hora?


      Él, finalmente, pareció lograr enfocar algo, porque tras pestañar con fuerza, clavó su mirada gris en mí.


      —¿Sam?


      —No, Luke, soy tu padre… —respondí irónica—. ¡Por supuesto que soy Sam!


      —La mia bella maga —susurró en tono casi audible.


      Fruncí el entrecejo sin comprender qué había dicho, algún día iba a tener que averiguar si ese era un truco o si en verdad tenía raíces italianas.


      —¿Qué?


      —Nada, nada… ¡te ves muy guapa! —Entonces, me regaló su típica sonrisa calienta bragas, tomándome una mano para que diera una vuelta ridícula en el pasillo. Silbó—. Toda una belleza.


      —Oh, cierra la boca.


      Jace me guiñó un ojo, ahora completamente despierto. Y tras volver a deslizar su vista por mi cuerpo, se detuvo en mis manos.


      —¿Eso es para mí?


      Asentí, ofreciéndole el pack de cervezas, lo veía pobre en comparación a lo que había hecho por mí, pero algo era algo.


      —En agradecimiento por el día de spa.


      Jace tomó las cervezas y volvió a esbozar una suave sonrisa.


      —No tienes que agradecerme nada, estamos en esto juntos. Además, soy un beneficiario directo de los resultados, no podría pedir mejor recompensa.


      Puse los ojos en blanco, no se me daba bien recibir cumplidos cuando no me sentía merecedora de uno. Si hacía algo correctamente en mi empleo, entonces estaba perfecto por mí, pero ¿qué mérito tenía haber estado sentada todo un día haciendo nada? Realmente lo sentía innecesario y algo poco fiable.


      —No hagas eso.


      —¿El qué? —inquirí, mirándolo confusa.


      —Ese gesto condescendiente. —Me encogí de hombros, y él enarcó una ceja a modo de censura—. Lo haces a menudo, y no es agradable.


      —Yo no hice nada.


      —Claro que sí, Sam. Siempre que hago una observación sobre tu apariencia, haces ese gesto de incredulidad y es… molesto. ¿Es que no me crees?


      Él no esperaba que respondiera con la verdad, ¿cierto? Era una pregunta capciosa, porque era obvio que no le creía y que no iba admitir a la ligera que no lo hacía. De cada veinte palabras que decía Jace, quince eran «hermosa, bonita, cielo, cariño». ¿Acaso esperaba que me tomara en serio algo de eso? No era tan crédula como sus sumisas, ni tampoco tan bella como ellas.


      —Realmente no me crees —dijo al cabo de un segundo de silencio mutuo.


      —Solo vine a dejarte las cervezas, puedes seguir durmiendo… —Me di la vuelta para ingresar en mi apartamento, pero en el último momento me regresé—. Hoy invito la cena, ven a las ocho o nueve.


      —Espera, ya echaste a perder mi siesta… voy contigo y me cuentas los detalles de tu día.


      No podía negarme a ello, aunque no me apetecía mucho la idea tampoco. Por alguna razón, tenía la impresión de que él iba a querer abordar temas incómodos para mí, y cuando pisábamos ese terreno, toda mi tranquilidad se evaporaba. Jace no solía presionar más de la cuenta, sabía dónde estaban mis límites y no los cruzaba. Aun así, la sensación de que últimamente estábamos inmiscuyéndonos más en mi vida privada me sobrecogía.


      Él se metió en su apartamento y emergió a los dos segundos pasándose una camiseta gris oscura por la cabeza.


      —No te pongas esa.


      —¿Por qué no? —Me observó con el torso a medio meter dentro de la prenda, él verdaderamente tenía sus momentos. Reí antes de explicarme.


      —Es una camiseta oscura, ese color opaca el tono de tus ojos… tú debes usar ropa de colores claros.


      —Sam… —Terminó de colocarse la camiseta y me observó con un gesto de pura incredulidad—. Eso casi sonó como el comentario de una mujer.


      Sacudí la cabeza, resignada, Jace simplemente era imposible.


      —Púdrete, idiota.


      Él soltó una carcajada; cerveza en mano, se dirigió a mi casa sin mediar palabras de cortesía, y yo lo seguí.


      —Entonces, ¿estuvo bien? ¿Te trataron adecuadamente? Me gusta mucho lo que le hicieron a tu cabello. —Se volvió para coger entre sus manos uno de los mechones, y luego dejarlo caer delicadamente sobre mi mejilla. Di un paso hacia atrás de forma instintiva y me escurrí hacia la cocina.


      No tenía problemas con Jace, no me molestaba su presencia ni mucho menos, pero él tendía a invadir el espacio personal sin siquiera darse cuenta. Y ese era uno de mis puntos débiles, la cercanía me crispaba un poco. Yo necesitaba de tiempo para acostumbrarme a la idea de tocar y dejar que me toquen, lo sé, lo sé, manías y todo eso. Pero así soy yo.


      —Estuvo muy divertido —le respondí cuando me supe a salvo en mi cocina. Puse agua a calentar, escuchando sus perezosos pasos acercándose.


      —¿Johanna te atendió?


      Lo miré por sobre el hombro al oírlo hablar.


      —Sí, ella es muy amable… ¿Es una de tus chicas? —No necesitaba tener tacto para preguntarle esas cosas, Jace no tenía tapujos en decírmelo todo, y yo me divertía viviendo a través de sus historias de conquista.


      —Trabajé con ella en unos… asuntos. —Su voz se volvió un murmullo vago mientras decía eso. Enarqué las cejas pensando en la clase de asuntos de esos dos, pero luego lo deseché sin más. En verdad no quería saber de esos asuntos, me gustaban sus historias, pero no los detalles sórdidos.


      —¿Quieres un té? —inquirí cuando se hizo un pequeño silencio. Lo sentí moviéndose a mis espaldas y me volteé para ver qué hacía, sus ojos estaban fijos en mi nuca y al encontrarse con mi mirada, sonrió.


      —El té es para maricas, dame un café.


      Y así lo hice, me dediqué a preparar las tazas en tanto que él deambulaba de la sala al quicio de la puerta de mi cocina, se detenía, me observaba y volvía a empezar.


      —¿Te pasa algo?


      Jace tomó la taza que le entregaba atrapando mis dedos en el proceso, el gesto me agarró con la guardia baja, por lo que mi primera reacción fue tirar de mi mano para zafarme. Él frunció el ceño.


      —Misma pregunta.


      —Jace… —comencé, pero él volvió a hacer un movimiento de avance que me dejó medio aprisionada contra la encimera—. ¿Qué…?


      —Shh… —Alzó un dedo para silenciarme—. Creo que siempre hiciste lo mismo, pero hasta ahora noto que será un problema.


      —¿El qué? —Sentí mi voz insegura, tanto o más que la de Jeremy antes. ¿Qué me pasaba? Yo nunca vacilaba con Jace, era… era su maldita presencia avasalladora, y él lo sabía—. Apártate.


      —¿Me tienes miedo, Sam?


      Negué, era ridículo tenerle miedo. No era miedo, era incomodidad, era falta de aire, era… era algo difícil de explicar.


      —No me gusta que invadan mi espacio. —Al menos en esa ocasión soné más confiada.


      —Pues qué mal, tendrás que lidiar con ello… no puedes rehuir al contacto, es algo sumamente importante si quieres tener el control. Los hombres se valen mucho de ello, acortar las distancias. —Se inclinó, haciendo que sintiera su respiración en mi oreja—. El murmullo… la caricia sutil… —Su mano derecha encerró mis dedos mientras deslizaba su aliento a lo largo de mi cuello.


      —Jace… —Madre mía, ¿yo fui esa? Parecía ahogada, sofocada… ¡qué vergüenza!


      —Sam, tú también puedes hacerlo. —Se apartó lo suficiente para mirarme a los ojos.


      —No, yo no puedo.


      —Claro que sí.


      —No.


      —Venga, Sam, todo se trata de confianza. —Sacudí la cabeza completamente renuente, él rodó los ojos—. Confías en mí, ¿cierto?


      —Creo.


      —Crees… —bufó al parecer disconforme con mi respuesta—. Eso tendrá que servir. Así que si crees confiar en mí, demuéstralo.


      —Eh, ¿cómo?


      Estaba bastante reducida en expresiones, él aún no se apartaba, y estábamos a un palmo de distancia, no podía articular claramente en esa situación. Insisto en que no tiene que ver con Jace, no es que su belleza, su fuerza masculina o su aroma me paralizaran, no. Resultaba ser lo mismo con cualquier persona, no importaba quién fuese, no importaba la situación, si se acercaban más de la cuenta, yo me cohibía.


      —Tócame.


      Esa palabra fue suficiente para activar mi función neuronal, al menos para volverla a la vida de forma momentánea. Debía estar de broma.


      —¿Que te toque? ¿Para qué?


      —Confianza. —Eso no me convenció en lo absoluto y creo que él se dio cuenta de mi escepticismo—. Sam, uno siempre se siente cómodo en su terreno. Es obvio que te gusta llevar el control, y el control lo tiene el que más hábil es al momento de ser desenfadado.


      —Entonces, ¿debo ser yo la que decida cuándo se acortan las distancias?


      —Así es… —Me liberó la mano y aflojó un poco la postura, pero sin apartarse más de lo estrictamente necesario—. Anda ya, tócame como más quieras.


      Lo miré, Jace tenía los ojos puestos en la ventana que estaba detrás de mí, no parecía nervioso, pero entendía lo que me quería demostrar. Estaba cediendo el control, cuando él era el que siempre llevaba las riendas. Si yo podía manejar esos tiempos, ¿sería capaz de sentirme más a gusto cerca de los hombres? No podía ser tan simple, era imposible que todo se redujera a algo tan mundano como la confianza.


      Extendí una mano con intención de posarla en su pecho, pero a medio camino la dejé caer.


      —¿Qué va mal? —Sus ojos ahora fijos en mí.


      —No me sale.


      —¿No te sale? Sam, no tienes que desarmar una bomba… no es asunto de vida o muerte, solo siéntete con la autoridad para hacer lo que te plazca. Eso es confiar en ti misma, hacer y deshacer sin temor a las consecuencias.


      —Lo entiendo, pero es que… —Me mordí el labio, un tanto dudosa—. Tú no me inspiras.


      En ese momento, Jace rompió en una fuerte carcajada, y yo no pude evitar seguirlo, la situación invitaba a reír verdaderamente.


      —Eres la primera mujer que me dice algo así, mi ego acaba de caer herido de muerte, pero creo poder soportarlo.


      —Basta, Jace.


      Él bajó la mirada un instante y al volverla a alzar, todo rastro de humor había desaparecido de su rostro. Lentamente fue levantando su mano, haciendo que su índice trazara una imperceptible línea ascendente por mi mejilla. Cerré los ojos en un movimiento involuntario, y por alguna estúpida razón, mi corazón sufrió un pequeño colapso nervioso. Era Jace, me repetí en la cabeza, era mi vecino, mi amigo, el idiota que se tomaba mis cervezas… Su índice continuó deslizándose hasta rozar la comisura de mis labios. Jadeé.


      —Jace.


      Nuestros ojos se encontraron entonces, y él me dio esa sonrisa que tan bien ensayada se tenía. Estaba jugando conmigo, demostrando su punto, pero saber eso no regresaba mis latidos a la normalidad.


      —¿No te inspiro, Sam?


      Abrí la boca para responder, pero en ese preciso segundo el teléfono decidió regresar el universo a su lugar de un bandazo. Tomé una bocanada profunda de aire y, de un empujón, lo aparté, totalmente decidida a no poner muchos pensamientos en esa escena. Es más, acababa de borrar todo de mi mente, en lo que a mí concernía, eso nunca había ocurrido. Jace y yo sin duda no nos habíamos envuelto en una situación tan… extraña.


      —¿Diga?


      —Hola, ¿Samantha Hassan? —inquirió una voz firme pero delicada del otro lado.


      —Sí, ¿quién es?


      —Oh, señorita Hassan… me alegro mucho de poder encontrarla, mi nombre es Vanessa Daher.


      Tras escuchar eso, mi atención voló con rapidez hacia mi vecino, él enarcó una ceja de modo interrogativo, y yo le di la espalda.


      —Vanessa… —musité de modo inconsciente, y fue cuando sentí que Jace se acercaba a mí. Con señas, me pidió el teléfono, pero yo lo aparté tratando de seguir las palabras de la mujer.


      —He estado intentando contactar con usted, soy columnista del Portland Press Herald, y nos preguntábamos si le gustaría hablarnos un poco sobre su Lista del hombre perfecto.


      —Dame el teléfono.


      Lo fulminé con la mirada porque sabía que él había escuchado a Vanessa y porque de algún modo sabía que no era la primera vez que lo hacía, no estaba segura de cómo, cuándo o por qué, pero esto tenía toda la pinta de ser completamente su culpa.


      —Sam, te lo explicaré.


      —Lárgate —mascullé con frialdad antes de subir las escaleras de dos en dos hacia mi habitación. Pues…Vanessa esperaba mi respuesta al otro lado de la línea.

    

  


  
    
      Capítulo IX - El inicio de todo


      Era extrañamente irónico sostener entre mis manos lo que sería mi sentencia de muerte. ¡Vaya! A veces tiendo a ponerme un poco dramática. Pero a decir verdad, me encontraba algo falta de palabras para comenzar a describir la situación. Así que aquí voy:


      Luego de hablar con Vanessa cuatro días atrás, en verdad pensaba que estaba obrando del modo correcto. Tal vez un pequeño acto autodestructivo o un deseo oculto —e insano— de querer hacer el ridículo me impulsaron a aceptar conferenciarme con ella el jueves por la mañana. Tuve la posibilidad de negarme, de enviarla a ella y a sus preguntas tan lejos como mi alfabeto de insultos me lo permitiera. Pero honestamente sentía curiosidad; curiosidad por ella, por Jace y por saber qué pintaba él en todo el asunto.


      Obtuve mis respuestas, cabe destacar, a cambio de muchas otras por mi parte. Vanessa se había interesado por la Lista luego de que esta llegara a su correo electrónico, tras el trágico día de alcohol, monjas no vírgenes y cartas a las altas esferas del clero. Y ese había sido el verdadero inicio de todo. Vanessa era un contacto de Jace, al parecer habían tenido una relación breve (al menos a criterio de ella), lo que en el idioma de mi vecino supondrían tres revolcones consecutivos —no necesariamente todos en una noche—. Habían terminado en relativa calma, razón por la cual mantenían el contacto, y fue así, damas y caballeros, como llegó mi lista al periódico la primera vez. ¿No es hermoso cuando todo calza en su lugar? Pues bien, al ver el correo, Vanessa pensó que sería buena publicidad anunciarlo en los clasificados, allí habría nacido y perecido todo este tema, de no ser por su jefe que encontró mi Lista y mi desesperación como algo de interés social. Le había encomendado la tarea de encontrarme y darle a la Lista, y a su dueña, una página completa —fotografía incluida— en la sección de Háblanos, Portland.


      Entonces, ahí me encontraba un domingo por la mañana, leyendo el final o el principio de mi travesía como una persona casi importante de la ciudad. Dudaba que alguien fuera a reconocerme, a no ser por mis padres, pero estaba un 90% segura de que el periódico local no tenía tanta tirada. No me preocupaban mis vecinos, realmente solo tenía a uno en la cabeza y estaba titulando mi lista de indeseados. Comprendo que es ridículo sentir rabia con Jace, después de todo, él me había obsequiado mi día de belleza, me quería ayudar con todo el tema, pero… pero estaba allí por su causa. Vanessa era su contacto, Vanessa lo había telefoneado la noche anterior a que se contactara conmigo, y él no me había dicho absolutamente nada. Entonces, era comprensible que estuviese molesta y no deseara cruzarlo en las escaleras, ¿cierto? No por mí, sino por lo mucho que le dolería rodar cinco pisos ininterrumpidos.


      Un encuentro fortuito con él sería lo de menos; a decir verdad, llegado ese momento, hasta estaba deseando encontrarlo. Pero justo después de haberlo corrido de mi apartamento, aún con la ira bullendo a cien grados bajo mi piel, Jace, simplemente, desapareció. En condiciones normales, esto ni me preocuparía, mi vecino tendía a hacer actos similares a lo Houdini, que lo tenían fuera de mi vida por semanas a veces. Luego regresaba, y todo seguía igual, me contaba de la conquista que lo había tenido ocupado, y yo me reía con él rememorando su aventura. Pero en esta ocasión tenía la leve impresión de que las cosas no estaban como siempre. El miércoles, Jace se marchó de mi casa y de la suya. No supe nada de él al día siguiente, ni el siguiente, ni el siguiente. Ese domingo por la mañana lo había escuchado; después de cuatro días de ausencia, él estaba en su apartamento. Y el muy degenerado no había tenido la cara para golpearme la puerta. ¿Acaso no le importaba saber lo de Vanessa? ¿No estaba ansioso por hablarme? ¿Por arreglar las cosas? Claro, las cosas no estaban mal, no estaban bien tampoco. Yo solo sabía que estaba molesta y de allí me era difícil determinar razones o el período de tiempo que iba a durar mi mal humor. Cuatro días me sonaban más que suficientes, además, necesitaba consejos, necesitaba hablar todo lo que me había pasado, con mi único amigo. Aun a pesar de que este fuese el responsable directo de todas mis malas decisiones, si Jace hubiese estado allí conmigo el jueves, me habría salvado de Vanessa. Me habría puesto un pensamiento coherente en la cabeza y me habría empujado lejos de esa entrevista del demonio. Pero no, ahí estaba ya todo en el periódico —fotografía incluida— con mi nombre atestiguando el nivel de desesperación y estupidez que una persona puede lograr estando sola. Lo único positivo del asunto es que sería más fácil de encontrar en Google.


      Hice un bollo al periódico, evidentemente, yo tendría que dar el primer paso, buscarlo y tal vez ahorcarlo con el cordón de su zapato. ¿Cómo se atrevía a pasar de mí? Se desaparecía cuando más lo necesitaba y, para colmo de males, no era capaz de golpear mi puerta y ofrecerme unas disculpas. No pedía mucho, unas disculpas incluso, aunque no las sintiera, significarían más que su silencio. Llegué a su puerta, por primera vez en días mis pensamientos fluían claros y directos. Iba a matarlo, no, no iba a matarlo, esconder el cuerpo sería complicado y la vecina del final del pasillo tenía un perro que amaba a Jace, notarían su ausencia. Iba a hacerlo sentir culpable, eso era. La culpa mueve montañas.


      Alcé la mano para llamar cuando sus ojos se materializaron frente a mi molesto rostro. Él me miró, luego a mi mano, y una vez más a mí.


      —Hola.


      —Hola… —murmuré, dejando caer la mano con lentitud.


      —¿Necesitas algo?


      Bajé la vista sintiéndome cohibida de forma repentina, estaba tan molesta con él y, aun así, sentía tal alivio de verlo en su casa, que una parte de mí solo quería sonreír y darle un abrazo. Ahora todo podría volver a su cauce, hablaríamos y nos reiríamos de la situación. Es más, hasta estaba casi segura que él no sabía que yo estaba molesta, sí, debía ser esa la razón por la que actuaba como si nada.


      —Yo… —¿Qué podía decirle? No podía obligarlo a que se disculpara, mucho menos cuando parecía que ni había reparado en mi enfado—. No tengo más café.


      —Oh… —Llevó su mirada al interior de su apartamento, casi como si estuviese checando que todo se mantuviera en su lugar, y luego se hizo a un lado—. Pasa, te busco un poco.


      Y así lo hice, podría ser una impresión mía, pero él no estaba todo sonrisas como de costumbre. Aunque, una vez más, podría solo ser la impresión que me quemaba en la cabeza por el simple hecho de que no notara mis cambios de humor. No era importante, no debía importarme, pero allí estaba la sensación incómoda que me apuntaba que sí me importaba.


      —¿Para llevar? —inquirió desde la cocina, yo deambulé con pasos lentos por el apartamento.


      Este era una reproducción del mío, al menos en infraestructura, poseía un comedor, living y recibidor unidos, con una escalera que ascendía a la planta de las habitaciones. Bueno, solo una habitación, un cuarto de baño y un trastero que en mi caso era una pequeña oficina, y en el de Jace, no tenía idea. Su casa era bastante austera, cualquiera diría que no congeniaba en lo absoluto con el hombre que residía allí. Jace era mortalmente ordenado, tenía algunas revistas en su mesa de café que, si alguien se detenía a observarlas, las descubriría dispuestas en orden cronológico. La parte en la que yo tenía mi televisión de pantalla plana —uno de mis lujos más preciados— Jace la tenía invadida por una colección de fotografías. Lo único allí que podría considerarse como personal, aunque no eran fotos de personas, sino más bien de puentes. Puentes en estados viejos y lamentables, y otros muy modernos con estructuras de hierro. Solo una vez hice mención de ellos, y él argumentó que eran un regalo, aunque nunca dijo de quién.


      El resto de su casa no tenía ninguna otra decoración, sus muebles tenían la función de llenar el espacio, pero en ellos no había mucho de nada. Ni una imagen de su familia, sabía que tenía padres solo porque los mencionaba de tanto en tanto, y un hermano al cual le atribuía varias maldades. Pero bien podría ser el mismo hermano, o bien podría tener siete distintos, hasta la fecha no tenía idea de cuál era su nombre.


      Sacudí la cabeza, eran extrañas las ocasiones en las que ponía pensamientos de más en Jace o su familia, en Jace o su casa o en Jace y su vida. Esto debía significar que realmente estaba mal, pensar en Jace sabiendo todos los problemas que se me avecinaban era como una evasión. Una que no serviría de mucho.


      —Hm… ¿dónde fuiste? —Había olvidado por completo su pregunta, así que opté por ser directa. Necesitaba del Jace entrometido y preguntón, necesitaba de su intervención.


      —Será para tomar aquí entonces —musitó él sin que yo le comprendiera mucho. Salió de la cocina tendiéndome la taza de café, la tomé con ambas manos y solo eso fui capaz de hacer—. ¿Qué ocurre?


      —Nada… —Un sorbo… Él no sabía lo de Vanessa, tal vez no había visto el periódico aún. Había metido la pata en grande, ¿en qué estaba pensando? ¡¿Cómo se me ocurrió hacer de esa lista algo más público?! Queda claro que bajo los efectos del enfado, tiendo a ser más estúpida que de costumbre. Sí, por extraño que parezca, eso aún es posible—. ¿Dónde fuiste?


      —Tenía que atender unos asuntos.


      —¿En fin de semana?


      —En fin de semana, Sam, sí. —Frunció el ceño al mirarme, y yo escondí el rostro en mi café, retrasando lo que sea que estaba pasando allí.


      —¿Por qué te fuiste?


      Sus ojos carentes del calor propio de Jace se fijaron en los míos, quise apartar la mirada, pero no fui capaz, él sí tenía algo raro después de todo.


      —Me dijiste que me largara.


      —¡No te lo dije en serio! —exclamé cuando finalmente algo claro salió a la luz—. Te lo digo casi todo el tiempo y justo ahora que necesitaba que te quedaras, te desapareces… ¿Qué mierda sabes de prioridades, Jace?


      —Supongo que no mucho —masculló con desdén, regresándose a la cocina. Yo me quedé con la palabra en la boca y, tras pensármelo un segundo, lo seguí.


      —¿Qué significa eso?


      —Nada.


      —¡Oh, mierdas tuyas! No juegues conmigo, tú no tienes razón para estar molesto… ¡Tú me metiste en esto! Me mentiste…


      —¿Que te mentí? —interrumpió, chocando su mirada con la mía una vez más—. ¿Cuándo?


      —¿Cuándo? No te hagas el idiota, sabías muy bien que Vanessa me estaba buscando el día que comimos el estofado. Te fuiste para ver tus asuntos, pero tus asuntos tenían que ver conmigo… ¡niégalo!


      Él presionó la mandíbula como masticándose una maldición, me observó por largo rato sin decir nada, y yo comencé a temblar por las ganas de decirle que dejáramos eso ya. Era Jace, Jace y yo no discutíamos en verdad. No tenía sentido todo eso, pero, aun así, no podía evitar expresar lo mucho que me fastidió aquella omisión por su parte.


      —Lo que menos necesitabas era tener que lidiar con la prensa, esto ya se nos estaba yendo de las manos. Por eso decidí tratar con Vanessa por mi cuenta, pensé que había logrado disuadirla, pero aparentemente resultó ser más insistente. —Se pasó una mano por el cabello, alborotando sus mechones castaños—. Mira, ya de por sí me jode tener que hacer esto, pero si podía evitarte más inconvenientes por el asunto de la lista, lo haría.


      —Entonces, ¿qué?


      Jace me dio la primera sonrisa del día, aún parecía algo forzada, pero allí estaba. Eso debía ser un buen indicio.


      —Sammy, quería que te lo pasaras bien con esto, aunque no encontraras a tu hombre ideal, al menos podrías decir que te divertiste. Pero ¿te imaginas la locura que sería si esto aparece en un artículo de plana completa?


      No quería ni empezar a imaginarlo.


      —Oh… —Sentía como mis mejillas comenzaban a arder, debía decirle a Jace lo que había hecho. Él podía ayudarme, él haría algo para que las cosas volvieran a ser como antes… él… ¡Madre mía! Estaba tan jodidamente jodida.


      —¿Sam? Eh… —Sentí sus manos sobre mis hombros y me obligué a enfocar la vista, lo aparté con un sutil movimiento que Jace captó al instante—. No es tan malo, pequeña, Vanessa puede ser tan insistente como quiera, pero tú tienes el control aquí.


      —No…


      —Claro que sí.


      —No, tú no entiendes, no tengo el control de nada.


      Jace frunció el entrecejo, cruzándose de brazos de un modo que lo hacía parecer más grande.


      —¿Qué va mal? —No me atreví a responder; como su pupila, la había cagado, y ahora no podía admitirlo, no podía admitir que era un asco de pupila—. Sam, tienes dos segundos para decirme.


      —¡Oh, carajo! ¿Por qué no lees el periódico como la gente normal? Nos ahorraría mucho tiempo llegado este momento.


      —¿Eh?


      —¡Le di una entrevista a Vanessa, lo dije todo e incluso inventé gran parte de las cosas! Lo hice porque tú… —Clavé mi dedo índice en su pecho—. Tú… vil estamos en esto juntos me dejaste sola y a merced de esa pelirroja piernuda.


      —Ay, Sam.


      Las lágrimas de frustración se amontonaron en mis ojos en ese momento, y cuando Jace me tomó en sus brazos para reconfortarme, no hallé fuerzas para apartarlo. Necesitaba de aquella concesión, a partir de ese día las cosas realmente se pondrían interesantes. Tomen nota de mis palabras, esto solo era el inicio de todo.

    

  


  
    
      Capítulo X - Pateticidad


      Ella tenía una hermosa sonrisa, a pesar de que no parecía muy proclive a mostrarla al mundo. Su rostro ovalado, delicado en las partes adecuadas, siempre estaba perfilado hacia el suelo. Como si temiera de algún modo enseñar las profundidades de esa incandescente mirada felina. Al verla, se había quedado impactado, no solo era una persona de buen corazón, sino que también era dulce, tímida, especial… eso era, era su chica especial.


      La vio correr por la acera, cargando su móvil en la mano izquierda y leyéndolo cada cierta cantidad de pasos. Se figuró que estaba conversando con alguien a través de mensajes, y ese alguien la hacía sonreír de un modo espontáneo. Ese alguien, inconscientemente, le estaba dando el mejor regalo para esa mañana de lunes; la sonrisa de su chica especial. No había podido resistir la tentación de conocer más sobre ella, la había seguido hasta su trabajo, midiendo sus pasos, guiado por la delicada fragancia de su perfume floral. Parecía feliz, como si las preocupaciones expuestas el día anterior la trajeran sin cuidado. Por supuesto que no tenía de qué preocuparse, las personas simplemente encontrarían admirable su modo de ver la vida, su modo de concebir la idea de amor. Él lo hacía.


      Ella se detuvo un instante a rebuscar algo en su bolso, la tarjeta para fichar la entrada, supuso él, y unos minutos después, notó que estaba en lo correcto. Sus movimientos eran un tanto bruscos, pero armonizaban a la perfección con los contornos de su cuerpo esbelto. Era una chica fuerte, decidió, luego de detallar cada uno de esos gestitos que ocultaba tras su cabello chocolate.


      De un modo instintivo, sintió que no era el único espectador de la chica, y aquella sensación de desconcierto lo llevó a escudriñar toda la cuadra en un parpadeo errante. Su atención se fijó en la figura de un hombre al otro lado de la acera, parecía absorto en un pensamiento profundo, ausente… pero sus ojos, sus ojos contaban otra cosa. La observaba con lo que solo podía ser catalogado como recelo; la mandíbula apretada, los párpados apenas velando una expresión de desagrado. Ese hombre estaba molesto, molesto con su chica especial, y ella ni siquiera era consciente de lo que ocurría a escasos metros de su persona. Quiso interponerse entre esa mirada acerada y la joven receptora, pero desde su posición poco podía hacer.


      La vio perderse en el edificio donde trabajaba, y se dijo que, esa tarde, lo más seguro sería esperarla hasta que terminara. No podría asegurar nada, no con aquel hombre extraño al acecho. Se dispuso a ponerse cómodo, cruzó al café de final de la calle y se sentó a esperar, era la decisión más sensata. Al menos hasta que el momento justo se presentara, entonces, entonces ella lo descubriría y se descubrirían mutuamente. Sí, eso pasaría, no cabía duda de que eso pasaría.


      ***


      Sam


      Tiré el móvil dentro del bolso, intentando no pensar en el último mensaje de Jace, a veces, simplemente, parecía que su estupidez no tenía límites. Aunque era imposible no sonreír sus intentos de levantarme el ánimo. No que mi ánimo estuviese por los suelos, no, habíamos tenido una muy constructiva y larga charla el día anterior. En ella se había visto involucrado mi nuevo aspecto y mi futuro nuevo guardarropa —aunque yo aún recelaba un poco esa idea—, pero sobre todo habíamos hablado de los candidatos y de cómo aprender a aceptarme para ser aceptada. Jace tenía un extraño modo de ofrecerme sus amplios conocimientos sobre el universo romántico; universo que, según él, yo aún seguía sin descubrir. Qué lo jodan.


      En parte estaba más emocionada con todo el tema de la lista, claro, necesité un tiempo para hacerme a la idea, un tiempo y algunos calmantes —pero no arruinemos la magia con los detalles—. Lo importante era que casi ya no me desagradaba estar en el ojo público o la atención que la lista suscitaba; bien… mentira piadosa, no me desagradaba estando con Jace en casa aprendiendo de sus dotes de promiscuidad. Ahora, si hablamos del trabajo, la calle, la vía pública y bueno… básicamente, el mundo entero, entonces sí tenía un poco de resguardo. Bien, de acuerdo, estaba cagada en las patas, pero no hay razón para perder el estilo admitiéndolo.


      —Buenos días, Sam.


      ¿Recuerdan a Casandra? Estoy segura de que yo no podría quitarla de mi cabeza, al menos no en un futuro próximo y tampoco en uno lejano. Después de todo, ella era la razón principal de mi ruina, ella era la chica que Eliot había escogido por sobre mí.


      —Hola, Casandra. —Me mordí los codos para no hacer una mueca al decir su nombre.


      Repentinamente, la voz de Eliot comenzó a resonar en mi mente, «¿Me ayudarías con Casandra?». ¡Qué lo jodan a él también! Varios perros, Pitbull preferentemente, que lo sometan por un año sin tregua.


      Sacudí la cabeza quitándome esas absurdas ideas, pasé saliva y erguí los hombros, no era momento para recordar cosas insalubres, además, acababa de desayunar.


      —¿Cómo estás?


      Oh, bien, nada que unos años de terapia y tu pronta pérdida de belleza no curen.


      —Bien, ¿tú?


      —¡Estupenda! —«¿Hay necesidad de presumirlo?»—. Oye te ves muy guapa, tu cabello luce estupendo.


      —Estupendo —dije, sonriendo y pateándome internamente por ello.


      —Sí… —Ella comenzó a sonreír, pero el gesto se congeló en su rostro mientras su mirada se deslizaba sobre mi hombro, ¿a mis espaldas?


      Me giré automáticamente, alarmada por su cambio, y ahí estaba él, por supuesto, una escena como esta no podría estar completa sin el hombre de la discordia. Me estremecí, su sola presencia, su sola visión, aún tenía ese efecto en mí. Lo sé, mis grados de pateticidad son alarmantes.


      —Hola, Eliot. —Sentí la voz de Casandra rozando mi oído, pero mi atención estaba, de momento, fija en los ojos verdes que continuamente me quitaban el sueño. Mi Eliot, aunque en ese momento parecía más lejano que nunca.


      —Casandra —saludó él, con su vista clavada en la mía—. Samantha.


      El hecho de que dijera mi nombre completo podía ser símbolo de una sola cosa, él estaba enfadado. ¿Conmigo? ¿En serio? ¿Acaso no fue él quien me rechazó por la morena que estaba justo atrás de mí?


      —Hola… —mascullé con sequedad, dándome una vez más la vuelta, no tenía sentido seguir castigando mis ojos con la visión de un cielo que nunca podría alcanzar. Vaya, eso y hasta sonó poético, ¿no creen?—. Nos vemos luego, Cassie.


      —Claro, podemos almorzar juntas y ponernos al corriente.


      Ella era tan encantadora que me fue imposible no asentir.


      ¿Por qué debía ser ella? Habiendo tantas mujeres desagradables en ese lugar, Eliot tenía que fijarse en ella y matar lo que alguna vez habría podido ser una bonita amistad. No quería guardarle rencor a Cassie, pues era estúpido, pero mi corazón se seguía resintiendo, y hasta que este no mejorara, no podría estar del todo bien en su compañía.


      —Necesito hablar contigo.


      Mi mente estaba tan embotada que me costó un respiro largo notar que esas palabras eran para mí. Solté un bufido que bien podría haber sido una risa nerviosa, pero terminó por ser como un gemido lastimero de alguien que está al borde de las lágrimas. No quería hablar con él, no podía en esas circunstancias. Necesitaba al menos una semana más, necesitaba poner entre nosotros la experiencia de otras citas, de otros hombres, de otros aromas y otros ojos. Necesitaba algo en qué pensar, por lo menos como un vago simulacro de él.


      —Estoy llegando tarde, tal vez en otro momento.


      Pero él no pareció oírme o solo le dio lo mismo, me tomó del brazo, llevándome no muy cortésmente hacia el sector de oficinas. La de Tony se encontraba en la otra dirección, y yo miré hacia atrás, como buscando algo de dónde agarrarme.


      —Eliot, te dije que no puedo.


      —Siempre llegas tarde, Sam, solo sacúdele el culo a Tony y no te pasará nada.


      Juro que mi boca cayó abierta con tanta fuerza que temí haber golpeado el suelo. ¿Quién era ese hombre?


      —¿Qué clase de persona…? —No pude terminar mi frase, pues en ese momento cruzamos una puerta y me encontré repentinamente libre de su mano, aun así, no atiné a moverme. Eliot me observaba a cierta distancia, tenía, creo yo, la misma expresión que tomaban mis facciones en ese instante. Puro y genuino desconcierto, como si de súbito ambos estuviésemos viendo a un par de desconocidos. Desconocidos desagradables, si vale la pena admitir.


      —¿No vas a decir nada? —me recriminó, sus brazos fuertes cruzados al pecho y la mirada ceñuda que dejaba en claro que esperaba mi defensa.


      Aunque yo no tenía una idea clara de por qué debía defenderme. Una vez más, este hombre era el que me había rechazado, el que había hecho añicos mi corazón, el que…


      —El número siete de tu lista —masculló, como completando mi frase mental.


      Mi boca se secó. ¡Jodida mierda, la lista! Eliot era parte de la lista, cualquiera que me conociera sabría que hablaba de ese Eliot, al menos cualquiera con dos dedos de frente sabía de mi no correspondido amor por Eliot. Y si no lo sabían, seguro que pudieron hacerse una idea la noche de la fiesta mientras yo corría hacia la salida con las lágrimas a punto de desbordarme y Eliot me perseguía llamando mi nombre por detrás. Toda una escena de película, si debo ser honesta.


      —Yo…


      —¿Qué, Sam? ¿Tanto te molestó que te dijera que no? ¿Tanto como para hacer esa estúpida lista? Y no fue suficiente hacerla, no, sino que… —Se volvió hacia el escritorio que coronaba el cuarto. En ese momento noté que nos encontrábamos en su oficina, nunca había estado allí antes y me parecía la peor forma de conocerla—. «Un claro ejemplo del idiota que menciona el punto uno».


      Me observó, sus ojos verdes destilando sarcasmo mientras citaba textualmente una de las frases con que había respondido la entrevista de Vanessa.


      —Eliot, yo no…


      —¿Tú qué? —No encontré fuerzas para abrir la boca, se veía tan… traicionado—. Sam, confiaba en ti… pensé que éramos amigos, si tan solo me hubieses dado la posibilidad de explicarme. Pero no, saliste huyendo para terminar con esto. —Alzó el periódico, su gesto claramente decepcionado.


      —No quería que las cosas fueran así.


      —Tampoco yo —admitió con la voz tensa—. No había necesidad de llegar a esto, hubiese preferido que me golpearas o me insultaras.


      —No es para tanto —intenté defenderme, pero no encontraba manera de soltar una frase que borrara su malestar.


      —La mitad de la empresa está hablando de esto, Sam, al menos tu primera lista había pasado desapercibida. Pero esto, ya es demasiado… ¿tanto querías que Casandra pasara de mí?


      —¿De qué hablas? —inquirí confusa. Él sonrió, aunque fue la sonrisa más triste que le hubiese visto nunca.


      —Ella piensa que jugué contigo, que te utilicé, y que por eso escribiste esto…


      ¡Oh, santa mierda!


      —Eliot… —¿Por qué no podía decir nada más?


      Él bajó la vista al piso, tal vez sin ganas de mirarme, tal vez invitándome sutilmente a retirarme, pero no lo hice. Di unos vacilantes pasos en su dirección y cuando lo creí conveniente, hice amago de tocarlo, pero él entonces alzó la mirada.


      —No lo hagas, Sam. —Mi mano cayó inerte a un lado de mi cuerpo—. Creo que ya estamos en paz, yo te hice daño, y tú a mí. Es lo que buscabas, ¿no es así?


      —¡No! —Mierda, eso era mentira, en parte sí buscaba desquitarme con él. Desquitarme con cada hombre que me había roto el corazón, pero no era Eliot en sí, eran todos y cada uno de ellos—. Puedo arreglar las cosas con Cassie, ella… ella solo está confundida…


      —No importa ya.


      —Pero a ti te gusta —insistí. «Te gusta tanto como tú a mí, y por eso haría lo que fuera por que estuvieras feliz»—. Y estoy segura de que le gustas también. —No lo estaba, pero momentos desesperados requieren medidas desesperadas—. Solo déjame hablar con ella, aclararé las cosas por ti.


      Él levantó ambas manos, como si se encontrara desarmado o… quizá pidiéndome que me detuviera.


      —No te pediría que hicieras nada por mí, Sam, la última vez me salió demasiado caro.


      Y dejándome con la palabra en la boca y un enorme nudo en la garganta, él salió de la oficina en una exhalación. Estuve segura entonces que ésa era su manera no sutil de pedirme que me fuera al diablo, y lo comprendí. Era la segunda vez en una semana que Eliot abría una brecha en mi estúpido corazón masoquista.


      Me di cuenta en ese momento que la lista había sido solo una tapadera, mi cambio de imagen y la posibilidad de conocer otros hombres, todo, cada una de esas cosas solo intentaban ocultar la verdad. Seguía dolida por Eliot, seguía pensando lo injusto que era que no sintiera lo mismo que yo. La distracción se había desmoronado finalmente; ahí estaba de pie en su oficina, helada, incapaz de decir o hacer nada para enmendar mi error. Incapaz siquiera de llorar, pues debía juntar el valor que me quedaba y afrontar mi día laboral. Y por una vez en la vida, la expectativa de tratar con Tony se sintió más que bienvenida.


      Mi móvil vibró en el interior de mi bolso, quizá lo había hecho con anterioridad, pero no lo había notado hasta entonces. Lo saqué con las manos tiesas, hasta el momento nunca supe cómo fui capaz de maniobrar las teclas o de siquiera leer los mensajes. Era Jace.


      La casilla de correo está que explota, guapa. Tus admiradores te reclaman, no te demores mucho.


      Y justo después de ese, había otro más:


      Sam, no entiendo por qué hay mujeres respondiendo este artículo, pero también te reclaman. Eres más famosa que el Papa.


      Uno más le continuaba:


      Sí, ese Papa ;)


      Y al ver que no le respondía, agregó:


      De acuerdo, mal chiste, no arrugues el ceño, que envejecerás antes de tiempo, y las citas todavía no comienzan.


      Una pequeña sonrisa hizo amago de aparecer en mis labios, pero lo de Eliot estaba tan presente en mi mente que ni las tonterías de Jace pudieron combatirlo. Tecleé una respuesta rápida:


      Y no comenzarán…

    

  


  
    
      Capítulo XI - Técnica y Práctica


      Llevaba una blusa de tiras verde agua, unos jeans que se ajustaban correctamente a mi trasero recientemente descubierto, un bolso a juego con mis zapatos de taco intermedio —ni mucho ni poco, lo suficiente para destacar la gloria de mis posaderas—, una chaqueta de punto (algo que no sé qué es, pero al parecer luce) y una sonrisa que cualquiera tacharía de idiota.


      Aun y con todo eso, me sentía completamente fuera de mi elemento. Según Jace, la ropa ayuda mucho a encontrar esa confianza que se pierde al momento justo en que notas que tus pechos no crecen tanto como los de las Barbies de tu infancia. Pero o bien mi confianza me había abandonado en el vientre de mi madre, o bien mi padre se había rehusado a pagar su rescate. Pues allí estaba, sentada en una cómoda silla de restaurante, con una deliciosa comida —posible langosta— en mi plato y un distinguido abogado llenando mi copa de vino. Y no podría tener más deseos de estar en mi hogar, viendo televisión, escuchando música o simplemente contemplando la idea del suicidio. No que me sintiera extrema, pero la tristeza lleva a que una imagine cosas y planee distintos escenarios que jamás ocurren.


      —Luego de trabajar un tiempo con mi padre, pensé que tenía la experiencia suficiente como para iniciar mi propio bufet.


      Los abogados están algo sobrevalorados últimamente, el hombre no era de mal ver, a decir verdad, estaba bastante bien. Pero como el dentista de la noche anterior o el zapatero de la vez anterior a la anterior, a todos les faltaba algo. Ninguno era Eliot.


      —Interesante —murmuré cuando creí que me tocaba decir algo.


      Me estaba costando más de lo usual concentrarme en lo que me decían, la teoría de que un clavo saca a otro es tan mentira, como esa que dice que si te asustan se te pasa el hipo. Había pasado una semana entera del suceso con Eliot en la oficina, por supuesto, Jace no me había dejado sucumbir a la tristeza (al menos no en su presencia) y me había obligado a concertar citas con los individuos más destacados que habían respondido a la lista.


      Admito que el proceso de selección tuvo su encanto y si bien no me encontraba las veinticuatro horas pensando en Eliot, al menos me gastaba unas cinco o seis en pensar la mejor forma de arreglar ese embrollo. Por el bien de no seguir hundiéndome más en el poso de la desesperación, había declinado cualquier posibilidad de cruzarme con Casandra. No que eso ayudara, pero siempre que veía a Eliot andando por la oficina, en algún pasillo o cerca de las copiadoras, sentía como un cuchillo se clavaba en mi pecho. Y entonces dudaba si intervenir o no fuese lo más atinado. ¿Podría cagarla más? Pues mi experiencia me dice que las cosas siempre pueden estar peor.


      —No termina siendo un modo muy sutil, pero… ¿puedo preguntarte algo?


      Sacudí la cabeza volviendo en mí, creo haberme saltado alguna parte importante, pues repentinamente ya estábamos en el postre y él quería hacerme una pregunta. Mierda.


      —Sí, claro. —Sonreí de un modo por demás amable.


      Según Jace, un hombre perdona el 90% de las faltas al momento en que una mujer le sonríe con dulzura. Esos son sus pronósticos, no los míos, a él los reclamos luego, chicas.


      —Eres una mujer bellísima. —Él en verdad quería acostarse conmigo. Es otra de las enseñanzas de Jace, pero se las diré luego, veamos primero a dónde quiere llegar mi abogado—. ¿Por qué alguien como tú pondría un anuncio en un periódico?


      Ah, la pregunta del millón. ¿Me creerían si les dijera que casi todos me han preguntado lo mismo? No solo en persona, sino también a través de sus correos. Y esta es la respuesta que ensayamos con Jace:


      —Es que soy tímida. —«Sonríe y baja la vista». Ya lo tenía más que aprendido.


      —Eres preciosa… —Intenté por todos los medios no poner los ojos en blanco. Pero opté por bostezar para dar esa cita como finalizada—. ¿Estás cansada?


      —Ha sido una semana dura. —Sepan que a los hombres los pone que una mujer hable suavemente de cosas duras.


      Sí, lo sé, una semana atrás yo tampoco me imaginaría que fuesen tan elementales. Pero todos respondían correctamente a los síntomas de coqueteo que Jace me había apuntado en una libreta.


      —¿Quieres que te lleve a casa?


      —A mi casa, dirás.


      —Por supuesto… —Rió con suavidad, dándome a entender que no era allí donde quería llevarme, pero lo haría de todos modos.


      —Entonces, vamos.


      De esa forma tan impersonal se acababa la tercera cita cara a cara que tuve que afrontar esa semana, me habría gustado decir que mi timidez hacia los hombres estaba curada. Pero no era así, tenía una lista de pasos a seguir que me aseguraban una respuesta adecuada por parte de ellos. Jace sabía muy bien cómo funcionaban sus pares, y si bien eso me servía en el momento, ¿en realidad me serviría de algo luego? Saber coquetear con ellos, ¿daría como resultado una relación? ¿Acaso no les estaba presentando una Sam que yo no era? A decir verdad, ni me importaba.


      El único hombre que realmente quise conquistar me terminó odiando, todas esas citas estaban siendo inútiles, y lo peor era que no tenía el valor de decirle a Jace que parara.


      ***


      Llegué a la casa cerca de media noche, con toda la intención de hundir mi rostro en la almohada y no desenterrarlo hasta que fuese domingo de la siguiente semana. Pero al cruzar el pasillo en dirección a mi apartamento, una luz parpadeante captó mi atención, fue tan rápida que bien podría haberla imaginado, pero me duró un instante la sensación de comezón en la nuca. Me sacudí la incomodidad y en vez de dirigirme a mi casa, llamé a la puerta de mi vecino. Era de esos instantes en los que prefería estar con alguien, serán temores infundados o lo que fuese, pero estoy segura que muchos lo han experimentado.


      —¡Está abierto!


      Mirando una vez más sobre mi hombro con los ojos en rendijas, empujé la puerta de mi vecino y solté una risita nerviosa, estaba siendo un tanto paranoica o quizás el abogado había sentido ganas de seguir con el juego y eso justificaba mi extraña sensación.


      —¿Jace?


      —Cocina… —Fui siguiendo su voz y el aroma a chocolate que podía captar aun con mi deteriorado olfato para la buena comida—. Hey, cielo, ¿qué tal fue?


      —Hubo mejores.


      —¿O sea que los abogados no son tu tipo?


      Negué mientras me sentaba en un taburete cerca de su isla, Jace cogió una copa de vino, dejándola junto a mi mano, pero por ese rato yo estaba algo renuente a la bebida.


      —Creo que los hombres no son mi tipo en sí, tal vez debería comenzar a responder los correos de las mujeres.


      Él soltó una risa baja, agachándose para sacar una bandeja del horno.


      —¿Qué estás haciendo? —inquirí, mirando como los músculos de su espalda se tensaban en esa posición. Jace rara vez estaba vestido en su casa, al menos de cintura para arriba, así que sus músculos siempre se le veían bien.


      O sea, no que se vieran bien, sino que se veían correctamente y… ¡Oh, venga! Ustedes saben a qué me refiero.


      —Sformato con Amaretto. —Se incorporó cargando lo que parecía ser un recipiente con una tarta de chocolate.


      —¿Sformato?


      —Sí, es un postre —aseveró, llevando su postre a la encimera para (supongo yo) dejarlo reposar.


      —A veces no sé quién eres, ¿acaso por las noches te posee el fantasma de Martha Stewart?


      Jace me observó frunciendo el ceño, aunque la diversión retozaba en sus ojos grises.


      —Listilla —musitó, cogiendo un tazón mediano y dejando caer en su interior un pote de crema—. Pásame el batidor.


      Soltando un suspiro, fui a cumplir con su pedido, ver a Jace cocinar estaba siempre sobre la línea de lo sexy y lo extravagante. Aún no me decidía por una de las dos opciones.


      —¿Para qué es la crema?


      Él dejó ir un leve bufido antes de mirarme.


      —Cualquiera pensaría que te criaron los lobos, muchacha.


      —Lo lamento, mi madre no es muy diestra en la cocina… ni tampoco muy zurda si vamos al caso.


      No respondió, aunque la pausa que hizo para pensar fue más que elocuente, me tenía en baja estima en lo que él consideraba labores que toda mujer tendría que manejar.


      —Voy a batir la crema, para dejarla en punto nieve. —Me miró con una leve sonrisa en sus labios, y supe que esto no iba por buen camino—. ¿Quieres batir tú?


      —Hmm…


      —¡Genial! La vacilación es el nuevo sí.


      Rápidamente, dejó sus utensilios en mis manos y robando mi copa de vino, se dispuso a observarme, regañarme y bufarme por cada vez que cometía un error.


      —En mis tierras se dice que cuando una dama corta la crema, es porque hay que comenzar a tejer los escarpines… ¿tienes algo que decirme, Sam?


      Mi mirada debió ser lo bastante ácida como para que cerrara la boca, y tras cortar un tercer pote de crema, Jace desistió de la tarea de enseñarme (afortunadamente). Él batió el cuarto, dando cátedra de cómo era la mejor forma, potencia y docilidad en el movimiento de la mano. Los primeros dos minutos lo escuché, y luego solo comencé a remedarlo, repitiendo lo que decía o haciendo bocas parlanchinas con mis manos.


      Para cuando terminó, quizás eran la una y media de la madrugada, pero yo me sentía tan fresca como una lechuga y no parecía que mi vecino estuviese cansado. Comimos el Sformato con Amaretto (lo que resulta ser un licor), y luego de atiborrarnos del postre, fuimos a padecer en el sofá de cuero negro de su sala.


      —Creo que podría morir… ¿Alguien ha muerto por comer tanto chocolate?


      Él se dejó caer estrepitosamente a mi lado, pareciendo algo complicado en su respiración.


      —Lo dudo, aunque no puedes negar que sería una morte bella.


      Lo miré, a pesar de que él tenía los ojos fijos en el techo.


      —Jace…


      —Dime.


      —¿Por qué hablas en italiano?


      —¿Por qué crees?


      Hice una pausa para tomar una bocanada de oxígeno, ese postre parecía haber abarcado una buena porción de mis pulmones.


      —Porque es práctico con las chicas.


      —Tú sí sabes —susurró él con la voz repentinamente aletargada—. La cita… ¿tan mal fue?


      No quería tocar ese tema, me encontraba tan a gusto sin tener que pensar en Eliot u hombres de cualquier tipo. Cuando solo éramos Jace y yo relajándonos en el sofá de uno de los dos, con la única preocupación de ocuparnos por respirar cada cierto lapso de tiempo, entonces las cosas eran perfectas. Pero luego surgía una pregunta, y a esta le seguía otra y otra, dejando como resultado la desagradable e inmutable realidad.


      —¿Sammy?


      —Jace, no quiero hablar de eso.


      —No has hablado de eso ninguna de las veces anteriores, ¿acaso lo que te dije no está resultando? —Se incorporó lo suficiente como para ofrecerme una interrogante mirada.


      —Eso sí funciona, solo que… —«No con la persona adecuada». Solo debía decirlo, admitir sin tapujos que no importaba cuántos hombres hubiesen dispuestos a salir conmigo, no estaría conforme con ninguno. Nunca lo estaría.


      —Habla, Sam.


      —Yo… —Cerré los ojos un instante, y luego, simplemente, dejé que las palabras brotaran de mi boca—. No quiero a ninguno de esos hombres, yo quiero…


      —¡Ah, no me vengas con lo mismo de nuevo! —Se levantó de un modo tan repentino que supe que debí haber mantenido la boca cerrada—. Samantha, ¿qué tanta mierda le vas a permitir a ese tipo?


      Jace me observó con seriedad desde su imponente metro ochenta y tanto, y yo me sentí pequeña como una niña que es regañada por no cumplir con sus deberes.


      —No es eso…


      —¿No? Entonces, ilústrame, venga. —El tono sarcástico que empleaba no me ponía las cosas más simples, dicho sea de paso.


      —Tú no entiendes, él está dolido…


      —¡Por favor, Sam! Te pidió que hicieras el trabajo sucio por él, ¿acaso qué? ¿Estamos en la secundaria?, ¿tenemos trece años? Si él quería algo con Casandra, bien pudo colgarse los putos huevos e ir a por ello.


      —¡Basta, Jace! No quiero hablar contigo de esto, solo… basta.


      Me cubrí el rostro con las manos, sintiéndome exhausta, parecía que todos tenían algo de razón y yo era la única que no podía centrar un pensamiento entre tanto caos. Entendía la posición de Jace, por supuesto que lo hacía, pero él no había visto la expresión de Eliot, él no tenía que verlo diario en el trabajo y enfrentar aquellos ojos.


      Lo único que deseaba era estar lejos de todo ese enredo, pero no tenía el dinero como para simplemente renunciar y comenzar una nueva vida al menos en el basural de la esquina. No tenía nada de dónde agarrarme, y mi único amigo no hacía más que demostrarme cuán lejos estaba de poder hacer un paso al costado.


      —No quise gritarte, ¿de acuerdo?


      —No importa, tienes razón… todos la tienen.


      —Sam, ya no pienses en ello. —Jace se volvió a sentar a mi lado—. No hay una sola persona destinada para ti, tienes que dejar de pensar que cada hombre contiene tu universo. Jamás durarás en una relación hasta que no entiendas que estás por ti misma…


      —Eso resulta ser bastante cínico, ¿no crees? —Giré mi rostro para observarlo, él sonrió de medio lado, encogiendo los hombros.


      —Pero es como es… quítate de la cabeza la absurda idea del amor eterno, serán pocas las veces que encuentres a alguien con quien en verdad conectes. Pero ni por cerca será la única persona o la última.


      —Pues yo quiero creer lo contrario.


      —Y mientras tanto seguirás sola.


      —Lo dice el hombre que tiene una vida romántica perfecta —contrarresté de modo sarcástico, notando que súbitamente buscaba lastimarlo.


      —Lo dice el hombre que ni por asomo sueña con una vida romántica perfecta.


      —Quizá no todos buscamos lo mismo que tú.


      Jace volvió a ponerse de pie, esta vez, riendo. No sabía si lo hacía como un modo de quitar tensión o si esa era su respuesta a todos los asuntos serios que se escapaban de su control.


      —Sam, no existe tal cosa como la vida romántica perfecta. Existen buenas relaciones, existen personas dispuestas, pero no existe el amor de cuento de hadas que esperas.


      —Perfecto, no voy a discutir esto contigo. —Me levanté también.


      —¿Quién está discutiendo?


      No respondí, pues repentinamente prefería seguir mi digestión en la seguridad de mi casa, donde ningún misógino alérgico al compromiso echara por tierra mis ideales.


      —Siempre es más fácil huir, Samantha.


      Me di la vuelta para ofrecerle un gesto que jamás recomendaría a un niño, y luego me largué dando uno de esos monumentales portazos que todo lo expresan.


      ***


      La mañana siguiente encontré pegado en la mirilla de mi puerta un sobre con mi nombre, sabía muy bien de quién era y por un segundo barajé la opción de tirarlo en el bote de reciclaje, pero la curiosidad me pudo. Y por un mísero momento pensé que era una carta de perdón, lo cual ya pueden ir descartando.


      El jueves tienes una cita, y el viernes, también, te dejo apuntado los horarios en la parte de abajo y los perfiles de los dos hombres.


      Tienen que saber que Jace organizaba esas cosas, pues yo no me encontraba con ánimos para revisar todos los correos que llegaban diariamente. Sí, llegaban muchos, aunque cueste creerlo.


      Voy a estar fuera unos días. «¡Ja! Típico». El sábado no hagas planes, hablamos el viernes cuando regrese. Besos, J.


      ¿Acaso era mi padre? ¿Qué no hiciera planes? Solo para fastidiarlo lo haría, ¿pues quién se creía? Yo no iba estar dispuesta para él, esperando al momento que al señor le vinieran ganas de hablar conmigo. ¡Que lo jodan! ¡Que lo jodan repetidas veces! Estaba tan malditamente cabreada; podía soportar una discusión, pero el sabor amargo que te dejan las palabras no dichas era jodidamente insoportable.


      Tal vez el viernes yo no tendría ganas de hablarle, tal vez el viernes yo estaría fuera. Ya vería ese infeliz lo que era quedarse esperando.

    

  


  
    
      Capítulo XII - Asuntos


      Pero llegado el viernes, aquella resolución que tan fuertemente había marcado en mi cabeza estaba casi extinta. Mientras miraba la pantalla de mi computador, notando como la carta amarilla crecía conforme pasaban los días, descubrí que así también crecía mi necesidad de hablar con Jace. Resulta ser bastante cómico el hecho de que me hubiese prometido no buscarlo, no necesitarlo de ningún modo y no sé qué tantas otras cosas el día que me dejó con la acostumbrada falta de información, y que en ese instante no pudiera pensar en otra cosa que en oír su voz. Al ver que el tiempo pasaba, mi furia hacia él fue mermando y, como era una costumbre que hasta hace poco había notado, de algún modo elemental fui consciente de que echaba de menos su presencia.


      Volví a mirar la carta amarilla con más de doscientos correos sin abrir, ese era su trabajo después de todo. Yo no me atrevía a verlos a no ser que Jace me alentara; la diversión o entusiasmo de todo lo relacionado a la lista venía aparejado a mi vecino. Y sin él a la vista, la perspectiva de leer los perfiles de los candidatos me parecía vacía. ¿Con quién comentaría los detalles jocosos? ¿A quién le diría que respondiera a esos que se pasaban de la línea? ¿Los consejos de quién escucharía cuando decidiera ponerme en contacto con alguno? En lo concerniente a la lista, Jace y yo estábamos juntos, así que mientras él no regresara, no tenía sentido ver las cartitas amontonándose en el buzón de entrada.


      Solté un suspiro, llevando mi vista al pasillo que guiaba a las oficinas de corrección… creo que jamás dije que trabajo en una editorial; editamos aburridos libros de historia y filosofía (mis perdones a los colegas historiadores y filósofos) entre otros que poca gente compra, la verdad sea dicha. Eliot era corrector, se pasaba la mayor parte del tiempo en su apartamento y solo emergía para tomar un café o sacar copias. No esperaba verlo, a decir verdad, venía haciendo un estupendo despliegue de espionaje al no cruzarme con él durante toda la semana. Si seguía de este modo, podría presentar mi hoja de vida en la CIA, alguien iba a tener que considerarme.


      —¡Sam! —Tony pegó un grito en el altavoz, haciéndome brincar en mi silla. Presioné el intercomunicador para responderle:


      —¿Si, jefe? —Habíamos vuelto al trato formal de jefe, secretaria. En el cual él me miraba los pechos con la menor de las discreciones, y yo hacía de cuenta que era un tipo decente. Me gustaba de alguna forma que las cosas estuviesen como siempre.


      —¿Dónde está la carpeta con los contratos de…? —Hizo un pequeño silencio en donde lo escuché removiendo algo, y luego agregó—: Bien, ya no importa. Los tengo.


      —De acuerdo, jefe.


      Y regresé a mi trabajosa tarea de contemplar mis uñas, pero en un destello fugaz observé como una nueva cartita se unía a sus compañeras en la casilla de correo. Doscientos uno. Bufé, ¿dónde cuernos estaba mi amigo? Confiaba en que aún fuéramos amigos. Claro que discutíamos de tanto en tanto, pero eso le daba algo de sabor a lo nuestro. Y lo nuestro se alimentaba de las estupideces que éramos capaces de hacer para solventar las disputas.


      Sonreí cuando una luz de audacia se encendió en mi cerebro, cogí el teléfono y antes de darle más pensamientos al asunto —pensamientos que me echarían atrás—, marqué el número de Jace. Timbró dos veces, y comencé a vacilar, pero me mantuve en la línea esperando el tercer timbrazo, y luego un cuarto. No entendía por qué Jace tenía por costumbre demorarse tanto; pues bien… le dejaría un mensaje y entonces él se vería obligado a llamarme, aunque eso echaría por tierra mi plan. Si bien él había dicho en su nota que regresaría ese viernes para hablar, sentía que debía hacer algo antes de ese encuentro.


      —Diga… —«¡Al fin!»


      Me aclaré la garganta intentando poner una voz firme y dura.


      —Hasta que respondes el maldito teléfono, ¿acaso te pago para que estés de vacaciones?


      —¿Sam? —inquirió él con lo que solo pude identificarse como desconcierto.


      —No creo que hayamos acordado en ningún momento tales confianzas, Shirley.


      Jace estuvo un minuto en silencio, y yo tragué saliva con nerviosismo, esperaba que las cosas no estuviesen tan mal entre nosotros, al menos no hasta el punto que él no identificara mi broma.


      —Lo… lo siento, señorita Hassan. Por un segundo me ha costado reconocer su voz, ¿cómo puedo serle útil?


      Oh, este hombre era un encanto, sonreí ante ese descubrimiento.


      —Pues aquí hay una horda de correos acumulándose en mi casilla, y no veo que te estés haciendo cargo. ¿Cómo se supone que conoceré al hombre de mi vida si no organizas mi agenda? Puede que él esté muriendo de tristeza esperando a que le respondiera… ¡puede que su última esperanza se estuviese extinguiendo mientras hablamos! —Solté un profundo y compungido suspiro—. ¿Puedes vivir con eso, Shirley?


      —Dudo que pueda vivir con la carga de saberme el destructor de la última esperanza de su hombre perfecto, señorita.


      —Bien dicho —espeté con solemnidad—. Entonces, ¿qué harás al respecto?


      —Me encargaré de ello esta misma noche, madame.


      —Puede que él, esté donde esté, no tenga una noche más.


      Jace no lo resistió más y dejó ir una calurosa carcajada entre dientes. Él reía muy a menudo, pero eran pocas las risas que en verdad parecían salirle desde adentro.


      —Lamento si me he retrasado en mi trabajo, es que las condiciones de pagos son terribles.


      —¡No me digas!


      —Y mi empleadora, una negrera…


      —¡Increíble!


      —No agradece mi esfuerzo en lo absoluto, se come mi comida y ni siquiera se ofrece a lavar los trastes conmigo. No que aceptara si lo hiciera, pero ofrecerse no sería tan terrible…


      —Esa mujer suena de lo peor.


      —Ni que lo digas, pero creo que sabe que me tiene completamente en sus manos. Usa su belleza para atraerme, como las sirenas con los pobres marineros… me tiene hechizado.


      —Eres un idiota —murmuré, notando que mis mejillas se sentían más calientes que antes.


      Sabía que todo lo que Jace decía era en tono bromista, pero aun y con todo eso, yo seguía siendo mujer, y él un hombre muy guapo que sabía endulzar los oídos.


      —¿Hay muchos? —preguntó, recobrando su tono desinteresado.


      —Doscientos uno.


      —¡Diablos! Esa cosa realmente funciona…


      —¿Jace?


      Sentí que una voz lo llamaba y aunque no la reconocí, sí pude notar que se trataba de un hombre.


      —Un segundo, jefa. —El movimiento de cuando intentan tapar el auricular cubrió las primeras palabras de la otra persona, pero fui capaz de oír la respuesta que le dio mi vecino claramente—. Diles que esperen un momento.


      —Están bastante impacientes ya —respondió el otro hombre de forma apresurada. Jace soltó un suspiro, al parecer tenía el auricular presionado contra el pecho.


      —Lo sé, entretenlos un segundo más, que yo me hago cargo del trabajo sucio… —Fruncí el ceño a sabiendas que las medias conversaciones siempre cobran sentidos extraños y ligeramente inquietantes para los chismosos—. Sammy, tengo que irme.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunté, incapaz de refrenar la curiosidad.


      —Atendiendo unos asuntos, pequeña, nos vemos esta noche, ¿bien?


      —Claro… —musité un tanto meditabunda.


      —Hasta después, mia dolce sirena.


      El cumplido me pasó casi completamente desapercibido, pues por un largo rato no fui capaz de pensar en otra cosa que en mi vecino y sus asuntos. No es que antes no le hubiese puesto pensamientos al tema, en realidad, le había preguntado en más de una ocasión qué hacía cuando se marchaba. Pero él tendía a minimizar la cuestión, asegurando que su vida no era tan interesante o digna de contar como la mía. Obviamente, yo no era tan descuidada como para no notar cuando alguien prefería hacer omisión de ciertas cosas. Y hasta la fecha, nunca me importó en verdad que Jace hiciera varias omisiones en lo que respectaba a su vida personal. El hecho de que tratara varios asuntos y que sorpresivamente siempre pareciera tener un conocido en tal o cual lugar, nunca me había inquietado. ¿Y por qué ahora lo hacía? No es como si creyera que él hiciera algo ilegal.


      Claro, no tenía idea qué hacía para pagar la renta o para comprarse comida o ropa. Jace tenía gustos bastante caros a mi parecer, su cocina estaba perfectamente equipada para alguien amante de esa distracción, y en cuanto a su atuendo, él era soberanamente informal. Siempre llevaba camisetas y jeans, rara vez se enfundaba una camisa, pero, con todo, ninguno de sus atuendos corrientes eran corrientes en realidad. Incluso usaba un estupendo reloj, ¿sería un Rolex? ¿Por qué nunca le puse verdadera atención? Podría asegurar que usaba perfume, pero jamás me esforcé por determinar cuál era. En cambio, sí sabía perfectamente cuál era el que usaba Eliot e incluso su marca de camisas favorita.


      Me mordí el labio rememorando la conversación de mi vecino y el otro hombre, ¿de quién podría tratarse? Lo había llamado por su nombre y al parecer requería de él para que atendiera a otras personas que estaban impacientes. ¿Y qué había dicho Jace? «Yo me hago cargo del trabajo sucio…».


      No, eso simplemente era estúpido. Sacudí la cabeza sacándome esas absurdas ideas. Podría tratarse de miles de cosas, tal vez, los otros hombres lo esperaban con impaciencia para que él… les limpiara la letrina. Era posible, ¿cierto? Aunque la imagen de Jace arrodillado limpiando los desechos de otra persona no me cuadraba. ¿Pero es que acaso me cuadraban más las otras opciones?


      Jace, el que hablaba en italiano, el que tenía contactos, asuntos y se encargaba de los trabajos sucios. El mismo del cual, honestamente, no sabía nada, ¡ni siquiera tenía idea de cómo se apellidaba!


      «No, no, no… ¡Basta, Sam!». Eso no tenía pies ni cabezas, solo estaba pensando idioteces producto del aburrimiento y la necesidad de conocer, repentinamente, algo más sobre mi enigmático vecino. Sí, tenía que ser eso.


      ***


      Esa tarde tenía una cita con un hombre llamado Jasón, había leído su perfil y parecía un hombre bueno, atento, amable… corriente. No había nada, al menos en su fotografía, que me dijera algo concreto de su persona, y no podía importarme menos. A las tres de la tarde lo telefoneé para decirle que no podría asistir a la cita, pues mi gato se había puesto malo y debía llevarlo a la clínica de mascotas. Era una mentira bastante plausible en una joven soltera de veinticinco años, ¿cierto?


      Por más que intenté apartar cualquier pensamiento estúpido sobre mi vecino y sus, por entonces, —demasiado tentadores y ocultos— asuntos, me fue imposible no encontrarme fraguando distintas teorías que podrían explicar algo sobre la conversación que había escuchado.


      Hasta el momento, tenía las siguientes:


      *Jace era un mafioso, posiblemente, asesino de personas. Esto podría ser justificado por su modo de hablar, muy al estilo don Corleone, y su manía de no dar información de ningún tipo sobre su persona.


      *Jace traficaba drogas, razón de que tuviera tantos contactos y que al parecer todos tuvieran una deuda con él.


      *Jace era un ladrón de guante blanco. Para esta teoría no tenía un respaldo, solo que el hombre de White Collar siempre me había parecido sexy, y la idea de tener a alguien como él tan cerca era realmente tentadora.


      Me daba cuenta que estaba siendo bastante fantasiosa con el asunto. El hecho de que un hombre no trabajara con los horarios acostumbrados, no necesariamente decía que estaba involucrado en cosas ilegales. Por un segundo, llegué a pensar que vivía de regalos hechos por sus sumisas, y eso no sería específicamente un crimen. Claro, en realidad, creo que es una forma de prostitución, y en ese caso sí sería un crimen, pero yo no iba a delatarlo. Él podría confiarme la verdad, yo no lo juzgaría, resultase lo que resultase ser. Creía que el tiempo que teníamos de amistad al menos me hacían lo bastante confiable como para me lo dijera sin más, ¿verdad? No es como si exigiera una locura, solo quería saber de qué vivía, y en el caso de que esto fuese tan simple y tan rentable como aparentaba, si también podía conseguirme un lugar en su organización.


      Mis pensamientos contradictorios me llevaron al mercado, y de allí a mi casa, al no tener una cita esa noche, estaba dispuesta a emplear ese tiempo ganado en preparar una deliciosa cena. ¡Bien! Lo admito, yo solo la calentaría y serviría de un modo muy elegante, pero no había razón para que alguien más lo supiera. Me daba la impresión de que Jace era un hombre que se mostraba más dispuesto cuando intermediaba un plato de deliciosa comida, y si yo quería obtener algunas respuestas de su parte, iba a tener que emplear todas mis armas.


      Bajé del ascensor sacando fuerzas para volver a alzar mis pesadas bolsas, me encaminé muy tranquilamente hacia mi pata de la H, que no era tan H sino más bien una C cuadrada, y saqué las llaves de mi bolso. Haciendo un poco de malabares, logré encastralas y me metí en el apartamento casi derrapando por la puerta. Estaba exhausta y era terrible saber que un viernes me encontraba en tan deplorables formas.


      Había comenzado a ver el mejor método de servir mis cosas al escabeche (vaya una a saber qué eran mis cosas), las cuales olían bastante bien, y si podía disponerlas dignamente en el plato, también ser verían bien, cuando noté un sonido extraño en mi puerta. Me arrimé desde el umbral de la cocina tratando de determinar si Jace había decidido usar mis llaves de emergencia una vez más, y sacudí la cabeza al pensar que él tenía un sexto sentido para atraparme infraganti en la cocina. Pero no se trataba del sonido de llaves, sino que parecía que alguien intentaba deslizar algo por debajo de mi puerta. Me acerqué con los pies en puntas para no alertar a la otra persona y aguardé hasta que pude ver como se asomaban las esquinas de unos sobres. Entonces, abrí la puerta de sopetón, encontrándome con un encorvado hombre a mis pies.


      —Ah… —Él se incorporó mostrándose verdaderamente sorprendido—. Lo siento, Sam, pensé que no estabas…


      Jeremy se pasó una nerviosa mano por el cabello rubio, y yo le ofrecí una de mis sonrisas amigables.


      —Pues sí, llevo un rato aquí.


      —¿Hoy no hay cita? —inquirió, tratando de lucir casual y fallando estrepitosamente.


      —No, hoy no hay.


      No era un misterio para mis vecinos el tema de las citas, creo que nunca, en todo el tiempo que llevaba viviendo en ese edificio, había llegado o salido con un hombre. Lo cual a todos sorprendía y, por supuesto, no podían evitar cotillear a la vista del pequeño desfile de machos que habían detenido coches y motos en la entrada esperándome.


      —Ge… genial. —Él bajó la vista, nervioso, hacia sus manos, y luego me tendió las cartas.


      —¿Otra vez se equivocó?


      —Ocurre cada vez más a menudo.


      —Tendré que hablar con él, realmente me apena que te tomes la molestia.


      —No… si no es…


      Pero a media frase noté por el rabillo del ojo como una persona se acercaba a paso apresurado; sin mediar disculpa, Jace cruzó por delante de Jeremy y me plantó un beso en la mejilla. Me llamó la atención su aspecto particularmente desalineado, y el hecho de que su beso hubiese caído tan cerca de la comisura de mis labios solo acrecentó mi pequeño lapsus de desconcierto.


      —Jace… —comencé, lanzando una significativa mirada a sus espaldas. Él se volteó entonces, como si repentinamente notara al otro hombre.


      —Ah, hola, Jaime.


      —Es… Jeremy.


      —Claro —respondió él con desinterés y una vez más se volvió en mi dirección—. ¿Entramos?


      —Voy en un minuto. —Me hice a un lado para que pasara, pero en ningún momento me dejó de impresionar lo descortés que había sido con Jeremy. Jace normalmente no era así, tampoco era de esos que se ponía a iniciar una conversación con cualquiera. Pero solía tener tacto—. Yo… gracias por las cartas.


      —Sí, claro… nos vemos luego, Sam.


      —Adiós, Jeremy.


      Lo observé un instante mientras se dirigía, cabizbajo, a su parte de la H, sentí una pequeña punzada de culpabilidad, pero tuve que reprimirla. Tenía asuntos más importantes en mi casa y era mejor darles un cauce en ese preciso momento.


      Al ingresar, encontré a Jace echado en mi sofá, no había una forma más literal para describirlo, él estaba echado.


      —¿Mal día? —inquirí al verlo llevarse una mano a los ojos para presionárselos con más fuerza de la necesaria.


      —Mala semana. —Me miró de soslayo—. ¿Qué tal tú?


      —Mala vida, pero no me quejo.


      Caminé hasta situarme a un lado del sillón, él siguió mis movimientos con sus ojos grises algo enrojecidos por el cansancio.


      —¿Qué te tuvo tan ocupado? —Traté de sonar casual, pero creo que al igual que Jeremy, mi actuación era bastante burda.


      —Asuntos.


      —Asuntos —dijimos los dos al mismo tiempo, aunque yo solo intentaba demostrarle que esa respuesta me comenzaba a saber a poco.


      —Tengo un maldito dolor de cabeza, Sam. —Y como siempre, él optaba por obviar el tema con su sutileza de elefante. ¿Cómo es que hasta ese instante me di cuenta que esto era algo común en nuestra relación?


      Me puse de lado y le hice un gesto para que se recostara, Jace enarcó una ceja, pero no protestó ante mi pedido. Lo jalé un poco de los hombros para que la cabeza le quedara colgando del brazo del sofá, y luego coloqué mis manos debajo de su nuca. No dije nada, pues no había necesidad de explicar las cosas. Hundí mis dedos en su cabello, que a esa distancia parecía del color del bronce, y comencé a moverlos en pequeños círculos, presionando los puntos exactos para que se relajara.


      —Deja caer tu cabeza —le indiqué cuando lo vi tensionar los hombros. Él luchó un poco antes de verdaderamente relajarse y dejarme obrar mi magia.


      No era una profesional, pero una de mis hermanas sí, y varias veces le había pedido que me enseñara lo necesario para calmar un dolor de cabeza. Por lo que no admitía que alguien en mi presencia tuviera que sufrir de dolor cuando yo sabía cómo aplacarlo. Jace cerró los ojos y se entregó por completo al poder de los masajes, tenía el cabello muy suave y se le formaban pequeñas ondas en la parte de la nuca. En un instante, me vi jugueteando con un mechón rebelde que se esforzaba por enredarse en mi dedo índice. Pero él no pareció inmutarse por ello, o bien lo creía parte de la terapia, o bien le agradaba que me diera la libertad de peinarlo, fuera lo que fuese se sintió extrañamente bien. Y fue ese descubrimiento el que me hizo apartar las manos en un movimiento algo brusco.


      Los ojos de Jace revolotearon hasta que fue capaz de enfocar mi rostro, parecía confundido por mi reacción, y yo no encontraba palabras que me sacaran de ese embrollo tan incómodo. Así que sucumbí a lo primero que vino a mi mente.


      —Mi gato está malo. —Él frunció el ceño, pensando seguramente que no tenía gato y que ni siquiera soportaba a esas bolas de pelo, pero se guardó de forma concienzuda el comentario—. Eso le dije a… Jasón, le dije que mi gato estaba malo y pospuse la cita, ¿hice bien?


      Insulté para mis adentros a mi chica lasciva que por un estúpido segundo vio en Jace algo diferente, ¿qué carajos? Yo no estaba así de desesperada por atención masculina, y este era Jace, por Dios del cielo.


      —Supongo… —murmuró él tras un largo segundo de consideración, se incorporó para mirarme mejor—. ¿Te pasa algo?


      —No… nada…


      Vaya, realmente debía exorcizar esa sensación tan inadecuada. ¡Estamos hablando de Jace! El libertino, hereje, posible mafioso, ladrón o proxeneta (esta fue de mis últimas teorías). Y aun a pesar de todo eso, mi amigo.


      —Bien… ¿estabas cocinando?


      —Sí, ¿quieres vino? —Él negó, sin levantarse del sofá—. ¿Agua?


      —Agua estará bien. Mira, Sam, necesito decirte algo.


      Me detuve a medio camino, meditando si debía mirarlo y decirle que yo también necesitaba hablar con él.


      —Sí, eso decía tu nota —espeté, recobrando mi andar.


      Era una cobarde, pero ¿es que realmente quería saber qué hacía de su vida? ¿Era tan importante para mí? ¿Cambiaría en algo nuestra relación? La respuesta a todas esas preguntas era un rotundo sí, pero entonces el pequeño bichito de la duda rascaba mi cabeza preguntándome qué tan prudente era indagar mucho en los secretos de un hombre. ¿Y si Jace en verdad hacía algo ilegal? ¿Podría lidiar con esa información? ¿Quería yo manejar esa información?


      —Verás… —irrumpió en mis pensamientos con su voz grave, y yo, entonces, noté que estaba justo detrás de mí. Lo miré rogando porque mis manos no acusaran mi nerviosismo—. ¿Segura que te encuentras bien?


      —¿No me veo bien?


      —Mierda, sabes que no me refiero a eso, cariño. —Se pasó una mano por el cabello, haciendo que las ondas bronce se dispararan en distintas direcciones. Inconscientemente, apreté la mano—. Pareces un tanto… ¿nerviosa?


      —Impresiones tuyas.


      —Seguramente.


      Sin decir nada, le entregué el vaso de agua y me posicioné junto a la encimera para poder observarlo a una distancia prudente, él miró el vaso a su vez, con el ceño fruncido, un largo segundo, y luego bebió un trago antes de dejarlo en la isla.


      —Tengo que pedirte una cosa —dijo cuando creí que el silencio no podría sostenerse por más tiempo.


      —¿Qué cosa?


      —Bien, verás… no es fácil de pedirlo, pero necesito que me hagas un favor. De esto depende algo muy importante para mí…


      —¿Con respecto a qué? —Él enarcó una ceja como si mi pregunta le sonara extraña, así que me obligué a ser más directa—. ¿Con respecto a tus asuntos?


      Jace sonrió lentamente, al parecer le hacía gracia que yo utilizara esa palabra para referirme a lo que fuera que él hacía, pero no era como si tuviese alternativas.


      —Sí, es con respecto a eso.


      —¿Y de qué se trata? —No sabía si preguntaba por el favor o por sus asuntos, pero ambas cosas estaban comiendo mi curiosidad.


      —Es una fiesta, habrá gente que espera verme, y me insinuaron que lo mejor sería ir acompañado. Así que me gustaría que tú me acompañaras.


      De todas las cosas que podría haberme pedido, esa ni siquiera estaba entre las cien primeras en mi lista de posibles. ¿Una fiesta? ¿Una fiesta de la mafia? ¿Sería yo su Dona? (en caso de que eso existiera, claro)


      —¿Qué clase de fiesta?


      —¿Cómo que qué clase de fiesta? Las fiestas usuales; linda ropa, linda música, bebida aceptable…


      Me quedé un momento asimilando la información, Jace quería que yo fuera su cita en una fiesta donde habría gente importante para él. ¿Acaso iba a mostrarme de mi primera mano de qué iban sus asuntos? Una vez más, ¿quería yo involucrarme en la vida de ese hombre? ¿Acaso no lo estaba ya bastante? Mientras no supiera nada en concreto, no podrían acusarme de cómplice o algo por el estilo, pero si asistía a una fiesta con él, entonces…


      Suspiré, estaba volviendo a hacerlo. Estaba viendo cosas donde en verdad no las había.


      —¿Y bien? ¿Qué dices?


      ¿Qué podía decir? Si me negaba, tal vez despertaría con la cabeza de un caballo en mi cama.


      —Sí, me encantaría.


      Jace soltó un gran suspiro al oírme aceptar, no quise preguntarme por qué, pero la idea de que le fastidiara tener que matar un caballo para intimidarme fue un poco reconfortante.


      —Genial, es mañana… lamento avisarte con tan poco tiempo, pero tenía la esperanza de poder librarme del asunto.


      Siempre que lo escuchara decir «asunto» combinado con la palabra «librarme», a mi mente acudirían escenas de hombres con armas que agujeraban al soplón antes de echarlo al mar con una par de zapatos de concreto.


      —Suena divertido.


      Él asintió, mirando distraídamente su reloj.


      —Bien, entonces, nos vemos mañana. —Me evaluó un momento con la mirada, y luego añadió—: Prepara el vestido rojo, ese que compramos hace dos semanas. Creo que irá perfecto para la ocasión.


      —Claro, como tú quieras.


      Jace se acercó para plantarme un nuevo beso en la mejilla.


      —No puedo quedarme a probar el manjar, tengo algo que hacer esta noche. Pero mañana soy todo tuyo…


      Le sonreí a falta de mejor respuesta y lo vi marcharse con ese paso desinteresado tan propio de él. Luego miré mi comida a medio servir, el vaso que Jace había dejado en mi mesa y, una vez más, la puerta cerrada. Me encogí de hombros, tomé una servilleta y la envolví entorno del vaso. No estaba segura de qué haría con él, pero tenía sus huellas y su saliva, si algo raro me sucedía, dejaría un cartel sobre el vaso apuntando a mi primer sospechoso. Era mi garantía para la fiesta.


      Luego de guardarlo concienzudamente, comencé a reír, era tan ridícula. ¿Jace un mafioso? Puf, si ese hombre era incapaz de planear algo con dos días de antelación, ¿cómo se suponía que planeaba homicidios? La simple idea era irrisoria. Con ese pensamiento en mi cabeza, me dispuse a pasar una de las primeras noches en la que mi vecino invadiría mis sueños.

    

  


  
    
      Capítulo XIII - 007


      Había pasado una noche extraña, soñé con lugares oscuros, cabezas de caballo, ojos grises, sonrisas enigmáticas y látigos… de acuerdo, látigos no. Pero es que por un segundo quise ponerme en los zapatos de Anastasia Steele; los ojos grises y el enigma los tenía, ya solo me faltaba que fuera rico y sádico, y tuviera un helicóptero con nombre musical.


      Me incorporé, sacándome esas ideas tontas de la cabeza, debía dejar de leer esa clase de libros, pues era igual que sacudir una chuleta frente a un muerto de hambre. Si bien mis sueños no involucraban látigos, habían sido bastante confusos, y eso en mi cabeza significaba una cosa; debía obtener respuestas. ¿Qué tal si esa misma noche tenía que presentarme ante un grupo de mafiosos? ¿Qué tal si era todo lo contrario? ¿Y si Jace trabajaba en una organización de venta de órganos? ¿O personas? ¿O tal vez órganos y personas? ¿Qué pintaba yo en ese asunto? ¿Querría venderme? Yo no iba a serle de mucha utilidad, había tenido hepatitis a los siete años.


      En realidad, no creía que él tuviese intenciones de hacerme algún daño o de meterme en problemas, quizá solo me excusaba tras ese temor para no ahondar en uno mucho más evidente. Bien, ¡qué estupidez! Intentar emular a Freud no se me daba en lo absoluto. No había un temor más evidente, ¿qué clase de historia imaginan que es esta? No es como si repentinamente fuese a admitir que comenzaba a ver a Jace de forma diferente, estaba claro para mí que él era sexy. ¿Y qué? Eso lo tengo claro desde el primer capítulo y no era algo que me crispara; aunque tal vez sí me costaba pensarlo. De acuerdo, bien, me incomodaba un poco.


      Lo cual era absurdo. Yo no tenía ningún temor a ver a Jace como tal, sabía muy bien que era bien parecido y si estuviese yo en sus planes de conquista, dudaría ser capaz de presentarle alguna batalla por mucho tiempo. Era sensata, no de madera. Aun y con todo mi análisis freudiano, la triste realidad era que tenía cierto recelo a ser su cita en su fiesta. Y he aquí el quid de la cuestión.


      Conocía muy bien el tipo de mujeres que Jace gustaba de presumir, ¿por qué molestarse entonces en invitarme a mí? ¿Acaso pensaba que me debía algo? A decir verdad, sería todo lo contrario, claro, al principio, con todo el tema de la lista había querido asesinarlo, pero pensaba que eso ya lo habíamos dejado en el pasado. ¿Podría ser eso? ¿O sería algo más? Odiaba tener que depositar demasiados pensamientos en una sola persona, Jace, simplemente, no tenía derecho a tenerme en ascuas. Yo era su amiga y como tal, debía saber más cosas de su vida. No era absurdo querer eso, ¿cierto? Solo le exigiría que disipara mis dudas más inmediatas, si dejaba en claro que no tenía al departamento de policías o a la Interpol tras su pista, entonces me daría por bien servida.


      Opté por dejar de lado el desayuno y tras lavarme el rostro de forma apresurada, salí al pasillo con toda la intención de aclararme antes de que fuera demasiado tarde. Incluso, en el hipotético caso de que fuera un mafioso, me gustaría saber si debía cuidarme de decir algo o no decir mucho. No lo sé, algo como códigos de mafia. Yo era una mujer precavida.


      Llamé a su puerta, y como era costumbre de mi vecino, no contestó inmediatamente, logrando que yo me exasperara esperando en el pasillo con mi pijama de Patricio Estrella. Luego de los más largos y tortuosos cinco minutos (nadie dijo que fuese una persona paciente) me dispuse a regresar a mi casa, al parecer iba a tener que echarle freno a mi curiosidad unas horas más.


      —¿Buscas a alguien?


      Di un brinco, ahogando un grito de temor. Suelo tener reacciones muy poco dignas, así que no se fijen.


      —¡Mierda, Jace! —Lo golpeé en el brazo cuando lo tuve a una distancia prudente—. No te aparezcas así, mi corazón no maneja bien la adrenalina.


      —Vaya, Sam, no sabía que tenía ese efecto en ti. —Sonrió con su modo provocador/calienta bragas patentado—. Comienzo a sentirme halagado y... algo tentado también.


      —Haz que te revisen el culo, creo que se te ha atorado el cerebro allí.


      Jace soltó una carcajada alegre, aunque su semblante se veía bastante decaído. Fruncí el ceño al detallarlo mejor, llevaba la misma ropa de la noche anterior, el cabello revuelto (nada nuevo) y los ojos más enrojecidos que antes.


      —Te ves como la mierda —espeté, sin poder evitar acercarme hacia él para tocarle la frente—. ¿Te sientes mal? —No tenía fiebre, pero no se veía muy sano.


      —No, no… —Jace cogió mi mano entre las suyas y me obsequió una sonrisa antes de apartarme con algo que fue muy parecido al recelo. «Extraño»—. Solo ha sido una noche larga y estoy deseando llegar a mi cama.


      —¿Dónde has estado? —Él hizo amago de responder, pero me adelanté alzando un dedo con firmeza—. Si me vas a tirar esa estupidez de los asuntos, guárdatelo, no es una buena forma de empezar un sábado en el que tendré que salir contigo.


      Fue su turno de mirarme con el ceño ligeramente fruncido.


      —¿A qué te refieres? —inquirió, pareciendo en verdad desconcertado.


      —Tú sabes a lo que me refiero.


      —Eh… no, no lo sé. Y a menos que me lo digas, creo que jamás sabré.


      —¡Vamos, Jace! No te hagas el idiota, no te pega.


      Él rodó los ojos y tras gesticular con sus manos sin decir nada en concreto, me tomó por el codo arrastrándome al interior de su apartamento. Una vez en la puerta, se descalzó mientras observaba el entorno con marcada pausa. Era algo que siempre hacía al recién llegar a su casa, así que esperé hasta que terminara de buscar lo que fuera que estaba buscando, y tras unos segundos, se volvió para enfrentarme.


      —Mira, Sammy, la habilidad de leer mentes no vino instalada en esta versión de mí, así que tendrás que ser más clara.


      Solté un suspiro, pasando por su lado, quizá sí debía explicarme después de todo. Pero ¡¿por qué?! Él era el que no decía nada y permitía que interpretara las cosas a mi manera, dejándome pensar que era un mafioso o un asesino, o peor aún, un asesino de mafiosos (claro está que las mañanas no son mis momentos de elocuencia). Cerré los ojos un instante, aclarando los pensamientos que me llevaron a buscarlo ese día, y por fin lo miré.


      —No voy a poder acompañarte esta noche. —Listo, lo había dicho, aunque extrañamente no sentí el alivio esperado.


      —¿Cómo? ¿Por qué?


      Esa era la parte que no quería enfrentar, los porqués. No sería justo decirle que no sabía a ciencia cierta el porqué, sino que más bien una intuición femenina algo desgastada me prevenía del asunto. Hasta el día de hoy, jamás supe qué me llevó a negarme en ese momento.


      —Porque… —Busqué entre mi larga lista de posibilidades, había pasado parte de la mañana ideando estupideces, una debía de servirme—. Porque… ¿por qué no llevas a una de tus sumisas? Estoy segura que encajarán mejor en toda esa cuestión, yo no estoy acostumbrada a las fiestas… las fiestas no se me dan.


      Él no dijo nada por un largo rato, y supe que estaba intentando determinar la verdadera razón. Sus ojos grises parecían buscar y rebuscar en mi rostro, como si de alguna manera fuese capaz de ver algo que ni yo conocía.


      —No quiero llevar a nadie más —murmuró, finalmente, cuando creí que mi máscara de cordialidad había logrado su cometido.


      —Jace, no seas absurdo…


      —Sam, calla. —Me silenció presionando mi boca con su dedo índice—. Si no me das una razón real, no vas a librarte de mí, cariño.


      Pedí la palabra con un gesto, y tras calibrarlo un instante, me dejó hablar.


      —Bien… Si estás dispuesto a ignorar el hecho de que yo no encajo en fiestas formales, correcto, es tu problema.


      —Por supuesto —respondió él, aireando mi airosa muestra de modestia. Bufé, Jace podía ser tan o más tozudo que yo.


      —Por favor, Jace —rogué, sin siquiera notar que estaba cayendo en esa treta.


      —¿Por qué no quieres venir conmigo? ¿Acaso yo no te presto ayuda siempre que la necesitas? No te estoy pidiendo que asesines a un hombre, Sam.


      Oh, bien, eso resultaba ser reconfortante de algún modo irónico.


      Maldición, era detestable notar que llevaba la razón, él jamás se negaba a mis pedidos y, a decir verdad, esa era la primera vez que me pedía un favor. Lo cual, si se lo analiza al detalle, resulta ser algo insultante, pero pasaría por alto el hecho de que un hombre saliera conmigo como favor. O que me pidiera que le hiciera el favor. En todo caso, eso no era un cita en todo el sentido de la palabra y debía importarme un bledo cómo hubiese sido pronunciada la invitación. Pero allí, una vez más, estaba ese bichito de incordia al cual sí le importaba. Un poco… casi nada.


      —De acuerdo —musitó al verme tan callada—. No voy a obligarte si no quieres, te invité porque quería a alguien de confianza a mi lado. Pero supongo que está bien, puedo llevar a alguien más.


      Ahora él usaba la carta de la culpabilidad, y la peor parte era que le estaba funcionando, ¿cómo se suponía que le dijera que no a esa cara de cachorro apaleado? Me presioné las manos, observando como me manipulaba con su resignado porte de chico que no ha obtenido lo que quería para Navidad.


      —Maldición, bien, eres un desgraciado. ¿Lo sabes?


      —Lo sé… —Sonrió—. Me alegro que digas que sí, por favor, no te arrepientas en estas horas que faltan, cariño.


      —No me arrepentiré, pero…


      —Vaya, los peros nunca son buenos.


      —Silencio. —Lo acallé, había encontrado mi gota de valentía y no iba a dejarla escapar—. Voy contigo, si antes me respondes algunas cosas.


      —¿Cosas? —La mirada, hasta entonces calma, de Jace se veló tras una expresión difícil de determinar.


      —¿Cuál es el motivo de la fiesta? —En ese momento fui testigo del modo en que sus hombros se aflojaban y una sonrisa relajada surcaba sus labios.


      —Eso… bien, pues es la apertura de un hotel.


      No me gustó el hecho de notar que me estaba ocultando deliberadamente algo, algo que tenía que ver con el evento de esa noche y algo que lo incomodaba bastante.


      —¿Un hotel? ¿Y tú qué tienes que ver?


      —Me invitaron, claro. —Hice un gesto con la mano para que se explayara un poco más, pero sin mostrarme del todo exigente. Obtener información de Jace asimilaba a un trabajo de agente encubierto en donde se debía ser paciente y muy perspicaz. James Bond estaría orgulloso de mí—. Hmm… es una cadena de hoteles, van a abrir una nueva cede en Portland, y yo estuve trabajando allí.


      Mi mente se detuvo un instante en la palabra; «trabajando».


      —¿Trabajando? —pregunté, incapaz de refrenar el tono socarrón—. ¿Tú? ¿Trabajando?


      Él, finalmente, captó la ironía que derramaban mis preguntas, y presionó los ojos en líneas, sacudiendo la cabeza.


      —¿Qué? ¿Acaso crees que pago la renta con mi cuerpo?


      —No sabría decirlo, no he investigado mucho en los gustos del encargado del edificio.


      —Puf, no seas estúpida. Es obvio que le gustan mayores de treinta y cinco.


      Ambos soltamos unas risas tontas al imaginarnos a nuestros vecinos mayores pagando su renta de ese modo. Era una visión escalofriante.


      —Entonces, ¿trabajas? —Me preguntaba si en el mundo mágico que habitaba Jace, el vandalismo se consideraba un empleo. Podíamos tener acepciones muy diferentes de lo que era trabajar.


      —¡Claro que sí, Sam!


      —¡Bueno, discúlpame! No es como si todos los días te levantaras temprano para ir a un trabajo.


      Él se encogió de hombros.


      —Oye, no todos podemos ser sexis secretarias con horarios de nueve a cinco.


      Se me fue el pensamiento con eso de sexis secretarias, pero rápidamente deseché la absurda teoría que fomentaba mi lado más femenino.


      —¿Trabajas en un hotel? ¿Es como una nueva clase de prostitución a la carta?


      Entonces, él rompió en una fuerte carcajada que bien pudo oír nuestro encargado del edificio y el del vecino también. Se acercó para dejar caer una de sus grandes manos sobre mi hombro.


      —Ay, Sam, no hay dos como tú.


      Le aparté la mano de una bofetada.


      —Ya deja de darme largas, dime de qué trabajas —exigí de modo más contundente.


      —Ash… no hay dos como tú, sin duda. Eres la mujercita más mandona que haya conocido en mi vida.


      —Afortunado de ti.


      Jace me guiñó un ojo.


      —Sin duda, cielo. —Luego de planear con su mirada sobre ninguna superficie en particular, me observó—. Estuve trabajando en la construcción del hotel.


      Así que mis teorías de que trabajaba con concreto no fueron tan desatinadas. Sonreí internamente, algo aliviada, ¿por qué no? Después de todo, él no era un mafioso. Lo que no me aseguraba de ninguna forma que no fuese alguna otra cosa rara, pero mafioso estaba descontado. Creo.


      —Oh… ¿en la obra? Trabajas en la obra.


      —Sí, podría decirse que sí. —Aunque ni él sonaba muy convencido de ello.


      —¿Podría? —Nuevas hipótesis de su vida secreta comenzaron a formarse en mi cerebro, lo que me hizo pensar que quizá mi cerebro necesitaba unas largas y distanciadas vacaciones de La ley y el orden—. ¿Cómo que podría? O es o no lo es.


      —Bien, es.


      —Bien —acepté aún sin comprar del todo su discurso.


      —Bien.


      Me quedé en un silencio analítico por un momento; él trabajaba, ya de por sí eso era un gran descubrimiento. A pesar de que hasta esos días no había intentado saber de qué, en ese entonces parecía ser de vital importancia para mí conocer su profesión. Pero al obtener la respuesta, la encontré escasa, como si inconscientemente esperara más de Jace. Incluso la etiqueta de mafioso le cuadraba más que la de obrero. No que pensara que ser obrero fuese algo malo, en realidad, había que tener pelotas para serlo. Pero… no parecía adecuado en él.


      —Ahora que ya estamos de acuerdo, ¿me dejarías llegar a mi cama? —Él se presionó el puente de la nariz, recordándome súbitamente que acababa de llegar de dónde sea que hubiese estado toda la noche.


      Lo cual no era de mi incumbencia, y como la buena y poco entrometida vecina que pretendía ser (meta recientemente adquirida), opté por obsequiarle una sonrisa y darle pase libre a su cama. Él y yo teníamos cosas que aclarar aún, pero consideraba eso una pequeña victoria. Al menos sabía, en parte, de qué se trataban sus asuntos.


      ***


      Eran las ocho de la noche, y mi mirada se encontraba fija en la mujer de vestido rojo que me miraba a su vez. Llevaba los ojos delineados con negro, una delicada sombra esfumada y los labios acentuados por un bonito brillo escarlata. De no conocerla mejor, diría que se trataba de una mujer bonita. Sí, las del estilo de la película.


      La valoré un rato más, preguntándome para mis adentros si había algo que pudiera hacer por ella, tal vez obsequiarle un abrigo que cubriera la espalda que el vestido no llegaba a tapar. Era una prenda hermosa, sin duda alguna, pero no parecía ser adecuada para ella. Se veía incómoda, fuera de su elemento, y sus ojos… sus ojos emulaban la mirada extraviada de una chicuela demasiado tímida para habitar su propia piel. Oh, Dios, el mayor favor que podría hacerle era arrancarle ese vestido, enfundarla en su pijama de Patricio Estrella y cerrar las ventanas y puertas del apartamento hasta que todo aquel embrollo pasase.


      —¡Sam! ¿Cuánto más vas a demorar?


      La voz de Jace me llegó desde el piso inferior. No quería ir. Ahora tenía bastante claro por qué no deseaba asistir a la fiesta, debía usar esa ropa que no me favorecía en lo absoluto. Me di la vuelta para ver mi espalda en el espejo, y, efectivamente, allí estaba, completamente al descubierto, casi rozando la línea donde comenzaba aquella parte del cuerpo que Jace no me dejaba llamar por su nombre coloquial.


      Dejé ir un suspiro muy similar a un bufido resignado, con suerte, estaríamos una hora o dos como máximo. Jace prometió que solo quería que sus jefes nos vieran, los saludaríamos, y el asunto se daría como logrado. ¿Qué tanto podría demorar estrechar unas manos? Posiblemente, ni tendría que sacarme el abrigo. Bajé las escaleras un poco más relajada, aunque mi estómago estaba presionado en nudos y me sudaban un tanto las manos. Sería la primera vez que usaría ese vestido en público, tanto con maquillaje como con los tacones plateados, y de algún modo quería causar una buena impresión.


      —Estoy lista —dije al llegar al anteúltimo escalón. Jace se volvió para mirarme, y una sonrisa complaciente surcó sus labios.


      —Pues iba siendo hora, te ves hermosa… —Se acercó para tenderme su mano como un caballero, lo cual me hizo sonreír—. Ese vestido es perfecto.


      —¿Sabes? No es un cumplido cuando el vestido lo escogiste tú.


      Jace puso los ojos en blanco, jaloneándome en dirección a la puerta.


      —Minucias —susurró, colocándome mi suave abrigo de piel sintética en los hombros. La ropa era perfecta para casi cualquiera que la viera, Jace tenía un don para escoger atuendos, y obviamente no iba cuestionárselo.


      —Me siento un poco incómoda.


      —Es porque no estás acostumbrada a deslumbrar. —Fuimos avanzando por el pasillo hacia el elevador.


      —¿Qué significa eso? —Él solo encogió un hombro, dejando a mi juicio el interpretar sus palabras.


      Fruncí el ceño, decidida a no darle vueltas a esas nimiedades, confiaba que en el mundo de mi vecino, eso fuese un cumplido. Lo miré de reojo mientras descendíamos a la planta baja, ya lo había detallado cuando había llegado treinta minutos antes y yo aún me encontraba en bata decidiendo un peinado. Pero hasta ese segundo no me había detenido verdaderamente a darle un gusto a mi vista. Él se veía muy distinto en traje formal, como un novio de torta en tamaño real. Su cabello estaba relativamente peinado —en realidad, despeinado pero con estilo—, y su camisa blanca contrastaba perfectamente con el traje gris oscuro, haciendo que el gris de sus ojos cobrara mayor intensidad. Desgraciado fuese, pero qué bien que lucía.


      —Te ves guapo —musité de un modo espontáneo, él se giró para observarme con una mirada curiosa, y luego sonrió.


      —Gracias.


      No había sido nada, pero por alguna razón supe que había sido lo adecuado para decir en ese momento. Permanecimos en silencio mientras cruzábamos el vestíbulo y el encargado del edificio nos saludaba con un ademán; súbitamente, un pensamiento tocó mi mente.


      —¿En qué vamos a ir?


      —¿Disculpa?


      Lo detuve del brazo para que me diera su atención, él lucía voluntariamente distraído, y eso no era un buen síntoma.


      —¿En qué vamos a ir? ¿Has llamado un taxi?


      Jace sacudió la cabeza.


      —No te preocupes, cielo, lo tengo todo planeado.


      Y así salimos a la húmeda noche, con la única promesa de que mi vecino tenía las cosas planeadas.


      —Sam, déjame presentarte a Nancy. —Jace hizo un ademán hacia la calle, y mis ojos se detuvieron en la hermosa morena que nos aguardaba junto a la acera.


      —Oh, Jace…, es preciosa.


      —Lo sé, es mi amor —admitió con una nota de orgullo en su voz ronca.


      —¿Puedo…? —Él colocó su mano en mi espalda y me guió hasta ella.


      —Claro que puedes, esta noche es tan tuya como mía.


      Con una amplia sonrisa me monté en el lado izquierdo del Jaguar negro, era, sin exagerar, un tributo a los automóviles antiguos y, sin lugar a dudas, una enorme belleza.


      —No sabía que tenías coche.


      —Bueno, solo la saco en ocasiones especiales. —Él acarició suavemente el cuero beige de la tapicería interna.


      —¿Es un 195…?


      —Seis, 1956.


      Sin duda, el mejor año de los Jaguar.


      Estuve a un estímulo de romper en lágrimas, no es que fuera una fanática de los carros, pero ese tenía un no sé qué que lo hacía notoriamente especial. Mi hermano mayor, ¿les he contado de él? Creo que no. En fin, a él, de chico, le gustaba coleccionar coches pequeños, a veces, hasta los pedía por catálogo y los pintaba él mismo. Aprendí mucho observándolo hacer su arte, y podía reconocer perfectamente un automóvil antiguo, más si se trataba de un Jaguar, pues siempre eran la figurita difícil.


      —Lucas se moriría si lo viera.


      Pensar en mi hermano me hizo correr un leve escalofrío, a veces echaba de menos solo alzar el teléfono y hablar con él. Aún el recuerdo de nuestra última conversación me dolía, y detestaba pensar que eso hubiese creado un abismo entre nosotros.


      —Algún día tendremos que llevarlo a dar una vuelta, sabes que no puedo negarte el placer de ver a tu hermano en estado de colegiala.


      Reí, pues bien sabía que Jace tenía razón, Lucas se pondría como una niña enamoradiza al ver el Jaguar y sería un espectáculo digno de presenciar. Algún día, me dije para mis adentros al tiempo que me arrellenaba mejor en mi lugar.


      —Te tomo la palabra


      —Faltaría más.


      Estiré las piernas, casi olvidando que nos dirigíamos al centro de Portland para asistir a una fiesta. El coche había sido un factor con el que no contaba, factor por el cual le estaría agradecida a Jace, pues había logrado disipar mis nervios. Repentinamente, en el interior de mi pequeño bolso —donde cabían mis llaves y mi mano, no juntos, claro— comenzó a sonar Mozart. Tomé el móvil mientras Jace lo ponía en marcha y el ronroneo del motor hacía vibrar mi estómago de emoción.


      —¿Diga? —Por un instante, el sonido del motor no me permitió escuchar muy bien qué decían o si me decían algo en lo absoluto—. ¿Diga? ¿Hola…? —Entonces, se oyó un murmullo que rompía el silencio del otro lado de la línea.


      —Bonito coche… —Instintivamente, me volví sobre mi hombro, como si de algún modo pudiera ver a mi interlocutor. Pero por la calle caminaban muchas personas disfrutando del clima templado de la noche, y nadie parecía tener su atención en nosotros—. Bonita espalda… —agregó la que claramente identifiqué como una voz masculina.


      —¿Quién habla? —No obtuve más respuesta que el tono de marcado.


      Escudriñé la calle con mayor ahínco mientras el vehículo avanzaba a velocidad media y dejábamos atrás nuestro edificio. Jace pareció advertir mi súbita incomodidad, pues me observó de reojo, arqueando las cejas en modo interrogativo. Sacudí la cabeza y le sonreí con falsa tranquilidad, ¿qué podía decirle de todos modos? ¿Que un idiota parecía estar observándome? Eso haría que se detuviera, regresáramos y quizá lo pondrían en un estado de paranoia que ninguno de los dos necesitaba.


      —¿Todo bien?


      —Todo está perfecto —respondí. Al menos por esa noche me aseguraría de que lo estuviera, pues repentinamente sentía la necesidad de apartarme lo máximo posible de la calle, y la fiesta de Jace se veía como el mejor lugar para no pensar en un lunático.


      Sí, lo mejor era estar entre muchas personas y con Jace cerca, sin duda, era la decisión más inteligente. Luego pensaría en cómo abordar lo que acababa de ocurrir, luego.

    

  


  
    
      Capítulo XIV - Más


      Y ahí estábamos, en un enorme, lujoso, caro y… bastante brilloso hotel —al menos en el hall de entrada de un hotel—; recorrí el lugar con la mirada, topándome con toda clase de vestimentas acordes para la velada. Eso me hacía sentir un tanto más cómoda en mi vestido rojo de escote pronunciado en la parte trasera (no encuentro mejor modo de decirlo, ¿es escote cuando es por la parte de atrás?). Había mujeres con colores mucho más extravagantes que el mío, mostrando mucha más piel de la que yo enseñaba. Aun viendo todo ese despliegue de desinhibición, no me hizo ninguna gracia deshacerme de mi abrigo al momento de cruzar hacia el salón. Pero el hombre de la entrada no me había dejado opciones, y tuve que apegarme al plan de que haría que todo saliera bien esa noche, por Jace. Por primera vez, la balanza se volcaría hacia su lado, y estaba más que dispuesta a mantenerla firme para él. Luego, nadie podría tacharme de egoísta, en mi historia le estaba dejando un espacio… ¿a poco no soy un encanto?


      —¿Te gusta? —inquirió con su vista también puesta en la muchedumbre que llenaba el gran salón de eventos, como él lo había llamado previamente.


      —Sí, es… mucha gente —admití, sonriendo de forma breve y luchando por guardarme el debido comentario de que las aglomeraciones me sofocaban. Esa noche, las aglomeraciones parecían mi mejor opción, así que iba a amarlas.


      —Estos hoteles son reconocidos mundialmente, hay personas de varias partes del globo.


      —¿En serio? —pregunté con genuino asombro.


      —Ajá.


      Me quedé en silencio admirando la bonita disposición del salón, las grandes ventanas que parecían extenderse de techo a piso, la cúpula que se alzaba sobre nuestras cabezas. Era, simplemente…, muy difícil de describir y estupendo de apreciar. Es una pena que no estuvieran allí, pues les habría fascinado.


      —¿Dónde están tus jefes?


      Jace se encogió de hombros sin dejar de deslizar su mirada por entre el tumulto de personas. Era comprensible que no tuviera una respuesta, después de todo, identificar a alguien en ese gentío sería una apuesta alta.


      —Seguramente los encontraremos por ahí. —Hizo un gesto con su mano para restarle importancia, y luego me ofreció su brazo gentilmente—. ¿Bajamos?


      Sonreí, metiendo mi mano en el hueco que dejó libre entre su codo y sus costillas; resultaba ser el ademán más galante que le había visto hacer en todo nuestro tiempo de amistad. Bajamos las escaleras que hacían a su vez de entrada a la pista de baile, había un grupo de personas no muy numeroso apiñado en el centro ya bailando al son de una suave melodía. El resto se diseminaba en pequeñas parejas en los alrededores de las barras (había más de una), o como vigías que flanqueaban los laterales de la pista. También vi gente caminando en los pisos superiores, los cuales parecían ascender en espiral en torno a la cúpula. ¿Les he dicho lo difícil que es describir este lugar?


      —Alguien se ha gastado un dineral para hacer esto.


      Él se limitó a sonreír de medio lado, como si le diera igual aquella muestra exorbitante de lujo. La cual a mí no dejaba de sorprenderme.


      —Necesito un trago, ¿quieres beber algo?


      Asentí, dejando que me guiara a un lateral de la pista junto a un grupo de hombres, quienes vagamente repararon en mi presencia. Jace se dio la vuelta, aventurándose por el centro del salón, y no le tomó ni dos segundos perderse entre los cientos de cuerpos que se movían de un lado a otro, como en una función sincronizada del Lago de los Cisnes.


      —¿Qué te parece el lugar? —Mi atención se concentró un instante en los hombres que se encontraban bebiendo champán a mi lado.


      Dos de ellos, ya bastante mayores, tenían cabello cano, cejas pobladas y uno llevaba bigote al mismo tono y densidad cabelloril. El que hablaba era notoriamente más joven que los otros, pero mayor que Jace, eso sin duda. Los tres estaban impecablemente vestidos, era como observar una congregación de pingüinos bebedores.


      —Está a la altura —respondió el hombre de bigotes, mirando hacia la parte superior de la cúpula como si fuese capaz de medir la altura mencionada con ese gesto. Miré solo para confirmar que eso no era posible—. Aunque creo que Londres me gusta más.


      —Yo pienso que es demasiado para un sitio como este, ¿qué tanto turismo acorde con estos hoteles recibe Portland?


      Vaya, qué hombre más estirado. Si bien Portland no era un centro turístico por excelencia, era un bonito lugar para vacacionar. Muchas familias llegaban diariamente para disfrutar de la costa, la pesca y los demás deportes acuáticos.


      —No lo sé, quizás es una apuesta alta, pero no es nuestra. —Los tres hombres rieron el comentario del de bigotes, y yo me aparté disimuladamente más cerca de la ventana.


      Las conversaciones de hombres adinerados no era algo que me tentara, terminaban siendo tan didácticas como las charlas de chicas en los tocadores, e incluso aquellas parecían tener mayor desgaste neuronal. La diferencia radicaba que en vez de criticar un atuendo, los ricos criticaban una inversión errada de la competencia.


      —¿No es ese? —Ante esa pregunta susurrada, no pude más que deslizar mi vista hacia la dirección que ellos miraban.


      Por un largo segundo, no fui capaz de ver a la persona que llamaba su atención, pero no me importó mucho, pues en ese instante mis ojos se trabaron con los de Jace y repentinamente las cosas parecieron estar en paz. Ese hombre tenía una manera sobria de transmitir calma, y pocas eran las veces que reparaba en esos detalles. Él caminaba con pasos firmes hacia mí, pero por un parpadeo fugaz llevó su mirada hacia un tercero. El hombre que lo detuvo del brazo le ofreció una afable sonrisa, a la cual mi vecino correspondió con su típica soltura. Permanecí observándolos ofrecerse las usuales cordialidades, y entonces mi vecino apuntó en mi dirección con un movimiento de cabeza. El otro me lanzó una mirada especulativa y tras unos momentos de evaluación, sonrió. Finalmente continuaron el camino hasta llegar a mi lado, ambos portando esa clase de alegría difícil de disimular.


      —Sammy, este es Neil Joyce. —Con un ademán, apunto al susodicho, quien me devolvió una mirada firme de ojos color miel—. Mi amigo y compañero laboral, al menos hasta que se haga viejo y deje de serme útil.


      El así llamado Neil rió el comentario de Jace, sacudiendo la cabeza tenuemente.


      —Es un placer conocerte, Sam, he oído hablar de ti.


      —¿Ah, sí? —No me podría imaginar en qué contexto o por qué Jace podría haberme mencionado.


      —Claro, tú eres la que tiene a mi amigo pegado al móvil.


      Miré a Jace de reojo, notando como bajaba la mirada, ¿apenado? ¡No podría ser posible!


      —No es para tanto —masculló aún sin devolverme el escrutinio.


      Neil volvió a reír ante su incomodidad, poseía esas carcajadas contagiosas y a la vez profundas, muy masculina. Algo que sin duda congeniaba a la perfección con su cabello corto casi al ras y la ligera barba de días oscureciendo su mentón.


      No podía hacerme a la idea de qué clase de empresa era en la que ellos trabajaban, pero comenzaba a plantearme una imagen completamente nueva de los obreros. Seguramente esos que llevaban la camisa corta y los pantalones demasiado bajos —tanto que una podía descubrir hasta donde llegaba su honor— solo eran mitos urbanos.


      —Bien, solo porque es tu noche no te avergonzaré frente a la dama.


      —Boberías —lo cortó Jace, aunque yo no pude seguir del todo el hilo de la conversación—. ¿Qué te parece? ¿Crees que quedaron satisfechos? —inquirió mi vecino mientras de manera inconsciente me pasaba mi jugo de naranja.


      —Pues nos invitaron, ¿no?


      —¿Ya los has visto? —En eso sí podía asegurar que se refería a sus jefes, a las personas que básicamente lo habían instigado a asistir a la fiesta.


      —No, pero deben estar con más ganas de verte a ti. Yo solo soy un empleado… —Neil jugueteó con sus vaso de champán mientras observaba la pista de baile con aire ausente—. Todo resultó bien.


      —Si —aceptó Jace, con el mismo toque indulgente.


      Mi vista iba de uno a otro mientras sorbía pequeños tragos de mi jugo, no entendía nada de lo que pasaba, pero estaba expectante como en las películas de intriga, esperando que Holmes revelara al asesino.


      —Bien, no te robo más tiempo. Por lo que veo, vienes perfectamente acompañado. —Los ojos de Neil se posaron en mí un instante más prologando, esos pequeños bebés dorados sin duda sabían cómo mirar a una chica, así que no pude más que sonrojarme y sonreír a lo tonta—. Aclamada Sam, fue un placer conocerte. Trata bien a mi amigo, lo creas o no, tiene un algo especial.


      Me depositó un beso en mi acalorada mejilla en tanto que le daba un masculino golpe en el hombro a Jace y se retiraba en dirección a las escaleras; me volví para observar a mi vecino de manera curiosa.


      —No le hagas caso —resopló, dándole un trago a su bebida—. Su copa no tenía jugo de naranja.


      Sonreí, pero no estaba dispuesta a dejarlo ir tan fácilmente.


      —¿A qué se refería con que es tu noche?


      Jace finalmente apartó la vista de las parejas en la pista y enarcó una ceja.


      —No sé.


      —Venga, no me quieras ver la cara. Dijo que los jefes esperan verte a ti, ¿por qué? —Lo tomé de la manga del saco de forma insistente—. Jace…


      —Hm, supongo que querrían darme el visto bueno, solo eso.


      —¿El visto bueno? —Fruncí el ceño, ¿acaso invitaban a los empleados para decirles si se les había pasado un clavo o se descascaraba la pintura?


      —Trabajamos mucho en este lugar, Sam, algunos invitados seguramente tienen una opinión. Y los jefes escuchan esas cosas, quieren que estemos atentos a sus apreciaciones… así podremos preverlo para el próximo proyecto.


      —¿Neil y tú?


      Asintió con suavidad.


      —Me gusta esta canción…


      Pero yo no estaba poniendo atención a la música, deseaba averiguar concretamente qué rol tenía Jace en la construcción del hotel. Aquí había algo más, y quería escucharlo salir de su boca.


      —Es bonita —murmuré, quitándole la importancia—. ¿Qué hace Neil? ¿Por qué dijiste que trabaja para ti?


      —Porque eso hace, es mi contratista… su gente muchas veces ha trabajado conmigo.


      —No entiendo.


      Jace soltó un suspiro, tomando mi copa para dejarla en la bandeja de un mozo que pasaba junto a nosotros.


      —¿Qué no entiendes? Trabajamos en el edificio, juntos…


      —Pero no tiene sentido —lo interrumpí—. Dijiste que eras obrero, y si Neil es contratista…


      —Yo nunca dije que fuese un obrero —me interrumpió él a su vez.


      —¡Claro que sí! —Podrían tacharme de muchas cosas, pero estaba segura de que yo no imaginaba conversaciones o, en este caso, profesiones—. Cuando te pregunté antes, dijiste…


      —Te dije que trabaja en la obra, no que fuese obrero.


      —¡Por favor! Intentas confundirme, pero yo sé muy bien lo que dijiste.


      —¿Y por qué diría algo así cuando no es verdad? —La gente a nuestro alrededor comenzó a voltearse al notar que alzábamos la voz. Inspiré profundamente. Descubrir algo sobre Jace era mucho más difícil de lo que tenía previsto, mi aplicación para la CIA iba a tener que esperar, al parecer necesitaba más trabajo de campo.


      —Entonces, explícame cómo es que trabajas en una obra sin ser obrero.


      —Sammy, nunca dije que lo fuera. —Presioné los ojos en líneas, advirtiéndole que no siguiera con eso. Él sonrió, tal vez, feliz con mi enfado. «Cabrón»—. Soy arquitecto, yo diseñé este lugar… así que, técnicamente, sí trabajo en la obra. Muchas veces superviso los avances en la construcción…


      Pudo seguir hablando después de eso, seguramente lo había hecho, pero mi cerebro estaba una vez más embotado en una palabra. ¿Había dicho «arquitecto»? ¿Cómo es que pasé de un posible mafioso, proxeneta y prostituto a esto? ¿En qué momento Jace se había vuelto un hombre normal? Bueno, no que ser arquitecto fuese lo más normal del mundo, pero en comparación con mis teorías, esto sin duda caía en la categoría de normal. O tal vez cabría decir legal.


      —¿Arquitecto? —musité cuando las palabras decidieron fluir hacia mi boca—. O sea que fue una mentira por omisión.


      —¿Qué? ¡No! —contrarrestó él automáticamente—. No te estaba mintiendo, solo que no siento que sea algo que importe.


      ¡Diablos! Estaba de broma, ¿cierto? ¿Acaso saber que mi único amigo era ni más ni menos que un maldito arquitecto podría carecer de importancia? En serio que no puedo seguir completamente sus modos de pensar. Es decir, él sabía mi talla de sujetador, ¡por Dios del cielo! Pues sí, a veces me daba poca gana ir a la lavandería cuando mis prendas no llenarían la carga, así que le pedía a Jace que mezclara mi ropa con la suya. No es una locura, a él le gustaba… todo lo relacionado con la limpieza le gustaba.


      —¡Por supuesto que es importante! —Lo golpeé en el brazo—. ¿Cómo no me va importar? ¡Hasta hace un día pensaba que eras mafioso!


      Él abrió los ojos, en principio, sorprendido, y luego rompió en una fuerte carcajada, que nuevamente nos ganó la atención de las personas más cercanas.


      —Madre mía, Sam. —La risa todavía distorsionaba su voz, pero fue capaz de presionar los labios y contenerse—. ¿Mafioso?


      Yo me limité a esperar de brazos cruzados a que se detuvieran sus espasmódicos movimientos, me abrazó al verme enfurruñada, pero yo no le correspondí.


      —Lo siento me… ha entrado la risa… —Y al parecer no lo iba a dejar pronto. Lo miré desde mi prisión entre sus brazos, y él me regaló su sonrisita de truhan—. Pero es que… ¿mafioso, Sammy?


      —¿Fui demasiado generosa?


      —Ya lo creo, los mafiosos tienden a ser hombres muy sombríos… e inteligentes.


      Fruncí el ceño mientras me movía para que me liberara, él comprendió la indirecta porque se alejó de un modo instintivo.


      —¿Inteligentes? —susurré como si nada, pero mi mente trabajaba a milla por minuto, suponiendo que eso fuese rápido, lo que francamente no sé. Pero ustedes finjan que comprenden la metáfora—. Si eres arquitecto, entonces… ¿fuiste a la universidad?


      —No, Sam, me colé al despacho del rector y a punta de pistola le dije que me diera una titulación.


      Solté un bufido, arremetiendo nuevamente contra su brazo.


      —No estás para burlas, idiota.


      —¡Pues no me piques, cielo!


      —¿Cómo se supone que esperabas que supiera? Tú solo hablas de asuntos, como si cada vez que salieras fueses a romper rodillas y martillar manos.


      Él volvió a reír ante la comparación con la mafia, y en esa ocasión no pude evitar seguirlo. Desde un inicio había sabido lo ridículo que sonaba la cuestión de la mafia, pero la posibilidad había estado presente. Aunque, en vista de los acontecimientos, parecía que Jace no era el tipo emocionante que yo había esperado, solo era un hombre con un trabajo y estudios universitarios. Era un hombre, solo un hombre, y, aun así, no pude evitar verlo con cierto grado de admiración. No era solo un hombre, era mi amigo, el arquitecto.


      Siempre había sabido que era una persona inteligente, aunque nunca verdaderamente había puesto atención a sus particularidades. Podría haberme imaginado ciento de profesiones para él y en ninguna proyección ficticia de Jace lo habría visualizado como lo que era.


      Él me miró en ese instante, seguramente notando mi vista fija en su perfil. Me tomaría un poco de tiempo asimilar toda la información que estaba obteniendo esa noche y aún más comprender por qué quería saber más.


      —¿Escuchas eso? —me preguntó, supongo que haciendo alusión a la melodía que comenzaba a sonar.


      Presioné los ojos como si eso me ayudara a determinar mejor de qué canción se trataba, lo cual era estúpido, pero me colgaría si no lo han hecho alguna vez.


      —Hmm… ¿qué es?


      —Música, ¿sabes para qué? —Enarqué las cejas de forma dubitativa—. Para bailar —explicó sin más, tomándome de la mano y sacándome a fuerza de mis pensamientos sobre esa nueva versión de él.


      —No, Jace, no me gusta bailar. —Pero mi vecino el arquitecto no atendió a mis súplicas, arrastrándome hasta el centro de la pista para luego jalarme a una posición de baile adecuada.


      —Compláceme —murmuró en tanto que sus manos se cernían en torno a mi cintura. Suspiré fingiéndome derrotada y crucé mis brazos alrededor de su cuello, acortando así nuestras distancias.


      Jace era al menos unos quince centímetros más alto que yo, por lo que mi frente quedaba casi perfectamente encajada bajo su mandíbula. No quería hacer de ese baile obligado algo incómodo para alguno de los dos, así que forcé a mi cabeza a permanecer lejos de su hombro. Tal y como lo haría una verdadera amiga.


      Concentré mi atención en la canción, sintiendo por primera vez el abismo que se creaba cuando ambos permanecíamos en silencio y tan cerca del otro. ¿Qué me estaba pasando? ¿Descubrir que era arquitecto ponía a Jace en mejor estima? No, imposible, yo no era una persona tan superficial. Podría ser un genio diseñando edificios, pero aun así seguía siendo el hombre que se tiraba a cuanta mujer se le ponía enfrente. Curiosamente, yo vivía cruzando su pasillo y nunca había intentado nada por el estilo conmigo. ¡Y yo no lo quería! Solo fue un pensamiento al azar, no crean que en realidad deseo que él haga un movimiento en mi dirección. Somos amigos y me gusta cómo suena esa definición.


      —¿Qué piensas?


      No valdría la pena decirle que pensaba el porqué de que nunca se me hubiese insinuado, ¿cierto?


      —En la canción.


      —James Morrison.


      Fruncí el ceño, confundida, tal vez, porque a decir verdad ni estaba concentrada en sus palabras, sino que por un mísero, estúpido y traicionero instante, me había quedado mirando su boca. Sí, lo sé, una idiotez, ¿verdad?


      —¿Qué cosa?


      Mejor no respondan.


      —El cantante —señaló, apartándose lo suficiente para mirarme a los ojos. Asentí, deslizando la vista hacia los otros bailarines. Jace colocó su palma en mi espalda baja y pude sentir el calor de sus dedos deteniéndose tranquilamente sobre mi escote. El escote trasero, ustedes saben de lo que hablo.


      Sacudí la cabeza, sonriendo de forma breve. No era la gran cosa, ¿acaso no me había tocado muchas veces ya? Hacíamos guerras de cosquillas, ¡por el amor de Dios! Eso no era nada. Empujé todo pensamiento inducido por mi jugo de naranja —que claramente debía haber estado mezclado con algo de alcohol—, pues actuar como colegiala virgen con Jace era ridículo en varios niveles.


      —Me alegro que hayas venido.


      —Y yo —admití sin pensarlo—. Resultó ser una noche bastante educativa.


      —¿Incluso aunque pensaste que no había ido a la universidad? —inquirió con su acostumbrada sonrisa burlona.


      —Incluso entonces.


      Volvimos a caer en el silencio, pero la incomodidad de momentos antes se había disipado. Me sentí de nuevo en mis cabales, Jace seguía siendo Jace. Con o sin título universitario, continuaba siendo el hombre alegre y risueño que siempre lograba relajarme.


      —En cuanto saludemos a tus jefes, regresamos, ¿cierto?


      Él se apartó una vez más para mirarme, y no supe precisar en qué parte de la canción volvimos a estar tan pegados.


      —Claro, cumplimos la misión y vamos a ver una película.


      —¿Tú casa o la mía?


      —Oh, señorita Hassan, ¿está haciéndome una propuesta indecente?


      Solté una carcajada mientras Jace me tomaba de una mano para hacerme girar sobre mi eje del modo más tonto existente. No era una canción para vueltas.


      —Solo si prometes indecentarte conmigo.


      —¿Acaso siquiera existe esa palabra? —preguntó, sin darle tregua a su sonrisa de modelo de pasta dental.


      —Si no existe, debería. Ayudaría a muchas personas al momento de dar explicaciones sobre sus correteos.


      —¿Cómo?


      —Pues piénsalo… —Posicioné mi mano en su pecho para poder tener más margen de error al dar mi explicación, inconscientemente, quizá solo quería darme un respiro del calor que sentía emanando de su cuerpo. Pero, por el bien de que esto no parezca el relato de una mujer desesperada de afecto, digamos que fue por la otra razón—. Imagina que llegas a tu casa y tu mujer te está esperando con una copa de champán, en ropa interior, el látigo en las manos y te propone indecentarte con ella. ¿A poco no te sentirías tentado?


      —Cariño, me sentiría tentado con el simple hecho de que hubiese una mujer aguardándome.


      —Oh, estúpido… —A pesar de mi respuesta, me encontraba muy divertida hablando de esas trivialidades. Me negaba a pensar en que si Jace realmente lo quisiera, podría tener más de una mujer aguardándolo gustosa.


      —De acuerdo, nos indecentaremos una vez que hayamos cumplido el protocolo.


      —Un buen arquitecto como tú no se marcharía sin estrechar las manos de sus agradecidos clientes.


      Él se limitó a poner los ojos en blanco, como si no fuese el responsable de la magnífica estructura que nos rodeaba en ese instante. Todavía no podía hacerme a la idea de cómo o cuándo Jace encontraba tiempo para trabajar. Pero Neil lo había dicho antes; él tenía un algo especial, un algo particular. Y ese tonto pensamiento me hizo sentir indirectamente orgullosa de mi amigo, el trabajo de Jace era admirado por muchas personas, y él parecía ser el único que no quería presumir de ello.


      —Ese vestido te luce, Sam.


      —Creo que este vestido le luciría a cualquiera.


      Jace presionó los ojos levemente mientras me invitaba a dar una nueva vuelta y llevaba mi brazo hasta su cuello una vez que volvimos a enfrentarnos.


      —Debes aprender a aceptar un cumplido, preciosa.


      —Lo hago, solo que también discrimino de quién viene.


      —Eso fue un golpe duro —musitó, fingiéndose ofendido—, de todas las mujeres que conozco, tú eres a la única que jamás mentiría.


      Jace tenía la vista perfilada hacia un lado, por lo que no me permitió ver sus ojos mientras decía aquello. Pero el tono de su voz me dio a entender que estaba siendo honesto, no había dobles sentidos ni bromas, él parecía decirlo en verdad.


      —Teniendo en cuenta que la lista es larga, me siento halagada.


      —Estás afilada esta noche, ¿no? —Reímos, y yo aproveché ese instante para evitar responder.


      Tenía la manía de provocar a Jace por el simple hecho de que sabía que no lo ofendería sin importar qué. Aunque en ocasiones sus miradas parecían translucir una opacidad que nada tenía que ver con su común expresión de alegría. En esas ocasiones, prefería mil veces aprender a silenciar mi lengua bífida.


      —De todos los hombres que conozco, solo contigo tengo esta clase de tratos… —En un principio, mi intención había sido bromear parafraseando sus palabras, pero cuando Jace clavó sus ojos grises en los míos, fui incapaz de finalizar como había pretendido—. Me siento cómoda a tu lado.


      El silencio pareció situarse entre ambos mientras nos observamos con fijeza. No podía precisar qué pasaba por su cabeza, pero eran una de esas pocas veces en que nos decíamos que nos importábamos, a pesar de que ambos lo sabíamos muy bien.


      —Me alegro que así sea —dijo él finalmente, estrechándome más fuerte entre sus brazos.


      Entonces no pude ni quise evitar aquella breve rendición, dejé caer mi cabeza en su hombro y continuamos moviéndonos con tranquilidad, al compás de los últimos acordes de James Morrison.


      —Sam… —comenzó él, pero por un instante me sentí reacia a la idea de terminar. Por muy estúpido que sonara, estaba pasando un momento agradable y aunque la canción había terminado, yo aún tenía ganas de más—. Cariño…


      Jace colocó su mano en mi mentón, apartándome lo suficiente para verme a la cara.


      —Estaba a gusto ahí —le dije, robándole una sonrisa con mi comentario.


      —También yo…


      Y fue cuando hubo un destello en su mirada de algo inesperado, quizá una luz que se refractó en el cristal de una copa, quizá la luna que había decidido colarse por la ventana en el momento indicado o quizá solo se trataba de Jace, algo propio y único de Jace. Fuese lo que fuese, supe que había una intensión que nada tenía que ver con amistad. Abrí la boca, deseando poder decir algo que se llevara aquella extraña sensación lejos de ambos. Me negaba a ver a Jace de ese modo, me negaba a esperar que acortara nuestras ínfimas distancias, me negaba…


      —Disculpa. —Sentí que me rozaban el codo y automáticamente perdí la conexión, me volví, presionando los ojos un momento en busca de que mi mente se aclarara. Podría jurar que mi jugo de naranja tenía algo más que naranja, tenía que ser eso. ¡Por Dios! Iba a culpar a ese maldito jugo, sin importar nada.


      —¿Si? —pregunté al hombre que el buen y misericordioso Señor había llevado a interrumpir ese segundo incómodo entre mi único amigo y yo.


      —Tú eres… ¿la chica de la lista?


      Oí a mis espaldas como Jace dejaba ir un suave suspiro, tal vez sintiendo el aire correr por sus pulmones también, tal vez reconociendo lo absurdo de lo que había estado a punto de ocurrir.


      —Sí, soy yo.


      —¡Oh, vaya! Pensaba que podrías ser tú, pero no me decidía a preguntar… —El extraño finalmente pareció reparar en mi vecino, pues lo observó por encima de mi cabeza con un gesto dubitativo—. Perdona, ¿estoy interrumpiendo?


      —No, para nada —respondí—. Él es solo un amigo. —Los dedos de Jace soltaron los míos, y me volví para ofrecerle una mirada interrogativa.


      —Voy a estar en la barra.


      Asentí, pero antes de poder detenerme a estudiar su expresión, el extraño reclamó mi atención.


      —Soy Charlie, por cierto. —Me extendió una mano, y se la estreché de buena gana. Charlie parecía un tipo amable, tenía una sonrisa suave, ojos verdes y cabello negro, en alguna parte recóndita de mi cerebro me recordó a Eliot. Pero me forcé por empujar lejos de mí ese pensamiento, no dejaría que el recuerdo de Eliot vapuleara mi presente, no más.


      —Y yo soy Sam.


      —Lo sé —informó él con una sonrisa—. ¿Te gustaría bailar, Sam?


      Dudé un instante, observando sin querer hacia la parte de la barra. No pude encontrar a Jace y supuse que tal vez habría ido en busca de Neil. Me encogí de hombros y acepté la invitación de Charlie, después de todo, la lista era para conocer hombres, ¿cierto? A Jace no le molestaría ese pequeño paréntesis.

    

  


  
    
      Capítulo XV - Indecentarse


      Si pudiera definir a Charlie en una palabra, esa sería: adecuado. Era adecuadamente guapo, adecuadamente hablador, adecuadamente simpático, adulador, simplón y cómico. Podría alguien creer que tanta cosa adecuada sería un idilio, pero por alguna razón sabia, la naturaleza no hizo a la palabra adecuado sinónimo de suficiente.


      No lo desestimaría de buenas a primeras, solo llevábamos alrededor de dos canciones interactuando el uno con el otro, y el hecho de que ya hubiese alcanzado el nivel de adecuado era mucho decir. Considerando quién lo estaba evaluando… yo, por supuesto, ¡¿quién más sería?!


      —¿Esa es tu mirada analítica? —interrumpió el hilo de mis pensamientos mientras una sonrisa involuntaria tiraba de mis labios. Como dije antes, él era adecuadamente cómico.


      —No estoy segura de poseer una de esas miradas…


      Charlie sonrió, demostrando que también tenía un talante sexy que salía a flote con cada mueca de sus labios.


      —¿Y qué miradas posees?


      —La gruñona, la enfadada, la ofendida, la fulminante…


      —Te das cuenta que todas son malas miradas, ¿cierto?


      Fruncí el ceño, pero sin estar en verdad ofendida.


      —¿En serio? —murmuré con falsa sorpresa—. ¿Qué te dice eso de mí?


      Él se limitó a sacudir la cabeza, enlazándome de tal forma que su muslo fue a parar entre mis piernas. Era una forma muy poco sutil de avanzar sobre una mujer, pero si mis recuerdos de un cortejo macho/hembra no eran errados, esto era una buena señal.


      —Eres inteligente y graciosa. —Sentí su aliento golpear el lóbulo de mi oreja y me estremecí levemente.


      —Ese es un juicio pobre.


      Charlie se apartó lo suficiente para mirarme, sus ojos verdes evidenciaban cierta confusión.


      —Bueno, pensé que decirte que eres irresistiblemente sexi sería como demasiado para un primer baile.


      Me reí sin reparos mientras negaba con mi cabeza tratando de aparentar algo de modestia. A los hombres les gustan las mujeres modestas, pero también lo suficientemente honestas como para aceptar un cumplido hacia su belleza. O al menos eso me había dicho Jace.


      —¡No me refería a eso!


      —¿Ah, no?


      —No, solo que no puedes asegurar que soy inteligente tras esta conversación. No tengo idea cuál es el primer símbolo de la tabla periódica, tengo la leve sospecha de que la revolución industrial comenzó en Francia y… jamás aprendí a dividir con comas.


      Charlie soltó una cálida carcajada, algo que encontré muy positivo. Según Jace, yo debería reír de sus bromas, pero al parecer Charlie estaba genuinamente interesado en escucharme.


      «Solo quiere meterse en tus bragas». La inoportuna voz de mi vecino se coló por mis pensamientos. No me importaba que él creyera que todos los hombres que mostraban interés iban con ese objetivo. Tenía la esperanza de que la raza masculina no fuese tan rustica.


      —Es el hidrógeno, ocurrió en Inglaterra y tampoco tengo idea cómo se hace eso, suelo usar la calculadora de mi reloj. —Volteó su mano izquierda para enseñarme su reloj, y no pude evitar reír.


      —Vaya, y yo que pensaba que era la única haciendo trampas. —Hice un ademán para enseñarle mi muñeca, no tenía reloj, pero súbitamente recordé un consejo de Jace y pensé que estaría bien ponerlo en práctica.


      Charlie deslizó su mirada por mi antebrazo desnudo hasta detenerse en la pulsera plateada que colgaba rozando, con una cadena delicada, mi palma. No había nada más allí, solo estaba presente la insinuación de la muñeca. Jace decía que la muñeca de una mujer —bien empleada— era igual que mostrar un seno, pues tenía el mismo efecto en los hombres. Era una respuesta primitiva de una parte de su cerebro, los hombres vagamente eran conscientes de que la cara interna de la muñeca los excitaba a un nivel elemental. Y yo sabía eso, no estaba segura de si fuese bueno o malo, pero lo sabía y lo aplicaría.


      —Dudo que puedas hacer cuentas con eso… —musitó, carraspeando para aclarar su voz. Luego, rozó con la punta de su índice mi pulsera, y yo me regodeé internamente; Jace, sin duda alguna, sabía de lo que hablaba.


      —Mm… oh, pensé que llevaba mi reloj.


      Charlie entrecerró sus dedos alrededor de mi pulsera, colocando su pulgar sobre mi pulso. Era un ademán jodidamente sexy, no voy a negarlo.


      —Si necesitas resolver una división con comas, solo debes llamarme, mi número… —Pero repentinamente se silenció, mirando a un punto que yo no podía captar dada nuestra posición de baile.


      —¿Tu número? —lo insté a continuar, pero él parecía demasiado enfrascado en lo que fuera que miraba.


      Me volví, sintiendo que la curiosidad terminaría conmigo de un momento a otro. Pero Charlie me tomó por la barbilla, impidiéndome girarme tanto como lo deseaba. Sus ojos verdes escanearon mi rostro mientras un suave suspiro sacudía los mechones que caían en mi frente.


      —Creo que vamos a tener que dejar esto para otro momento, preciosa.


      —¿Qué? —Fruncí el ceño, sin comprender a dónde se había ido el plan de darme su número y la coquetería de minutos antes—. ¿Pasa algo?


      Su mirada una vez más estuvo en ese lugar a mis espaldas y parpadeó con un gesto indescifrable antes de observarme.


      —Me temo que a tu amigo no le va bien que esté acaparándote.


      —¿Jace? —pregunté, volviendo a hacer amago de mirar. En esa ocasión, Charlie no me detuvo, lo cual agradecí para mis adentros.


      Paseé mi vista por cientos de rostros desconocidos, incapaz de descubrir cómo Charlie había logrado captar a Jace entre tantas personas. Me mordí el labio, forzando mi mirada hasta su límite, y entonces fue como si algo me estuviese taladrando desde el lateral izquierdo, volví mi atención hacia allí y lo encontré. Recargado en una viga de mármol, Jace sostenía una copa de vaya a saber qué en su mano izquierda. Sus ojos estaban fijos en mi posición, pero no me miraba a mí, sino que parecía estar muy concentrado en mi pareja. Sentí la palma de Charlie posándose en mi espalda y automáticamente le di mi atención, aun así, la expresión casi mortífera de Jace no salió de mi mente. Lo había visto enfadado pocas veces, en realidad, rara vez él se dignaba a mostrar una emoción contradictoria en mi presencia. Jace era la clase de personas que parecía no acarrear problemas, sino que todo lo intentaba solucionar con su sarcástico sentido del humor. Me pregunté, casi sin intención, si eso solo era un método para ocultar como realmente se sentía todo el tiempo. Debía ser muy agotador si ese fuese el caso.


      —¿Segura que nada más es tu amigo?


      Sacudí la cabeza intentando aclararme, si bien en los pasados días las cosas se habían puesto algo extrañas entre Jace y yo, seguía pensando que detrás de todo eso él me tenía el mismo afecto de siempre. Bien, puede que estuviese amplificado por una razón que desconocía. Tal vez, de forma súbita, le habían nacido las ganas de joderme (en el sentido más literal de la palabra), y saber eso indiscutiblemente secaba mi garganta. No, no podía pensar en ello, era, era… terreno inhóspito. Eso era.


      —Claro que sí, nos conocemos casi hace dos años. —Exageraba un poco, el tiempo era más como año y medio —menos que más si vamos al caso—, pero Charlie no necesitaba saber eso.


      —Parece a punto de cometer un crimen, y no me siento particularmente cómodo en la posición de víctima.


      —No seas ridículo. —Jace no le haría daño a Charlie ni a ninguna otra persona. Pasen por alto el hecho de que media hora atrás lo considerara un mafioso, para mí eso ya era agua de otro caudal.


      —Deberías regresar con él.


      Asentí, después de todo, esa era la noche especial de Jace. Era el arquitecto responsable de aquel magnifico lugar, y se encontraba arrinconado prácticamente en las penumbras sin disfrutar de nada. Tal vez incluso queriendo salir corriendo de allí para quitarse su adorable esmoquin, el cual ya había perdido la corbata. Observé a Charlie y le ofrecí una sonrisa.


      —¿Puedo enviarte un correo?


      Negué, y él abrió los ojos, sorprendido, saqué mi móvil de mi diminuto y casi inútil bolso.


      —Mejor te dejo mi número, si te parece… —Él no me dejó acabar la frase, al instante tuvo su móvil en las manos, listo para anotar mi teléfono.


      —Te llamaré.


      —Lo esperaré —dije con honestidad mientras me daba la vuelta, encaminándome en dirección a mi vecino.


      Encontrarme a Charlie en ese lugar, francamente, no había estado dentro de mis planes, pero no podía negar que me había agradado. Había algo en su forma de ser que me relajaba, me instaba a querer conocerlo más. Y él parecía interesado en mí, con o sin métodos de seducción, él en verdad parecía querer conocerme. No veía nada de malo en darle una chance, quizás era lo que necesitaba para ponerle un punto final al trauma de Eliot.


      Jace no apartó la vista de mí mientras me dirigía hacia él, y cuando estuve a unos escasos dos metros, se volteó de forma repentina dándome una completa apreciación de su espalda en retirada. Solté un bufido; estaba oficialmente desconcertada, pero no iba dejar que se me escapara. Lo seguí haciéndome espacio entre la multitud; valiéndome de algunos «disculpe» y «lo siento», logré acercarme al punto que pude visualizarlo dejando su copa en la barra. La joven del otro lado le sonrió, bajando lentamente sus pestañas, y Jace le correspondió la sonrisa, regalándole un guiño antes de volver a perderse entre la gente. Fruncí el ceño, llevando mi mirada de la chica a él y nuevamente a la chica. Ni tan bonita era.


      No iba a emitir juicio al respecto, no es como si no conociera esa parte pervertida de Jace. Pero ¿por qué diablos huía de mí? Estaba bastante segura de que me había visto acercándome, al parecer eso le daba exactamente lo mismo.


      Sentí el cambio de aire al atravesar el arco de entrada hacia el vestíbulo, registré el lugar con velocidad, y mis ojos lo localizaron al instante. Jace se encontraba medio apoyado en la ventana donde se encontraba el guardarropa, hablando animadamente con la mujer que se encargaba de las prendas. No parecía tener un particular interés en obtener nuestros abrigos, si me lo preguntan, y un fruncimiento de cejas me atacó sin previo aviso ante este hecho. Sacudí la cabeza y me dirigí hasta donde él estaba, haciendo completo caso omiso de la mujer rubia que se escondía dentro del recinto de los abrigos.


      —¿Ya nos vamos? —le pregunté, tocando su brazo para llamar su atención. Pude ver cómo sus hombros se tensaban un instante, antes de que se volviera a mirarme.


      —Sí. —Entonces regresó su atención a la rubia.


      —¿Conoces a los dueños del hotel? —inquirió ella, mostrándose demasiado animada con aquella posibilidad.


      —Jace —lo llamé, ganándome una fulminante miradita por parte de la rubia. Que la jodan. Como iba la noche, seguro que terminaría siendo jodida por alguien, así que no sabía si lo mío era un insulto aceptable o no.


      —¿Qué?


      —Tengo frío.


      Él soltó un suspiro y le susurró a la rubia algo al oído; tras una risita boba, ella se encaminó, toda caderas y culo, a la parte trasera del vestidor. Un momento después, regresó con mi abrigo, y Jace casi me lo arrojó a la cara sin siquiera darme una mirada de advertencia. Fue suficiente para mí, tras vestirme adecuadamente (no me sentía cómoda para ser Sam la aguafiestas en vestido), tomé a mi vecino del antebrazo y lo jalé tan fuerte como mi poco entrenamiento físico me lo permitió.


      —Lo siento, linda, consíguete otro. Este viene conmigo. —La rubia abrió los ojos celestes tan grande que dejaron de verse bonitos, y afortunadamente Jace no hizo ni dijo nada para contradecirme.


      No me detuve hasta que supe que estábamos lo bastante apartados de los vestidores como para ser oídos, entonces, me giré para enfrentar a Jace. Suponía que estaba lista para verlo de cualquier modo, pero por alguna razón, su expresión me hizo arrepentir al momento de lo que había hecho.


      —Lo siento, sé que estabas ocupado, pero es que…


      —¿Tú puedes divertirte con cualquier idiota y yo no? —La interrupción me atrapó con la guardia baja, pero luché por recomponerme.


      —Charlie era alguien de la lista y…


      —Y tú puedes ligar libremente por la lista y yo no. Ya veo.


      —No, Jace, tú ligas todo el tiempo, y nunca te he dicho nada al respecto.


      —Cierto. —Soltando un suspiro, me esquivó para luego dirigirse a la puerta de salida, miré sobre mi hombro hacia la escalera. El sonido de la fiesta parecía crecer conforme pasaban los minutos, y no podía entender muy bien por qué Jace se dirigía en la dirección contraria.


      —Jace, la fiesta…


      —Eso ya puede darse por terminado, ¿no te parece? —Me observó por sobre el hombro, y luego sacudió su índice para que lo siguiera. Lo hice.


      —¿Y tus jefes? —No había dejado de recordarme toda la noche lo importante que era para él saludar a sus jefes, la razón de que estuviese allí. Yo era su apoyo en ese momento, y luego la misión habría estado cumplida.


      —Ya los vi.


      Algo se sacudió en mi interior al oír eso, no fueron las palabras en sí, sino el modo en que las había dicho. Me lo había perdido. ¡Diablos!


      —Oh…, mierda.


      —No pasa nada.


      —No, Jace… ¡Sí pasa! —Volví a cogerlo del brazo, obligándolo a devolverme la mirada—. Lo siento, yo tendría que haber estado ahí y…


      —No importa, en serio. —Sonrió, pero sus ojos grises no participaron en esa sonrisa. No como de costumbre.


      Él estaba molesto, sin duda, pero estaba haciendo un esfuerzo por no demostrarlo. Por mantener su aparente máscara de calma y desinterés.


      —Mierda, Jace, la jodí, ¿verdad?


      —No, Sammy. —Volvió a sonreír, y en ese momento casi pareció más sentido—. Me divertí mucho más de lo que esperaba, así que no hay problema por eso.


      Y esa vez supe, sin lugar a dudas, que estaba mintiendo, mintiendo como pocas veces lo había hecho conmigo. Dolió. Y no porque me mintiera, sino porque lo hacía para no hacerme sentir culpable.


      ***


      Cuando estuvimos sobre Nancy, intenté bromear con la idea de estar sobre Nancy, pero Jace vagamente sonrió ante mi ocurrencia. Sabía que la había cagado y en grande, no tenía muy claro qué decir o hacer para resarcirme. Aun cuando Jace me había repetido varias veces que no importaba y que todo había salido bien, yo seguía teniendo ese peso en mi pecho. Por un breve instante, deseé que Charlie no nos hubiese interrumpido antes.


      Una suave melodía sonaba en el interior de Nancy, Jace había echado la capota, pues el viento que venía desde la playa no era de esos cálidos y confortables. Él tarareaba la canción de Louis Armstrong y Ella Fitzgerald, piensen lo que piensen, el hombre no es el mismo que pisó la luna, se los aseguro. Yo también había preguntado al leer su nombre en el reproductor. El sonido de trompetas era de lo más extraño, no estaba acostumbrada al jazz, pero de alguna forma comenzaba a gustarme.


      —¿De qué año es esta canción? —Sentía la necesidad de romper el silencio de algún modo, y los tópicos escaseaban en el interior de Nancy.


      —Originalmente, es de los años treinta, pero esta versión debe ser alrededor de los cincuenta.


      Y hasta allí había llegado mi intención de abrir un camino de comunicación, Jace podría decir que estaba todo en orden, pero le tomaría un tiempo recobrar la postura usual. Estiró una mano hasta donde estaban mis rodillas, y mi cuerpo automáticamente reaccionó a su cercanía. Lo miré, pero Jace tenía la vista en la carretera. Su mano subió en dirección a la guantera, y un suspiro salió por entre mis labios, me habría gustado admitir que era algo de tranquilidad, pero muy en lo profundo sabía que era de resignación. ¿Por qué? ¿Acaso quería que me tocara? Hasta ese instante, no me había detenido a pensar lo mucho que reaccionaba ante el calor que emanaba de Jace. No era porque siempre me sintiera nerviosa con la cercanía de los hombres, ni tampoco tenía que ver con la invasión del espacio personal, yo deseaba, de algún modo inconsciente, su calor.


      Él sacó una cajita del interior de la guantera, confundida como estaba con el hilo de mis pensamientos, no le puse atención hasta que el olor llegó a mis fosas nasales. Me volví hacia mi izquierda, y entonces vi lo que era; chasqueé la lengua, disgustada.


      —¿Qué demonios haces?


      Jace enarcó una ceja al mirarme, sus labios sostenían de forma precaria el pequeño objeto tubular.


      —Conduzco.


      —Sabes que no me refiero a eso… estás… —Señalé el cigarrillo, y él puso los ojos en blanco.


      —Sam, no jodas.


      —¡No me gusta que fumes en mi presencia! —Él lo sabía muy bien y lo estaba haciendo… ¿adrede? ¿Sería eso posible? Podía estar buscando herirme y sin duda con eso había dado en la diana, los cigarrillos o cualquier modo de daño voluntario al cuerpo encabezaban mi lista de odiados—. ¿Vas a castigarme con humo porque no estuve contigo antes?


      Jace me miró con los ojos grises apretados en finas líneas, me pateé mentalmente por mi arrebato, pues parecía que solo lo provocaba más y más. Pero si vamos al caso, él había llevado las cosas al extremo antes. Se quitó el cigarro de la boca, acercándose tanto como se lo permitió su cinturón de seguridad. Para mis adentros pensé que era muy peligroso lo que estaba haciendo, pero fui incapaz de reclamarle algo. Entonces, súbitamente, soltó el humo que estaba sosteniendo en su boca directo en mi rostro. Sentí el picor de las lágrimas pinchando la parte posterior de mis ojos, no supe precisar si era por el humo o por su reacción tan inesperada, o quizás un poco de ambas. Fuese lo que fuese, no pude contenerlas ni medio segundo.


      Lo escuché maldecir mientras yo tosía y me secaba las mejillas en un intento inútil por detener mi llanto. Jace aparcó el coche en la calzada, o al menos eso fui capaz de dirimir en mi confusión. Sentí sus manos en mi rostro instándome a enfrentarlo, lo observé a regañadientes.


      —Lo siento, fue una estupidez. —Él comenzó a secarme las lágrimas con sus pulgares, y me esforcé por hacer de tripas corazón para dejar de llorar como una idiota—. Mierda, Sam, no llores.


      —Lo estoy intentando —susurré por lo bajo, sabiendo definitivamente que mi llanto no se debía al humo—. Acepto que estés molesto y quieras pasar de mí, pero no hay necesidad de que te envenenes con esa mierda para castigarme.


      Pude ver una pequeña sonrisa en sus labios y también el peso de la culpa en sus ojos, creo que en ese momento ambos nos sentíamos en deuda con el otro.


      —No estoy molesto contigo, yo…


      Lo observé, alzando las cejas a modo de pregunta, pero él no continuó.


      —Hice mal en dejarte solo, tenía que haber estado contigo.


      —Sam, no te culpes por nada, ¿de acuerdo? —Suspiró al ver que no respondía y en un movimiento que me tomó por sorpresa, soltó mi cinturón de seguridad, arrastrándome hasta su lado del carro. Estuve entre sus brazos antes de ser capaz de procesar nada—. Venga, guapa, no llores, que me haces sentir de lo peor.


      No había notado que comenzaba a humedecer el hombro donde mi cabeza ahora estaba reposando.


      —Jace, no seas bueno por obligación. Enfádate, grítame, sé que quieres hacerlo…


      —Quiero darte unas nalgadas, pero contigo he aprendido a controlar la ira.


      Reí, negando con suavidad.


      Su mano jugó en la parte baja de mi escote nuevamente, y supe que de algún modo nos estábamos disculpando, tanto la falta por dejarlo solo así como su mal intencionado acto con el cigarrillo. Podía perdonar eso, le perdonaría eso porque yo también la había cagado y era lo bastante madura como para admitirlo.


      Me acurruqué aún más, pateando a un lado todos los pensamientos que me decían que eso no era prudente, me daban igual. Quería sentir su calor, quería la paz que siempre me transmitía Jace.


      —¿Estás bien? —inquirió tras lo que pudieron ser horas de silencio tranquilizador. Lo cual no habían sido, pero así se sentían.


      —Sí.


      —¿Tus ojos?


      —Hermosos como de costumbre. —Su risa sopló un escalofrío a lo largo de mi cuello, haciendo que me estremeciera de modo involuntario. Entonces, coloqué mi mano sobre su pecho para apartarme lo suficiente como para encontrar sus ojos—. Gracias por… todo.


      No estaba segura qué le estaba agradeciendo, ¿su amistad? ¿Su compañerismo? ¿El hecho de que hubiese sido la única cosa constante en mi vida el último año?


      Jace hizo un gesto confundido y tras un momento de análisis, sonrió, suave, casi como si ni estuviese buscando sonreír. Pero esa sí fue genuina, y me encontré correspondiéndole por inercia. Su mano subió a la altura de nuestros rostros, y cuando lo sentí tocando la comisura de mi boca, jadeé ante la inesperada caricia. Jace si inclinó los pocos centímetros que nos separaban y volviendo a delinear mis labios con su pulgar, no hubo lugar ni ánimos para un pensamiento claro. Su boca estuvo sobre la mía y contrario a lo que me habría esperado, no sentí la necesidad de apartarme, sino que soltando un leve gemido me aproximé más a él. Jace gruñó una inteligible palabra contra mis labios y hundió su mano en mi cabello, atrayéndome tanto como el precario espacio de Nancy nos permitió. Mis manos buscaron soporte sobre sus hombros mientras él persuadía a mi boca con lentos y calculados movimientos. Su lengua encontró a la mía en tanto que me atrevía a profundizar más ese beso y Jace se hacía participe de ese juego.


      Él me liberó el tiempo suficiente para mirarme, fuego parecía correr por sus ojos grises oscurecidos por el arrebato de lujuria. Toqué mis labios sensibilizados, aun sintiendo el sabor a champán que tenía Jace, el del cigarrillo y algo muy similar a la menta. Él suspiró, acariciando mi mejilla con su inquieto pulgar, mientras yo obligaba a mi corazón a recuperar el ritmo. Lo miré, vacilante.


      —Así que… esto es indecentarse.

    

  


  
    
      Capítulo XVI - Sentido común


      Creo que mi cerebro se desentendió de mi cuerpo en el momento justo en que me aparté de Jace. No estoy del todo segura de cómo llegamos o a dónde había ido a parar el cigarrillo de la discordia, pero fuese lo que fuese, ahí estábamos. Jace me sostenía la puerta de entrada del edificio, mientras que mi sentido común se encontraba aún atascado en el tráfico, incapaz de indicarme qué hacer. Debería decir algo, una no anda por la vida besando a sus amigos y luego toma los votos de silencio, una no anda besando a sus amigos y punto. ¿En qué diablos estaba pensando? ¿Por qué diablos no lo hice antes? Es decir…, ¡mierda! Un pensamiento traicionero.


      —Es como el sueño de todo hombre.


      Lo miré extrañada al oír su voz.


      —¿Qué?


      —Una mujer callada.


      Solté un bufido mientras caminábamos hacia las escaleras. Claro que las bromas eran el método más efectivo en el mundo de Jace, ese mundo idílico en el cual habitaban él y algunos unicornios. Pero bien, si Jace iba a no darle importancia al asunto, yo también podía hacer eso. Simplemente, mantenerlo en el limbo de las cosas que nunca debieron pasar, como que se separaran los Backstreet Boys. Eso en verdad nunca debió pasar, me costó una adolescencia superar aquel trauma. Aun así, debía agradecerle la velada, el baile, el beso, y luego irme a la cama. Sonaba como la decisión de una chica madura que podía lidiar con la extrañeza de una noche particular. «¡Oh, sentido común, veo que estás de regreso!».


      Llegamos a la bifurcación de las patas de la H en donde ambos debíamos tomar el mismo camino, así que me cargué de valor para poder soltar mi discurso antes de que me adelantara con alguna broma tonta.


      —Ha sido… lindo. —Ya solo me faltaban diez pasos hasta mi puerta—. Divertido.


      —Sí, yo también lo creo… aunque divertido no es la palabra más atinada. —A pesar que eso me sonó algo extraño, no me preocupé… «Siete, seis»—. Creo que fogoso le va mejor, ¿no te parece?


      Me detuve, «¡¿por qué?!». Solo quedaban cinco pasos, no tenía que volverme a mirarlo, ciertamente, no tenía que intentar descifrar lo que me quería decir. Pero allí estaba, estúpida de mí, mirándolo.


      —Creo que no estamos hablando de lo mismo.


      —¿Ah, no? —Él se acercó en solo dos zancadas; si yo tuviera pasos así de largos, ya estaría en mi casa—. Pensé que hablábamos del momento en que me comiste la boca y…


      —¡¿Que yo te comí la boca?! —lo corté alzando la voz—. Aguarda, amigo, creo que te confundes de evento.


      —Claro que no, sé muy bien cómo fue la cosa. Yo te estaba consolando y de repente te tenía encima de mí, buscando mis labios, buscando mi lengua, mis brazos… nunca creí que fueses de armas tomar. —El color abandonó mis mejillas, y Jace comenzó a reír por lo bajo, acortando la ya incipiente distancia entre nosotros, sus manos se posaron en mis caderas y su aliento golpeó mi frente—. Demasiados pensamientos para algo simple, cariño.


      —No…


      Él me cubrió la boca con su dedo índice, y una parte de mí estuvo tentada a morderlo.


      —Estás pensándolo demasiado, Sam, apaga esa parte de ti que te contiene. Me gustas, así que no saques conclusiones equivocadas, sí, me gustas.


      ¿Qué, en el nombre de Dios, podía responder a eso?


      —Ah…


      —No específicamente la respuesta que me esperaba —admitió con una media sonrisa en sus labios—. Pero sirve, al menos de momento.


      —Jace, esto no tiene ningún sentido.


      —¡Perfecto entonces! Nos manejaremos con un sinsentido hasta que puedas lidiar con el sentido.


      —¿Qué?


      Él debía estar ebrio, o tal vez se había golpeado la cabeza cuando no estuvimos juntos. No podía estar hablando en serio, ¿no?


      —Qué te parece si vamos a ver esa película, yo me encargo de las bebidas; tú, de las palomitas…


      —O sea que… ¿vamos a hacer de cuenta que nada ocurrió?


      Él volvió a sonreír, esta vez era algo amplio y bastante taimado, como si hubiese descubierto una broma escrita en mi frente. Planté mis manos en su pecho, dispuesta a apartarlo, pero me faltó fuerza y determinación al momento en que sentí su corazón palpitando rápidamente bajo mi palma. ¿Estaba nervioso? ¿Excitado? ¿Por qué esa segunda posibilidad me entusiasmaba tanto?


      —No, de eso nada, pero tampoco te voy a decir lo que tengo en mente. —Se dio la vuelta, tirando de mi mano tras de él—. No quiero que te entusiasmes antes de tiempo…


      Lo golpeé en la espalda, ¿cómo lo había sabido?


      —Eso sí que no va a pasar… —Jace rió sin hacerme mucho caso—. Y yo no te comí la boca, solo estaba siendo amable contigo.


      Rompió en una fuerte carcajada mientras cruzábamos el umbral de mi casa, el hecho de que tuviera en su llavero una copia de mi llave poco me alteró. Lo que me hizo barajar la teoría de que mi sentido común se encontraba comatoso o bajo alucinógenos bastante fuertes. Esto, simplemente, no pintaba bien, pero tampoco quería desentenderme del asunto.


      —Bien, espero que todavía te sientas generosa.


      ***


      Observaba como las palomitas se inflaban dentro de la bolsa en el microondas, porque intentaba de la forma más férrea no pensar en lo que había ocurrido en el pasillo. Jace había dicho que yo le gustaba, ¡yo! Yo le gustaba. No podía solo hacer de cuenta que no había escuchado eso, porque lo había hecho, y ustedes también, son mis testigos. Pero, ¿qué? ¿Cuándo pasó esto? ¿Siempre le gusté? ¿Le comencé a gustar recientemente? Gustar era solo una palabra, ¿y si yo le estaba dando más significado del necesario? ¿Y si le estaba dando muy poco? ¿Qué esperaba que ocurriera ahora? ¿Seríamos amigos aún? ¿Tenía que besarlo al inicio de la película, al final, a la mitad? ¿Tenía que besarlo siquiera? Él había dicho que no quería olvidar lo que había ocurrido en el coche, lo que en mi mente significaba que estaba dispuesto a retomarlo. ¿Quería yo formar parte de ese plan? Sí, para qué voy a engañarme. Su beso había estado estupendo, así que, ¿qué había de malo en repetir? Yo era una mujer libre, él era un hombre relativamente sin compromisos… tal vez la cosa podía funcionar, tal vez si…


      —¡El microondas lleva sonando cinco minutos!


      Pegué un brinco y abrí la puerta del aparato antes de que a Jace se le ocurriera entrar en la cocina, metí la mano y jalé de la bolsa sin recordar que estaba hirviendo.


      —¡La pu…! —La bolsa de palomitas cayó al suelo, afortunadamente, todavía cerrada. Me comencé a soplar los dedos mientras escuchaba los pasos de mi vecino precipitarse en mi dirección.


      —Eh, ¿qué ocurrió?


      Lo miré de soslayo, yendo hasta el fregadero para remojar mis achicharrados dedos.


      —La bolsa estaba caliente.


      —Dios, Sam, la cocina y tú deberían firmar un tratado de paz.


      Puse los ojos en blanco, en tanto que el agua fría aligeraba mi dolor. Suspiré.


      —Moriría de hambre antes de pactar nada con este sitio. —Vaya que odiaba cocinar.


      Sentí unas manos rodeando mi cintura, y mi espalda se puso más recta de lo que nunca estuvo en toda mi vida. Jace deslizó sus dedos por mi brazo hasta los míos bajo el agua, volviendo mi palma hacia arriba para poder inspeccionarlos.


      —Tienes suerte de conocerme, nunca morirás de hambre conmigo. —Me depositó un beso justo debajo de la oreja, haciéndome correr un estremecimiento hasta los dedos magullados. Él, sin duda, sabía cómo tratar heridas—. Ve a escoger una película, yo me encargo de esto.


      Dándome una palmadita en la espalda baja, sobre la línea de mi trasero, me guió fuera de mi cocina. Me volví para verlo sobre el hombro, él ya se encontraba agachado juntando la bolsa de palomitas. Se veía, como de costumbre, seguro y tranquilo en ese ambiente. Y yo no podía encausar dos pensamientos juntos sin que se desatara la tercera guerra mundial en mi cerebro. ¿Por qué me estaba complicando tanto? Esta situación debería ser igual que cualquier otra. Claro, solo estaba el detalle de que todas mis técnicas de seducción me las había enseñado Jace. ¿Qué tan ridículo sería que él reconociera una de ellas? No podía comportarme así con él, no debía comportarme de ninguna manera en particular. Lo bueno que teníamos con Jace era que ambos podíamos ser puramente nosotros cuando estábamos juntos. Un beso no haría que eso cambiara, ¿o sí? ¡No! Sin duda no iba a cambiar nada. «Mejor escoge una película».


      Era interesante que mi sentido común fuese y viniese de ese modo, pero antes de sobre analizar eso, prefería debatirme entre una película con risas y cero trama complicada o una de acción.


      —¿Qué hay en el menú? —Él salió de la cocina cargando un bol de palomitas en su mano derecha y dos cervezas en la izquierda. Había perdido el saco en algún momento de la noche, y su camisa parecía tener flojos los botones superiores, porque gran parte de su pecho se insinuaba tras cada movimiento.


      Y estaba descalzo, ¡Jesús! Él estaba descalzo, y hasta esa noche nunca me habría reconocido como una mujer de fetiches. Pero tenía los pies más deliciosos que hubiese visto… y entonces supe, sin lugar a dudas, que ya no podría estar cómoda a su lado. Nunca más, o sea que… ¿adiós amistad?


      —Sam… —Su mano rozó mi brazo y me obligué a salir de mi estupor, Jace estaba sentado junto a mí en el sofá, mirándome—. ¿Quieres que me vaya?


      ¿Lo quería? No estaba segura, ni siquiera sabía muy bien qué tenía que hacer. Podía lidiar con extraños, pero Jace, Jace sabía todos mis defectos, sabía que era una paria para el sexo masculino, sabía que no soportaba el alcohol, que era pésima en la cocina, en el cuidado de la casa, y una completa holgazana de fines de semana. ¿Qué podría querer de mí?


      —Tengo una comedia donde sabes que los protagonistas, que no se reconocen al principio, terminan juntos sin tener idea de cómo se pudieron demorar dos horas en concretar su relación… —Me negaba a darle mucho pensamiento a esa trama—. Y Arma Mortal.


      Jace me observó, enarcando una ceja, luego, miró las cajas de DVDs que sostenía en mis manos y terminó por darle un golpecito con el dedo a Arma Mortal. Buena elección.


      —No puedo negarme a un clásico —dijo. Y yo no podría soportar una comedia romántica en ese instante, fue bueno que él lo notara.


      Comenzamos a ver la película, en silencio, mientras forzaba a mi garganta a pasar la cerveza y le decía a mi cerebro que concentrara su atención en el carismático Mel Gibson. Pero tras diez minutos, o quizá media hora, supe que no tenía idea de dónde estaban mis pensamientos. Ciertamente, no con Mel, o con Danny Glober para el caso.


      Jace estaba quieto en su posición desinteresada, medio echado/medio sentado en el sofá. Lo veía meterse un puñado de palomitas de tanto en tanto o darle un profundo trago a su botella, pero como era su costumbre durante una película, él no decía nada. No tenía sentido seguir con ese absurdo, era Jace después de todo. Mi Jace, amigo, vecino y confidente, nunca me contenía para hablarle y no iba a dejar que un beso me amilanara. Me estiré para coger el mando a distancia y pausé a Mel a medio discurso.


      —¿Necesitas un receso? —inquirió, alzando la cabeza para mirarme, les recuerdo que él estaba parcialmente acostado.


      —No. —Bajé la vista hasta sus ojos—. Solo que…


      —¿Qué?


      —No sé, ¿no te parece raro esto? ¿Qué estamos haciendo?


      —Viendo una película, algo que hicimos muchas veces y lo cual no debería tenerte tan estresada. —Tenía su sonrisa conciliadora, como si intentara convencer a una cría de comer sus verduras.


      —No estoy estresada —repliqué con un tono de voz algo consternado. «¡Diablos!». Respiré profundo y fui por un segundo intento—. Estoy bien, solo me preguntaba qué pasará ahora…


      Él desvió la vista hacia la pantalla, guardando un silencio analítico.


      —Ahora van a ir a interrogar a Dixie, y la casa explota… —Solté un bufido, cruzándome de brazos, si eso era lo que Jace quería, pues bien. Dos podíamos jugar a los desentendidos—. ¿Sam?


      No lo miré, volví a presionar el play de la película, haciendo caso omiso de su persona. Efectivamente, los detectives se dirigían a la casa de Dixie para interrogarla.


      —Sam…


      —¿Qué?


      —Te dije que no le dieras tantas vueltas, cariño. —Jace se terminó de erguir hasta que quedó a mi altura, continué con los ojos fijos en el detective Riggs—. ¿Vas a fingir por mucho más tiempo que estás prestando atención?


      —Muérete.


      Rió, llevando su mano a mi mentón para obligarme a enfrentarlo.


      —No lo dices en serio.


      —¿Quieres saber qué tan en serio voy? —lo ataqué con mi voz firme, algo que había estado echando un poco de menos la última hora.


      —¿Quieres saberlo tú?


      Su sonrisa se ensanchó mientras me veía enmudecer bajo su escrutinio.


      No hubo necesidad ni planes para agregar algo más, Jace me jaló más cerca hasta que mis labios encontraron lo que estuvieron buscando desde que habíamos bajado de Nancy. Esa liberación que expulsaba las vacilaciones de mi mente y de cualquier parte racional de mi cuerpo; su condenada boca.


      Suspiré, arrastrándome inconscientemente hacia él, medio rendida por su magnetismo y esa paz que solo conseguía estando a su lado. Jace colocó una de sus manos en mi cintura, empujándome levemente hacia atrás, hasta que mi espalda quedó completamente estirada sobre el sofá. Su lengua rápidamente hizo una pericia de mi boca, asaltando y demandando que le devolviera el beso. Me arqueé involuntariamente, intentando sentir el peso de su pecho contra el mío. ¡Dios! ¿Por qué tenía ese sabor tan delicioso? Él murmuró algo contra mis labios, soltándome el tiempo suficiente para dejar un camino de besos tibios en mi cuello. Coloqué mis manos en esa parte de piel que dejaba al descubierto su camisa, su corazón latía al mismo ritmo que el mío; frenéticamente. Pensé por un instante romper los botones, pero mis manos se sentían más deseosas de reconocer palmo a palmo su cuerpo. Lo había visto ciento de veces sin camisa, pero esta era una sensación distinta, estas eran mis manos, y no mis ojos, las que hacían el reconocimiento. Músculos tensos, abdomen plano, unas leves hendiduras que se volvían angostas en sus caderas y la cicatriz de lo que pudo haber sido una apendicetomía. ¡Demonios, era perfecto!


      —Sammy, si sigues tocando así, no respondo de mí.


      Me reí, pues en ese instante mis manos alcanzaban la pretina de su pantalón. Una prenda de vestir poco hacía por disimular los atributos de un hombre, y Jace, ciertamente, no sería de esos que pasan desapercibidos.


      —Lo siento, ¿quieres que ya no te toque? —pregunté, sonriendo con inocencia, él me cogió por las muñecas, llevando mis manos sobre mi cabeza.


      —Creo que vamos a hacer esto por turnos. —Antes de que pudiera responder, Jace hundió la cabeza en el escote frontal de mi vestido, mordiendo ligeramente el borde para bajarlo.


      —No es tan fácil sin manos —me burlé mientras lo veía jalar la tela sin mucho éxito.


      —Me las apañaré. —Liberó mi muñeca derecha, pero al segundo se las ingenió para sostenerme con una de sus manos—. Soy todo un boy scout.


      Solo pude reír, sintiendo el calor de su tacto rozando la piel que se insinuaba por el borde del vestido. No parecía tener apuro mientras caminaba con sus dedos por mi tórax, quemándome con cada susurro de sus yemas.


      —Jace… —Me sacudí queriendo soltarme, pero él solo me observó por entre las pestañas. Sus ojos grises destellando picardía.


      —¿Qué? —Se inclinó para robarme un beso fugaz.


      —No es justo que no pueda tocarte…


      —¿No? —Volvió a bajar, dejando un beso en mi barbilla.


      —No —protesté, arqueándome para rozarlo con la pelvis. Él sonrió.


      —Oh… no te lo estás ganando —susurró, surcando un caminito por el valle de mis senos, hasta que su mano se atoró por la presión del vestido—. Vamos a tener que hacer algo con esto.


      Me tensé, recordando que lo mejor sería quitarme el vestido en privado.


      —Suéltame —pedí un tanto más nerviosa de lo que hubiese querido. Jace alzó sus ojos en mi dirección, tal vez intentado escanear mis pensamientos con su mirada gris. Sexy, sí, pero no de rayos X. Afortunadamente.


      —Yo puedo hacerlo.


      Sacudí la cabeza a su ofrecimiento mientras él quitaba la mano de mi escote y buscaba a tientas algún lugar para desajustar mi prenda.


      —No, no… —El cierre estaba en el lateral que estaba palpando, y me sacudí aún más fuerte—. En serio, déjame hacerlo.


      —¿Por qué? ¿Qué va mal? —Podía sentir como su dedo jugueteaba en el borde del cierre, esperando a que le dijera por qué no podía quitarme él la ropa.


      —Es que… —¡Diablos! Como odiaba sonrojarme por esto, me mordí el labio inferior antes de decir—: No tengo sostén.


      Jace presionó los ojos un instante, luego, enarcó una ceja, y entonces soltó una risa ronca.


      —¿Te molesta que te vea sin sostén?


      Si ese fuese todo el problema, ni estaría deteniéndolo.


      —No, no es eso… es que es un vestido que se usa sin sostén, pero solo una modelo puede llevarlo al natural y lucirlo bien. Yo tengo adherentes.


      —¿Adherentes? —inquirió, confundido.


      —Sí, adherentes… sostenes adherentes —repetí, como si eso bastara para dar una explicación.


      —¿Qué diablos es un adherente? —Su mano, hasta entonces quieta, comenzó a hurgar el cierre.


      —No, déjame quitármelo y luego… —No pensaba terminar esa frase—. Solo suéltame para que yo…


      —Oh, no, claro que no. Quiero ver cómo luce un adherente. —Volvió a la carga, decidido a quitarme el vestido para saciar su curiosidad.


      Era la situación más ridícula que podría concebir, no tenía planeado esa noche perder mi vestido ante un hombre. Por lo que un sostén de piel sintética me parecía la mejor opción; práctica, cómoda y discreta. Aunque nada sexy.


      —¡Jace, vamos! —No pude evitar reír sintiendo como su mano luchaba con el cierre de mi vestido, algo que sabía que hacía con el simple propósito de molestarme—. Si quieres toquetearme, al menos… —Seguí riendo estúpidamente, porque lo que había empezado como la batalla épica contra el cierre se había convertido en dedos picando mis costillas—. ¡Jace! —grité cuando al verse restringido por el uso de una mano, volvió a probar con los dientes.


      —Resiste, cariño, yo te liberaré… —Tras esas palabras de héroe a punto de sacrificarse por una gran causa, finalmente sostuvo la parte superior del cierre con su mano y jaló el ganchillo con la boca.


      ¡Él era malditamente hábil!


      Jace regresó a la altura de mis ojos, portando una sonrisa triunfante y provocativa que nunca antes había visto, este era un nuevo Jace. Juguetón, caliente, audaz y… yo le gustaba.


      Se inclinó para tomar mis labios, y por un instante esperé el arrebato de lujuria de antes, pero para mi sorpresa, esa vez fue lento y delicado. Casi como si temiera que de un momento a otro yo lo apartara, casi como si compartiera las mismas dudas que rondaban mi mente antes. Al no poder usar mis manos, solo me valía de mi capacidad para acercarme más a su calor y de algún modo dejarle claro que tampoco estaba segura de nada, pero allí estaba. Sus caderas empujaron en respuesta, presionando el lugar justo para hacerme perder la poca cordura que me quedaba. No podía creer lo bien que encajaban nuestros cuerpos, ni tampoco podía aplacar el deseo de echar abajo las barreras que aún nos separaban. Él me mordió el labio inferior, jalándolo, mientras se apartaba hasta que este emitió un imperceptible plop.


      —Eres jodidamente adictiva.


      Fui a responder lo primero que vino a mi mente, pero en algún lugar perdido de la sala, Mozart comenzó a tocar su sonata. Ambos volvimos la cabeza hacia los pies del sofá, donde estaba mi bolso de chiste con mi móvil ruidoso. Sentí la tentación de tomar a Jace por la barbilla y decirle que lo ignorara, quería dejar de mirar al piso esperando que el móvil se silenciara solo, quería retomar la última sensación de oírlo admitir que era adictiva, pero no hice nada de eso. Porque, siendo honesta, esa Sam tan decidida y confiada no existía.


      Jalé de mis manos casi imperceptiblemente, y él, tras un suave suspiro de derrota, me soltó.


      —Un minuto —musité, aunque Jace no había dicho nada.


      Me levanté del sofá, sosteniendo mi vestido para que no se cayera, y él permaneció en su lugar. Respondí antes de que la maldita melodía rompiera el pequeño halo de paz.


      —¿Diga?


      —¿Sam? —No reconocí la voz, pero me contuve de girarme para mirar a mi vecino recién manoseado esperándome en mi sofá—. Soy… am… Charlie, sé que es un tanto precipitada la llamada pero esperaba que…


      —¡Ah, sí! Hola… ¿cómo estás?


      ¡Dios! Este hombre llegaba por segunda vez para interrumpir las cosas entre Jace y yo. ¿Era esta una señal? ¿Acaso una fuerza superior quería darme un mensaje?


      —¡Bien! Esperaba que si aún estabas en la fiesta, poder bailar otra vez contigo, pero como no escucho música, supongo que…


      —Claro, no, es que decidimos que era suficiente baile por una noche. —¿Decidimos? ¿Estaba hablando en plural?


      —Ah, ya… no estoy interrumpiendo algo, ¿verdad? —Podría ser que el nerviosismo se sintiera en mi voz, o Charlie poseyera un sexto sentido para las situaciones incómodas. Fuese lo que fuese, solo pude ingeniármelas para decir:


      —¡No! Para nada, yo solo… —Pero fui incapaz de terminar la frase de modo audible cuando sentí como el cuerpo firme y tonificado que minutos antes tocaba se pegaba a mi espalda de una manera pecaminosamente tentadora.


      —Ya pasó un minuto —susurró Jace en mi oído derecho mientras muy seguramente Charlie decía algún comentario del otro lado de la línea.


      Levanté mi mano pidiéndole un segundo a mi vecino, lo que él aprovechó para enlazar sus manos a mi cintura.


      —No quería molestarte, solo que… en verdad me dejaste fascinado esta noche, y eso no me pasa seguido.


      Presioné la boca sabiendo que la mano de Jace estaba atravesando una línea de frontera, lo golpeé para disuadirlo, y él rió suavemente junto a mi cuello.


      —Van dos minutos… —me recordó, volviendo a deslizar su mano, esta vez, en dirección norte—. Aprendo tocando. —Él no me iba a dar tregua hasta que no le mostrara qué era un adherente, lo sostuve con más firmeza.


      —Yo… —respondí a Charlie—, me lo pasé bien contigo también… —La mano de Jace dejó de luchar al oírme, y pude percibir sus ojos grises clavados en mi perfil. Diablos.


      —Entonces, ¿te puedo pedir una cita?


      Inhalé profundamente, nunca habría podido graficar de mejor forma el estar entre la espada y la pared.


      —Am… —vacilé, Jace aún inmóvil detrás de mí—. ¿Me dejarías ver cómo está mi agenda?


      Charlie rió, pero de esa forma en que sueltas el aire para llenar el silencio incómodo.


      —Claro, creo que no fue buena idea llamar tan rápido.


      —No, no es eso… —Y justo a mitad de mi discurso de Buena suerte, Charlie, Jace me arrebató el móvil.


      —Amigo, ella está ocupada ahora. —Presionó el botón rojo y cortó la llamada para luego arrojar el aparato sobre la mesa de café—. Bien, asunto resulto.


      Pero yo aún estaba patidifusa, mirándolo con la boca atorada en las palabras que no había podido expresar. Me costó una larga exhalación para lograr que mi sangre irrigara mi cerebro y cuando esta hubo llenado cada capilar, solo pude sentir una gran molestia creciendo en mi pecho. Algo muy cercano al cabreo.


      —¿Qué mierda fue eso?


      Jace me miró, supongo yo que sorprendido por mi recriminatoria pregunta.


      —Te ayudaba…


      —¿Y quién te pidió ayuda? —repliqué sin dejarlo terminar—. ¿Acaso parezco una maldita dama del Medioevo?


      —Estás exagerando, Sam. De buena fe sé que no sabes manejar bien esas situaciones.


      Bufé.


      —¿Qué carajos significa eso? ¿Crees que comencé a lidiar con hombres hace un mes? No me gusta que me trates como estúpida. De querer finalizar la conversación, lo habría hecho por mí misma.


      Él frunció el ceño y por un segundo no dijo nada, se demoró otro para poder blandir su sonrisa fácil. Aunque se veía a leguas que solo era un reflejo de su sarcasmo.


      —¿Entonces no querías finalizar la conversación?


      —Eso… —murmuré, debatiéndome entre gritarle por una observación tan estúpida o porque me iba a hacer explicarme—. Eso no es lo que digo, solo que podía lidiar con ello sin necesitar que marcaras tu territorio sobre mí.


      —Claro… entiendo. —Bajó la mirada a un punto que yo no lograba ver al parecer—. Sam, si tienes miedo…


      —¡Mierda! No es miedo, pero quería…


      —Querías que me detuviera, ¿cierto?


      —¡Sí! ¡No! ¡Mierda…! —Esto se estaba distorsionando, cuando todo lo que había querido para esa noche era lucir decente como acompañante de Jace.


      —Bien, no le pongamos más drama al asunto… avísame cuando te decidas. —Él se dio la vuelta para marcharse, dejando todo de la manera más madura, pero mi boca estaba decidida a darle más drama al asunto.


      —¡Oh, bien! Demuestra por qué eres el maestro aquí, vete sin armar esperpento. Siempre es más fácil huir, Jace —dije, repitiendo una de sus frases tocadora de fibras sensibles.


      Él giró sobre sus talones, cualquier muestra de calma se encontraba anulada. Efectivamente, yo sabía cómo sacarlo de su zona de confort.


      —¿Y es que esperabas que me quedase para verte ligar con otro tipo? Si no querías terminar la llamada, ahí está el maldito móvil. Cógelo y llámalo, seguramente estará fascinado de escuchar tu voz.


      Abrí la boca, sorprendida, él había escuchado la conversación todo el tiempo.


      —Estás siendo un idiota.


      —¿Si? —Se acercó con pasos lentos, típicos de un animal al acecho—. Discúlpame entonces, la próxima vez le diré si no prefiere unírsenos.


      —Tal vez podrías llamar a una de tus sumisas, quizás acepten si le ofreces otra letra.


      El camino que estábamos recorriendo se volvía cada vez más angosto, pero ahí estaba yo haciendo claro alarde de que me faltaba sentido común e inteligencia para saber callar.


      —Quizás —aceptó él, inexpresivo—. Al menos ellas no buscarían una excusa barata para pasar de mí.


      —¡No estoy poniendo excusas! —exclamé, clavando mi dedo en su pecho—. Sé muy bien para donde van tus coqueteos, Jace, llevo el último año viéndote huir de tus mujeres tras un revolcón. Y si no sonaba el teléfono, yo iba a ser solo otra de ellas…


      Él sacudió la cabeza, llevándose una mano al cabello como si no supiera muy bien qué decir.


      —Realmente… —Pero se detuvo, mirándome de una forma que no pude entender—. No puedo creer que pienses eso, Sam, es como si no me conocieras.


      —¡Es exactamente eso! —dije, tratando de aclarar mi punto de vista—. No sé nada de ti, y entonces, porque me dices que te gusto, ¿debo tener sexo contigo? Yo no soy como ellas, no me voy a la cama con el primer extraño que me lo ofrece.


      —No estás diciéndome esto.


      —Te lo estoy diciendo —confirmé—. ¡Por Dios, Jace, ni siquiera sé tu apellido! No sé nada, hasta hoy supe que trabajabas y tenías estudios.


      —Bien… al parecer soy un extraño, entonces no hay nada más que decir.


      Juntó su saco de una de las sillas y también sus zapatos, para luego dirigirse a la puerta. Estaba segura que allí se acababa todo, él se iría, y las cosas terminarían de la forma más estrepitosa jamás pensada, todo porque me había agarrado de la primera excusa para detenerlo. Aunque en ese momento lo veía correcto, pues acostarme con él no iba a llevarme a ninguna parte. Jace sumaría a su lista otra conquista, y yo… perdería a mi amigo. Pero entonces él se volvió, mirando más allá de mí.


      —¿Te has detenido a pensar que si no sabes nada de mí, es porque nunca preguntaste? No es que no quiera decirte, Sam, pero es que si no se trataba de Eliot, ninguna otra cosa te importaba.


      Y con eso cerró la puerta tras de sí, dejándome claro que no podía permitir que termináramos de ese modo.

    

  


  
    
      Capítulo XVII - ¡Y se hizo la luz!


      La sonata de Mozart llenaba mis tímpanos, y por un ínfimo instante, mi cabeza arrojó una teoría alentadora. Me volví sobre mi cuerpo, tanteando la mesa de luz con nerviosismo.


      —¿Diga?


      —Hola, cariño…


      Las palabras se agolparon hasta que pude darles sentido, y me regañé internamente por no haber chequeado el identificador de llamada.


      —Mami… —susurré, sentándome en la cama, aún un tanto confundida por el abrupto despertar—. ¿Ya es primero del mes?


      —Hace dos días que lo fue, amor. Es el primer domingo del mes… —Y ella estaba cumpliendo con su protocolo de llamar a todos sus hijos, de ese modo se ahorraba que la ignoráramos por estar trabajando o alguna otra excusa plausible.


      —Vaya, el tiempo pasa volando. —Observé mi reloj, confirmando que pasaba más rápido de lo que yo podía cogerle el ritmo. Eran las once treinta de la madrugada—. ¿Ya tocaba?


      —Bueno, intenté ponerte al final esta vez porque sé lo mucho que disfrutas dormir hasta tarde.


      —De acuerdo.


      —¿Cómo estás? Cuéntame algo.


      Mamá era como esas mujeres que se forzaban mucho para sonar casuales y fallaban estrepitosamente. No era una mala madre, solo que parecía algo renuente a dejar que sus hijos crecieran, se independizaran y, como era normal, se olvidaran de la familia por largos lapsos de tiempo.


      —Estoy bien… ¿ya llamaste a Lucas?


      —Oh, sí, él te envía un abrazo. —Ella era tan mala mintiendo, tan mala como cualquiera de todos sus hijos. Lo extraño era que en otro tiempo le habría creído sin dudarlo, en otro tiempo, el mismo Lucas habría venido hasta mí para darme ese abrazo. Pero ya no era ese tiempo, acababa de darme cuenta que las cosas nunca se mantenían en el lugar en que deberían estar. Y como la relación con Jace, la que tenía con mi hermano había visto mejores sitios—. Está de viaje, pero aun así se hizo un lugar para hablar conmigo y tu padre.


      —Sí, es un buen hijo —murmuré más para mí que para ella—. Deberías haberte detenido con él, pero cometiste el error de tenerme.


      —Oh, Samantha, no seas ridícula.


      Reí entre dientes, mamá pensaba que yo pensaba que ella creía que yo era un error que debía enmendar antes de que me convenciera de que era lo que ella creía. Si entendieron algo de eso, felicidades, son los primeros.


      —¿Cómo está Lara? —Esa es una de mis hermanas, la primera en la lista de llamadas de mamá. La que hizo que me depilaran a los trece años, seguro se acuerdan de ella.


      —Genial, embarazada otra vez.


      —¡Dios, madre! Tendrías que haberle enseñado los métodos anticonceptivos.


      Mamá no respondió a mi broma, y supe que era tristemente evidente en mi voz que algo me faltaba. Y no digan nada, yo lo sé tan bien como ustedes, pero no había necesidad de que mi familia se enterara.


      —¿Todo está bien, hija?


      Supongo que las madres tienen el poder de saber cuándo uno de los cuatro frutos de su vientre no está actuando del todo normal.


      —Sí. —Vamos, Sam, eso solo la convencerá de lo contrario—. Todo más que bien, el trabajo tranquilo y he pagado la renta. —A pesar de no saber en qué fecha estoy viviendo, bastante bien considerando todo.


      —¿Y los chicos?


      —Mamá, esa es Lara, yo no tengo chicos… —Dios, estaba siendo tan patéticamente evasiva que me sorprendía a mí misma mi falta de creatividad para tratar el tema. De acuerdo, acababa de despertar, pero eso no era excusa suficiente.


      Ella carraspeó al otro lado de la línea, por un instante pensé que seguiría indagando, pero no, hizo algo mucho peor.


      —¿Cómo está Jace? ¿Anda por ahí? Me gustaría decirle lo mucho que me sirvió esa receta que me envió para hacer el Foie gras.


      —Está… no está en casa ahora, pero le diré por ti.


      —Oh, y puedes decirle que tiene un lugar guardado en nuestra mesa para Navidad.


      —Mamá, faltan meses para Navidad.


      —Por eso te digo que le avises con tiempo, es un muchacho tan encantador.


      Como si necesitara que ella me lo recordase. Mamá había conocido a Jace seis meses atrás, cuando repentinamente ella y papá decidieron visitarme y criticar mi mal gusto para decorar apartamentos. Todo sobre el lugar les había parecido poco; mi trabajo, inútil, y mi falta de vida social, un tema de conversación de psicólogos. Lo único que los había apaciguado fue la entrada en escena de Jace; él, con su garbo, su actitud relajada, sus buenos modales y esa belleza estúpida los había encandilado. Desde entonces, cada primer domingo del mes —cuando mamá llamaba y debíamos obligadamente atenderla—, ella pedía hablar con Jace como si se tratara de su quinto hijo no reconocido hasta la fecha. A él parecía agradarle mamá, pero qué más daba, a Jace parecía agradarle todo el mundo, y todo el mundo le prodigaba el mismo cariño.


      —De acuerdo, le aviso. —Cuando los cerdos vuelen y consiga un rostro, identificación y existencia nueva como para intentar hablarle. ¡Dios, cómo la había cagado!


      —No lo dejes escapar, Samantha. —Abrí los ojos, sorprendida por esas palabras—. Seguramente pondrá excusas, pero secretamente estará encantado de venir.


      Suspiré, al menos me reconfortaba saber que no era la única ignorando los sentimientos de Jace hasta ahora.


      —Bien, mami, ¿hablamos luego? Ya que me levanté temprano en domingo, lo mejor será aprovechar el día.


      Ella bufó algo sobre que el mediodía era difícilmente temprano, pero tras desearme un bonito mes y una llamada antes de lo previsto por lo corto de esa conferencia, me dejó ir con un cargo de conciencia bastante atenuado.


      Salí de la cama, arrastrándome hasta la bañera —segunda cosa de valor real que poseía— e intenté encender el bombillo del pasillo, pero este me recordó cortésmente que llevaba casi ocho días fundido.


      —Maldición.


      Me pregunté vagamente si los chinos ya tendrían bombillos, pues no habían tenido cuando tuve la intención de cambiarlo, y ahora no tenía a Jace para que lo hiciera por mí como había prometido. ¿Podría buscarlo con la excusa del bombillo fundido? En ocasiones anteriores, habíamos arreglado nuestras diferencias fingiendo que nada había ocurrido realmente. Pero dudaba que eso fuese a funcionar, una llamada de teléfono en broma o golpear a su puerta en busca de café que no quería parecía escueto. Yo sabía que él tenía razón, y no podía simplemente ir allí y pretender que todo estaba como antes.


      Sus palabras habían dado vueltas por mi cabeza toda la semana; si creen que justo después de que saliera de mi apartamento corrí hacia él para disculparme, pues se equivocan. Es como si no hubiésemos tratado durante los últimos dieciséis capítulos, deberían saber mejor a esta altura. Ese sábado solo quería no equivocarme, ser capaz de ser la pareja de Jace sin quitarle el lustre, quería que ese día fuese exclusivamente de él.


      Aún pienso que todo fue demasiado rápido o demasiado precipitado, ni siquiera había tenido la posibilidad de preguntarme si me gustaba. En el lapso de una película tuve que aceptar que nuestra relación avanzaría a un nivel para el cual no estaba preparada. Claro, tuve casi ocho días para poder ponerle coherencia a mis pensamientos. Aquel sábado solo dije lo que salió de mi boca y es obvio que no soy una gran oradora. Pero por más que estaba dispuesta a aceptar que había metido la pata, también quería que él al menos intentara verme. No por mí, sino por nuestra amistad. ¿Realmente quería que termináramos así?


      No sabía si Jace querría escucharme, no había probado llamarlo o cruzarlo accidentalmente en los pasillos. Del mismo modo en que él se había vuelto un fantasma, yo conseguí fagocitarme a esa ilusión. Ambos éramos la sombra que proyectaba el otro al salir de un lugar, pasábamos por los mismos lugares con minutos de diferencias. Dos días atrás, sentí su perfume en el elevador y supe que había estado ahí, y supe que era su perfume aunque no reconociera de cuál se tratara.


      ***


      Había resultado el domingo más dolorosamente largo, la semana en sí me había parecido una tortura. Sé que suena a un cliché ya demasiado usado, pero verdaderamente las personas tendemos a dar muchas cosas por sentado. La presencia de Jace en mi vida era una constante tan clara para mí, que tuvieron que pasar siete días para que notara cuanto podía echarlo en falta. Su voz, sus comentarios, su comida… ¡Dios, como echaba de menos su comida! Lo único positivo que lograba sacarle a mi autoimpuesta abstinencia de Jace era que al menos ya había perdido dos kilogramos. Y no podía sentirme más fatal.


      Le había dicho que era un extraño, le había dado un golpe bajo sin siquiera pretenderlo. Pero ¡tan solo quería que me hablara de él! ¿Era una locura tan grande? Jace conocía a mis padres, se pasaban recetas, por el amor de Dios. Y yo, ¿qué sabía? Una semana atrás, solo podría aventurar hipótesis sobre él y de dónde sacaba dinero para vivir. Entonces, no resultaba tan extraño que antes de acostarme con él y echar a perder nuestra amistad, al menos me dijera su apellido, ¿verdad?


      De acuerdo, ustedes pueden tener sus creencias, y verdaderamente no tengo pegas en que las personas tengan sexo casual. Pero Jace vivía cruzando mi pasillo, dormir con él era también aceptar verlo luego, quizá como muchas veces antes, despidiendo a alguna de sus sumisas tras una noche de pasión. Puede que tuviera una idea bastante romántica de cómo debía ser una relación, pero no era como si Jace no supiera de mis convicciones. La maldita lista buscaba en sí que los hombres me tomaran en serio. Jace quería que yo me tomara en serio, que me respetara y eso quise hacer esa vez, creo.


      —¿Algo más, señorita Sam?


      Huang metió mi compra dentro de mi bolsa de reciclaje.


      —Sí, quiero un bombillo.


      El hombre estrechó sus ya por entonces estrechos ojos, y luego sacudió la cabeza con algo muy similar a la vergüenza.


      —Lo siento, pedimos la semana pasada, pero el proveedor dijo que vendrán hasta el lunes.


      Me encogí de hombros, no es como si mi vida pendiera de un hilo por no tener iluminado el pasillo. En todo caso, llevaba veinticinco años viviendo con el foco de la azotea fundido, y a no ser por echar a perder amistades y posibles relaciones, me las apañaba bastante bien para andar a tientas.


      —De acuerdo, vuelvo el lunes entonces.


      —Tendremos su bombillo, señorita Sam.


      Le sonreí, cogiendo mi bolsa para salir al húmedo exterior, a pesar de no vivir en el centro de Portland, su humedad parecía extenderse hasta Back Cove y más allá, hasta la pequeña uve en mi escote. Me sentía pegajosa y sucia, factores que no ayudaban a levantarme el ánimo.


      —¡Sam!


      Me volví, esa vez, sin siquiera el amago de pensar que sería esa persona que esperaba que fuese.


      —Hola, Jeremy.


      Mi vecino sonrió, apartándose algunos mechones rubios del rostro, parecía un tanto agitado, y supuse que se había echado una carrera para alcanzarme. A veces, su efusividad me dejaba un poco desconcertada, no que no me sintiera halagada, pero quizá fuese un tanto demasiado para mí.


      —¿Cómo estás?


      —Bien, ¿volvió a equivocarse?


      Él negó, mirándose las manos, donde no llevaba cartas en esa ocasión, sino una cajita de cartón.


      —Escuché que estabas buscando un bombillo, y yo tengo uno. —Levantó la mano, enseñándome el bombillo, y por medio segundo no supe muy bien qué pensar—. Huang no es el único supermercado que hay en la zona —dijo, quizá detectando mi vacilación.


      —Claro, no, lo sé.


      Solo que me sentía un tanto culpable de no comprarle a Huang, teníamos una historia que se remontaba a mis primeros días en ese lugar. Incluso antes de conocer a Jace, conocí a Huang y a su comida precocinada. Ir a otro sitio era como traicionarlo a él y a nuestros recuerdos compartidos.


      —Tú… am…


      —Oh —reaccioné finalmente—. No deberías molestarte, en serio, ni tanto necesito el bombillo.


      —No sería molestia. —Se apresuró a responder, parecía tan emocionado con la idea de darme su bombillo que tuve que morderme el labio para no tirarle a pique el esfuerzo—. En realidad… en realidad… yo puedo cambiarlo por ti.


      —Pero…


      —En serio, no es nada del otro mundo. Es solo un bombillo, y yo soy un buen vecino.


      Reí por su comentario, cuando Jeremy lograba encontrar palabras y hacerse entender, resultaba ser bastante agradable.


      —De acuerdo, no pondría en riesgo tus niveles de bondad.


      Él sonrió ampliamente, haciendo que sus ojos verdes se iluminaran por el elogio.


      Me siguió hacia mi apartamento murmurando cosas sobre algún vecino, sobre los problemas con el aumento de la renta y unas otras tonterías sin importancia. Me estaba costando más de lo necesario brindarle mi atención, no quería ser grosera, pero cuando cruzamos la puerta de Jace y Jeremy envió una significativa mirada en esa dirección, recé porque no saliera en ese instante. También recé porque no preguntara nada. Jeremy sabía muy bien de mi amistad con Jace, todo el edificio lo hacía, e incluso la señora del 5° D —la del perro que ama a Jace— tenía la fuerte convicción de que él era mi novio. Algo que ni Jace ni yo jamás nos molestamos en desmentir.


      Entramos sin reportar indecentes, pero cuando me volví para cerrar mi puerta, me quedé unos segundos de más observando el 5° B, y nadie salió de allí. No tenía idea de si se encontraba en su casa o no, pero tampoco tenía el valor de ir a averiguarlo, por lo que cerré con algo de resignación. «Cobarde».


      —Será cosa de un segundo —musitó Jeremy, encaminándose a las escaleras. No puse pensamientos a sus movimientos, hasta que fui capaz de dejar mi bolsa de compras en la mesa del comedor.


      —Es la del pasillo.


      —Claro —respondió él, ya dirigiéndose en esa dirección—. Es peligroso que el pasillo tan cercano a la escalera no esté bien iluminado, podrías tener un accidente.


      —Logro moverme bien en lo oscuro. —Lo escuché haciendo algo de ruido en el piso superior, pero no tenía ganas de seguirlo, así que opté por hablar a los gritos—. ¿Te apetece algo de tomar? ¿Té? ¿Café?


      —Un té estaría bien.


      Jace jamás habría aceptado un té, para él, esa era una infusión de damas inglesas y hombres afeminados. Sonreí ante el repentino recuerdo, y al segundo la sonrisa se esfumó, diablos, debía dejar de castigarme. Coloqué el agua en la estufa, pensando por un breve instante que la presencia de otra persona en mi casa me haría sentir menos abandonada. Pero si bien Jeremy no me fastidiaba, tampoco se sentía del todo correcto tenerlo allí. Como si de algún modo estuviese traicionando a Jace, de la misma manera que traicionaría a Huang comprándole un bombillo a otro.


      Sacudí la cabeza, estaba pensando demasiadas idioteces. Fui a la sala, dispuesta a quitarme el remordimiento de mi pecho, necesitaba una distracción y después de una dura semana, lo único que parecía ofrecérmela fue el computador. Lo encendí y navegué un minuto en Facebook, viendo una fotografía de mi hermana Sussy —así es, dos s y dos l, mis padres se pasaban de originales— y su Terrier. Luego, aunque la última fibra de mi ser se negaba a hacerlo, abrí a regañadientes el archivo donde Jace anotaba mis citas. Había ignorado durante toda la semana el compromiso. Aun así, había tenido el suficiente tacto como para telefonear o emailsear (ya saben a qué me refiero) a los hombres que se suponía que debía conocer en esos días.


      Me deslicé con el ratón por las hojas de Excel perfectamente ordenadas en fecha, hora, nombres, direcciones, teléfonos y demás, hasta llegar a ese domingo. Jace jamás concertaba citas para los domingos, porque decía que los domingos eran días de familia o amigos, y que no podía arruinar su sacrosanto significado con un desconocido. Y esa razón me hizo fruncir el ceño al notar que había un nombre anotado casi al final del día. Observé la información con mayor detenimiento, hasta que el foco fundido repentinamente parpadeó con algo de esperanza.


      —¡Ya enciende! —gritó Jeremy en ese instante. Y tuve el estúpido impulso de responder con un estruendoso y alegre, ¡sí!


      ¡Oh, santísima puta! Él lo había hecho, pero ¿cuándo? ¿Cómo es que no me lo había dicho? Jace se había anotado una cita conmigo, una cita que debía ser ese domingo a las ocho de la noche. Era mi maldita oportunidad, era la excusa perfecta. Solo debía presentarme a su puerta a las ocho en punto y exigirle mi cita, después de todo, no podía cancelar tan tarde, ¿verdad?


      Miré el reloj, descubriendo que solo tenía una hora. Oh, no, definitivamente no podía ser tan descortés como para cancelar a último momento. Brinqué de mi silla, debía arreglarme, debía sacar todas mis armas, debía ser sexy y convincente. Porque de algo estaba segura, y era que él no me la pondría fácil. Además, estaba en la obligación de demostrarle que podía importarme algo más que Eliot, maldita sea, si todo ese tiempo lejos de Jace apenas si había recordado el nombre de mi antiguo amor frustrado.


      —Sam, ya está listo.


      «¡Mierda, Jeremy!». Obligué a mi mente a encontrar su centro, él me miró con un suave fruncimiento de ceño, tal vez confundido por mi arranque.


      —Te lo agradezco mucho. Jeremy, mira… no quiero ser grosera, pero tengo una cita en una hora y…


      Hizo una leve mueca con sus labios, para luego sonreír escuetamente, casi como una obligada cortesía. Me pateé el trasero mentalmente.


      —No te preocupes, Sam, yo debería ir a… —Gesticuló con sus manos hacia ninguna parte, y yo me sentí como una perra desgraciada utilizando a ese pobre chico, pero Jace era más importante para mí en ese momento.


      —Tomaremos el té otro día, lo prometo.


      —No hay problema. —Su sonrisa triste aún más amplia—. Te dejo para que te arregles.


      Se dirigió a la puerta, y yo lo seguí arrastrando mi humanidad a sus espaldas, iba a compensárselo luego, tenía a Dios de testigo que no me dejaría olvidarlo. Además, que tampoco deseaba darle alas al asunto, pero una vez que arreglara las cosas con Jace, él me ayudaría a enmendar todo de un modo amigable con Jeremy. Pero era un paso a la vez, y era tiempo de que mis pies comenzaran a guiarme correctamente.


      Lo despedí con la mano, viendo sus hombros encorvados dirigiéndose a su pata de la H. Pero me obligué a no darme más escarmiento por eso, tenía asuntos que atender y, por primera vez, comencé a comprender mejor el porqué de que Jace usara esa palabra. Cerré la puerta con la adrenalina corriendo por mis venas, lo iba a ver, luego de una semana en la que solo había pensado en él y su confesión, en él y sus besos, en él y la maldita paz que parecía guardar entre sus brazos. Lo iba a ver y no podía estar más aterrada con la idea.


      Tanto, que por un segundo pensé que mi imaginación me jugaba una mala pasada. Pero un nuevo chirrido, indiscutiblemente proveniente de su apartamento, me devolvió a la realidad. Me encaramé a mi puerta, dispuesta a enfrentarlo allí mientras la adrenalina siguiera fluyendo como un torrente por mis venas. Y fue cuando una delicada risa me detuvo en seco.


      —Pues, me ha encantado si te soy sincera —dijo una voz guturalmente femenina.


      Apreté la frente contra la madera fría, rogando no escucharlo responder, rogando porque la señora del 5° D hubiera decidido ponerse cachonda con algún octogenario.


      —Estupendo, me alegro mucho de oír eso. —Pero allí estaba su voz cadente, profunda y seductora. La voz que Jace usaba para encandilar a sus sumisas, una voz que jamás pasaría por la de un octogenario enamorado de la señora del perro.


      —¿Cuándo puedo regresar?


      —Hmm, ¿te parece el miércoles?


      —El miércoles suena genial para mí.


      —Bien, nos vemos entonces, Maggie.


      —Perfecto, adiós, Jace.


      Y sabía su nombre, no le había dicho por la inicial, ella sabía su nombre. Contuve el aliento mientras aguardaba a que los pasos de la tal Maggie resonaran por el pasillo, fueron unos quince segundos de no respirar hasta que ella se movió. Me negué a pensar lo peor, me negué a creer que él ya hubiese encontrado un reemplazo. Una semana atrás me decía que le gustaba en ese mismo pasillo, era imposible que hubiese cambiado de opinión tan rápido, ¿verdad? ¿O sería posible que mi estupidez lo hubiese impulsado a buscarse a alguien con mayor velocidad?


      Sorbí mi desazón, si Jace ya me había superado, necesitaba oírlo de su boca. No me iba a echar para atrás, podía haber jodido cualquier posible relación con él, pero todavía debía disculparme y explicarme. Si decidía que no quería ni verme, respetaría eso, pero solo después de que me lo dijera directamente.


      Con esa idea en mi cabeza, corrí al piso de arriba observando el bombillo encendido de reojo. A juntar a las tropas, esta batalla no sería fácil.

    

  


  
    
      Capítulo XVIII - Primeras veces


      Había estado de pie frente a esa puerta miles de veces, no existía una razón para que en ese instante me detuviera a inspeccionarla hasta en el último detalle. Bueno, sí existía una razón, algo tan simple y elemental como la cobardía. Pero no iba a dejar que eso me amilanara, no había desperdiciado cuarenta minutos en adecentarme para quedarme de pie en su umbral. Solo era un golpe en la puerta, un rápido golpe, y entonces la mitad del trabajo estaría hecho.


      Cargué mis pulmones y antes de que la fuerza de la conciencia me empujara de regreso a mi apartamento, toqué dos veces y dejé caer mi mano como un peso muerto. Los minutos pasaron, como ya había anticipado, Jace se tomaría todo el tiempo del mundo para responder. ¿Acaso no tenía el mínimo de cortesía? Ni siquiera daba indicios de estar ahí adentro, aunque yo sabía muy bien que lo estaba. Mientras elegía un atuendo decente para la cita, no había apartado mi atención de cada sonido que oía en el pasillo, temiendo que se me pudiera escapar. Pero no, el maldito estaba ahí y se hacía de rogar. Y mientras lo maldecía internamente por aumentar mis nervios más allá de la dosis recomendable, la puerta se abrió.


      Sí, seguía estando igual de comestible que la semana pasada; vestía una camisa negra —como pocas veces—, una bermuda igual de negra y estaba descalzo. ¡Dios, bendito! Sus pies… suspiré quedamente, quitando mi atención de allí, lo que menos necesitaba era una distracción como esa. Volví la mirada a su rostro a tiempo de captar como sus ojos grises se presionaban tenuemente, para luego marcar un camino desde la punta de mis zapatos de charol hasta el último cabello lacado de mi cabeza. Nunca me había sentido como un objeto, hasta que ese hombre me valoró como si estuviese por comprarme para incluirme en su ganado.


      —Jace —saludé, puesto que él no parecía proclive a decir mucho.


      —¿Qué quieres?


      Bien, sabía que no sería una tarea fácil, pero ¿era necesario el ladrido?


      —Es domingo tres. —Él enarcó una ceja, posicionando un hombro en el quicio, para luego cruzarse de brazos; quería lucir indiferente y le salía muy bien. Felicidades, Jace, serás un gran actor algún día. «Calma, Sam, no vienes a pelear»—. Domingo tres a las ocho de la noche, ¿te suena?


      —¿Debería?


      —Sí —controlé mi voz para no alterarme por su marcado desdén—. Tengo una cita anotada para hoy, la cita es contigo a las ocho del domingo tres.


      Él desvió la mirada como si repentinamente el recuerdo golpeara en su memoria; luego, se incorporó lentamente de su posición, se dio la vuelta y antes de que pudiera siquiera comenzar a procesarlo, me echó, literalmente, la puerta en la cara. Mi boca cayó abierta por el inesperado giro de los acontecimientos, fui incapaz de articular palabra o pensamiento. Él… él… «Oh, diablos», putas lágrimas que comenzaban a nublar mi vista. No era para tanto, me repetí una y otra vez, no era para tanto. Aun así, sentí como una húmeda gota rodaba por mi mejilla, sin que pudiera pensar en detenerla. Yo era de llanto fácil, lloraba hasta con los comerciales de champú, y esto era mucho más difícil de asimilar.


      Obligué a mis pulmones a pasar el aire, ¿qué se suponía que tenía hacer? Su respuesta había sido más que clara, me había desairado sin darme siquiera la posibilidad de enmendarme. Iba a darle una maldita explicación, pero si se sentía incapaz de al menos obsequiarme unos minutos, entonces ya no podía hacer más. Lo había intentado, estaba dispuesta a humillarme un poco con tal de dejar las cosas en relativa calma. Pero no era corta de entendederas, sabía cuándo alguien quería pasar de mí, y no entraba en mi repertorio el forzar a las personas. Me di la vuelta, me quitaría mi bonito vestido de verano, mis zapatos, mi maquillaje y conseguiría helado, a Bridget Jones y algo de chocolate. Esto bien valía el ganar algunas libras.


      Una vez que tuve un plan de acción formado, me fue más simple arrastrar mis pies a través del pasillo, y mientras intentaba encastrar la condenada llave en la ranura, una puerta más allá de mí se abrió.


      —Bien, estoy listo.


      Me volví sobre mis talones, esperando haberme imaginado su voz impaciente y tensa, pero no, allí estaba él. Tenía unos tenis negros y una chaqueta en la mano, a pesar del calor que se levantaba por la humedad. Lo miré, pero él solo presionó la mandíbula antes de dirigirse a las escaleras sin mediar palabra. ¡Genial! Escaleras justo cuando decidía usar tacones.


      Lo seguí al mejor ritmo que pude alcanzar, pero no importó mucho, pues cuando nos encontramos en la acera, miró a los lados hasta que localizó un taxi. Subimos; todo el tiempo sin que él diera indicios de sentir mi presencia a su lado.


      —¿Dónde? —inquirió el taxista.


      —Al Casco Bay —masculló Jace en respuesta, posicionándose tan lejos como la parte trasera del coche se lo permitió.


      Dios, estaba actuando como un niño que no había conseguido lo quería para Navidad.


      Sacudí la cabeza, no estaba muy segura de qué hacer a continuación. El Casco Bay era un enorme aparcamiento, de allí se podía transitar por la calle de los comercios o incluso dirigirse a la bahía, la zona de pesca o la parte de la playa. No me apetecía caminar, pero estaba segura que mi opinión era la que menos importaba en ese momento. ¿Acaso me llevaría a la playa para deshacerse de mí? ¿Le dije alguna vez que no sabía nadar? ¡Diablos! Esa información era de alto riesgo, y él estaba tan malditamente cabreado, que no tenía idea adónde me llevaba o con qué propósito.


      Estaba siendo una idiota, Jace podía estar molesto, pero no era una persona que arreglara las cosas con violencia. Aunque tampoco era de estarse serio por más de dos segundos y en los casi treinta minutos que nos demoramos en llegar al centro de Portland, no había siquiera variado su expresión taciturna. Luego de bajar del taxi, enfiló hacia el camino que bordeaba la costa, efectivamente íbamos a caminar. Y mis pies emitieron un gruñido ante ese hecho.


      El lugar era un sitio maravilloso para andarlo, hacia la derecha estaba el mar cubriéndose por tonos morados de una noche que arrastraba una suave brisa del océano, y por el otro, una carretera cubierta por el color verde de la zona boscosa. Siempre había disfrutado de pasear por el puerto, pero esa noche todo parecía costar un esfuerzo extra, incluso la simple tarea de intentar disfrutar. Suspiré, no iba a pasar por esto sin siquiera intentarlo.


      —Estás muy callado —aventuré, clavando mi vista en mis zapatos, rogándole a mis pies que soportaran un poco más.


      —¿De qué quieres hablar? ¿Cuál es el protocolo a seguir?


      Presioné mis sudorosas palmas contra mi vestido, él estaba resultando ser un hueso duro de roer.


      —¿A qué te refieres con el protocolo?


      Me miró finalmente, una mezcla de recelo y fastidio había tomado sus facciones comúnmente risueñas. Este era un Jace que por primera vez se presentaba frente a mis ojos, y no me gustaba. Este era el Jace que yo había causado por no pensar antes de hablar.


      —Es tu cita, dime cómo debo comportarme.


      —Jace, basta de esto.


      —¿Esto?


      Me detuve abruptamente, no podía argumentar y sentir que mis dedos se estrangulaban entre sí dentro de mis zapatos. «El precio de querer lucir bonita».


      —Mira, ya sé que eché a perder todo el otro día. Pero… tú ni siquiera me estás dando un respiro, yo solo quería conocerte mejor.


      —Sam, creo que en ocho días tuviste suficiente tiempo como para respirar por toda una puta nación. —Él se puso en movimiento nuevamente, y yo mascullé una maldición al tener que acoplarme a su ritmo. Lo jalé del brazo.


      —¿Quieres detenerte? Si tanto te repele la idea de verme, te habrías quedado en tu casa. El echarme la puerta en la cara fue más que elocuente… y sé captar una indirecta.


      —Obviamente no. —Se apartó con un movimiento, haciendo que mi mano lo soltara a regañadientes.


      —¿Qué mierda significa eso? —Una vez más, le di alcance—. ¡Deja de correr! Estoy padeciendo estos tacones para ti…


      Jace entonces se detuvo, volviéndose sobre su eje para clavar por un momento los ojos en mis pies.


      —¿Para mí? —asentí lentamente, y algo en su hostil mirada se suavizó—. No te entiendo, Sam, no sé qué quieres.


      Pasé saliva con algo de dificultad, sabía lo que quería, pero estaban todos esos peros rondando en mi cabeza como aves de rapiña. Aguardando a que cometiera un mísero desliz y todo se fuese al garete.


      —Quiero… —vacilé—. ¿Sería mucho pedir que volvieras a ser mi amigo?


      Y la hostilidad regresó como una nube negra cubriendo cada esquina de su rostro, sí, la había cagado una vez más. No era específicamente lo que había querido decir, pero lanzarme a lo otro requería algo de soporte del otro lado. Y por lo que había oído, él ya había encontrado algo mejor en que soportarse, algo cuyo nombre era Maggie.


      —¿Tu amigo? —Fueron dos palabras excesivamente cargadas de ironía, se giró cuadrando los hombros y caminó unos pasos hasta la barandilla de contención. Allí, normalmente, los hombres se reunían a pescar—. Lo siento, Sam, no voy a ser tu amigo.


      Me acerqué medio cojeando, él tenía los ojos puestos en el mar y parecía haberle tomado toda su determinación poder decirme aquello sin maldecirme.


      —Jace… —Rocé su brazo, reclamando su atención. No me miró—. No eres un extraño, sabes que no lo decía en serio. Solo…


      —Solo querías apartarme.


      —No, quería ir más despacio… que me confiaras algo. —Escuchaba mi voz, pero se sentía ajena a mí, pues sin duda alguna no podría ser yo la que hablaba casi al borde del llanto—. Nunca mostraste interés por mí, no en ese sentido al menos. Y tú me estabas ayudando a conocer hombres, ¿cómo iba a saber que…?


      —Sí, tienes razón, lo hice todo para la mierda. —Una sarcástica sonrisa tiró de la comisura de sus labios—. Tendría que haberte llevado a mi cama la primera vez que te vi bajando del elevador con tu look de secretaria recién salida del convento y tu lápiz como único accesorio en tu peinado.


      —¿Así me viste la primera vez? —inquirí genuinamente sorprendida, pensaba que nuestro primer encuentro había ocurrido en la sección de congelados de Huang.


      —Ajá, tenías una caja en tus manos, el cabello hecho un desastre y una rajadura en tu media a la cual no dejabas de insultar.


      —Mierda…—susurré, recordando eso de cuando me había mudado. La caja había roto mi media y no podía sentirme más exasperada por todo, por no tener ayuda, por tener que hacerlo sola y por tantas otras cosas que apenas recordaba—. Eso sí que es causar una buena primera impresión.


      Él frunció el ceño al mirarme.


      —Para mí eras la secretaria eclesiástica más hermosa que hubiese visto.


      —No lo entiendo.


      —Ni yo, Sam. Cuando te vi en Huang, me dije que era momento de avanzar sobre ti. Lo tenía bastante claro, había estado fantaseando con pervertirte por varios días luego de verte en el elevador. —Negó, soltando una suave risa entre dientes—. Y entonces, me hablaste… hiciste todo tu despliegue de chica desinhibida, sonreíste, te burlaste de mi elección de atuendo y comparaste mis ojos con la mirada de un perrito que tuviste en tu infancia.


      —¿Hice eso? —No podía creer que él recordara con tanta precisión ese día, ni tampoco podía creer que Jace hubiese tenido otras intenciones hacia mí.


      —Lo hiciste y… —se silenció, cualquier indicio de alegría por el recuerdo volvió a esfumarse.


      —¿Y qué?


      Se encogió de hombros.


      —No sé, ya no tuve muy en claro qué quería hacer contigo. —Extendí una mano, tomando la de él para darle un suave apretón—. Estabas tan convencida de que amabas a Eliot, que en parte supuse que era lo mejor. No me gustaba la idea de tenerte lejos, y el hecho de que te gustara alguien más facilitaba las cosas. Podía echar un polvo con cualquiera, y al regresar a casa, estarías allí, lista para refrescar mi día con tus conversaciones. Eras como un suspiro largo luego de años de aguantar la respiración…


      Demonios eso era lo más bonito que nunca me hubiesen dicho, sacando la parte de echarse un polvo con cualquiera, por supuesto.


      —¿Por qué nunca dijiste nada?


      —¿Me habrías tomado en serio?


      Bajé la vista a nuestras manos enlazadas, ¿lo habría hecho? Era tan difícil determinar cuándo Jace estaba serio, que seguramente me habría reído con la simple teoría de que me desease. Mierda, él me había deseado desde el principio.


      —No lo sé, supongo que no se me habría ocurrido.


      —¿Y ahora te suena más posible?


      —Antes era… bueno, sigo siéndolo, pero ahora me veo más como una mujer.


      Sentí su índice rozando mi barbilla y lentamente alcé el rostro para mirarlo.


      —Sam, tú me tentaste con tus camisas sin forma, tus faldas de lana y tus sostenes con gatitos. La ropa no te hace mejor mujer, eras hermosa antes y lo sigues siendo…


      Negué, tratando de apartar su mano, Jace me sostuvo por los hombros imposibilitándome a poner algo de distancias entre nosotros.


      —Tú me cambiaste, para que los demás me notaran. Y tenías razón…


      —No…


      —Sí —lo interrumpí, terca—. Ellos solo comenzaron a verme cuando empecé a seguir tus consejos.


      —Sam, no digas tonterías. —Apreté los labios con reticencia, porque sin importar lo que Jace dijera, yo había sido testigo de la impresión que causé en los demás con mi cambio de imagen—. Escúchame, si te di esos consejos, solo era para que confiaras en ti. Ellos no notaron tu ropa, cariño, ellos notaron a la mujer que escondías tras tus atuendos conservadores.


      —Jace… no sigas, yo sé cómo luzco y cómo me ven. Acepto que no soy una modelo, soy común.


      —Y una mierda, no eres común. No digas eso otra vez, Samantha, ¿me oíste?—Sacudí la cabeza en una negación mientras sus manos se trasladaban a mis mejillas, quemando sobre la piel humedecida por alguna lágrima traicionera. Repentinamente, me atrajo hacia sí, apretándome fuertemente contra su pecho—. Il mio dolce angelo, che cosa ho fatto?


      Sorbí lentamente, hundiendo aún más el rostro en su torso, capturando aquel perfume que dejaba en el elevador y en los pasillos.


      —¿Qué dijiste? —susurré, aunque mi voz se perdía en mi necesidad por fundirme a los músculos de su pecho.


      —Que es hora de volver a casa. —Me apartó con delicadeza, anclándome con sus ojos grises en mi lugar—. Ya hemos tenido mucho drama como para añadirle unas ampollas en los pies.


      Reí, había olvidado por completo la tortura de mis zapatos.


      —¿Ya no estás molesto conmigo?


      Él presionó la boca en una fina línea, ciento de emociones cruzaron sus ojos como si no se atreviese a optar por ninguna. Luego, acarició mi cuello con su pulgar, arrastrando su tacto por mi clavícula y regresando una vez más, para terminar su viaje sobre mi barbilla.


      —No puedo ser tu amigo, ¿entiendes eso? —Asentí, incapaz de decir algo para mostrarme en contra. Yo tampoco quería ser su amiga, ¿verdad?—. Pero me voy a esforzar por hacer que las cosas sean tan parecidas a como solían serlo.


      Fruncí el ceño sin comprender, pero Jace no estaba dispuesto a añadir más sobre el tema. Tomándome de la mano, nos dirigimos a Casco Bay en busca de otro taxi que nos llevara a casa. No hablamos mucho de nada durante el viaje, aun así, Jace me permitió acurrucarme a su lado, y eso se sintió cien veces mejor de lo que recordaba.


      ***


      El edificio estaba completamente en silencio mientras subíamos las escaleras hasta el quinto piso, Jace había insistido en que me quitara los tacones, y yo no tuve ánimos de discutir en ese punto. Aún sentía que había miles de cosas por hablar, pero parecía que estábamos atravesando una momentánea tregua. Él no quería ser solo mi amigo, pero también haría un esfuerzo porque las cosas no cambiaran. No podía comprenderlo del todo, no quería pensar a qué se refería. ¿Dejaríamos de ser amigos gradualmente? ¿Intentaríamos salir como pareja? ¿Acaso Jace sabía qué era estar en pareja?


      Me detuve en mi andar recorriendo esa línea de pensamientos, Jace había dicho tanto esa noche, y yo todavía seguía sintiéndome como en un limbo de incertidumbres. Él se volvió al verme de pie en medio del pasillo.


      —Sam, ¿qué pasa?


      No dije nada, tal vez lo mejor sería dejarlo por la paz. Había una razón por la cual él no había avanzado en primer momento antes, la misma por la cual nunca lo había mirado como algo más que un amigo; yo no era del tipo de mujeres que Jace frecuentaba. No podría enredarme con él y hacer de cuenta que mi vida seguía como si nada la mañana siguiente, el sexo implicaba algo más fuerte para mí, y me aterraba pensar que para Jace no tenía el mismo significado.


      —¿Sammy? —Él se detuvo delante de mí—. ¿En qué piensas?


      —¿Qué ocurre ahora? —pregunté como un reflejo de aquella pregunta que sobrevino nuestra antigua sesión de besos en mi sofá una semana atrás.


      —¿A qué te refieres?


      —Tú y yo… Jace, no buscamos lo mismo.


      Él soltó un brusco suspiro, pasándose una mano por el cabello, como intentando centrar sus pensamientos.


      —Lo único que sé es que no puedo seguir así.


      —¿Entonces, echamos un polvo para que te sientas mejor? —Quise morderme la lengua al ver su expresión furibunda, obviamente no le gustaba saber la opinión que tenía de él—. Aunque te moleste, la cosa sigue siendo igual que una semana atrás. No tenemos el mismo propósito… no voy a acostarme contigo solo para cumplir tu fantasía de pervertirme.


      —Sam…


      —No, Jace, hablo en serio.


      —Lo sé. —Tomó mis manos, que parecían estar dispuestas a alzarse en guardia—. Maldición, si no lo sé.


      —Me gusta pasar el tiempo contigo, y contario a lo que parezca, realmente me gustas tú. Y te echo de menos, pero…


      Él cubrió mi boca con dos de sus dedos, inclinándose tanto en mi dirección que pude notar distintos tonos de azul en sus ojos predominantemente grises.


      —Dame el beneficio de la duda, estoy dispuesto a intentarlo contigo, pero solo si no me juzgas por mi pasado.


      Enarqué ambas cejas, sorprendida, esperándome cualquier cosa de él menos esa propuesta. Jace sonrió, apartando su mano de mi boca, una maldita costumbre que iba a tener que curarle.


      —¿Qué dices? —inquirió frente a mi enmudecimiento.


      —Am…


      —Puedo hacerlo, Sam.


      —Eh… —Las palabras se negaban a salir con forma o coherencia de mis labios.


      —Confía un poco en mí.


      Él estaba tan cerca, y yo estaba tan poco elocuente, que solo fui capaz de jalarlo de la camisa, pegando mis labios a los suyos, esperando que esa fuese respuesta suficiente. Jace sonrió brevemente como primera reacción, pero una vez recuperado de la sorpresa, enlazó sus manos a mi cintura, atrayéndome decididamente a su cuerpo. Solté un suave gemido satisfecho, sintiendo sus manos cerniéndose entorno a mi trasero. Jace aprovechó ese descuido para invadir mi boca con su lengua, y en algún momento, mis pies abandonaron el suelo, y mis piernas se encontraron rodeando sus caderas, y la pared besó la parte de piel expuesta de mi espalda. Jadeé involuntariamente, y él arrastró su mano por mi muslo, marcando a fuego cada centímetro que descubría por debajo del vestido. ¡Oh, Dios! Si no parábamos, daríamos un espectáculo justo en la bifurcación de la H.


      Me aparté un centímetro, y él deslizó sus labios por mi escote, luchando por mantenerme a su altura y al mismo tiempo investigarme con tanta parte de su cuerpo entrara en contacto con el mío.


      —Jace…


      —Un segundo más —musitó, mordiendo mi cuello, para luego suavizar el ardor con tibios besos. Un nuevo gemido escapó de mis labios, y me arqueé naturalmente contra él—. Dios, Sammy…


      —Jace —insistí, hundiendo una mano en su cabello, aún dudosa de cómo proseguir. Tenía tantas ganas de apartarlo, como de apretarme los dedos contra la puerta.


      —Lo sé… —Rió, posicionando su frente sobre la mía—. Parezco un maldito violador, lo siento…


      Descruzó mis piernas de su cintura y, a regañadientes, me dejó en el piso. Yo intenté recuperar la compostura, arreglándome el vestido mientras hacía tiempo para enfriarme.


      —No te disculpes.


      —Es como si no te hubiese escuchado antes, pero voy a respetar lo de ir despacio. Lo prometo, me dejé llevar, es que… respondes tan bien.


      Me sonrojé, cubriéndome la cara con mis manos.


      —Me va a tomar un tiempo acostumbrarme a esto —murmuré más para mí que para él. Jace me apartó nuevamente las manos, para luego plantarme un beso en el dorso de cada una, sin quitar sus ojos de los míos. Mi corazón se saltó un latido mientras se detenía a suspirar ante esa escena—. Eres tan jodidamente sexy…


      —Sam, me vas hacer romper mi promesa antes de tiempo.


      —¿Así que planeas romperla en algún momento? —pregunté juguetonamente mientras emprendíamos nuestro camino por el pasillo.


      —No quiero postularme para santo, cariño.


      —No podrías aunque quisieras.


      Llegamos a nuestros apartamentos, un metro y medio aproximadamente separaba mi puerta de la suya. Antes de pensar mucho en lo que iba a pasar, saqué mis llaves decidida a dejar que el universo fluyera como más le apeteciera. Pero Jace no me siguió cuando atiné a cruzar el umbral, me volví para mirarlo con la interrogante escrita en mi rostro.


      —¿No vienes?


      Él hizo una mueca, casi como si lo hubiese invitado a ahogar gatitos en mi bañera.


      —No creo que sea lo mejor.


      Fruncí el ceño, ¿qué ridiculez era esa?


      —¿Por qué? Has estado aquí miles de veces, dormiste en mi cama, en mi sofá, en mi cocina… —Algo que había ocurrido con Jace ebrio y su capacidad para desmayarse en casi cualquier superficie horizontal—. ¿Cuál es el problema?


      —El problema es que antes podía dormir sabiendo que tú pasabas de mí, o sea, una ducha fría solía solucionarlo todo, pero…


      —Cerdo.


      Rió por mi reacción, supe que lo había hecho a propósito.


      —La cuestión es, Sammy —se acercó para descruzar mis brazos, y hasta ese momento noté que otra vez me ponía a la defensiva—, que no quiero darte razones para que te arrepientas, así que vamos a llevarlo paso a paso… para que te hagas a la idea.


      —¿Eso significa que ya no vendrás a casa?


      —No, eso significa que hoy voy a mantener mi distancia porque no me fío de mí. Soy como el maldito lobo feroz acechándote mientras vas a visitar a tu abuela…


      —No me molesta que me muerdas —dije, provocándolo. Él soltó un gruñido por lo bajo, haciendo amago de acercarse, pero echándose atrás en el último segundo.


      —Voy a tomar nota de eso para el futuro. —Se inclinó para rozar mis labios brevemente, y cuando quise profundizar el beso, se apartó, murmurando algo en italiano. Parecía una maldición, pero qué sabía yo de ese idioma al fin y al cabo—. Buenas noches, Sammy.


      —Buenas noches, Jace.


      —Sueña conmigo.


      Rodé los ojos.


      —¿Tú soñarás conmigo?


      Él se detuvo a medio camino, guiñándome un ojo de forma pícara.


      —Desde hace un año y cinco meses que lo hago.


      Obligué a mis hormonas a reagruparse, junté mi mandíbula del suelo y aparté los corazones que debían estar volando en torno a mi cabeza. ¡Ese hombre era un maldito sueño! Por supuesto que sabía qué decir para enloquecer a las mujeres, Dios se apiadara de mi femenina alma y de mis bragas.


      ¡Diablos! Estaba hiperventilando.


      Tanteé con mi mano en busca del pomo de la puerta y le di la orden a mis pies para que comenzaran a moverse. En ese instante, una mano me jaló del hombro, y tras el inicial grito de terror que huyó de mi boca, me quedé inmóvil esperando que fuese un ladrón amable. Pero entonces sentí la respiración entrecortada de Jace en mi nuca, sus dedos corriendo el cabello junto a mi oído y una de sus manos posicionándose firmemente en mi cintura. Me era tan familiar su cuerpo, que ni tuve que volverme para cerciorarme de que fuese él.


      —Jace Fabrizio Di Lauro, nací el veintiocho de septiembre, en Calabria, Italia. Tengo veintisiete años, mi madre murió cuando tenía cinco, y fui adoptado por mis tíos, Ellen y Gerónimo Di Lauro. Ellos tienen tres hijos y siempre me consideraron uno más. Desde que tengo memoria, los he visto como mis padres, y a sus hijos, como mis hermanos. No sé cómo era mi mamá, y el único recuerdo que tengo de mi padre biológico son unos cuadros de unos puentes que tengo colgados en mi recibidor. Mi primera novia se llamaba Nancy, y le puse ese nombre a mi coche como un simbolismo, nunca logré montarme a Nancy, y de alguna forma me recuerda lo patético que puedo ser… —Tomó un profundo respiro, presionándome tenuemente con su mano—. Tuve un jerbo a los ocho; mi primer polvo, a los dieciséis; reprobé literatura en la secundaria, y en clase de verano jugué al doctor con mi profesora. Coleccionaba cajas de todos los tamaños para armar pequeñas ciudades para mis juguetes cuando era niño. Mi primer empleo fue después de clase en una zapatería y cuando tenía quince, me rapé la cabeza, y a los dieciocho me quitaron el apéndice… y…


      Me giré cuando hizo una pausa, él se veía expectante, y yo solo pude sonreír tontamente.


      —Creo que eso es todo lo que recuerdo ahora… —añadió, lo miré por largo rato sin decir nada. Había tanto que rescatar de toda esa información que no sabía por dónde empezar, así que murmuré lo más inmediato que vino a mi mente.


      —¿Fabrizio? ¿En serio?


      Él rió, sacudiendo la cabeza, y yo miré sobre mi hombro, invitándolo sutilmente a entrar. En esa ocasión, Jace no opuso resistencia.

    

  


  
    
      Capítulo XIX - Ángel Perverso


      Ángel perverso.


      Fruncí el ceño mientras me apartaba la somnolencia de encima, volví a mirar la pantalla de mi móvil, donde el mensaje seguía iluminado. No reconocía el número, así que me limité a tirar el aparato a un lado y volver a retomar mi línea de sueño. Fueron exactamente cinco segundos los que me demoré en percatarme que era lunes y que…


      —Mierda, mierda, mierda… —Ya eran las siete treinta y yo seguía remoloneando.


      Suspiré, y una suave brisa acarició los vellos de mi nuca al mismo tiempo, me volví lentamente, y las imágenes de la noche anterior comenzaron a agolparse una tras otra en mi mente. Jace se encontraba profundamente dormido a mi lado, tenía el brazo izquierdo por encima de su cabeza y estaba inclinado en mi dirección, pero sin tocarme. Sonreí casi sin quererlo al notar lo cómodo que parecía estar consigo mismo. Tan apacible, tan apetecible, tan desnudo de cintura para arriba. ¡Demonios! Esta era un bonita forma de empezar un lunes, una semana y una nueva etapa en mi vida.


      Me giré por completo para poder enfrentarlo, el cabello castaño le caía por la frente, casi hasta rozar sus ojos, su mano derecha descansaba sobre su abdomen, y su boca —su sexy y deliciosa boca— estaba entreabierta justo lo necesario como para robarle un inocente beso. Dios, debía dejar de mirarlo e ir a trabajar, pero la idea era tan poco alentadora que me permití unos segundos más de contemplación.


      Sé lo que están pensando y permítanme decirles que se equivocan, Jace y yo habíamos dormido juntos, efectivamente, pero no juntos como lo creen. Él se había tomado bastante en serio su promesa de ir paso a paso, y yo, la verdad es que no estaba muy segura de querer ayudarlo a mantenerla por mucho tiempo. No me malinterpreten, él es demasiado sexy como para no querer ver lo que es capaz de hacer en mi cama —además de dormir—, pero también parecía querer tomárselo con calma, y yo quería que la cosa resultara fácil para ambos. Así que habíamos pasado la noche tirados en mi cama, comiendo golosinas, viendo algunas películas en mi laptop y besándonos de tanto en tanto. Pero siempre que estábamos a un estímulo de dejarnos sin ropa, él proponía alguna tontería nueva para pasar el rato. Y yo tomaba esa espera como una apuesta a futuro, lo haríamos tarde o temprano, y diablos que sería épico si me tenía en esta espera calenturienta por mucho más tiempo.


      Me escurrí hacia el cuarto de baño y abrí el agua de la ducha. Esa mañana iba a tener que pasar del baño de burbujas, simplemente, no podía seguir llegando tarde en pos de evitar el momento en que Eliot arribaba al edificio. Llegar a horario sería una puesta en marcha de todo mi autocontrol, había sido lo suficientemente cobarde como para liarme en el elevador o las escaleras para no tener que verlo. A él y a Casandra, la verdad sea dicha. No que estuviese huyendo, pero ¿qué bien lograría torturándome con eso? No podía solucionarlo, Eliot no quería que interviniera, y yo iba a respetar eso. Digamos que se lo debía, por ese amor que lo profesé por tanto tiempo. ¿Jace significaba no pensar más en Eliot? Por extraño que pareciera, no sabía cómo responderme esa pregunta aún, Jace era como una bocanada de aire después de nadar a contracorriente, tal y como él lo había dicho respecto a mí. Y por el momento, eso era todo con lo que podía lidiar.


      —¡Mierda! —Pegué un brinco cuando un chorro de agua excesivamente fría golpeó mi espalda.


      —Te dije que te corrieras —masculló una voz al otro lado de la cortina. Me apresuré a recuperar el aliento y me asomé por un lateral para encontrarme a Jace lavándose los dientes en mi baño. Conmigo dentro de la ducha, desnuda, mojada y pensando en él, desnudo y en mi cama. «¡Las paradojas de la vida!».


      —¿Qué carajos, Jace?


      —¿El qué? —inquirió, volviéndose lo suficiente para obsérvame con el cepillo sostenido por la firmeza de sus dientes.


      —¿Qué haces aquí?


      Él bajó la mirada al cepillo, y luego dirigió sus ojos en mi dirección, como dejando en evidencia mi estúpida pregunta.


      —Cepillo mis dientes.


      —Con mi cepillo… —apunté, reconociendo mi cepillo rosa y verde aprisionado entre sus dedos. Era demasiado ridículo ver a un hombre, tan hombre, utilizando un cepillo de dientes predominantemente rosa. Pero él lucía tan natural y masculino en esa pose, que involuntariamente me mordí el labio inferior disfrutando de la imagen.


      —Sammy, no me eches esas miradas teniendo como única protección esa cortina.


      Me sonrojé y automáticamente me oculté detrás de la susodicha.


      —Pervertido.


      —Y te encanta.


      Solté un bufido, pero no fui capaz de negarle esa afirmación. ¿Me encantaba tentarlo? Bueno, ciertamente, no me fastidiaba.


      —¿Qué haces despierto tan temprano? —Si iba a tenerlo allí adentro durante mi baño, mínimamente me encargaría de que el ambiente se mantuviera ameno. Aunque nada me impedía abrir esa cortina y ver qué tanto estaba dispuesto a sostener su promesa.


      —Pues… me desperté. —Hizo una pausa, supongo que enjuagando su boca, pues el agua se volvió nuevamente fría—. No estabas, y supuse que te me habías escapado antes de desayunar.


      —¿Escapado? Estamos en mi casa, y no es como si hubiese algo de lo que escapar.


      —¿O sea que no te arrepientes de anoche?


      Fruncí el ceño, ¿qué había pasado como para que quisiera arrepentirme? Fuimos él y yo como lo habíamos sido en muchas ocasiones, viendo películas y sintiéndonos críticos de cine.


      —Tal vez pasamos la noche con diferentes personas, porque yo no recuerdo nada por lo que arrepentirme. Sigo pensando que Rápido y furioso, desafío Tokio es una mierda, nada de lo que digas me hará cambiar de opinión.


      Él soltó una suave risa del otro lado y pude escucharlo rebuscar algo en mis armarios.


      —Me alegro que lo pienses así, cariño.


      Oh, maldición, me había dicho «cariño» un millón de veces, entonces ¿por qué se sentía súper estimulante esa mañana? ¿Por qué llevaba esa nota de promesa implícita? Ese toque de… sé cómo te sientes y sé cómo solucionarlo. Me aclaré la garganta, apartando cualquier visión de él con su torso desnudo, su cabello revuelto y apaciblemente descansado en mi cama. ¿Se vería así de lindo después del sexo? ¿Se vería así de satisfecho?


      —¿Vas a hacer el desayuno?


      —¿Tienes que preguntar?


      Presioné los ojos y volví a descorrer un poco la cortina, me mataba la curiosidad de saber qué tanto hacía. Él solo estaba posicionado sobre la puerta, de brazos cruzados, mirando en mi dirección con el vaho que alzaba la ducha danzando a su alrededor.


      —¿Qué haces? —pregunté, captando su atención; me miró con una pequeña sonrisa jalando de sus labios.


      —Me castigo un poco. —Sus ojos bajaron a un punto oculto por la cortina, y yo no pude evitar mirar también.


      —¡Oh, maldito puerco! ¡Sal de aquí!


      Jace soltó una gran carcajada, alzando las manos en paz mientras se daba la vuelta para abrir la puerta. Su risa fue acompañándolo todo el camino a mi habitación, y sin poder evitarlo, sonreí también. Era un degenerado, pero que Dios me ayudase si no me divertía con sus estupideces.


      Abrí la cortina por completo y coloqué una mano del otro lado, confirmando que la desgraciada se transparentaba más de lo que me hubiese imaginado. Y una vez más sonreí.


      ***


      Jace


      Es extraño tener un desayuno cargado de miradas con un sabor particular, no podría comenzar a explicar cómo fue esa primera mañana de lunes para los dos. Por una parte, estaba ese continuo presentimiento de que la cosa, tarde o temprano, se iría irremediablemente al carajo. Pero me sentía optimista y no iba a permitir que una duda infundada me echara a perder el ánimo de aquel día.


      Había hablado con Neil mientras ella se duchaba y estaba completamente listo para poner todo en perspectiva. Sam debía saber lo que estaba ocurriendo, pero cuando llegaba a esa conclusión, repentinamente se presentaba aquel estúpido presentimiento del que les contaba antes y ya no estaba tan seguro de querer hablar. Tenía la casi increíble certeza de que ella me mandaría al mismísimo infierno y sin escalas; no la quería cagar tan pronto, pero lo que queremos muchas veces no va acorde con lo que debemos. Si me pudiera robar al menos unos días más, estaría dispuesto a soltarle la bomba con la garantía de que ella no lo viera como una traición. Diablos, tendría que haberle hablado antes. Lo sé.


      Su curiosa manía de no hacer preguntas muchas veces me jugaba a favor, pero en esa ocasión me hubiese sido mil veces más simple que ella me lo sacara a fuerza. Yo era de los que funcionaba mucho mejor bajo presión, pero esa mañana al menos mantendría la boca cerrada y estiraría al máximo la sensación de desayunar con ella y poder tomar un bocado al mismo tiempo.


      —Jace, así no llegaré al trabajo.


      Diablos, no podía contenerme cuando se reía. Había estado esperando esto por largo rato, sin pensar cuánto en verdad quería desenamorarla del idiota de Eliot y al mismo tiempo, simplemente, hacerla consciente de sí misma.


      —Pues falta.


      —Claro, ¿quién pagará la renta entonces?


      —Bella, si la renta es el problema, tienes que saber que me pagan bien por ser arquitecto. —Más que bien, pero no tenía sentido presumir estupideces.


      —¿Y vas a pagar mi renta? —Asentí, sonriendo—. ¿Y mi ropa? —Volví a asentir—. ¿Y mi comida?


      —¿Qué comida? ¿La que robas de mi cocina?


      Un sonrojo cubrió sus mejillas, y me impulsé en su dirección para robarle otro beso, esto… mierda, esto se sentía demasiado genial para echarlo a perder tan rápido.


      —Aunque estés dispuesto a mantenerme como a una amante, a la cual no le haces el amor… debo ir a trabajar.


      Solté una risa entre dientes mientras la veía juntar su tazón de cereal y su vaso de jugo.


      —Entonces, si echamos un polvo, ¿tendré que pagar?


      Ella me miró por sobre el hombro, una actitud retadora iluminaba sus ojos pardos.


      —Si echamos un polvo, no solo tendrás que pagar, sino que tendrás que limpiar tras ello.


      Oh, la había molestado, era como una gatita afilando sus uñas para el combate. Mi gatita.


      —¿Cómo que limpiar? —inquirí, fingiéndome lo más serio posible. Sam se volvió por completo, secando sus manos de forma metódica, como si de alguna manera intentara retrasar su respuesta.


      —Es simple, Jace, el único polvo que yo echo es cuando sacudo muebles o limpio cojines.


      Efectivamente molesta, pero aún podía presionar un poco más sabiendo que no tocaría su fibra. Ella terminaría diciéndomelo, Sam pocas veces se callaba algo que la estaba corroyendo por dentro.


      —Eso significa, ¿un rapidito en el sofá?


      Su mirada podía atravesar hierro en ese instante, tuve que hacer un esfuerzo doble por no partirme de la risa.


      —Si eso quieres, búscate una de tus sumisas. —Me puse de pie, yendo en su dirección, pero ella esquivó mi avance dirigiéndose hacia el living—. Me voy a trabajar.


      —Pero… —La detuve del brazo—. Estamos hablando. ¿Qué pasó con el polvo?


      —Púdrete. —Se giró, tomando su bolso con todo el ímpetu de alguien que está a un estímulo de soltar una maldición, momento, ella lo acababa de hacer, ¿no?


      —Sam.


      —Déjame, tengo que irme.


      —Vamos, cariño, eres tan fácil de cabrear que me… —Decidí por mi bien no terminar esa frase, la jalé hacia mis brazos, y ella se resistió un poco a permanecer allí—. Sammy, de querer echar un polvo contigo lo habría hecho anoche, estabas toda encima de mí…


      —¡Eso no es cierto!


      Sonreí ante su respuesta automática, a decir verdad, no había estado encima de mí. Pero la idea sonaba estupenda, ¿a qué no?


      —Sam, creo recordar mejor que tú lo que pasó anoche.


      —Eres un idiota.


      Sus ojos se fijaron en los míos, y repentinamente perdí el hilo de mi broma, tomé su barbilla entre mi índice y el pulgar, jalándola hasta que hubo un suspiro entre ambos.


      —Y estás loca por mí —murmuré, rozando sus labios tras cada palabra.


      —No… —susurró ella con la voz apenas audible.


      —Dime que estás loca por mí y te dejo ir a trabajar.


      —No.


      —Sí, Sam.


      —No… —Su pequeña mano presionó mi pecho y con un suave empujón, se liberó, o, mejor dicho, la dejé ir—. Hasta más tarde.


      —Nada de eso, vamos a seguir con esta conversación.


      —Tengo que ir a trabajar.


      Era la quinta vez que me lo recordaba, y estaba bastante seguro de que ella pensaba que no le ponía atención, lo cual no puede ser más desacertado.


      —Voy contigo.


      —¿A mi trabajo? —Una sombra de duda cruzó fugazmente por su rostro. Presioné los puños sabiendo muy bien en qué pensaba, y me fastidiaba más de la cuenta tener que aparentar no haberlo notado.


      —¿Qué tiene de malo? —Sonreí. Sus ojos respondían por ella en cada segundo que alargaba el silencio. El cartel de advertencia con la palabra Eliot parecía refulgir en su frente, me obligué a patear el pensamiento lejos—. Podemos caminar un poco y hablar de esa forma tan particular que tienes de echar polvos.


      —Jace, no empieces con eso. —Sus hombros se relajaron tras mi broma, y me di una palmada mental en la espalda a modo de recompensa; paso a paso, me recordé.


      —Bien, no hablaremos de polvos. —Crucé un brazo por su cintura, empujándola lentamente hacia la puerta—. Pero tengo que ir a la ciudad, y yendo contigo, el viaje se hará más ameno.


      —¿Puedes ser más cursi?


      —Sé que te encantan mis cursilerías.


      Sacudió la cabeza, y le presioné un beso en el cuello, logrando que soltara una carcajada.


      —Eres incorregible.


      —Obviamente, no puedes corregir lo que ya es perfecto.


      Rió, golpeando su hombro contra el mío juguetonamente. Clavé mis ojos en ella un instante mientras nos dirigíamos a la calle. Llevaba su sonrisa de calma, contagiosa para cualquiera que la mirara, algo que me había acostumbrado a ver en nuestro tiempo como amigos. Me permití concebir la teoría de que realmente estaba a gusto conmigo, más allá de la simple costumbre. Era una apuesta alta teniendo en cuenta el pasado de los dos, estaba bastante seguro de que Sam no confiaba completamente en mí. Y yo le estaba ocultando cosas, en cierta forma, ella tenía razón al no fiarse del todo. Pero iba a solucionarlo, haría que le gustara la idea tanto como me gustaba a mí, y entonces estaríamos bien. Podía hacerlo.


      Al ir llegando al edificio donde trabajaba, pude sentir como su tensión iba en aumento. Ese hijo de mil puta estaba en mi lista de desgraciados a los cuales patearles el culo prontamente.


      —Bueno, creo que hasta aquí llego yo. —Ella se deshizo de mi medio abrazo, como si no pudiese esperar por alejarse de mí.


      —Sí, entonces… —Deslicé mi mirada a los lados de la acera, haciendo que Sam copiara mi gesto—. ¿Salimos a cenar esta noche?


      Me miró fijo.


      —¿En lunes?


      —Sí, normalmente la gente debe comer todos los días y me gustaría llevarte a un sitio. —El primer paso para aclarar las cosas. «Maldición, Sam, mírame a mí».


      —¿Adónde? —inquirió, dando un imperceptible paso hacia atrás. Tomé un poco de aire entre dientes, sabiendo que para ella todo era nuevo y siempre lo complicaba más de la cuenta. Así me gustaba, mierda, así me gustaba.


      —Es una sorpresa.


      —¿Sorpresa? —vaciló—. Bien, sí…


      —Genial, estate lista a las siete. Voy a volver tarde porque tengo unas reuniones. —Solo una, pero ya te explicaré más adelante—. Así que vengo, te recojo y vamos a cenar.


      —Suena bien —respondió escuetamente, y finalmente la última onza de caballerosidad abandonó mi cuerpo.


      —Mierda, Sam, aguarda a que me vaya y lo buscas con más calma.


      Sus ojos se abrieron de par en par mientras balbuceaba sin poder articular una frase clara.


      —No…


      —Lo sé, no importa. —Me pasé una mano por el cabello, sabiendo que no tenía sentido ponerse en modo idiota cuando no había razones. Pero es que me jodía, mucho más de lo que estuviese dispuesto a admitirle.


      —Jace, no es lo que crees, ¿sí? —Sentí sus dedos abriendo uno de mis puños, y un segundo después se impulsaba sobre la punta de sus pies para besarme tímidamente—. No es lo que crees, estúpido.


      —No lo busques.


      —No lo hago.


      —¿Qué miras tanto entonces?


      Ella bajó la mirada a nuestras manos y tuve el impulso de tomar su rostro para que no me ocultara nada, pero eso estaba aún fuera de lo permitido.


      —Las personas nos ven… esa gente sabe sobre la lista, deben creer que eres alguien que respondió a mi pedido desesperado.


      En esa ocasión, me importó nada lo que estaba o no permitido a esa altura, la obligué a mirarme, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, le hice un pequeño guiño antes de engullírmela en la puerta de su empleo ante la mirada de quien le apeteciera ver. La gente continuó pasando, yendo y viniendo a nuestro alrededor, no me importaba francamente, por ese momento quería lograr abstraerla de la opinión de los demás y solo concentrarla en los dos. Como cuando estábamos solos, pero esta vez en el exterior. Lograría que se acostumbrara a tenerme cerca, con o sin audiencia.


      La tomé por la cintura, pegando su cuerpo al mío, y una de mis manos viajó sin ningún recelo hasta la curvatura de su trasero. Sam dio un respingo, entreabriendo los labios para darme un mayor acceso a cada recoveco húmedo de su boca. La oí soltar un leve gemido mientras sus músculos se aflojaban más contra los míos, dejándose arrastrar por la fuerza del beso. Entonces, sin previo aviso, me aparté, haciendo que perdiera el equilibrio. Inhalé bruscamente antes de apuntarla con un dedo acusador.


      —¡Sabía que me harías esto! —exclamé hacia ella, logrando que varios rostros se volvieran en nuestra dirección al instante—. ¡Mierda, Sam! ¡Estoy putamente enamorado de ti! Y solo quieres jugar conmigo, ¿sabes todo lo que te estuve buscando? ¡Desde la secundaria que no hago más que enviarte cartas! ¡Te he confesado mis sentimientos desde el principio! ¡¿Por qué me haces esto?!


      Su expresión era la viva imagen del desconcierto, pero yo ya había cogido carrera y no podía dejar a medias mi fabulosa actuación.


      —¡Lo entiendo! —dije al tiempo que una mujer me observaba con los ojos como platos. Le mostré mi mejor rostro desconsolado, para luego volver mi atención a una perpleja Sam—. No soy suficiente para ti, pero quiero que sepas que mi amor es real. Y te voy a esperar el tiempo que necesites, aunque solo quieras divertirte con mi cuerpo.


      Me di la vuelta dejando a mi público sumido en un silencio mortuorio, saqué mi móvil y tecleé un mensaje rápido.


      Nadie pensará que estoy contigo por esa lista de mierda, solo te toca convencerte a ti misma de ello ;)


      Su respuesta me llegó al instante.


      Estás demente.


      Y justo después, otro mensaje de ella.


      Pero, gracias. Y sí, me gustas a pesar de que tendré que pagar un psiquiátrico.


      ¿Entonces no habrá cargos por el polvo?


      Yo no echo polvos. Pídemelo bien.


      ¿Luego de esa actuación me vas a hacer rogar?


      No respondió.


      Bien, entonces me encantará tirar una cañita al aire contigo.


      Idiota.


      Y luego, hacerte el amor ;)


      Cursi.


      Reí abiertamente, metiendo el móvil en mi bolsillo. El sonido de una ambulancia robó mi atención un momento y al verla pasar a toda marcha en dirección norte, sacudí la cabeza, echándole una mirada de reojo al muñequito titilante del semáforo. Pensé una vez más en el rostro de Sam antes de dejarla en su trabajo, no había planeado tal despliegue de talento, pero ella debía comprender que no había razones para que se sintiera cohibida. Si para ello tenía que hacer el ridículo en una acera llena de personas, pues lo haría sin dudarlo.


      Aparté el recuerdo de Sam de mi cabeza cuando un chirrido demasiado cercano perforó mis tímpanos. Logré capturar al pequeño muñeco del semáforo indicándome el paso, justo antes de sentir el impacto en mi lateral derecho. Pude escuchar gritos, maldiciones y el chirrido de los neumáticos que jamás se detuvieron. Mi cabeza fue a dar contra el pavimento, mientras el despejado cielo primaveral se cubría por un manto de nubes. Mi móvil sonó en algún lugar. Un color rojo intenso cubrió mi visión, había letras y números rondándole. Pero no pude mantenerlas, pues en ese instante sobrevino la oscuridad.

    

  



  

    

      Capítulo XX - Dependiente


      Sam


      Se podría decir que pasé casi todo ese día atrapada en una nube de idiotez, no hay forma más honesta de decirlo, estaba idiota. Extrañamente, nunca había sido más eficiente en mi trabajo, no es como si me hubiese prendado del recuerdo de Jace, reviviendo nuestra conversación, su bonita confesión/pseudo biografía y todos esos apasionados besos. Bueno, lo hice una o dos veces, pero no fue necesariamente lo que me tuvo idiotizada (Dios, espero que esa sí sea una palabra), sino más bien la situación. No podía dejar de regresar a unas semanas atrás, cuando él era solo mi amigo y yo lo creía un prostituto mafioso. Es que hay que ver el abismo que se formó de un momento a otro.


      Nunca había dudado de su encanto, yo era la primera en admitir que él poseía todo el encanto que a mí me habían negado al nacer. Pero… ¡diablos! Ese hombre estaba interesado en mí, y no en mi versión mejorada hecha con el propósito de ligar con hombres, a Jace le gusté desde el inicio. Y eso era tan perturbador, porque… mierda, había estado completamente tranquila junto a ese perverso degenerado. Mientras ¡vaya una a saber las cosas que pensaba! cuando nos acurrucábamos en el sofá de alguno o cuando me veía deambular por la casa en paños menores. Estuve totalmente expuesta en mi ignorancia, y con un maldito demonio, ¡¿cómo es que fui tan idiota para no verlo?! Estuve pasando por alto a ese monumento de hombre porque… no sabía por qué, pero realmente me sentía estúpida. Razón que me hacía pensar en lo intrincado de todo el asunto, nunca siquiera en mi más tortuoso sueño habría visto a Jace como una posibilidad. Y no porque él no tuviera algo para darme, en todo caso, era todo lo contrario. Yo no tenía nada que ofrecerle y, aun así…


      Sacudí la cabeza, llevaba haciéndome esas preguntas todo el maldito día. Pero no había dejado de sonreír como tonta a cada rostro que cruzaba en mi camino de regreso a casa. El trabajo nunca me había parecido mejor, y lo más excepcional de todo era que ni había pensado en Eliot o Casandra, o en el acosador Tigre Tony. Lo sé, lo sé, la chica que ve que las cosas empiezan a encajar en su vida romántica cree tener todo lo demás resuelto, es un cliché de lo más obvio y recurrente. Pero, demándenme, así me sentía. Estaba cómoda, incluso sabiendo que debería sentirme incómoda con la situación. Y es que Jace hacía que todas las cosas parecieran cobrar sentido, y fue así, rápido, muy a lo telenovela de cuarta. Pero así.


      ***


      Me demoré exactamente una hora y cuarenta minutos en limpiar mi apartamento, había querido convencerme que Jace no tenía nada que ver con mi repentino deseo de ser ordenada, pero fallé tristemente. Quería limpiar, quería entretenerme, quería cocinar —¡por Dios del cielo! Debía detener este derroche de cursilería—, quería sentirme útil. Y por sobre todo, no quería emocionarme más de la cuenta, pero estaba tan metida en mi mierda cursi que ni me fijaba la hora. Solo seguía flotando en mi nube de idiotez.


      Finalmente, a las seis de la tarde entré en mi bañera dispuesta a quitarme la mugre que había descubierto en mi apartamento, algunos desperdicios parecían datar de la época de la conquista. No puedo creer que haya recibido gente en mi pocilga, casi sintiendo que podría estar peor. Soy un dechado de virtudes, demonios, otro ítem para anotar en la lista de por qué no le convengo a Jace. Él era el epíteto del orden.


      Fiel a la idea de no emocionarme más de la cuenta, me coloqué unos shorts blancos y una blusa gris —que no tenía nada que ver con su color de ojos, ¡por favor!—, completé mi atuendo con unos zapatos bajos y el más leve maquillaje. No sabía qué planes tenía, pero no iba a sacar mi mejor material para una cena en una noche de lunes. Seguramente solo iríamos hasta Huang en busca del menú del día.


      Una vez feliz con mi elección de atuendo, me dejé caer en el sofá, haciendo zapping y esperando a que fueran las siete de la tarde. Conociendo como conocía a Jace, él llegaría quince o veinte minutos antes, pues ese era su estilo. Así que decidí entretener mi cerebro con un episodio de Enigmas médicos, en donde una mujer se balanceaba entre la vida y la muerte, enfrentándose a una misteriosa enfermedad mortal (por supuesto).Y justo cuando parecía no tener salvación, conoce a ese doctor que parece saber cómo armar el puzle que salvará su culo. Entonces, las cosas desembocan en la enferma, preguntándose por qué se demoraron tanto en diagnosticarla. Aun así, todo termina bien para la mujer, mostrándose sana y agradecida de tener más tiempo de vida. Y como cada episodio de Enigmas médicos, la superviviente envía un mensaje de esperanza a todos los enfermos. Ciertamente no había nada de enigmático en ese programa, era obvio que la mujer se salvaba, pues ella relataba todo el asunto. ¿Dónde estaba el enigma?


      Bufando por lo bajo —pues en lo profundo amaba ese estúpido programa— tomé el mando a distancia y cambié de canal, vagamente noté que ya eran las siete, pero no me preocupé al respecto. Fui deambulando a través de la programación, hasta que me topé con un episodio de Pesca mortal.


      —Oh, este es nuevo…


      Me arrellené mejor en el sofá y me dispuse a seguir la intricada vida de los pescadores de centolla, los desgraciados ganaban cantidades exorbitantes de dinero. Y muchas veces me llegué a plantear la posibilidad de presentar mi hoja de vida para ese empleo, pero luego recordaba que no sabía nadar y mis ganas de ser una gran pescadora se hundían como las centollas dentro de los contenedores. Había aprendido mucho de la pesca con ese programa, algo que nunca habría pensado en ver a no ser por la insistencia de Jace. Una no llega a imaginarse el drama que puede suponer vivir en medio del océano durante la época de pesca, con el único fin de conseguir llenar los depósitos, pero era adictivo y estimulante.


      Dejé que el programa me consumiera a tal punto que cuando se terminó, pensé que mi reloj debía estar mal. Eran las siete treinta y no había ni rastros de Jace, ¿se había olvidado de la cena? Y en cuyo caso, ¿importaba la cena? Él se presentaba en mi casa hubiese o no un acuerdo previo, era el modus operandi. Claro, excepto en esos momentos en que se iba por ahí a… no, no iba transitar ese camino. Era demasiado pronto para comenzar a sabotearme/nos.


      Solté un suspiro entre dientes, regresando al canal de los médicos. En esa ocasión me encontré con una repetición de Emergencias bizarras, pero mi estómago no estaba apto para ver a gente entrando con medio dedo colgando o un clavo atravesando sus palmas al mejor estilo Estigma. Me puse de pie, dejando la televisión encendida, chequeé mi teléfono móvil, pero no había ni mensajes ni llamadas.


      Di unas vueltas por el apartamento, moví algunos objetos que se habían desorganizado durante mi limpieza de organización. Los minutos pasaban, y el reloj acusó las ocho.


      —Mierda… —Volví al sofá, mis ojos en la pantalla, pero mi mente en cualquier otra parte.


      ¿Debía llamarlo? ¿Sería demasiado molesto? ¿Podía tomarme la libertad de llamarlo? ¡Qué diablos! Claro que podía, lo llamaba sin razones antes, y ahora tenía una, así que no había nada de malo. Ante todo, seguíamos siendo amigos, y los amigos se preocupan por sus amigos. ¡Diablos! Ya estoy desvariando incluso en pensamientos.


      Marqué su número, pero me mandó directo al buzón de voz. Pensé en dejar un mensaje de esos que reclaman atención, pero me convencí de lo absurdo del tema. Tiré el móvil a un lado y volví a enfrascarme en la televisión; él no estaba en su casa, lo habría oído llegar. Además, de estar en su casa, ¿por qué diablos no se presentaría aquí? Era absurdo, ¿dónde podía estar?


      —Calma, Sam. —Respiré suavemente. Esto ni siquiera estaba comenzando… «Y ya te está decepcionando». Aparté ese pensamiento malogrado, él debía tener una razón. Jace no era de la clase de personas que faltara o llegara tarde, él no era así.


      Pero fueron las nueve, y mi certeza comenzó a escurrirse por entre mis dedos, lo había llamado otras tres veces, y todas con el mismo resultado. ¡Demonios, diablos, carajo! Estaba comenzando a tener ese presentimiento, el mismo que te advierte de que algo no está bien y que debería estar haciendo algo más que solo apretar las teclas del teléfono esperando que milagrosamente me respondiera. ¿Pero qué hacía? No tenía idea de dónde trabajaba, solo conocía el hotel de la fiesta, pero seguramente él debía tener una oficina o algo. Los arquitectos trabajaban para empresas de construcción, ¿cómo es que nunca se me ocurrió preguntarle? ¿Y su familia? No sabía ni en qué país vivían, ¿y si todos estaban en Italia? ¿Cómo carajos lo localizaba?


      Entonces, una chispa destelló en mi cerebro, había alguien. Jace se iba a encontrar esa mañana con Neil, lo más racional era que aún estuviese con él, o al menos podría saber qué había sido de mi vecino.


      Me levanté de sopetón, finalmente tenía una pista, la cual se difuminó cuando noté que tampoco sabía cómo localizar a Neil.


      —Puta madre… —mascullé entre dientes.


      Necesitaba opciones, «bien»… piensa, Sam, piensa. Neil era un contratista del cual no sabes nada, ¡su apellido! ¿Cuál era su apellido? Forcé a mi cerebro a revivir el día en que Jace me lo había presentado. «Sammy, este es Neil…». Casi lo tenía.


      —¿Jones? ¿Jolce? —Sería más simple una maldita lobotomía—. ¿Julce? Neil… Jo…


      No tenía sentido, no podía recordar su nombre.


      Me volví en dirección a la puerta, y luego miré un segundo el teléfono, llamar a la policía quizá era un tanto exagerado. Aunque cada fibra de mi cuerpo me decía que debía hacerlo, la parte sensata de mí sabía que una persona no podía considerase desaparecida solo porque estuviese dos horas retrasado. Así que opté por el plan B, si Jace era tan ordenado y eficiente como yo pensaba, debía tener el número de Neil en su apartamento. En alguna agenda o una tarjeta debía de haber alguien a quien llamar.


      Salí de mi casa y corrí hasta el final del pasillo, justo debajo del extintor, Jace había guardado una llave de su apartamento. Solo yo y la mujer del perro, la señora Callum, sabíamos de la existencia de esa llave. Para mí, dos horas de retraso eran una emergencia, tenía que asegurarme de que estaba bien, y luego podría regresar a mi casa para insultarlo por haberme dejado plantada. Sonaba como un buen plan a mi parecer.


      Su apartamento estaba a oscuras y parecía tan vacío sin él abriendo la puerta con su cabello revuelto y sus ojos turbios por el sueño. Encendí algunas luces, guiándome a través de su inmaculado hogar. De reojo, capté las fotografías de los puentes en su recibidor, y parte de su confesión me ancló un instante en el lugar; el único recuerdo de su padre biológico. Tarde o temprano debería averiguar más sobre eso, pero ese no iba a ser el momento. Comencé a registrar cajones en la planta baja, removí sus revistas y escaneé los imanes de su refrigerador. No encontré nada, así que opté por subir al segundo piso dispuesta a poner su habitación de cabeza hasta hallar un puto número telefónico. Me detuve para inspirar fuertemente contra su puerta, contrario a lo que piensan, nunca estuve en su habitación. Bueno, la había mirado desde el pasillo, pero me parecía un lugar poco adecuado para una amiga y, a diferencia de él, yo sí tenía respeto por la privacidad.


      Entré; la cama, perfectamente tendida con un edredón azul marino, coronaba el cuarto casi exento de muebles. Había un ropero, una mesa de noche y un banco alargado junto a la ventana, en él tenía pilas de libros ordenados por tamaño, y en el marco de la ventana, unos pequeños soldaditos o algo por el estilo. El orden predominaba en cada esquina, Jace realmente tenía un TOC que superar. Centrándome en mi tarea, comencé por rebuscar en su mesa de luz. Mi mano se estrelló contra algunos envoltorios, y cuando me incliné para ver mejor, noté que tenía una guarnición de condones que bien podría abastecer a la mitad de los hombres de Portland. Puse los ojos en blanco mientras arrancaba una tira tras otra y las dejaba sobre la cama, ¿acaso había asaltado una farmacia? ¿O tres?


      Dejando de lado eso, volví a enfocar mi atención en lo que necesitaba, aunque no pude evitar que un pensamiento se dirigiera de regreso a los condones. ¿Íbamos a usarlos todos? Nos tomaría unos meses de arduo trabajo, pero no iba a presentar quejas. Sonreí brevemente, justo cuando palpé algo útil al fondo del cajón. «¡Por fin!».


      Era una libreta de mano; me negué a registrar los números que estaban escritos en papeles sueltos. Algunos con tonos de bolígrafo rosa o con corazones, e incluso uno con un beso de lápiz labial.


      —Dios, Jace… —Simplemente, ignoré todo eso, porque las ganas de encontrarlo se tornarían en unas ansias de ahorcarlo por prostituto.


      Cuando el número de Neil destelló frente a mis ojos, solté una exhalación que no sabía que estaba conteniendo. Marqué con dedos temblorosos, él era la única persona que conocía que yo sabía que conocía a Jace. Por ende, mi única chance.


      —Neil Joyce —respondió una amigable pero firme voz tras el segundo timbrazo.


      «¡Joyce!». Exclamé mentalmente, nunca iba a adivinarlo.


      —Ah… hola, soy… ¿Sam? —¿Se lo preguntaba a él? ¿Qué diablos pasa conmigo?—. Soy Sam, la amiga de Jace —dije una vez segura de mi identidad.


      —Hola… —Neil sonaba curiosamente sorprendido—. ¿Cómo estás?


      —Yo bien, sé que es raro que te llame. —Pasé saliva, en realidad no era raro, era un poco de paranoica, pero realmente necesitaba esto—. Me preguntaba, ¿Jace está contigo?


      Hubo un pequeño silencio mientras un sonido de movimiento entrecortaba la línea.


      —Eh… no, él no está aquí.


      —Oh. —Decepción tomando mis cuerdas vocales, las teorías que me había negado a aceptar comenzaron a asomar su horrible rostro nuevamente.


      —Supuse que había decidido pasar el día en casa.


      —Yo estoy en su casa, él no está aquí. Dijo que iría a verte esta mañana y también me dijo que lo esperara para cenar. Pero no llegó.


      Neil guardó silencio nuevamente, yo comenzaba a impacientarme.


      —Él no vino a verme —murmuró luego de pensárselo un instante. ¿Jace me había mentido? Sentí un pequeño jalón en el pecho mientras la picazón de las lágrimas arañaba tras mis parpados—. Acordamos encontrarnos en su oficina, pero no pasó en todo el día. Jace a veces suele ir de visita a las construcciones, para supervisar y eso… suponía que se había entretenido.


      Algo no cuadraba.


      —Ya, seguramente no es nada. Pero es que él nunca llega tarde.


      —Lo sé, siempre va con antelación. —La voz de Neil se cubrió de cierto halo de incertidumbre—. ¿Lo has llamado al móvil?


      —Me salta el buzón de voz.


      —Bien… —Suspiró, haciendo que mi piel se pusiera de gallina a pesar de que ni estábamos en la misma habitación. Pero había sido esa clase de suspiro, el mismo que tenía atragantado yo desde hacía una hora o más—. Puede que esté sin cobertura o se haya quedado sin batería, no hay que preocuparse.


      Demasiado tarde para eso, me dije internamente.


      —No quiero exagerar, pero es que…


      —Sí, te entiendo. Dame unos minutos, me encargaré de localizarle. —Neil hacía algunos ruidos mientras hablaba, como si estuviera abriendo puertas o algo similar—. Mantén el teléfono cerca, te llamaré lo antes posible.


      —Neil… —No sabía qué decirle, pero esperaba que él comprendiera el torbellino de emociones que estaba atravesando.


      —Tranquila, Jace debe haberse demorado en alguna parte. —Aunque ambos sabíamos que Jace no se demoraba, que Jace ni apagaba su móvil, que Jace era un hombre meticuloso hasta en el más mínimo aspecto—. Lo encontraré.


      —De acuerdo.


      —Diez minutos y te llamo.


      Asentí, colgando la llamada. No sabía si sentirme mejor o peor después de eso, podía lidiar con la idea de que Jace hubiese decidido quedarse con Neil. Pero él había salido a verlo esa mañana y no había llegado. ¡Mierda! Eso no podía ser bueno, lo sabía, y por el tono de voz de Neil supe que él también presentía que algo andaba mal.


      —Jace, con un demonio… —Cerré los ojos con fuerza, no iba a llorar. Debía haber una explicación, todo tenía una explicación, y Jace estaba bien. Tenía que estarlo. Dios no podía ser tan desgraciado como para hacerme esto, no ahora, no cuando finalmente lo había descubierto.


      ***


      Los diez minutos de Neil fueron veintitrés, pero cuando Mozart tocó su sonata, mi corazón brincó hasta mi garganta para luego desplomarse en mi estómago, y el tiempo simplemente se detuvo para mí.


      —¿Neil? —pregunté con los nervios atenazando mis entrañas. Él tenía que tener buenas noticias, «por favor, que sean buenas noticias»


      —Sam, lamento la demora. Pero ya lo encontré.


      El aire acarició mis pulmones, pero el segundo que me tomó registrar el tono de voz de Neil me hizo pensar que quizá me estaba precipitando.


      —¿Y?


      —Está en el hospital.


      Entonces, nuevamente el aire me abandonó, presioné mi boca con una mano sin saber muy bien qué estaba conteniendo.


      —¿Qué…?


      —Estoy yendo para tu casa, baja, estaré allí en cinco minutos.


      —Pero él…


      —No sé, Sam, no me dijeron nada… un accidente, solo eso. —La palabra accidente danzó por mi cabeza mientras cientos de imágenes de Jace lastimado se agolpaban una tras otra. No podía ser cierto—. Baja, ya estoy llegando.


      No necesité escuchar más, me precipité fuera del apartamento de Jace, echando llave como en piloto automático. Mis zapatos sonaban fuertemente contra las baldosas de las escaleras, pero fui incapaz de moderar mi paso. Estuve a punto de caer de culo en el rellano del tercer piso; sacando fuerzas de un lugar desconocido, fui capaz de mantenerme en pie hasta llegar a la puerta de entrada. El aire de la noche golpeó mi piel, no hacía frío pero yo me sentía helada.


      Registré la calle con la mirada a tiempo de ver como una camioneta Range Rover negra se acercaba a toda velocidad desde el sur. Ni pensé en mirar al conductor, en cuanto la camioneta detuvo su marcha, brinqué al asiento del copiloto. Neil me ofreció una mirada preocupada antes de pisar el acelerador a fondo.


      —¿En qué hospital?


      —El Mercy.


      Había estado una vez ahí, aunque se encontraba a pocas cuadras del edificio donde trabajaba, nunca le había puesto marcada atención. Solo pude desear que fuese un maldito buen hospital.


      —¿Qué te dijeron? ¿Cómo lo encontraste?


      Los ojos de Neil parpadearon un instante en mi dirección para luego regresar a la carretera, sus manos tensas alrededor del volante.


      —Rastreé su móvil, está apagado, pero aun así se puede… —Dejó su explicación a medias, tomando la 146 a toda velocidad—. No dijeron mucho de nada, llamé al hospital cuando conseguí la posición del móvil. Les di una descripción de Jace, ellos dijeron que un hombre como él había sido ingresado por la mañana… que no habían encontrado ningún número de contacto y que el móvil estaba muerto. Si bien tenían su nombre, no pudieron localizar a nadie que respondiera por él…


      —Dios. —¿Cómo era posible?—. ¿Y su familia?


      Neil enarcó ambas cejas al observarme, como si le sorprendiera que yo no tuviera esa información. Y sí, a mí también me sorprendía.


      —Pues… sus padres viven en Texas, creo que sus hermanos también. En realidad, él nunca dice mucho de ellos. —«Sí, dímelo a mí»—. Es tan idiota como para no poner número de contacto, ¡Dios! Lo golpearé en cuanto sepa que está bien.


      Casi sonrío por su comentario, Neil era un buen amigo. Podía ver lo mucho que se preocupaba por Jace y automáticamente sentí simpatía hacia su persona.


      Las ruedas chirriaron por el pavimento al tiempo que los dos prácticamente brincábamos con el coche en movimiento. Con sus largas zancadas, Neil me adelantól pasando a través de las puertas de cristal de la sala de emergencias. El vago recuerdo del programa de televisión me asaltó repentinamente, pensando que un dedo mutilado o cosas aún peores podrían haberle ocurrido a Jace. Negué, no necesitaba eso.


      —Venga —me apuró Neil, tomándome por el brazo.


      La recepcionista alzó la mirada en cuanto nos detuvimos frente a la mesa de informe.


      —¿En qué puedo ayudarles? —inquirió, aunque sus ojos no abandonaron nunca a Neil. ¡Santísima mierda! Algunas no desaprovechaban oportunidades.


      —Estamos buscando a un hombre, Jace Di Lauro, fue ingresado esta mañana por un accidente.


      —Un segundo —dijo ella, tecleando algo en su computador.


      Comencé a sacudirme con impaciencia, si Jace había sido ingresado por la mañana, ¿por qué hasta esta hora no había dado señales? De estar bien, habría cogido un teléfono para informar a alguien del accidente, eso significaba que…


      —Sí, acaba de salir de cirugía. —Todas las palabras pronunciadas en un hospital sonaban como la misma mierda. Y ésa estaba al tope de las más inquietantes.


      —¿Cirugía? —preguntamos Neil y yo al unísono—. ¿Por qué? ¿Qué tan mal está? —continuó él.


      —No sabría decirle, eso se lo informarán los médicos que lo atendieron.


      —Diablos, ¿pues dónde están? —Agradecía tanto que Neil tomara las riendas del asunto, yo me sentía incapaz de articular un pensamiento, mucho menos una frase coherente—. ¿Podemos ver a Jace?


      —¿Son familiares?


      Noté la pequeña chispa de irritación que cruzó por los ojos dorados de Neil, pero al instante se recuperó y enviándome una miradita sutil, se inclinó un tanto sobre el escritorio de la mujer.


      —Bueno, yo soy su colega y amigo… —La recepcionista frunció el ceño levemente, si no éramos familia no nos dejaría pasar hasta que él despertara y autorizara la visita. Maldito protocolo—. Ella es su prometida.


      Al oír eso, respingué en mi lugar, ¿qué carajos? La mujer me observó como si acabara de notar mi presencia, y luego regresó a Neil.


      —Creo que…


      —Necesita verlo —susurró él con voz pausada, cortando su frase de un modo que casi se sintió amable—. Está muy preocupada y solo queremos asegurarnos de que se encuentra bien. —Le hablaba como si yo no estuviese allí escuchando su perfecto acto de manipulación. No me molestaba si con eso conseguíamos llegar a Jace, pero, aun así, no dejaba de sorprenderme lo buen actor que era.


      —Bien, pero debe ser rápido. Tercer piso, ya debe estar en su habitación.


      Neil sonrió ampliamente mientras mi corazón iniciaba una nueva carrera dentro de mi pecho. Ya solo estábamos a tres pisos de saber qué había ocurrido.


      —¿Cuál es?


      —102.


      Un médico de unos cincuenta años nos recibió en la puerta de la habitación, su explicación fue breve y profesional. Un coche había golpeado a Jace mientras cruzaba la calle, al parecer el automóvil se pasó el semáforo en rojo —según dijeron los testigos— y huyó sin siquiera pensar en detenerse a ver el daño. El impacto había sido en su costado derecho, la razón de la cirugía había sido para prácticamente reconstruirle el brazo. El médico aseguró que sus heridas no eran de alta complejidad, pero que tenía dos antiguas fracturas en el brazo y por temor a que alguna pequeña fracción de hueso causara más daño, realizaron la intervención. Se había quebrado el brazo en al menos tres lugares distintos, tenía algunos cortes, uno en la parte posterior de la cabeza, y uno pequeño sobre la ceja, magulladuras y, según las palabras del mismo doctor: un humor de perros.


      Cuando finalmente pudimos entrar, lo encontramos dormido, con la mano lastimada colgada de una especie de poleas. Tenía una vía en su brazo izquierdo y el rostro vuelto en nuestra dirección.


      —Se ve como lo mierda —murmuró Neil. Y aunque sí se veía bastante pálido y maltratado, yo solo podía notar los bips de su corazón en la máquina asegurándome de que fuesen constantes.


      El doctor, amablemente, se acercó a su camilla y comenzó a hablarle en voz baja, Jace soltó un breve gemido.


      —Luego de la operación estuvo despierto, pero le dimos algunos calmantes. Estaba un tanto excitado por salir de aquí.


      —Eso suena como Jace —aseveró su amigo, colocándose a los pies de la cama.


      —¿Él… va estar bien?


      —Sí, va estar un poco incómodo con el yeso, pero se recuperará.


      Una paz indescriptible me embargó ante esas palabras, sentí ganas de abrazarme a él y no soltarlo hasta que abriera los ojos. Pero me contuve. Con pasos vacilantes, me acerqué a su lateral izquierdo y aparté con delicadeza el cabello de su frente, un parche blanco le cubría casi completamente el ojo derecho.


      —Jace… —Sus párpados revolotearon como si fueran a abrirse, pero rápidamente los volvió a cerrar—. ¿Me escuchas? —Tomé su mano sana, dándole un leve apretón.


      —¿Cuándo despertará? —Oí la voz de Neil no muy lejos, pero mi atención estaba fija en los imperceptibles movimientos de Jace.


      —Mañana estará completamente lúcido, ahora puede que esté algo desorientado. —El médico se acercó por su derecha, y yo me erguí para hacerle espacio—. Jace… —lo llamó, sorprendiéndome por la familiaridad con la que le hablaba—. Aquí te vinieron a ver, ¿Jace?


      Él se sacudió como si quisiera huir de la voz del hombre, y este soltó un suspiro, como diciéndonos que eso sería todo lo que obtendríamos por el momento.


      —Habrá que dejarlo descansar. —Esa era la forma sutil de pedirnos que nos retiráramos, pero me negaba a dejarlo allí. No hasta que… bien, no sabía qué necesitaba. Solo no quería abandonarlo en esa camilla mientras estaba lastimado y desorientado. ¿Y si despertaba en medio de la noche sin saber dónde estaba?


      —¿No podemos quedarnos?


      —Lo siento.


      Fruncí el ceño, presionando con mayor vehemencia su mano, él reaccionó al apretón, volviendo a abanicar sus ojos en un intento por despertarse. Lo miré, sintiendo las lágrimas pinchando nuevamente, no sabía por qué iba a llorar ahora. Después de todo, estaba bien, bueno, no bien, bien. Pero al menos ahora sabía dónde estaba y no podía dejar de sentirme una mierda por haber pensado mal de él antes. Fue ese breve pensamiento el que terminó por vencer mi resistencia, y dos grandes lágrimas cayeron por mis mejillas.


      —No… Sammy… —Su mano se cerró entorno a la mía, sorprendiéndome, y cuando alcé la mirada hacia él, me encontré con sus ojos grises fijos en mí—. No… llores.


      Una tenue sonrisa se dibujó en sus labios antes de que volviera a perderse en el país de las maravillas. En esa ocasión no pude más que sonreír como tonta, luego, me incliné para robarle un fugaz beso antes de salir detrás de Neil y el médico.


      —Descansa… —murmuré, preparándome para pasar una larga e incómoda noche en el hospital.


      Pero no me importaba, él estaba bien y seguía siendo el de siempre. Ese donjuán capaz de salirse del aturdimiento de las drogas para darme esa paz de la cual me estaba comenzando a volver dependiente.


    


  



  
    
      Capítulo XXI: Distracciones


      El jueves por la mañana salí de casa pitando, tenía exactamente tres minutos para llegar a la planta baja y poder coger —lo que en los últimos días se había convertido en mi taxi particular— la camioneta de Neil. Él me saludó con gesto conocedor mientras me observaba brincar al asiento del copiloto con el cabello revuelto y la respiración entrecortada.


      —¿Te has quedado dormida? —preguntó como una repetición no diagramada del martes y el miércoles.


      —Anoche me quedé hasta tarde y…


      Neil sacudió la cabeza, cortando mi réplica al presionar el acelerador, haciendo que la tapicería me tragara por el brusco movimiento.


      —Eres bastante manipulable —murmuró con cierto tono socarrón.


      No me molesté en responder nada, sabía muy bien por qué lo decía. En los últimos días había cambiado mi estatus de secretaria por el de prometida/enfermera/violadora de pacientes del hospital Mercy. Al momento en que Jace despertó y una de las enfermeras le informó que su prometida quería verlo, no había dejado de ser insufrible con ese tema.


      «¿El golpe fue tan fuerte que olvidé a mi prometida?» había dicho mientras pasaba su mirada de Neil a la enfermera, como buscando una respuesta para mi presencia en la habitación. Luego de reírse abiertamente de su broma, me había prácticamente echado sobre él diciendo que, puesto que se había adjudicado un compromiso mientras dormía, bien podría sacar un provecho de él. Afortunadamente, la enfermera no presenció esa parte de la conversación. Pero no por ello ella fue menos víctima del aburrimiento de Jace, que queriendo levantar su ánimo hospitalario, cargaba contra cualquiera con su talante sentido del humor.


      —No quiero que te vayas, Sammy —murmuró, tomándome fuertemente de la mano, el día miércoles por la noche. La enfermera me había pedido que me retirara hacía diez minutos, pero Jace estaba siquiera comenzando con su actuación—. Tengo miedo de lo que estas mujeres puedan hacerme…


      —¿Qué dices? —le pregunté con sorpresa, tratando de desentenderme de su amarre, pero él echaba miradas temerosas hacia la dulce enfermera ya entrada en edad, que, a su vez, lo miraba con una sonrisa tranquila.


      —Cuando no estás aquí, ellas… —Se inclinó más cerca de mí, aun así, su susurro lejos estuvo de ser uno—. Me tocan con la excusa de que debo limpiarme. Pero sé que quieren propasarse conmigo…


      La enfermera rompió en carcajadas llegado ese punto, aunque a mí me subió un sonrojo hasta las puntas de las orejas. Era increíble como Jace se ganaba el afecto de la gente en poco menos de horas. Las enfermeras lo adoraban, lo trataban casi como a un niño mimado, su habitación parecía una estación de buses, la gente entraba y salía de allí constantemente. Jace en ningún momento podría quejarse de sentirse solo, aun así, quería que estuviese allí en el horario de visita de la mañana y que me quedara hasta última hora en el de la tarde. Por supuesto que en ese ínterin yo debía ir a trabajar; como resultado, estuve corriendo más en esos dos días y medio que en mis últimos diez años de vida. Pero no me importaba, al verlo con su común alegría y su personalidad magnética perfectamente funcional, cualquier síntoma de cansancio se me esfumaba. Estaba feliz de que estuviese bien, de que a no ser por unos moratones y el yeso en su brazo, él estaba tal y como de costumbre; exultantemente apuesto.


      —¡Mi bella prometida está aquí! —anunció al verme cruzar la puerta, él médico estaba a su lado revisando unas formas y con la exclamación de Jace se volvió para sonreírme.


      —Hola, Sam —dijo, y luego sus ojos se trasladaron más allá de mí—. Buenos días, Neil.


      —Hola, doctor —respondimos nosotros al mismo tiempo.


      El doctor Carl Reynolds era un tipo de lo más estupendo. El día que fui consciente de esto no pude evitar pensar en la suerte que parecía un halo constante cubriendo a Jace; le tocaban doctores estupendos, enfermeras tolerantes y amigos que ni se molestaban en pasar a recoger a su falsa prometida, todos los días a las seis treinta de la mañana.


      —¿Cómo te encuentras? —pregunté, pasando una mano por su cabello algo crespo por la falta de un aseo como Dios manda.


      —Mejor ahora que estás aquí. —Me jaló sin reparos sobre su parte buena, importándole poco que yo presentara resistencia ante la presencia del doctor—. Carl sabe que no puedes evitar estar encima de mí, no te tenses, cariño.


      Lo fulminé con la mirada. Para entonces, su mano izquierda se instalaba en mi nuca y me atraía a su boca con resuelta determinación. Y aunque parecía que me besaría, me gustara a mí o no la idea, él se detuvo a escasos dos milímetros de mis labios para ofrecerme una interrogante mirada. Asentí suavemente, dándole permiso, pues yo también había extrañado sus besos y su presencia, y básicamente quería besarlo hasta perder la noción del lugar. Él deslizó su aliento por mi mejilla subiendo a la zona de mi sien, como si de algún modo buscara demorar el momento del encuentro, y cuando fui a perseguirlo, se volvió abruptamente, haciendo que nuestros labios chocaran entre sí. Un gruñido suave reverberó en su garganta mientras sus dedos se hundían en mi cabello, arrastrándome más profundamente en ese beso.


      Alguien carraspeó en un instante, y me intenté incorporar, pero Jace no me dejó ir tan fácilmente.


      —Ignóralos, sienten envidia —murmuró sobre mi boca, para luego trazar un insinuante camino con su lengua sobre mis labios cerrados.


      —Jace… —susurré, abriéndome nuevamente a él y a su inquisición. Se sentía tan bien el calor de sus suaves envites, empujando e invitando a mi lengua a danzar con la suya, que no podía importarme menos quienes estuviesen alrededor.


      —Mierda —masculló, apartándome un milímetro—. Tengo que llevarte a una cama real.


      Reí, golpeando su pecho para que me liberara, él aceptó a regañadientes, y entonces enarcó una ceja en dirección a su médico como si no acabara de representar una escena semi porno ante sus ojos. Él, ciertamente, se encontraba muy a gusto con el tema del exhibicionismo.


      —¿Cuánto tiempo más tengo que quedarme aquí? —Su tono ligeramente demandante.


      —Bueno, como te dije, solo íbamos a tenerte un par de días para asegurarnos que las cosas avanzan bien. —El doctor Reynolds observó sus papeles, y luego medio sonrió a todos los presentes—. Podrás irte esta tarde.


      —¿En serio? —Jace parecía no caber en sí mismo ante la expectativa de tener el alta.


      —Sí, todo está evolucionando correctamente. Tendrás que volver en dos semanas para retirar los puntos de sutura, y luego será un tiempo de trabajo de rehabilitación, pero te recuperarás en un santiamén.


      No podía sentirme más contenta con esa noticia, no que me disgustara el jueguito de novios que habíamos estado llevando a cabo en el hospital, pero en parte quería saber cómo se desarrollarían las cosas entre nosotros fuera de esa particular situación. Hasta el momento, Jace se había comportado como todo un prometido, incluso parecía un novio enamorado, y no lo digo por eso de los besos lentos y apasionados, sino que también estaban sus numerosos comentarios, la forma en que me miraba o hablaba de mí a las demás personas. Era como si él realmente creyera esa actuación de romance, y era terrible que yo también estuviera creyéndomela. Cuando a decir verdad ni siquiera sabía en qué punto estábamos, no éramos amigos en todo el sentido de la palabra, no éramos novios tampoco, no éramos un polvo de fin de semana (pues aún nos faltaba tachar ese ítem), no éramos nada que entrara en una categoría. Y si él no se hubiese accidentado, ¿dónde estaríamos ahora? ¿Nos habríamos revolcado y el asunto habría muerto allí? ¿La cena del lunes habría tenido otra razón?


      Cuando le preguntaba algo sobre eso, él desestimaba el tema diciendo que ya habría tiempo para hablar. Y yo me ajustaba gustosamente a su plan, ¿para qué preocuparse de antemano? ¿Qué sentido tenía querer averiguar algo sobre la mujer que él había despachado de su casa justo antes de nuestra reconciliación? Claro que no la había olvidado, así como tampoco fui capaz de olvidar la conversación que había oído sin querer el día anterior.


      Jace estaba deseoso de tomar un jugo de naranja que no fuese una burda imitación de la naranja en descomposición —tal y como él definía el del hospital—, así que me había ofrecido a traerle uno mientras Neil se quedaba haciéndole compañía. Me encontraba caminando por el pasillo, leyendo los componentes del jugo y preguntándome vagamente si realmente tenía pulpa de naranja, cuando las voces de ellos me llegaron a través de la puerta levemente entornada.


      —¿La viste? —preguntaba Jace, mientras mis pies se anclaban sin ninguna razón en el pasillo.


      —Sí, le expliqué lo que te ocurrió. Dice que espera que te mejores y que le gustaría verte lo antes posible.


      —Mierda. —Fue la respuesta malhumorada de mi pseudo prometido—. Tendría que haber estado allí.


      —Claro, Jace, con tu brazo roto y tu culo magullado, de suerte que eres capaz de mantener los ojos abiertos.


      —No me gusta cargarte de cosas que no son tu asunto.


      —No me molesta, Maggie es bastante agradable.


      —¿Y qué hay con lo otro? ¿Lo hiciste?


      Neil hizo una pequeña pausa mientras sacaba algo de su maletín de trabajo. Lo pude ver acercándose a la cama de Jace para entregarle unos papeles.


      —Puedes echar un vistazo y ver que todo está en orden. Ayer me encargué del traslado… —Jace murmuró un algo ininteligible para mí a la distancia que me encontraba—. No, ella no estaba en su casa, esperé a dejarla aquí, y luego me encontré con Maggie.


      Me sacudí en mi sitio, sabiendo casi con certeza que ese comentario me tenía como referente. Pero conocía muy bien sobre el tema de escuchar a hurtadillas, un chismoso jamás oye nada agradable de sí mismo y antes de que eso ocurriera tendría que apartarme. Iba a hacerlo, solo un paso atrás y los otros ya serían más sencillos.


      —¿Cuándo hablarás con ella? —Pero la siguiente pregunta de Neil fue razón suficiente como para mandar mi educación y buenas intenciones al garete. Me apreté sigilosamente contra la pared más cercana a la puerta, deseando en mi fuero interno que Jace no susurrara como si se encontrara en un maldito confesionario.


      —No sé, pronto, no sé… —Perdí el hilo de su voz, hasta que añadió más firmemente—. Creo que me mandará a la mierda, y con justa razón.


      —No sabes eso. —Neil parecía ser partidario de decirme la verdad, lo cual lo puso en mayor estima para mí—. Sam parece una chica razonable.


      —Lo es, pero no quiero que se enfade. Y sé que se enfadará, y eso echará este mísero avance otra vez a sus inicios.


      Algo se apretó en mis entrañas al notar que Jace me ocultaba cosas por el simple hecho de que pensaba que no podría lidiar con lo que fuese. Sabía muy bien que no era un santo, sabía que probablemente se había estado tirando a Maggie esa semana que no hablamos. Y, sí, dolería al principio, pero ese era su pasado. Habíamos acordado que lo intentaríamos a pesar de ello, ¿verdad? Me gustaría que hubiese tenido el valor de decírmelo entonces, me gustaría haber tenido el valor de entrar en su habitación para que supiera que los había oído. Pero no hice nada de eso, me aparté y volví con una sonrisa radiante a los diez minutos.


      Continué con la actuación de novia después de ese día y sabía que seguiría haciéndolo al menos hasta esa tarde cuando le dieran el alta. Luego, quizá llegaría el momento propicio para hablar de Maggie, pero esperaría hasta que él decidiera que era tiempo de que lo supiera. Mientras tanto, disfrutaría el instante, si Jace auguraba que todo se iría al diablo luego de que habláramos, al menos los dos íbamos a dilatar el momento de esa conversación lo máximo posible.


      —¿Estás feliz de tener el alta? —pregunté, suspirando junto a su cuello.


      Él sonrió, arrellanándose en su cama de hospital, de no saber que ocultaba algo, diría que estaba completamente a gusto consigo mismo. Lo cual dejaba mucho que desear, Jace podía actuar como si nada a pesar de tener secretos que me involucraban.


      —¿Feliz? No, estoy que no me aguanto a salir de aquí. Los hospitales siempre me han dado mala espina.


      —¿Y eso por qué?


      Se encogió de hombros, haciéndose un poco más a la izquierda para que me acurrucara cómodamente en su lateral sano.


      —¿Vas a ir a trabajar hoy? —Asentí sin ánimos de hablar mucho de eso, si bien esos días había pasado cual torbellino por la oficina, aún recordaba que tenía varios problemas esperándome allí. Tal vez no problemas en todo el sentido de la palabra, pero había decidido, por mi bien mental, actuar como una cobarde en lo que respectaba al futuro de todo. Una decisión muy madura, lo sé, pero normalmente me preocupaba más de la cuenta, lo cual era bastante innovador en mí—. Me gustaría que te quedaras todo el día, hasta que sea hora de salir.


      —Hmm… —musité algo somnolienta—. No puedo, me van a correr si hago eso sin avisar.


      —Pues avisa.


      —No va a pasar, Jace —dije de forma contundente. Había pensado que solo mantendría las cosas tal y como venían estando los pasados días, pero estaba esa molestia presente que me dificultaba comportarme con su naturalidad. Envidiaba en cierta forma su capacidad de evadirse.


      —¿Te pasa algo? —Sacudí la cabeza, hundiendo el rostro en el arco de su cuello y su clavícula—. Estás actuando un poco rara…


      —Tengo sueño.


      —¿Aún sigue en pie el que vaya a tu casa al salir de aquí? Porque si voy a ser una molestia, puedo…


      Coloqué mi mano en su boca antes de que continuara con ese asunto.


      —No vas a ser una molestia, no seas ridículo.


      —Tal vez estoy presionando los límites.


      Fruncí el ceño sin comprender del todo a qué se refería, el límite que presionaba era el no decirme la verdad. Yo no tenía problemas con cuidar de él mientras se recuperaba, sin duda no lo dejaría padeciendo solo en su apartamento desprovisto de alegría. No que el mío desbordara, pero podría poner en marcha mi imaginación para que ambos lo pasáramos bien. Eso no tenía punto de discusión, se vendría conmigo y quizá, una vez en la comodidad de la casa, con el tema de la alegría subsanado, él se atrevería a hablarme sin tapujos. Valía la pena intentarlo, creo.


      —Te quiero allí, Jace. Además, necesitas una enfermera, y Neil es demasiado peludo para eso.


      Una risa ronca se elevó desde una esquina de la habitación, Neil se encontraba pegado a su BlackBerry, pero sin duda era capaz de mantener su atención en ambos lugares. Lo miré, obsequiándole un rápido guiño para que supiera que bromeaba. A no ser por la barba, que a veces lucía de un modo algo desalineado, Neil parecía incómodo con la idea de llevar el cabello largo o cabello en lo absoluto. Según Jace, a su amigo le gustaba raparse con regularidad.


      —Yo lo dejaría que se valiera por sí mismo, ya que fue tan estúpido como para dejarse arrollar y no poner un puto número de contacto. —Neil aún no superaba el hecho de que Jace no lo hubiese colocado como referencia en caso de emergencia.


      —¿Herí tus sentimientos, cariño?


      La respuesta de su amigo fue un insulto sobre dónde Jace podía meter sus cariñitos.


      —No lo molestes —le dije, jalando un mechón de su cabello a modo de reprimenda—. Ha estado preocupado por ti.


      Jace se volvió en dirección a Neil, una sonrisa maliciosa surcando su rostro.


      —¿Así que estabas preocupado por mí? ¿Temías que no hubiese tenido tiempo de incluirte en mi testamento o qué?


      —Vete al infierno.


      —Ya, solo voy a recordar que estuviste preocupado por mí y que fueron minutos de agonía para ti pensando que podías perderme.


      —¿Terminaste?


      —Y descuida, Sam es una pantalla, mi corazón es pura y exclusivamente tuyo.


      Solté una risa entre dientes viendo como Neil se levantaba de su lugar y se dirigía al pasillo para continuar tecleando algo en su teléfono.


      —Eres desagradable con él —lo regañé, pensando que quizá Jace había realmente herido los sentimiento de su amigo.


      —Para nada, ni siquiera me está escuchando. —Se incorporó sobre su lado sano para luego gritar—: ¡No te olvides de conseguirme un móvil!


      —¡En la tarde! —exclamó el otro desde la puerta, dejándome claro que no se sentía ofendido en lo más mínimo.


      En los pasados días había descubierto que la relación de ese par distaba mucho de ser una amistad común y corriente. Era más lo que se insultaban y burlaban entre sí, que cualquier otra cosa. Pensaba que el trato sarcástico de Jace era algo particular de nosotros, pero él era desagradablemente amable con todos (si es que esas palabras pueden ser combinables). Y yo no podía comprender cómo era posible que a todos les agradara siendo tan insufrible. Me volvía loca pensando que yo era una de sus tantas fanáticas, a pesar de ser un cerdo mentiroso, me seguía agradando y quería pasar ese percance para continuar o iniciar lo que teníamos.


      Coloqué una mano sobre su pecho y me impulsé hacia arriba, a pesar de su chasquido de protesta.


      —¿Ya te vas?


      —Tengo quince minutos para llegar, y desgraciadamente el helicóptero que me espera en la azotea canceló a último momento. —Hice un gesto aireado, y él sonrió vagamente, su mano surcando un camino lento a lo largo de mi columna. Me estremecí.


      —Entonces… ¿adiós?


      Me incliné plantándole un rápido beso en los labios, me alegraba que sus lesiones no hubiesen llegado hasta allí, arruinando la perfección y destreza de esa boca.


      —No pongas cara de cachorro abandonado, tengo que pagar mi renta.


      —Ya te dije que yo puedo encargarme de eso.


      Sacudí la cabeza mientras me deslizaba fuera de su amarre, tenía un solo brazo funcional y aun así se las ingeniaba para que sus manos estuviesen en todas partes. Era como si tuviese entrenamiento especial en el campo de tocar.


      —Gracias por la oferta, pero me rehúso firmemente a ser la querida de alguien.


      —¿Todavía se usa esa palabra? Pensé que dejó de estar en funcionamiento en 1800.


      Puse los ojos en blanco, apuntándolo con un dedo en advertencia.


      —Tú entendiste lo que quise decir, así que para mí sigue funcionando a la perfección. ¿Necesitas que pase por ti en la tarde?


      Él negó, la sonrisa suave aún presente en sus labios. Como si estuviese disfrutando de aquel intercambio con nada de sentido o propósito.


      —No, Neil va a recogerme y me dejará en tu casa. Todo está finamente calculado.


      Asentí en acuerdo, cogí mi bolso, que había dejado a los pies de su cama, y le envié una mirada valorativa. Seguía relajado, cómodo en su piel, mientras yo me debatía fieramente con la teoría de que un ser humano mentiroso no debería verse tan a gusto. Pero él lo hacía, y yo estaba en ascuas en ese punto, quizá la mentira no era tan mala. Quizá realmente estaba dándole vueltas a un asunto que para él tenía fácil solución. Sonreí.


      —Bien, te veo luego.


      —Sam…


      Me detuve, volviéndome sobre mi hombro levemente, su expresión era inescrutable, la calma de segundos antes parecía haberse difuminado en sus ojos grises. Pasé saliva, aguardando, no veía mal que me lo dijera, podría lidiar con la idea de que se había acostado con Maggie. Se había acostado con cientos de mujeres antes que ella, y nunca me importó. No iba a dejar que esto nos afectara, sería como quitar una bandita de una herida, una vez que el dolor por la pérdida de los vellitos aledaños fuese superado, lo demás sería un juego de niños.


      —¿Si? —Lo alenté al verlo debatirse entre continuar o cerrar la boca. Jace inhaló profundamente para luego dejar ir el aire en un ronco suspiro, y entonces la sonrisa actuada regresó.


      —No puedo esperar a esta noche.


      Y yo tuve que hacer un esfuerzo doble por no responder algo grosero, asentí, algo confundida de cómo actuar, me giré y seguí mi camino por el pasillo.


      Sí, sin duda yo tampoco podía esperar para esa noche. Haría que me dijera la verdad de una puta vez, entonces, con ese tema solucionado, lo obligaría a que no intentara ocultarme algo nunca más en su vida, lo besaría, y ya de allí las cosas se encaminarían solas.


      ***


      Me había detenido en Huang para coger algunas provisiones, seguramente Jace se quejaría de la poca o casi nula comida en mis despensas, y mejor me evitaba una discusión estúpida de antemano. Con las bolsas del mercado en las manos, me las ingenié para meter las llaves y empujar la puerta. Todo en el piso de abajo se veía tal y como lo había dejado por la mañana, no había rastros de él. Por un segundo, llegué a pensar que quizá lo habrían retenido un tiempo extra en el hospital, pero el sonido de una puerta cerrándose escaleras arriba fue suficiente para borrar cualquier duda.


      Dejando las bolsas en la diminuta isla de mi cocina, me encaminé al segundo piso enérgicamente.


      —Jace, traje algo para ce… —No puedo estar segura de cómo finalizaba esa frase o de siquiera recordar la palabra que empezaba con ce.


      Él estaba saliendo de mi cuarto de baño con una toalla sobre sus hombros con la cual se sacudía las motas de agua del cabello mientras que otra le colgaba precariamente de las caderas. Un suspiro, un paso mal programado, y él estaría en toda su gloria de Adán en el Edén. Cargué mis pulmones, obligando a mi vista a despegarse de esa maldita toalla, debía rendirme en eso de intentar atravesarla con mi visión de rayos X.


      Alcé la mirada encontrándome primero con su sonrisa complacida, y luego con sus ojos estudiándome al tiempo que yo me deleitaba estudiándolo. Madre mía, éramos un par de pervertidos.


      —Y yo que pensaba que el yeso me restaría atractivo.


      Rodé los ojos, deslizando mi atención al resto del cuarto. En ese lugar sí se habían producido cambios, todo (y cuando digo todo me refiero a TODO) había sido perfectamente reacomodado para la plena aceptación del TOC de Jace.


      —¿Te aburrías? —inquirí, señalando la ropa sucia, mi ropa sucia, perfectamente doblada en una esquina del cuarto. ¡Por Dios! Iba a llevar a lavarla pronto. Al menos eso prometí hace dos semanas.


      —Estaba haciendo espacio para mis cosas. —Lo cual consistía en una valija tipo maletín grande y un bolso de viaje.


      —Definitivamente hacía falta doblar mis pelusas para poder meter tus dos bolsos.


      Él sonrió mi ironía, pero yo pensaba seriamente que eso no era saludable.


      —Podemos desorganizarlo todo si eso quieres. —Lo miré, había cierto brillo insinuante en su mirada—. Empezamos por tirar esta toalla. —Se rozó la cadera con el pulgar, haciendo que mis ojos se clavaran en ese punto—. Y que el resto de tu ropa le siga…


      —Bien, ya entiendo a dónde vas.


      Jace sonrió, acechando lentamente en mi dirección, sé que suena extraño decir que acechaba y no caminaba, pero ustedes debían verlo moverse, y entonces comprenderían el porqué de mi elección.


      —¿Cómo fue el trabajo?


      Me encogí de hombros, dejando que sus manos, la mala y la buena, se posicionaran en mi cintura. El yeso obviamente tomaba el movimiento de tres de sus dedos diestros, pero él se las apañaba bien para cubrir su desventaja.


      —Bien, ¿cómo fue la vuelta del hospital?


      —Mmm… —Esa fue toda su respuesta mientras se inclinaba para deslizar sus labios por mi frente y el puente de mi nariz hasta permanecer oscilando sobre mi boca—. Una mierda… pero a quién le importa, ya estoy aquí.


      Y sus palabras me sonaron tan acertadas, que estuve de acuerdo al instante. Cerré el minúsculo espacio entre nosotros, y Jace gruñó suavemente mi iniciativa, sus labios empujando ávidamente sobre los míos, su lengua persuadiendo la entrada en mi boca. Jadeé, él sabía demasiado familiar y... a menta.


      Llevé mis manos a su nuca, cuidando de no enredar los dedos en su cabello, aunque la tentación era más que grande. Pero él tenía esos puntos en su cabeza y sentía que cualquier movimiento brusco por mi parte lo haría retroceder, recordándole su promesa de mantener las distancias. Su mano izquierda se coló por el bajo de mi camiseta y supe que la promesa se la había olvidado en el hospital. Me empujé más cerca de su cuerpo, las yemas de sus dedos quemando en su paseo por mi espalda, hasta que se apartó repentinamente para mirarme.


      —Eres tan jodidamente caliente.


      Mi vista bajó con toda intención hacia la toalla, y luego lo observé, tenía una ceja enarcada, como esperando mi aprobación. Reí, enlazando mis brazos alrededor de su cuello, logrando que él cerrara los ojos, disfrutando la fricción de mi cuerpo contra el suyo.


      —Tú no estás nada mal.


      —Hm… vas a matarme —dijo aún con los ojos cerrados, y aquella mano que descansaba en mi espalda hizo un camino sin escalas hasta la curva de mi trasero, apretándome aún más cerca. «Oh… mierda, eso se sentía bien»—. Tienes que vestirme, Sammy.


      ¿Vestirlo? ¿Para qué? Le haría un favor a la humanidad estando desnudo, me haría un favor a mí quedándose de ese modo.


      —¿Qué cosa? —pregunté francamente desconcertada, por primera vez pensaba que estábamos en la misma página, pero él seguía dándome salida y no lograba entender por qué.


      —¿Dijiste algo de una cena? Yo la preparo. —Una palmada en el trasero y un rápido beso después, estuve fuera de sus brazos o él fuera de los míos, como sea… Jace se había apartado. En dos zancadas se dirigió a los pies de la cama donde tenía doblado unos pantalones de pijama y una camisa, o eso creí ver en mi confusión—. ¿Me ayudas a ponerme esto?


      No me miró mientras me lo pedía, ¿estaba incómodo por el hecho de que tendría que vestirlo o lo incomodaba la situación previa? Me sacudí el calor que había estado encendiendo todos estos días y fui hasta su lado, cogiendo la camisa, supuse que mejor empezar por lo más simple. Él comenzó por ponerse el brazo bueno y luego ambos medio luchamos por meter el brazo que no podía doblar, éramos un par de listillos.


      —Tendríamos que haber empezado con este brazo —le dije, viendo que al tercer intento aún tenía su torso desnudo rozando mi mejilla justo después de darle vueltas y empujarlo al interior de la prenda sin éxito.


      —Bien, probemos entonces a tu modo.


      Metimos el brazo lastimado y una vez que la camisa estuvo asegurada sobre sus hombros, fue mucho más simple que se flexionara para entrar en la otra manga. Intenté no mirar sus músculos apretarse en cada parte que mi mano entraba en contacto con su piel, pero si íbamos a hacer esto más a menudo, tendríamos que aprender a lidiar con ello.


      Entonces, ambos miramos los pantalones del pijama, y por una fracción de segundo, ninguno se movió para tomarlos. Finalmente, Jace soltó un suspiro, dejándose caer en un lateral de la cama, sus piernas colgando rozaban la alfombra. Lo enfrenté y me coloqué de rodillas ante él, con el pijama en las manos; comencé por meter uno de sus pies, y luego el otro, sin decir una palabra. Cuando la mitad del trabajo estaba hecho, hallé el valor para mirarlo. Sus ojos estaban fijos en mí, el gris parecía haberse fundido hasta tornarse algo muy similar a un azul turbio. Veía como su pecho subía y bajaba un tanto acelerado, e instintivamente dejé que mi mano se deslizara lentamente sobre su pierna hasta rozar tentativamente el final de la toalla. Él no apartó su mirada de la mía, aunque se mostraba muy consciente de mi caricia. No había censura ni un pedido mudo de que no hiciera lo que iba a hacer, por lo que continué subiendo por la toalla hasta alcanzar el nudo que la mantenía sujeta a su cuerpo. Y entonces estuvo desnudo para mí, a no ser por esa estúpida camisa que no tardaría en unirse a la toalla.


      Mordí mi labio mientras lo apreciaba en toda su gloria, él era…, bueno…, era mucho más de lo que estoy dispuesta a compartir con ustedes. Y lo mejor era que él estaba así por mí. Seguí subiendo por su lateral, rozando la hendidura que marcaba el final de su estómago o el inicio de sus caderas, y luego, lentamente, tracé con mi índice la cicatriz de su operación. Repentinamente, Jace presionó su mano sobre la mía, sosteniéndome con firmeza de la muñeca. Cerré los ojos y me dejé caer sobre mis talones, aceptando pero no comprendiendo su rechazo.


      Sacudí mi mano para que me soltara, pero él tiró en respuesta, jalándome decididamente hacia su regazo. Sentí sus dedos cerrándose en torno a mi barbilla para llamar mi atención y lo miré a regañadientes.


      —Nunca tardé más de cinco minutos en meter a una mujer en mi cama. —Su aliento tibio golpeó mi mejilla mientras me acercaba más a él—. Intento que no sea de ese modo, pero no me lo estás poniendo fácil.


      —Nos conocemos hace un año y cinco meses, nadie te acusará de apresurar las cosas.


      Él sonrió, pero no había un entusiasmo real en su gesto. Enredó un mechón de mi cabello entre sus dedos, como si no se encontrara desnudo y listo presionándose contra mí.


      —Bien, no es tanto por eso tampoco… —dijo. Yo fruncí el ceño, contrariada—. Durante ese año y cuatro meses has estado enamorada de otro hombre, alguien que te rechazó…


      Oh, no podía estar hablando en serio. ¿Realmente creía que yo haría algo así con él?


      —Jace, cierra la boca.


      Él me miró, sus labios presionados en una línea y un gesto ilegible para mí velando su expresión.


      —Escucha, Sam, comúnmente no tengo problemas en ser el rebote de nadie. Siempre estoy bastante dispuesto, pero si eso es remotamente lo que quieres… —Se silenció como si su primera opción para finalizar la frase no lo dejara del todo conforme—. Solo dímelo.


      —Y si te lo digo, ¿qué pasa?


      —Lo que tú quieras.


      Sacudí la cabeza, porque no podía pensar con claridad. Jace creía que me sentía mal por el rechazo de Eliot, tanto como para intentar acostarme con él y levantar mi autoestima. Dios, él realmente tenía un concepto jodido de las personas. Y era detestable que pensara que yo podría hacerle eso, éramos amigos ante todo, y no lo buscaría como mi premio consuelo por no haber conseguido a Eliot. O al menos eso creía, en ningún momento hasta ese instante noté que él resultaba ser una distracción más que bienvenida. Con Jace a mi lado lograba olvidarme de Eliot, pero ¿eso significaba que lo estaba usando de rebote? Y siendo ese el caso, ¿estaba dispuesto a que lo usara? Pues ¿por qué me diría que pasaría lo que yo quisiera de otro modo?


      —Te quiero a ti, si tú me quieres… —respondí luego de lo que pareció una eternidad.


      Él escaneó mi rostro en busca de palabras no dichas, pero por primera vez podía estar tranquila de haber sido honesta. Mientras estuviéramos ahí, siempre lo querría a él. Al parecer pasé su evaluación, porque una sonrisa cautelosa tiró de la comisura de sus labios, entonces, su mano estuvo en mi cintura apretándome tanto como le era permitido, mientras su boca acariciaba la mía en un beso posesivo que exigía ser devuelto.


      —No te arrepientas, cariño… —murmuró en tanto que me movía de su regazo hacia la cama y sus besos marcaban senderos que hacían arder mi piel.


      —No lo haré.

    

  


  
    
      Capítulo XXII: Secreto


      Caí suavemente sobre el colchón, y repentinamente, todo se volvió más lento; su mano acariciaba mi cintura cadenciosamente mientras sus besos marcaban un ritmo sensual contra mi boca asimilando a una situación en la que él señalaba los tiempos de actuar, como un director de película para adultos o algo así. Podría pasar el resto de mi vida besándolo ciertamente, porque era increíble en esa materia, pero había tanto más que quería obtener. Y parecía que en cierto modo se estaba conteniendo, tal vez aun creyendo que lo quería como rebote después de todo. Reclamé mis labios un segundo, posando mi mano sobre su pecho para que me mirara.


      —Bien —murmuró tras un largo suspiro, y luego comenzó a incorporarse, tuve que amarrarlo del cuello de la camisa para que se quedara en su lugar.


      —Espera, no era para eso.


      Me miró sin comprender la razón de que hubiese cortado el besuqueo, pero honestamente pensaba que él no estaba participando del todo y… realmente yo estaba lista para ir hacia otros aspectos de la relación, pero debíamos estar en la misma página. Al menos una vez, las cosas debían ser claras para ambos.


      Jace se tiró hacia su costado sano, haciendo una mueca cuando subió su brazo enyesado por encima de mi cabeza.


      —Habla rápido, cariño, no estamos en una posición cómoda para discutir.


      Rodé los ojos y lo empujé por completo hasta tumbarlo sobre su espalda. Mucho mejor así, no podía lidiar con la idea de que se estaba causando dolor tratando de mantenerse encima sin aplastarme con su peso. Me senté, esperando así que mis pensamientos fluyeran de un modo más claro.


      —¿Todavía piensas que quiero esto para sentirme mejor conmigo misma y mi asquerosa vida romántica?


      Listo, lo había dicho. Necesitaba purgar esa duda de mi sistema, necesitaba que ambos tuviéramos claro por qué estábamos en esa cama. Lo miré cuando no respondió al instante, tenía la vista clavada en su mano como si intentara encontrar la respuesta escrita en su yeso.


      —¿Sin importar lo que diga seguiremos adelante?


      —No me respondas una pregunta con otra, eso no es justo. Solo dime lo que estás pensando, ¿crees que te quiero como sustituto de Eliot?


      —Si me quieres, me tienes.


      Solté un bufido.


      —Sigues sin responder.


      Se incorporó también, haciendo que nuestros rostros quedaran a la misma altura; sentí su índice rozando sutilmente mi mejilla y automáticamente aflojé los hombros, como si con ese simple gesto lograra llevarse mi tensión. Me permití un segundo disfrutar de esa caricia, y luego aferré sus dedos dentro de mi palma.


      —Solo dime.


      —Bien —aceptó cuando notó mi determinación—. Tal vez sí, pero… no espero que caigas enamorada de mí. Quería tu atención y sé que mientras estamos juntos la tengo por completo, puedo lidiar con cualquier otra cosa…


      —¿Puedes lidiar con el hecho de que esté enamorada de otro hombre?


      Jace frunció el ceño y me envió una mirada de advertencia.


      —No, no estoy bien con eso…, pero también sé que no lo amas como crees.


      No pude evitar enarcar ambas cejas, incrédula ante la seguridad de su aseveración.


      —¿Ah, no?


      —No. —Sonrió, posando dos dedos en mi barbilla—. Y no quiero hablar de otro hombre mientras estoy medio desnudo para ti.


      —No sé qué quieres en realidad.


      —Bueno. —Se encogió de hombros, echando una tentativa mirada a la cama—. Antes de que me detuvieras, te iba a mostrar.


      Obviamente no me refería a eso, pero si a Jace en verdad le daba igual que no sintiera nada por él, entonces… «Bien, sutil mentira». Sí sentía algo por él, me gustaba mucho y disfrutaba de nuestro tiempo juntos, pero no era nada comparado con lo que sentía por Eliot. O con lo que creí sentir por él. Esto era putamente confuso, yo sería la fantasía de un psicólogo o quién sea que se encargue de estudiar la idiotez de los romances humanos.


      —Sam, ¿quieres detenerte?


      Su pregunta me catapultó lejos de mis pensamientos, lo observé de modo tentativo, encontrándolo a escasos centímetros de mi rostro. A esa distancia, francamente, era imposible negarse a él, aun y si esa fuese remotamente mi idea.


      —No… —musité, sintiendo como mis mejillas se calentaban ante su escrutinio. No es como si fuese momento para sentir vergüenza, él estaba desnudo en mi cama, ¡por Dios! De todas formas, era distinto admitirlo en voz alta.


      A Jace pareció gustarle mi respuesta, porque antes de que pudiera pensar en agregar algo más, tuve su boca asaltando la mía para una segunda ronda de besos calientes. «Jodida–cosa–sexy», él seguramente había tomado clases para hacer eso con su lengua. Su mano mala tiró vagamente del dobladillo de mi blusa, y comprendí el gesto al instante, me aparté ignorando su leve gemido de protesta y me deshice de la inútil prenda. Él se inclinó para retomar el beso, pero entonces derrapó audazmente por mi cuello hasta enganchar con sus dientes el bretel de mi sostén.


      —Mi linda gatita… —murmuró en tanto que descendía por la uve de mis senos, solo valiéndose de su boca—. Me enganchaste desde el principio con tu lencería…


      Solté una carcajada, recordando súbitamente que llevaba mi sostén con el gatito en el seno. Pero entonces su mano buena se detuvo en mis caderas, intentando jalarme más cerca de sí; me removí sin comprender bien su torpe movimiento. Finalmente, Jace se echó para atrás sobre las almohadas, arrastrándome hasta la cima de sus caderas, y una sensación extraña se apoderó de mi estómago mientras lo sentía completamente desnudo debajo de mi cuerpo.


      —Vas a tener que trabajar, cariño —aseveró, recorriéndome con la mirada. Me incliné, besando la base de su cuello, y él deslizó sus dedos por mi cabello, robándose mi broche en el proceso—. Perfecta…


      Fui desabotonando su camisa, dejando pequeños besos a lo largo de su pecho y su abdomen, para luego soplar una caricia cerca de su ombligo; mecí mis caderas lentamente sobre las suyas, sintiéndolo empujar demandante contra la tela de mis pantalones. Jace mantenía su mano buena jugando con los mechones de mi cabello, permitiéndome saborear su perfectamente definido torso, mientras se presionaba duro y caliente en mi parte baja.


      —Demasiada ropa, Sam. —Jaló el ojal de mis jeans, y yo alcé el rostro para enviarle una sonrisa inocente.


      —Puedes encargarte de ellos.


      Jace gruñó, literalmente, alzando su mano mala como única respuesta.


      —O tú puedes mostrarme tus dones de bailarina exótica.


      —No hay música —repliqué inmediatamente, aunque la idea de una canción no me sonó tan descabellada—. Deberíamos poner música —espeté, resuelta a hacer de aquel instante algo verdaderamente digno de una película porno.


      Me comencé a deslizar fuera de la cama, lista para encontrar algo del estilo del señor Grey, pero Jace me tomó de las caderas, inmovilizándome en mi sitio.


      —Nada de música. —Señaló tirando de mí hasta su boca, para trazar un húmedo sendero con su lengua a lo largo de mi cuello—. No necesito un baile… solo quítate la ropa y continuemos.


      —Pero nunca lo he hecho con música —me quejé, mordiendo mi labio inferior. Tuve que hacer un esfuerzo por contener un muy inadecuado gemido que echaría a pique mi actuación—. Y en los libros que leí muchas veces hay música involucrada, déjame poner algo.


      Mi pedido acabó como una especie de ruego, a lo que él protestó sin aflojar su amarre. Pero no es como si fuera a detenerlo por completo, solo quería innovar.


      —De acuerdo, ¿si te pongo música estarás desnuda cuando regrese a la cama?


      Asentí, sonriendo ante la urgencia de su voz, ¿acaso él no era dulce? Iba a hacer una de mis primeras fantasías sexuales realidad. Me agradaba la idea de probar distintas cosas con Jace, entre nosotros no existía esa necesidad de poner filtros o avergonzarse por desear algo. Lo bueno de nuestra amistad previa era que nos permitía ser directos sin temor a sonar tontos.


      —Deberías cambiar tu elección de lectura, lo próximo que querrás será esposarme a la cama.


      Enarqué una ceja ante esa propuesta, Jace se bajó de la cama, empujándome levemente hacia el centro.


      —Al menos sabrías como proceder con una mano —le respondí juguetonamente, ganándome una acerada mirada de reojo. No sabía si le había dado una idea o simplemente despertado su curiosidad al respecto.


      —Dudo que tu señor Grey tuviera que trabajar en mis condiciones. —Me enseñó el yeso mientras caminaba a un punto poco iluminado de la habitación. Solté una carcajada, Jace me conocía mucho más de lo que hubiese pensado.


      Él rebuscó algo en su bolso de viaje, así que sacudiendo la cabeza para aclararme, me apresuré a deshacerme de mis pantalones, mi sostén de gatito y mis… bien, las dejaría para el final. No estaba completamente desnuda, pero era lo más desnuda que nunca estuve frente a Jace. Esperaba que al menos hasta allí se sintiera conforme y una vez que la confianza o el calor fuese lo bastante alto, estaría lista para quitar todas las barreras. Una suave melodía comenzó a sonar desde mi lateral derecho, y me incliné para verlo colocar su Ipod en un soporte —quien diga que el culo de un hombre no es sexy es porque no vio a Jace de espalda—, en ese justo momento se volvió, atrapándome en plena contemplación de su retaguardia.


      No fue necesario mediar palabra, él caminó alrededor de la cama como si estuviese decidiendo por dónde sumarse a mí allí. Sus ojos recorrieron cada centímetro de mi piel expuesta, todavía no me tocaba y aun así podía sentirlo deslizándose por cada una de mis curvas.


      —Ven… —Lo invité tomándolo de la mano sana, él colocó una rodilla entre mis piernas, dejando que su vista viajara hasta la única parte de tela que aún me cubría.


      —Has hecho trampa —se quejó con voz ronca, plantando su mano en mi hombro hasta que estuve tumbada sobre mi espalda y él de rodillas ante mí, simplemente absorbiéndome a través de sus ojos grises.


      La melodía de fondo cambió de ritmo cuando una guitarra solitaria marcó acordes profundos. No había ninguna voz aún, pero el sonido de ese único instrumento era suficiente para crear expectativa. Me estremecí al sentir su mano tocar al mismo ritmo que la guitarra, rozando la punta de uno de mis pezones, que reaccionó instintivamente a su paso. Pero entonces él siguió de largo, enredando sus dedos en mi collar, atrayéndome levemente para un beso, y luego dejándome caer contra el colchón. Una vez más, el roce casual de sus nudillos hizo que me arqueara en busca de su tacto.


      —Jace… —musité, necesitando que prolongara más esa caricia.


      —Dime —respondió, volviendo a burlarme con los toques fugaces de sus dedos—. ¿Qué quieres?


      Dios, ¿realmente íbamos a ir allí? No me salía bien eso de pedir cosas, no era de las que hablaba en la cama, pero él no parecía interesado en mi silencio.


      —No quites la mano.


      —¿De dónde?


      Solté un bufido aireando el tema de la conversación, lo tomé por la muñeca y presioné su mano firmemente contra mi pecho. Él gruñó algo entre dientes, pero no se apartó en esa ocasión, y sus dedos se cerraron obedientemente entorno a mi seno mientras se inclinaba para capturar el otro con sus labios. Contoneé mis caderas en busca de un mayor contacto cuando sus dientes rasparon a través de la piel sensible, y llevé mi mano a su cuello, atrayéndolo de regreso hacia mi boca. Él me besó profundamente, haciendo que su mano sana marcara un sendero sobre mis costillas, para luego deslizarse a través de mi ombligo hasta el límite que marcaban mis bragas. Gemí algo ininteligible en su boca, sintiendo como se apoderaba de cada porción de piel que dejaba al descubierto con su juguetona mano. Entonces, sus labios abandonaron los míos y los hizo recorrer el mismo camino delineado por su mano. Una repentina sacudida me atravesó al momento en que sentí uno de sus dedos presionándose contra mi centro.


      —Oh… —Alguna palabrota se me escapó tras ese gemido, alentándolo a que continuara.


      —Tan hermosa… —murmuró él contra la piel caliente de mi vientre antes de bajar aún más hacia el sur.


      Su aliento golpeó la cara interna de mis muslos, y mis bragas se perdieron en algún instante entre mi gemido y sus palabras de aprobación. Mi corazón comenzó a correr frenéticamente dentro de mi pecho, y bajé la vista para capturar sus ojos un segundo antes de que hundiera su rostro en mi entrepierna. Besos, lengua, dedos, agitación, humedad, todo era demasiado como para procesarlo al mismo tiempo, y estuve a punto de dejarme ir allí mismo mientras me asaltaba con los cálidos envites de su lengua, pero él se incorporó antes de permitirme caer. Una sonrisa complacida destellaba en su rostro cuando se inclinó para susurrarme algo al oído.


      —Voy a probarte toda, lo prometo…y voy saborearte hasta el final, pero ahora…


      No terminó su frase, pues nuevamente estuvo sobre mí; tomando mi boca en un beso largo y embriagador, pude en ese momento saborearme en sus labios, y lejos estuve de sentir algún disgusto por ello. Jace hacía que cualquier cosa cobrara un tono adictivo al mezclarse con su esencia.


      Mientras una voz más allá hablaba de secretos que no podían mantenerse, me pregunté vagamente si había una razón oculta para esa elección de tema. Pero cualquier pensamiento racional se esfumó cuando él se plantó entremedio de mis piernas haciéndome muy consciente de su necesidad de mí. Sus ojos buscaron los míos bajo la tenue luz de la habitación, parecían estar perdidos en un turbulento mar azul. Acaricié su rostro, y Jace se volvió lo suficiente para susurrar un beso en la palma de mi mano.


      —Tengo que tenerte —demandó con voz tensa, como si de alguna forma aún necesitara mi permiso—. Pero no tengo condones aquí.


      Rodé los ojos, casi riendo por el modo doloroso con lo que dijo eso.


      —No importa…, sigue, no importa —susurré, enlazando mis brazos alrededor de su cuello. Tomaba la píldora para controlar mis períodos, así que en realidad no me importaba. Sabía que lo seguro sería un condón, pero confiaba en Jace y esperaba que él también confiara en que yo estuviese sana.


      Me impulsé hacia él para robarle un beso, deseaba tocarlo mucho más de lo que lo había hecho, pero había tantas partes de él sensibles por el accidente que no estaba muy segura de dónde colocar mis manos. Aun así, sabía que habría tiempo y muchas situaciones para degustarlo a mis anchas, Jace no estaría lastimado por siempre. Y en tanto que la voz del cantante —que se me hacía vagamente conocida— admitía no conocer a su compañera pero, aun así, desearla, le permití a mis manos derrapar por su espalda hasta que hallaron su lugar sobre ese glorioso culo suyo.


      Él gruñó mi nombre entre dientes, posicionándose en mi entrada hasta que no hubo nada más que un pulso de separación entre nosotros. Su boca presionó delicadamente en la unión entre mis pechos, y sus músculos se tensaron un instante cuando, con una firme embestida, se abrió paso a mi interior. El calor de los dos se concentró en aquella fusión mientras Jace se retiraba y volvía a penetrar aún más profundo. Un grito escapó de mi garganta, la canción aumentó su velocidad, o quizá solo era mi mente la que parecía intentar llevar todo a su momento álgido. El roce de ambos cuerpo y el punto de unión parecían fundirse con cada segundo que pasaba, con cada golpe de sus caderas que me exigían acompasarme a su ritmo. Y en algún instante, sentir pasó a ser más que un mero contacto, rodeé su cintura con mis piernas instándolo a llevarme una vez más a la cima y dejarme desfallecer allí.


      Jace tomó mi rostro entre sus manos y me devoró la boca con la urgencia de sus propios movimientos. Fue entonces cuando la electricidad concentrada en mi entrepierna pareció liberarse por cada una de mis terminaciones nerviosas. Me dejé ir con un grito estremecedor mientras él empujaba una, dos, tres veces más antes de liberarse con un gemido y dejarse caer sobre mi cuerpo traspirado, sensible y sobre todo muy satisfecho.


      Más allá, la canción llena de insinuaciones y secretos parecía reproducirse eternamente para nosotros.


      ***


      Reí mientras sus dedos trazaban perezosos círculos sobre mi vientre, subiendo y bajando como si no hubiese más por hacer que solo estar en calma. Jace estaba parcialmente acostado sobre mi pecho, reposando su peso en el brazo bueno y causándome cosquillas con su brazo enyesado. Podría quejarme al respecto, pero se sentía tan bien estar así que no iba a presentar protestas. Colocó un beso en la base de mi esternón, y la ligereza de la situación se me escapó tras un suspiro.


      —«Y de su seno hechicero/Ser el collar deseara, /Y por suspiros mecido, /Reposar adormecido, /Tan en calma, tan ligero, /Que al dormir... me conservara».


      —¿Qué? —pregunté, confundida, luchando porque el cansancio de esos últimos días no me arrastrara tan temprano.


      Él mordió el collar que tenía bajo su barbilla y lo jaló levemente como si con eso explicara su hablar en ritma.


      —Me recordó algo.


      Sonreí, quitándole mi collar de la boca.


      —¿Qué fue eso? ¿Poesía? —Jace asintió sin levantar la cabeza—. No pensé que fueras de los que la recitaba.


      —No lo soy —chasqueó, haciendo una mueca de disgusto—. Vino a mi mente al ver ese collar que tienes, ni sabía que usabas uno.


      —Bueno… —Jugué un segundo con la ruedita que hacía de dije—. Lo tengo hace un tiempo, fue un obsequio de mis padres para mi cumpleaños veintiuno.


      —Ya…


      Pero yo no estaba tan dispuesta a dejar ir ese tema, había allí una nueva faceta de Jace que desconocía por completo. Una faceta que al parecer recitaba poemas sobre bisutería.


      —Así que…, chico poeta, ¿de quién es esa estrofa? —Él murmuró algo que no logré comprender, pues repentinamente estaba ansioso por ocultar su rostro en mi pecho—. Basta, me pinchas con tu barba… quédate quieto.


      —Es de Tennyson —masculló queriendo lucir molesto y fallando al sonreír ante mi mirada de extrañeza—. Sé que piensas que soy un inculto, por lo que no quiero borrar aquella acertada idea. No soy ningún amante de la poesía ni nada por el estilo, solo tuve una etapa de Tennyson cuando era adolescente.


      —Claro, porque todos los adolescentes tienen su etapa de Tennyson. Viene justo después de la de Poe, pero no mucho antes que la de Byron.


      Jace soltó una carcajada, volviéndose sobre su espalda para cambiarnos de posición. Ahora yo estaba recostada en su pecho, escuchando los latidos acompasados de su corazón.


      —Listilla… —murmuró, dándome una suave palmada en el trasero.


      —No, en serio… ¿Tennyson? ¿Por qué?


      Él permaneció tanto tiempo en silencio tras mi pregunta que supuse no iba a responder, por un instante, hasta llegué a pensar que se había dormido. Pero entonces su voz rompió a través de los acordes de la guitarra que parecían reproducirse por vez número cien, seguida por la completa certeza del cantante que aseguraba que todos tenemos secretos.


      —No es un tema placentero —musitó él, dejando un casual beso entre mis cabellos, no podría decir si se refería a la canción o al tema sobre Tennyson y la poesía. Coloqué una mano en su hombro para poder observarlo desde arriba.


      —Quiero saber. —Jace no estaba mirándome, tenía la vista perdida en el collar que pendía de mi cuello, evitando mi escrutinio adrede—. Oye… de acuerdo, no tienes que decirme si no quieres.


      Entonces, sus ojos grises se encontraron con los míos, pocas veces él lucía ese gesto tan similar al dolor o la confusión, no era algo que predominara en su rostro usualmente alegre. Y al darme cuenta de ello, en verdad quise no haber preguntado nada en primer momento, pero Jace ya había tomado una decisión sobre eso.


      —Cuando tenía como trece años, mis pad… tíos me llevaron de regreso a casa. Ellos querían que viera como era todo antes, no era como si fuese a recordar algo, pero querían que estuviera muy seguro de quién era y de dónde venía. Ya sabes, no son la clase de personas que les gusta engañar… —Sentí su mano presionando detrás de mi nuca y me recosté nuevamente sobre él, pensando que así quizá le facilitaba el hablar—. Fui a vivir con ellos cuando tenía como cinco años, así que básicamente sabía que ellos no eran mis padres, pero aun así… me llevaron a que conociera la tumba de mi madre. Recuerdo que… —se silenció un segundo, como buscando en su memoria—. Había una inscripción en su tumba. Decía: «Orgullosa madre y amada hermana».


      Su mano cayó en el colchón, y luego la subió por mi espalda, no estaba segura de si allí terminaba la historia. Pero él no se veía cómodo contándola, y no iba darle un mal momento después del gran momento que habíamos tenido.


      —¿Te imaginas que esas dos cosas pudieran definirla? —continuó antes de que pudiera abrir la boca para interrumpirlo—. Como si no hubiese sido otra cosa que una madre y una hermana… Mi tía me dijo que estaba bien si quería llorar, incluso me dejó allí un rato esperando que algo ocurriera. Pero no había nada por lo que llorar o sentir pena, y pensé que esa mujer no podría estar orgullosa de un hijo que ni la recordaba.


      —Eras demasiado pequeño para recordar —susurré sin pensarlo siquiera.


      —Ya, sí…, pero entonces parecía aún más mentira eso que decía la inscripción. Así que recuerdo que lo hablé con mi mejor amiga, Annie. Le dije que quería hacer algo por ella; mi madre —aclaró casi como si le costara llamarla de ese modo—. Annie pensaba que no podía sentirme triste porque no me había despedido de ella, como si de alguna forma hiciera falta rendir un luto en su honor o algo así… —Soltó una ligera carcajada—. Ten en cuenta que teníamos trece años y no éramos específicamente los más listos de la clase. La cuestión es que Annie me leyó un poema, un poema de Tennyson que se llamaba Despedida. Supongo que en ese momento me pareció que iba muy bien, lo dejé en su tumba, y así comenzó esa extraña obsesión por ese autor. Tenía una manera de tratar la muerte, no como una tragedia, sino como una transición… y me gustaba poder verlo así también.


      Jace terminó su historia, o eso creí, por lo que solo fui capaz de abrazarme más fuerte a su cuerpo, dejando ir un ligero suspiro satisfecho. Era quizá la primera vez que me contaba algo verdaderamente significativo de su vida, algo que lo molestaba y lo llevaba a lugares donde no quería estar, pero, aun así, lo hizo.


      —Te dije que no era un tema placentero.


      Sacudí la cabeza, llevando una mano a su boca, no tenía ganas de oírlo ir en esa dirección.


      —Pues… fue muy placentero escuchar tu voz retumbando en tu pecho, sentir tu mano en mi espalda y en mi cul… ¡Auch!


      —Ya te dije que una dama no usa esa palabra.


      Fruncí el ceño sobándome allí donde su mano había caído abierta y sin advertencias, eso no había tenido nada de delicado.


      —¡Muy bien! Sí que sabes cómo echar a perder un momento.


      —Pensé que estabas de acuerdo en ir a lo rudo… —Una sonrisa taimada surcó sus labios—. ¿Qué, no van de eso tus libros?


      —Sí, también hay una parte en donde pruebo meterte cosas en el… —Pero fui incapaz de terminar, pues él tiró de mí con fuerza, tragándose cualquier palabra o plan que estuviese por proponerle con sus labios.


      Su boca liberó la mía cuando el beso pasó de acallador a caliente, le obsequié una sonrisa y me impulsé fuera de la cama sin mediar palabra.


      —¿A dónde vas?


      —A parar la música… —respondí, tomando un cojín del respaldo para cubrir mis nalgueadas posaderas. Diablos, seguro que me quedaba una marca.


      —¡Quítate eso, Sam!


      —Si tengo alguna marca, vas a pagarlo. —¿Contaría como violencia domestica? Sonreí frente a mis pensamientos.


      —Déjame ver. —De la nada, apareció junto a mí, robándome el cojín que tan precariamente sostenía contra mi maltratado trasero. Su mano buena me presionó con algo de rudeza, haciendo que perdiera un poco el equilibrio—. Creo que todo está bien aquí abajo… pero es mejor que eché un buen vistazo.


      Repentinamente, cayó sobre sus rodillas para comenzar a soplar y besar delicadamente la parte que había dejado algo enrojecida con su juego rudo. Mis piernas flaquearon ante el contacto de sus labios que seguían deslizándose más y más al sur.


      —Oh… diablos… —Me retorcí sobre mis pies al notar sus intenciones, y mordí mi labio inferior para contener un jadeo de impotencia, no estaba en la mejor posición para defenderme allí. Necesitaba urgentemente sostenerme de algo, pero entonces su hábil lengua fue ultrajando e investigando, trazando sendos ríos húmedos que hicieron arder la sangre en mis venas. Extendí las manos en busca de soporte y solo encontré la pared, de la cual me sostuve como fui capaz, mientras él comenzaba un asalto doble y buscaba con su mano la parte más sensible de mi anatomía—. Jace…


      Supliqué, arañando mi papel tapiz mientras sus dedos, índice y mayor, manipulaban cada punto nervioso a su alcance, burlándose de mi necesidad de ellos. Lo presioné contra mi cuerpo, dispuesta a hacer yo aquella parte, pero él me apartó suavemente, deslizándose dentro de mi humedad, acompasando los movimientos de su lengua desde mi retaguardia y sus dedos por adelante. Gemí, echando mis caderas hacia atrás, y él me recompensó aumentando la velocidad de sus acometidas.


      —Acaba para mí, amore…


      Y esas palabras fueron suficientes para que me rindiera a su pedido mientras Jace seguía succionando hasta la última gota de mi esencia y mis músculos perdían la batalla por sostenerme erguida.


      ***


      Jace


      Mantén tus distancias.


      Con el ceño fruncido, observé el mensaje de texto una vez más, sin comprender específicamente a qué venía o de quién. Había encontrado un momento —luego de la maratónica sesión de sexo con Sam— para encender finalmente el móvil nuevo que me había conseguido Neil. Había logrado mantener el mismo número, por lo que no me sorprendió que al traerlo a la vida comenzaran a llover mensajes y notificaciones de varios tipos. Si bien la mayoría eran de mis contactos usuales, ese en particular llevaba fecha del día lunes, el día de mi infortunado accidente. Intentaba no permitir que un pensamiento paranoico me corroyera, pero si el mensaje y el accidente eran coincidencias, entonces…, vaya mierda.


      Sentí la tentación de marcar el número y ver quién era ese que se atrevía a amenazarme, y aún peor, el que se atrevió a pasarme un automóvil por encima. Pero dudaba que me fueran a responder, seguramente era uno de esos móviles descartables sin dueño a quien acusar o perseguir. No, no me iba a poner en ese juego. Si algún marido había súbitamente descubierto la infidelidad de su esposa y ahora quería cargar contra mí, pues le haría frente cuando la situación se presentara. Mientras tanto, no iba a preocuparme, aunque si acaecía algún otro atentado contra mi vida, quizá me replantearía la cuestión de mi pasividad. No sería la primera vez que algún idiota quería darme un escarmiento, ni tampoco sería la última vez en que en realidad lograran su cometido.


      Sam movió la pierna que tenía enredada a las mías y me quejé por la súbita punzada en mi entrepierna, ella estaba profundamente dormida y sería muy de canalla despertarla a las cuatro de la mañana para un rapidito, ¿no? Bueno, no lo sería realmente. Aunque ella había estado bastante cansada, no había dimitido de la tarea hasta hace media hora atrás. Iba a ser un buen chico y la dejaría dormir, era lo correcto. Pero entonces, ella murmuró algo junto a mi cuello y quise darle la vuelta para despertarla de un modo que ambos íbamos a disfrutar.


      En pos de distraerme y no pensar en su pequeño cuerpo desnudo contoneándose contra el mío, tomé el móvil y escribí un mensaje rápido para Neil.


      ¿Duermes?


      Pasaron alrededor de dos minutos antes de que llegara su respuesta.


      Si te digo que sí, ¿me dejarás en paz?


      No.


      ¿Qué necesitas?


      Neil nunca estaba lo suficientemente ocupado o dormido como para no responderme.


      ¿Podrías intentar rastrear un número?


      Lo sé, sé que dije que lo dejaría correr y no me haría demasiado problema por el asunto. Pero un infeliz con complejo de Schumacher andaba suelto por ahí, marcando mi trasero con una diana de casería. Simplemente no podía quedarme de brazos cruzados, a) porque por su causa ya no podía cruzarme de brazos, y b) porque tenía cierto sentido del deber. Deber patearle el culo por haberme atacado a traición.


      Claro, ¿de qué va el asunto?


      Te lo explico por la mañana, quizás estoy siendo paranoico.


      ¿Más?


      Pasé de responder a su provocación.


      ¿Cómo fueron las cosas con Sam?


      Digamos que las cosas fueron de bien a estupendo ;)


      Entonces, no le has dicho…


      ¿Acaso te pago para ser mi conciencia?


      No tendrías dinero suficiente para pagarme por eso.


      Se lo diré.


      ¿Cuándo?


      Pronto.


      De acuerdo, mañana te llevo los papeles para que los firmes.


      Miré a la chica tranquilamente abrazada a mi lateral, sabiendo que una vez que pusiera la firma realmente no habría vuelta atrás. No era tan malo, me repetí una y otra vez, ella lo entendería y estaría bien con la idea. Escribí un nuevo mensaje, importándome poco la hora en que estaba importunando a las personas.


      Mañana nos vemos a las tres de la tarde, espero que todo esté en orden.


      Hola a ti también, Jace. No te preocupes, todo está perfecto… me alegro saber de ti.


      ¿Qué tal el brazo?


      Completo y bastante funcional, tienes suerte de que soy zurdo.


      No dudo de tus habilidades, nos vemos mañana, y no te eches atrás.


      ¡Nunca! Un beso, Maggie.


      Besos para ti <3

    

  


  
    
      Capítulo XXIII: El regalo de Jace


      —¿Necesitas ayuda allí dentro?


      La puerta se abrió antes de que pudiera pensar algo en qué responder; considerando mis obvias limitaciones, me las estaba arreglando bastante bien para asearme sin molestar a Sam.


      —Ya casi termino.


      —Dijiste eso hace diez minutos, y tengo que ir a trabajar, no puedo salir oliendo así.


      Sonreí involuntariamente bajo la cascada de la ducha.


      —¿Así? —pregunté de forma inocente, pues bien sabía a lo que ella se refería.


      —Sí, ya sabes… como a…


      —¿Sexo?


      Su respuesta fue un suspiro por lo bajo, a Sam le avergonzaba hablar del tema de un modo relajado. Sabía que no le gustaba ni decirle polvo, rapidito o sexo, ella no hacía nada de eso y me parecía la cosa más dulce que jamás hubiese escuchado.


      —Jace, realmente necesito ducharme.


      —Entonces entra, hay lugar para uno más.


      —Claro, pero la idea es llegar a mi trabajo hoy.


      No pude evitar reírme mientras me sacaba el jabón que tenía en las manos y nuevamente formaba otro montón de espuma.


      —Me encanta cuando me hablas sucio…


      —Pues bien, mueve el culo entonces, Fabrizio.


      Fruncí el ceño levemente, algún día iba a tener que apuntarle que no me gustaba ese nombre en lo más mínimo. Habérselo contado antes fue un impulso que no había planificado, pues pensaba que estaba en lo cierto al querer saber algo de mí. Pero maldito fuera Fabrizio, maldito fuera yo por no poder omitir para siempre esa parte de mi vida.


      Volví a lavar mis manos, entre los dedos, los pliegues y la única parte que no tenía cubierta por el yeso. Sam me había amarrado una bolsa para no mojarlo, pero esa era una tarea titánica. Debía limpiar mis manos aun si tuviera que introducir mi cepillo de dientes por las diminutas aberturas.


      —¡Jace! —se quejó una vez más, abriendo el grifo del lavabo como represalia.


      —¡Mierda, Sam! Eso está frío.


      —Si no te lavaras cada parte del cuerpo tres veces, ya estarías fuera.


      Ella tenía la firme convicción de que tenía un trastorno que involucraba la limpieza y el orden, y si no la conociera bien, diría que se había puesto de acuerdo con mi familia en eso. Pero no era la gran cosa, la verdad sea dicha, solo me gustaba ser metódico en ciertos aspectos. Y quizá me lavaba las manos tres veces siempre que me duchaba o iba al baño, pero teniendo en cuenta que me agradaba incursionar en la gastronomía, no sonaba tan extraño que quisiera mantenerlas limpias. Era muy consciente de las enfermedades que podría acarrear el no tener un sistema organizado de limpieza, y eso no es para nada raro, ¿verdad? Era organizado y limpio, maldita sea, yo era el sueño de cualquier mujer.


      —¡Sal de la condenada ducha!


      Me fascinaba cabrearla.


      Abrí la cortina de sopetón, y sus ojos avellana se ampliaron por la sorpresa, para luego bajar lentamente por mi cuello, mi pecho, mi abdomen y más allá.


      —Eres una pequeña pervertida —susurré, caminando en su dirección. Sam capturó su labio inferior con los dientes, como si estuviese luchando fuertemente con sus palabras o quizás con sus pensamientos—. Ven aquí.


      No se resistió ni un segundo, sus brazos se cerraron entorno a mi cuello sin importarle que mojase su ropa. Me incliné para tomar sus labios suavemente, casi pidiendo permiso y ella me bajó aún más, tratando de acoplarme al nivel de su demanda.


      —Me gusta cuando te mojas para mí… —le murmuré al oído, logrando que riera junto a mi cuello.


      —No puedo seguir así —se quejó, soltando un muy profundo suspiro, descruzó sus brazos de mi cuello, y yo comprendí su pedido mudo.


      —Te dejo para que te duches. —Le di un beso rápido y me escapé del cuarto de baño, tomando una toalla al paso, debía poner un paño frío a esto antes de hacer algo que verdaderamente la obligara a tomarse el día o la semana libre. Para mala suerte mía, Sam valoraba demasiado su empleo, a pesar de que era una mierda que ni siquiera le gustaba. Tenía ese sentido del deber que la hacía sentir mal si fallaba de algún modo. Yo no lograba comprenderlo, ella poseía una titulación y estaba licenciada en educación infantil, aun así, nunca había siquiera intentado hacer algo con ello.


      La estúpida melodía de Mozart comenzó a sonar sobre la mesa de luz, solo fui capaz de ver el nombre en el identificador de llamadas, cuando ella salió del cuarto de baño ataviada en ropa interior celeste para contestar. Me giré bruscamente buscando unos pantalones en mi bolso, decidido a no prestar atención a la conversación e incluso completamente bien con la idea de saber que hablaba con un hombre.


      —Hey, tú, ¿cómo estás? —La voz de Sam era alegre y cantarina mientras hablaba con él, no era ni por cerca la primera vez que la llamaba.


      Mientras había estado en el hospital, ella me contó que Charlie había preguntado por mi salud. A lo que yo obviamente respondí que mi salud debería importarle un cuerno, Sam no se había molestado, pero fue lo suficientemente honesta como para decirme que Charlie le agradaba y que llevaban algunos días charlando casualmente.


      «Me gusta hablar con él, Jace, es como cuando tú y yo éramos amigos. Solo somos eso…».


      Podría haber argumentado muchas cosas a partir de esa premisa, pero quizá el efecto de los analgésicos o la distracción de tal vez necesitar un brazo nuevo, me disuadieron lo suficiente como para asentir y sonreír. ¿Qué podía decirle? Verás, Sam, ese idiota solo finge ser tu amigo porque quiere meterte en su cama. Dios sabía que esa no era la mejor forma de ganármela, además, ¿podía culpar al malnacido de Charlie? ¿Acaso no había hecho yo lo mismo un año atrás? Al ver que no podía tenerla como quería, ¿no me excusé tras el supuesto de la amistad? En parte sí quería ser su amigo. Más allá de lo que puedan pensar de mí, me gustaba tener una amiga, era un concepto que llevaba largo tiempo sin poner en práctica. Pero, mierda, Sam era mi amiga, y ese Charlie no tenía razones para interferir. Así como yo no tenía derecho a decirle que no le hablara, ella prácticamente no tenía amigos, ¿qué tan necio sería de mi parte pedirle que fuese exclusivamente mía? Diablos, era un pensamiento maduro y todo eso, pero no costaba menos en ese momento como no costó menos cuatro días atrás.


      —Sí, sería… no puedo esperar a que salga. —Ella continuó su conversación mientras inspeccionaba su rostro vagamente en el reflejo del espejo—. Ok, me tengo que ir a trabajar, hablamos luego, Chucky.


      «¿Chucky?». ¿Qué carajo pasaba con el apodo? A mí me decía Fabrizio, mientras el infeliz ya se había ganado un apelativo cariñoso. No me volví hasta que no escuché el agua de la ducha corriendo otra vez, no me fiaba de mi expresión asesina al oírla ser tan amable con otro. Pero Sam era así, era naturalmente amable con todo el mundo, era una de las razones por las que pensaba que ella había escogido una carrera que involucraba a niños. Una de las razones por las cuales debería dejar ese trabajo de mierda en la editorial y prodigar su cariño a pequeños a los que sí pudiera poner apodos cursis a sus anchas.


      Miré un segundo la puerta cerrada que conectaba al cuarto de baño, y luego me deslicé hasta su cómoda sigilosamente, solo necesitaba dar un rápido vistazo a su móvil y esfumar una sospecha. No pensaba que Charlie fuese tan estúpido como para ir tan lejos, pero tenía que exorcizar esa duda. Y efectivamente, cinco minutos después, descubrí que no era tan estúpido para mi desgracia. Su número no coincidía con el mensaje de texto en mi móvil, lo cual no significaba que estuviese libre de culpas. Decidí llamar a Neil antes de que la paranoia me desbordase, tendría que pasar un tiempo descansando por las heridas, y eso no auguraba nada bueno para mi sanidad mental.


      —Neil Joyce.


      —Gracias, como si no supiera a quién estoy llamando —bromeé, aunque mi voz estaba a un estímulo cerca de la exasperación. Culpen a Charlie y a su apodo de mierda.


      —Oh, veo que aprendiste a usar el teléfono al horario de los mortales.


      —Déjate la idiotez, Neil… necesito un favor.


      —Tengo la sensación de que solo me buscas cuando necesitas favores.


      —Es que cuando me atienden correctamente, suelo regresar por más.


      Él soltó una risa breve, Neil nunca tenía problemas conmigo. A pesar de que puedan creer que lo estaba molestando, la verdad es que creo que le gusta sentirse útil para los demás. Era su tema, él era de esa clase de personas que siempre ayudaba sin hacer muchas preguntas y con carácter inmediato. Aunque, por supuesto, yo no abusaba de su buena disposición. Mucho.


      —¿Vas a darme ese número que quieres que vea?


      —No, eso te lo doy en persona esta tarde, ¿aún vienes?


      —Claro.


      Asentí más tranquilo, a pesar de que él no podía verme desde el otro lado.


      —Bueno, la cuestión es que… ¿todavía tienes amigos en el apartamento de policía? —Llamarlos «amigos» era un modo bastante irónico para referirme a sus contactos. Escuché algo de movimiento y supuse que bien podría estar poniéndose de pie, o saliendo de la cama.


      —Sí, ¿por qué? ¿Quieres contacto internacional?


      Me detuve un segundo para asimilar sus palabras, en un principio, no estuve seguro de cómo reaccionar ante su suposición. Pero una vez que un escalofrío bajó a toda marcha por mi nuca, me obligué a apartar cualquier pensamiento de esa índole. A decir verdad, no quería ir allí, ni en ese momento ni nunca.


      —¿Qué? ¡No, por Dios! Neil, quiero que veas a una persona… de aquí, de Maine —aclaré para que ni se le ocurriera plantear una hipótesis distintita.


      —Diablos, lo siento, Jace, pensé que… como nombraste a las autoridades…


      —Ya, entiendo, olvida eso, ¿bien? —Incomodidad crepitaba a través de la línea de teléfono. Quizá pedirle algo así a Neil no había sido el plan más inteligente.


      —He escuchado algunas cosas, ¿sabes? —«Oh, doble mierda»—. No hay presión, pero tal vez quieras hablar al respecto.


      —¡No! —espeté más serio de lo que hubiese esperado—. Neil, déjalo ir ahora.


      Él suspiró, quizá creyendo que no podría oírlo o incluso imaginar su ceño fruncido y su expresión confundida. Pero es que había cosas que era mejor dejar muertas, indagar en una herida para ver qué tanto ha sanado resulta ser demasiado contradictorio. Es como darle de topes a la pared esperando quitar un dolor de cabeza, un concepto aplicable a gran parte de la vida si se lo ve en perspectiva.


      —Entonces, ¿a quién quieres que chequee?


      No sabía el apellido de Charlie, así que esperaba que pudiese obtener algo de su móvil y su nombre de pila. Realmente no sabía qué podría salir de allí, pero si tenía antecedentes penales o incluso si había sido acusado de ver mal a alguien, tendría una razón para apartarlo de Sam sin parecer un desquiciado controlador. Lo cual soy, pero la intención es no parecerlo.


      —¿Puedes tenerlo para esta tarde?


      —No lo sé, el traslado a Boston me está matando, tengo una infinidad de papeles que ordenar, y como no terminaste el diseño base, voy a ir con Forrest para que me haga una maqueta.


      —¿Con Forrest? ¡Pero ese es mi proyecto, mierda, Neil! Pensé que ibas a hablarlo para que me dieran una prórroga…


      —Pues no lo quieren retrasar, y esperarte solo hará que le den el empleo a otra constructora, voy a ir con la idea de Forrest a Boston. Lo siento, Jace, pero mis chicos cobran por trabajos hechos…


      Maldije entre dientes, conteniéndome de arremeter con el brazo enyesado contra algo (topes en la pared, me recordé sarcásticamente), sabía que no podía culpar a Neil por buscar otro arquitecto, pero yo ya lo tenía todo listo en mi cabeza. Tampoco era mi jodida culpa el accidente, ¡Dios! Encontraría al hijo de puta que me hizo esto y… no estaba seguro qué pasaría luego, pero no sería bonito.


      —Bien, como sea…


      —Jace, no te molestes conmigo. No puedo hacer nada, y tú no puedes trabajar con una sola mano por muy zurdo que seas.


      —He dicho que está bien, nos vemos en la tarde, y trae mi puto contrato para poder firmarlo de una vez.


      Colgué sin dejarlo responder, sí, también sé reconocer actitudes infantiles y francamente me importaba un bledo. No solo debía lidiar con el idiota de Charlie tratando de bajarse a mi chica, no solo debía pensar cómo soltarle la verdad esta tarde, sino que ahora debía dejar que me robaran un buen proyecto, sonreír si Sam nombraba a su nuevo amigo y adivinar un modo de poder contrarrestar la puta comezón de mi brazo. Era de esos días en los que ni tendría que haberme molestado en salir de la cama.


      Mi padre, quien en realidad es mi tío, pero para todo fin práctico y en lo que a mí respecta es mi padre, me dijo que al sonreírle a una desgracia, demostramos nuestro nivel de sabiduría. Pues saber aceptar que lo malo siempre trae algo bueno, es pensamiento digno de alguien no estúpidamente optimista, sino inteligentemente razonable. Yo había tomado sus palabras siempre muy en serio, normalmente, si algo me fastidiaba, despotricaba en el interior de mi mente, pero sin mostrar a nadie cuan jodidamente molesto estaba. En ese momento, cuando caminaba junto a Sam por el pasillo, me aseguré de mantener mi sonrisa mientras un caos de tamaño abismal se desataba en mi cabeza. Había tantas cosas allí, y ciertamente la comezón no estaba ayudando, pero no iba a dejar que eso me echara a pique. Debía aceptar la situación de un modo razonable, las cosas malas pasan todo el tiempo, y lo mejor es ser consciente de que siempre se puede poner peor. Aunque a esa altura, lo único que podía pensar era en mi contrato, en mi proyecto perdido, en Sam, en mi dolor, en el posible atentado hacia mi vida (intento de asesinato me suena muy CSI) y en lo mucho que deseaba un cigarrillo en ese instante.


      —Te ves algo pálido…


      Me sentía algo pálido, tal vez con fiebre, pero quería ir con ella a tomar un café, puesto que no le había hecho un desayuno y sería una canallada enviarla a trabajar de ese modo.


      —Creo que los analgésicos se toman su tiempo.


      —¿Te sientes mal? —Se detuvo en su andar para colocar su mano en mi frente—. Parece que tienes fiebre.


      Yo había llegado a la misma conclusión, pero no iba a decaer. Forcé mi sonrisa más indolente.


      —Sam, actuando así, cualquiera pensaría que estás enamorada de mí. Dame un respiro, corazón.


      Ella soltó un bufido, presionando los ojos en finas líneas.


      —¿Quieres estarte serio una vez al menos? Si te sientes mal, podemos ir a urgencias, pero necesito que me lo digas.


      Oh, no, eso no iba a pasar. Tenía como una larga lista de por hacer ese día y ni cuarenta grados de temperatura me harían claudicar. Lamentaba tener que ponerme en ese plan con ella, pero no podía permitirle que se preocupara por mí ahora. Era mi momento de preocuparme por otras cosas, y mi salud venía muy por debajo de las prioridades.


      —Solo necesito tomar algo de aire, un café fuerte, y entonces todo estará en orden. —Me acerqué un poco al verla vacilar—. Te lo prometo, si me pongo mal, serás la primera a la que llame.


      «Justo después de perder el conocimiento y ser atravesado por la espada de Damocles». Mi estilo hacía que se me dificultara eso de pedir ayuda, era una actitud arrogante, pero ¿y qué? Era mi actitud arrogante, y yo hacía que todo luciera bien, incluso eso.


      —De acuerdo, pero no tienes que ir tan lejos… tal vez podemos parar en el Starbucks de la otra manzana.


      —Bien… —acepté, dándole un ligero beso; si sentía mi temperatura por mucho tiempo, quizás se convencería de llevarme al médico.


      Las puertas del ascensor se abrieron, y Sam bajó antes que yo, contoneando su pequeño talle en una falda color borgoña, la cual había combinado con unas botas por debajo de las rodillas color arena. Diablos… se veía como demasiado apetecible, mucho más que el café o cualquier cosa que sirvieran en una mesa, a pesar de que no me fastidiaría para nadar tomarla como platillo principal.


      —Dios, Sam, dime que no llevas bragas…


      Respingó al oír mi voz junto a su oído, afortunadamente para ella, había algunas personas en el pasillo que me imposibilitaban chequear por mí mismo.


      —¿Por qué iría a trabajar sin bragas?


      —Am… ¿para hacer una de mis fantasías realidad? —aventuré, ganándome una sonrisa y un sonrojo a cambio.


      —Tú ni trabajas conmigo.


      —No, pero me haría escritor de aburridos textos académicos sin con eso me gano el derecho de verte brincar sobre mi escritorio, separar esas largas piernas que tienes y demostrar lo intrépida que eres como secretaria…


      —¡Jace! —Sus mejillas en ese momento estaban al rojo vivo. Me palmeé el hombro mentalmente, al menos había hecho que ya no se preocupara, ¿a poco no soy genial?


      —Cuando vuelvas, procura tirarlas en alguna parte.


      —Son de diseñador —se quejó, adelantándome unos pasos, me costaba coger un ritmo constante. Si bien el médico dijo que tenía fisuradas dos costillas, para mí se sentía como si se me hubiesen parado dos elefantes sobre el pecho y seguramente no tendría que estar caminando, mucho menos mantener el ritmo de alguien sano. Pero la conversación y Sam lo valían.


      —Te compraré más ropa interior si ese es el problema, solo asegúrate de que no estén en ti cuando vuelvas.


      Ella sacudió la cabeza, pero una sonrisa pícara tocaba sus labios mientras apretaba el paso en dirección al hall principal. Tiré mejor de mi cabestrillo sabiendo que no se sentiría cómodo en ninguna posición, pero intentarlo no era un desperdicio.


      —Oh, hola, Sam…


      Alcé la mirada al escuchar una tercera voz, y mis ojos fueron directo al ejecutor del saludo.


      —Hola, Jer. ¿Hay algo nuevo?


      ¿Jer? ¿Acaso tenía un apodo para todos los infelices que babeaban por ella? Sacudí la cabeza, indicándole a mi dolor que metiera reversa, porque era tiempo de una competencia de distancias.


      —Eh… no sé, ¿esto es tuyo?


      Llegué al instante en que el rubio que no podía articular una frase completa sin trabarse le entregaba un sobre a Sam. Sabía que el cartero siempre equivocaba las direcciones y muchas cartas de Sam llegaban a manos de ese chico, razón que él utilizaba para acercarse a ella. Su atracción por Sam era tan obvia que incluso daba pena y algo de gracia, la verdad sea dicha.


      —Hola, Jaime —saludé, al llegar donde ellos estaban.


      —Am… es… Jeremy.


      «Sí, como si me importara».


      Jalé a Sam de la cintura, para luego inclinarme sobre su costado y hojear la carta que observaba, ella me sonrió un instante, demostrando que el gesto de tenerla a mi lado le era completamente natural. Levanté la vista a tiempo de ver como el rubio fruncía el ceño y por un largo segundo me mantuvo la mirada firmemente. Le enseñé una media sonrisa, dejándole claro que así eran las cosas y que mejor se fuese haciendo a la idea.


      —Qué curioso, no sabía que se organizaban visitas a los faros. —Sam me enseñó el folleto, desviando mi atención y cortando mi muda advertencia hacia el otro.


      —Ni yo… —respondí, mirando el papel distraídamente.


      —Es un faro especial, dicen que está embrujado.


      —¿En serio? Ha de ser genial, ¿te imaginas? —Sam se volvió para mirarme con esa sonrisa juguetona, y al instante supe lo que estaba pensando.


      Oh, sí, claro que nos imaginaba en un faro oscuro y embrujado, donde cualquier gemido bien podía ser un alma en pena.


      —Tal vez algún día tengamos que ir a ver —murmuré en voz queda, guiñándole un ojo fugazmente.


      —¡Y podríamos pararnos delante de la luz como Superman!


      Se veía tan emocionada que se me escapó una carcajada y sin poder contenerme, le planté un arrebatador y sonoro beso en los labios.


      —¡Sammy, por favor! Ese es Batman.


      Ella desvió la mirada hacia el rubio, quien nos observaba de hito en hito como si no fuese capaz de procesar lo que veía.


      —Errores de novata —le dijo, excusándose tras su garrafal desatino con los superhéroes; él le sonrió, asintiendo brevemente.


      —Bueno, deberíamos irnos ya. —Presioné su costado para que se pusiera en marcha, y ella le devolvió el folleto al rubio.


      —¡Nos vemos luego, Jeremy! —exclamó mientras la guiaba hacia la puerta de salida.


      —Claro, adiós, Sam. —Sus ojos verdes fueron a mí en un parpadeo que recorrió mi brazo enyesado y mi rostro golpeado—. Que te mejores.


      Asentí sin decir nada, y una leve punzada de culpa me pinchó en las costillas, aunque bien pudo haber sido el hecho de que estaba abrazando a Sam y esa no era una posición muy adecuada para mí. Fuese lo fuese, algo me dijo que el rubio no estaba dispuesto del todo a aceptar la derrota, pero al igual que yo, sabía cómo sonreírle a una mala jugada del destino.


      ***


      Sam


      Eran casi las cinco treinta cuando subí en el elevador deseando llegar a casa, afortunadamente, mi día había pasado relativamente calmo. Tony había tenido una reunión fuera, lo que lo tuvo entretenido hasta la hora del almuerzo, y de allí salió a comer con su abogado, por lo que terminó regresando a las tres de la tarde. Me encontraba un poco intranquila dejando a Jace solo en la casa, sabía que era de esa clase de personas inquietas que debían estar haciendo cosas constantemente. Pero cuando lo telefoneé antes de que regresara Tony, me sorprendí bastante al notar que no respondía. Más tarde me envió un mensaje diciendo que se encontraba con Neil y se distrajo al punto de no oír el teléfono; lo dejé correr.


      Tenía la sospecha de que no se encontraba del todo bien, pero no podía asegurar la razón. En un instante estaba todo risas e insinuaciones, y al siguiente se mostraba silencioso y apagado. Me negaba a creer que algo de su apatía se debía al tema Maggie, aunque ya había llegado al punto de pensar en catalogar todo lo concerniente a ella. Tras nuestra estupenda noche juntos, tenía casi la completa certeza de que él lo diría. No que le hubiesen faltado oportunidades, hasta podría contar los instantes en que me observó en silencio como si estuviese considerando el momento. Pero luego sacudía la cabeza, y la oportunidad se diluía, y nuevamente él mentía.


      Bajé del ascensor, había pensado seriamente quitarme las bragas, pero luego de recordarlo omitiendo la verdad, no me sentí con ánimos de ser complaciente. No quería dejarle las cosas fáciles. De acuerdo, sí, podía estar convaleciente, pero eso no era razón para que mintiera, ¿cierto?


      Abrí la puerta de mi apartamento, y un aroma familiar inundó mis fosas nasales, inspiré profundamente, dejando que mis pulmones se llenaran de la esencia del chocolate. Oh, delicia de los dioses, Jace estaba cocinando.


      —¿Jace? —llamé mientras me dirigía a la cocina. No estaba allí, pero sobre mi isla había una fila de cupcakes formando una gran estrella rosada. Sonreí, él realmente se sacaba el título al más cursi de los hombres.


      Alguien se aclaró la garganta a mis espaldas, y me volví rápidamente, obligándome a quitar la atención de la hermosa versión de pastelitos de Patricio Estrella que decoraba mi cocina.


      —¿Te gusta? —preguntó, deteniéndose en el quicio de entrada, la insinuación de una sonrisa formándose en sus labios como si le cupieran dudas al respecto.


      —¿Bromeas? —Fui hasta él para envolverlo entre mis brazos, y Jace se inclinó diligentemente aceptando mi beso, sus manos presionaron mi espalda baja, obligándome a arquearme contra su cuerpo—. Es muy linda.


      Él me liberó el tiempo suficiente como para tomar un cupcake y posarlo sobre mis labios, el glaseado color rosa sabía delicioso, pero cuando Jace se agregó a la receta, fue simplemente perfecto. Era una mezcla de glaseado, chocolate, calor y mi ingrediente favorito: Jace. Diablos, esto no terminaría con nosotros dos en pie.


      —Sam, me rompes el corazón.


      —¿Qué? —pregunté, completamente perdida en el sabor de sus labios y mi pedazo de Patricio Estrella.


      —Tienes todavía tus bragas.


      —Oh… —No había notado el momento en que su mano deslizó el cierre trasero de mi falda, pero allí estaba, abierta y posesiva sobre mi culo—. Lo olvidé.


      Él sacudió la cabeza como si estuviera decepcionado, aunque yo sabía que lo superaría rápidamente.


      —Bueno, entonces tendré que improvisar, vamos…


      —Pero, mis cupcakes…


      Jace me ignoró, jalando de mi mano escaleras arriba.


      —Tengo algo mejor para ti.


      Aún no me acostumbraba a entrar en mi habitación y verla tan… limpia, oliendo a hombre, atestiguando la inconfundible presencia de Jace allí. No me acostumbraba, pero me agradaba bastante.


      —Aquí.


      Abrí los ojos, sorprendida, cuando él me entregó un pequeño envoltorio, lo di vueltas entre mis dedos, como si eso me ayudara a determinar de qué se trataba.


      —¿Es mi cumpleaños?


      —No. —Rió, aunque fue rápido y más bien tirante, lo miré, enarcando las cejas.


      —¿Tengo cáncer?


      —¿Tiene que haber una razón para que te obsequie algo?


      —Sí —respondí al instante, notando que sus hombros se ponían rígidos como si aquella teoría no se le hubiese pasado por la cabeza.


      —Solo ábrelo.


      Asentí, dispuesta a ignorar el hecho de que había formado una estrella de cupcakes en mi cocina, así como también de que me hubiese conseguido un presente sin motivo aparente. Porque si pensaba mucho en ello, entonces concluiría que lo que venía después tal vez era peor que una enfermedad terminal. ¡Vaya! Qué extremista, no hay nada peor que eso, me retracto. Aun así…


      Rompí el papel y, un segundo después, tuve en mis manos una tortuga, tal y como lo leyeron, él me había obsequiado una tortuga. Tenía patas planas, un caparazón color verde y blanco, y una cadena para colgarla en una llave. Era un llavero de tortuga, un peluche en forma de tortuga, una pequeña tortuga de ojos negros y cabeza verde. Era muy hermosa.


      —Uau…


      —Es una tortuga de mar.


      La puse panza arriba, notando que también tenía una diminuta cola.


      —Es muy bonita. —Le sonreí rápidamente, aún enfocada en mi nueva tortuga—. Gracias.


      —Hay una razón para la tortuga.


      Alcé la mirada de forma automática frente a la extrañeza de sus palabras, efectivamente había una razón, reflexioné para mis adentros. Jace tenía esa expresión expectante, como si buscara que hiciera la pregunta pertinente para que él pudiera dar las respuestas.


      —¿Vamos a ir a las Galápagos? —aventuré, notando que estúpidamente quería dilatar todavía más esa conversación. Aunque muy en lo profundo, solo quería hacer borrón y cuenta nueva, empezar algo con él sin el fantasma de cualquier otra rondándonos.


      —No. —Se pasó la mano sana por el cabello, y sus ojos grises se fijaron en los míos, algo no muy bueno se ocultaba tras esa mirada—. Verás, Sam…


      Pero no agregó nada más, y mi paciencia comenzó a desbordarme, sabía que había armado todo aquello con un propósito. No que él no se esforzara por hacer cosas por mí, pero allí había un trabajo de planeación. La estrella de mar, la tortuga de mar, si no íbamos a ir a la playa, ¿entonces, qué? No podía ser posible que esto estuviese relacionado con el nombre que rondaba mi cabeza la última semana, ¿o sí?


      —¿Qué, Jace? Dime… —Mi plan no era presionarlo, pero alargar una agonía tampoco era de las cosas que encabezaban mi lista de favoritos. Así que intenté hacérselo más fácil, todo con tal de sacarme esa espina del trasero—. ¿Es sobre Maggie?


      Sus ojos se ampliaron ante la mención de aquella mujer, no puedo asegurar qué emoción cruzó su rostro, pero había un poco de todo, y noté que ese nombre le disgustaba tanto como a mí.


      —¿Tú cómo sabes de ella?


      Me encogí de hombros ante su pregunta, al menos uno de los dos iba a ir por el camino de la honestidad aquí.


      —Te escuché hablar con ella el día de nuestra cita… —Jace enarcó las cejas con sorpresa, pero un instante después, estas bajaron para formar un gesto severo—. Y también te oí hablando con Neil en el hospital.


      —¿Qué? —inquirió, alzando ligeramente la voz—. ¿Por qué no me dijiste nada?


      Abrí la boca con toda la intención de explicarme, pero me tomó un segundo asimilar el tono de su voz. ¿Él me estaba reclamando a mí? ¡¿A mí?! ¿Se estaba dando el lujo de sonar ofendido por su mentira? Vaya ironía, yo tenía que pasarle informe de las cosas que él prefería no decirme.


      —¿Por qué no me dijiste tú nada? —repliqué, altiva—. ¿Acaso esperabas que fuese yo quien sacara el tema? —Él tuvo la decencia de negar a mi hipotética pregunta. Suspiré profundamente, este no era el modo correcto de hacerlo hablar—. Escucha, Jace, dije que iba a intentarlo contigo, que realmente lo haría. Así que estoy dispuesta a dejar esto atrás, solo continuemos…


      —¿No te molesta? —preguntó tras un momento de vacilación. Sacudí la cabeza dispuesta a mantener mi palabra de no juzgarlo por su pasado. Sí, quizá se había tirado a una mujer mientras estábamos peleados, pero eso era agua de otro caudal.


      —Solo quiero dejar todo el asunto de Maggie atrás.


      —¿Estás bien con ello?


      —Claro…


      Entonces, una primera sonrisa genuina apareció en sus labios, no podría jurarlo, pero parecía que había dejado caer un gran y pesado costal de sus hombros.


      —Sammy, sabía que lo comprenderías. —Jace me tomó por la cintura, atrayéndome hacia él, me plantó un sonoro beso en los labios, y luego me observó con sus ojos grises destellando de alegría—. Eres la mejor, en serio que eres la mejor.


      —Ya, cualquiera que te escuche pensará que estás enamorado de mí —me burlé, parafraseando lo que me había dicho esa misma mañana.


      —Creo que ese cualquiera estaría muy cerca de la verdad.


      Lo miré boquiabierta, pero él no me dio tiempo a pensar, pues nuevamente sus labios estuvieron sobre los míos y su mano buena hurgó entre los botones de mi camisa, ávida de juego. Me perdí en su beso y en el entusiasmo que transmitía mientras me presionaba más cerca y derretía mis resistencias con la calidez de su boca. No me había dado cuenta de cuán tenso había estado hasta ese momento. Por primera vez notaba que él, si bien siempre estaba alegre, tenía instantes en los que en verdad desbordaba satisfacción. Instantes como ese.


      —Jace, me gustaría comer mi estrella antes —le informé cuando fui capaz de recuperar el aliento.


      —Más tarde, primero déjame probar un bocado a mí. —Reí cuando su mano soltó la hebilla de mi cabello y jaló con sus dedos algunos mechones para hacerme levantar la cabeza—. Tan deliciosa… —murmuró contra mi cuello, plantando un camino de húmedos besos a lo largo de mi tráquea. Me volví dócil y manejable tras ese contacto, dejándolo hacer a su gusto.


      —Oh… —suspiré, sintiéndolo deslizarse hacia la uve de mi escote. Pero repentinamente alzó la mirada, fuego y necesidad dilataban sus pupilas, se veía tan condenadamente sexy así.


      —Tenemos que ir a verla —dijo con voz ronca, y entonces me sonrió con mayor decisión. Su mano abandonó mi cintura, y lo miré contrariada, con los pensamientos aún fijos en eso de tomar bocados—. Sam, vamos a verla.


      —¿Qué? —Yo no quería ir a ningún lado, además ¿a quién quería ver? «¡Momento!». ¿Había dicho verla? Como… ¿a una ella?


      —Venga, deja que te arreglo la falda. —Él estaba en todas partes, mientras mi cerebro seguía embotado con la información no dada y la teoría de ir a verla.


      —Jace, aguarda. ¿De qué estás hablando?


      —Bueno… —Se detuvo un instante para observarme, la sonrisa nunca abandonó su cara—. Podemos ir ahora, es temprano… te gustará, Sam, ya verás.


      —¡No! —Me solté de su mano—. No sé qué cosa extraña o retorcida esté pasando por tu mente, pero no va a ocurrir.


      —Pero… dijiste que estabas bien con todo, ¿por qué no quieres venir?


      —¡¿Acaso perdiste el juicio?! —exclamé, incapaz de conseguir su razonamiento. Si él realmente quería… ¡Dios! Ni siquiera podía pensar en el tema, era demasiado para mí. Una chica de escuela católica ni concibe tales ideas—. ¿Qué carajos te pasa? Dije que estaba dispuesta a dejar todo atrás, no tengo ninguna intención de llevar a la práctica alguna de tus fantasías extrañas.


      —¿Qué? —Se apartó un paso de mí—. ¿De qué demonios estás hablando?


      —No, ¿de qué demonios estás hablando tú? —Era como un juego por ver quién gastaba mayor originalidad al acusar al otro.


      —Sam… creo que…


      —Escucha, no va a pasar.


      —¡No entiendo de lo que hablas!


      Puse los ojos en blanco.


      —¡De Maggie, Jace, hablo de Maggie! —le informé a viva voz—. No me importa lo que hayas hecho con ella antes, pero no vas a arrastrarme a nada raro… aquí planto mi bandera.


      Él presionó los ojos como si aún intentara dirimir el tema en discusión.


      —Oh… —dijo al cabo de unos segundos—. Creo que te estás confundiendo.


      —¿Ah, sí? ¿Acaso no me estás invitando a ir a visitar a una de tus sumisas?


      —Sam, ¿qué mierda dices? Yo no… —Sacudió la cabeza como si solo pronunciarlo fuese ridículo—. Maggie y yo no somos así.


      —¿No? —pregunté, incrédula—. ¿No te acostaste con ella mientras no nos hablábamos? Ella salió de tu apartamento, Jace… y todo este tiempo hablabas en secreto con Neil, hablabas de mí y de ella. ¿Por qué?


      —Demonios, Sam, estás confundiendo las cosas. Maggie… creo que ni siquiera hace eso con hombres.


      Pasó un latido para que esa información se reagrupara en mi cerebro, bien, oficialmente no tenía idea qué estaba pasando aquí.


      —Entonces… —balbuceé, sin poder apartar de mi mente aquello de que Maggie pateaba para el otro equipo. No tenía nada en contra de eso, pero me había descolocado por completo. Si Maggie no era su amante, ¿quién rayos era?


      Jace se presionó el puente de la nariz entre su índice y pulgar, dejando ir un largo suspiro entre dientes. El costal regresó a sus hombros tan rápidamente que fue imposible no notarlo.


      —Maggie es… es tu nueva vecina, le vendí mi apartamento hace una semana.


      —¿Qué…? —mi voz flaqueó en esa única palabra. No podía ser cierto, ¿él había hecho qué?


      —Hoy firmamos el contrato definitivo, ella está viviendo allí desde el miércoles. Yo… quería decírtelo, pero es que no encontraba un momento…


      —Aguarda —lo corté, pestañando fuertemente, esto solo podía tener un significado—. Te vas… —Jace asintió con suavidad, avanzando para tomarme de la mano, pero en el último segundo la aparté—. No.


      —Sam.


      —No, quiero que me lo expliques bien. Sin trampas ni juegos estúpidos, explícamelo bien. —Me crucé de brazos, importándome poco que él frunciera el ceño ante mi reticencia.


      —Esto… —Hizo un gesto con lo que supuse apuntaba al edificio, o se refería a su estadía en él—. No era algo definitivo, se suponía que iba a vivir aquí por un tiempo limitado. Compré el apartamento porque en su momento me pareció una buena inversión, pero no lo consideré nunca mi hogar. —Se detuvo un segundo mientras yo sentía como una gran bola se atoraba en mi garganta. Esperaba al menos que a él le estuviese costando tanto como a mí mantener la compostura—. Desde que fui capaz de tomar un lápiz, estuve diseñando mi casa, mi lugar en el mundo. El cual tendría todo lo que alguna vez deseé, y está hecha, Sam.


      —¿Por qué no me dijiste? —susurré cuando fui capaz de encontrar mi voz. Se sacudió incómodo en su lugar, como si aún no decidiera el porqué de ocultarme algo que para él era tan importante.


      —Lleva casi cinco meses lista… —murmuró, y por instante no supe qué quería decir con eso—. Y todo este tiempo he estado poniendo excusas, buscando simplemente alargar mi estadía aquí.


      —Entonces, cuando nos peleamos, solo decidiste acelerar el proceso.


      —No, Sam, no es eso —se apresuró a decir, aunque claramente era eso.


      —¿Qué es, Jace? ¿Debo sentirme halagada de que no te hayas marchado antes? ¿Tengo que agradecerte que esperaras hasta que peleáramos para tomar la decisión? —Él volvió a dar un paso hacia mí, y yo lo retrocedí instintivamente—. ¡Responde!


      Sus ojos fueron al piso por una fracción de segundo, lo escuché maldecir en su lengua materna para que un momento después me enfrentara.


      —Pensé que no querías saber nada más de mí.


      —Así que preferiste buscar un comprador antes de siquiera hablarme.


      —Sam, la única razón por la que permanecía aquí acababa de tratarme como un extraño. Lo lamento, ¿de acuerdo? No estaba feliz, no estaba pensando… aun así, iba a hacerlo.


      Me quedé en silencio, tomándome un instante para digerir sus palabras. ¿Por qué debían llegar en este contexto? En cualquier otro momento habría estado feliz de saber cuánto le importaba a Jace, pero no así, no sabiendo que esto significaba que se iría.


      —Tendrías que habérmelo dicho… —Inhalé bruscamente al sentir como la presión de las lágrimas distorsionaba mi voz—. No me habría molestado si solo… me lo hubieses dicho. Te habría apoyado, lo sabes, porque es algo que quieres… y te habría apoyado. ¡Para eso están los amigos, Jace!


      —Lo sé.


      —No, no lo sabes —espeté, mirándolo fijamente—. Esto no es sobre mí no interesándome en ti, esto es sobre ti no confiando lo suficiente en mí.


      Llegado ese punto, no tuve ganas de seguir con todo aquello, me di la vuelta buscando la salida más cercana. Mi mano dio con el picaporte y me empujé dentro del cuarto de baño, echándole llave al instante. Tras deslizarme contra la madera hasta el suelo, reposé la cabeza en mis rodillas y dejé finalmente que las lágrimas corrieran con libertad por mis mejillas. No estaba segura qué me dolía más, el hecho de que Jace me hiciera creer falsamente que íbamos a iniciar algo o que simplemente pensara marcharse sin mirar atrás. Si aquel domingo yo no hubiese llamado a su puerta, ¿me habría buscado alguna vez de nuevo?

    

  


  
    
      Capítulo XXIV: Cuarenta y dos


      Tenía que salir de aquel lugar, mi trasero comenzaba a enfriarse por el contacto poco amable de las baldosas, y hacía casi cinco minutos que me había drenado de lágrimas. No que hubiese llorado mucho o lo suficiente, pero necesité de unos quince minutos de contemplación para darme cuenta que no tenía idea de adónde se iba Jace, y tras ese descubrimiento, el llanto simplemente remitió. Sabía que no era eso lo que me molestaba en específico, no me malinterpreten, que se marche es una mierda. Pero el que me lo hubiese ocultado durante tanto tiempo, apestaba incluso más. ¡Cinco meses! No es como si le hubiesen faltado oportunidades para decírmelo, no es como si el sueño de una casa propia fuese un pecado. Realmente nos habría ahorrado mucho drama si tan solo hubiese sido lo bastante amigo como para contarme uno de sus proyectos.


      Hacía cinco minutos que Jace no golpeaba la puerta, suponía que se daría por vencido luego de que no le respondiera las diez primeras veces, y así fue. No tenía ganas de hablar con él, al menos no durante mi instante de encuentro conmigo misma. ¿A poco no es genial ese instante? Llega en casi todos los libros, es cuando el personaje principal tiene una epifanía reveladora (como si hubiese otro tipo de epifanía). Algo que todos los lectores han descubierto desde, digamos, el tercer capítulo, pero el personaje debe descubrirlo en el momento culminante para frustrar cómodamente al lector. Lo sé, apesta ser lector, no saben cuánto los compadezco.


      Pero en fin, yo acababa de tener uno de esos instantes y estaba casi completamente convencida de que tendría que salir de allí y enfrentar las cosas como niña grande. Pues quizá había reaccionado de un modo un tanto precipitado. Además de que había una estrella de cupcakes esperándome en mi cocina, si la conversación con Jace resultaba terrible para mi autoestima, al menos él había previsto una forma de levantarme el ánimo luego.


      Tomé a mi tortuga del suelo y la apreté con suavidad entre mis dedos, debía infundirme valor, y era mejor atribuirle algún poder mágico a la tortuga antes de encontrar una razón que me echara para atrás. Justo cuando ese pensamiento tocaba mi mente, escuché el ligero susurro de unos pasos y un segundo después, la puerta de la habitación cerrarse sin mucho tacto. Abrí los ojos, sorprendida, para luego pegar la oreja a la madera tratando de captar movimiento del otro lado. Nada.


      Diablos, se había marchado, todo porque me había tomado demasiado en tener mi revelación. No podía dejarlo irse, no sin antes hablar con él.


      —¡Jace! —Me puse en pie de un brinco, y mis dedos se enredaron estúpidamente tratando de darle vuelta a la llave, la tortuga jugó su parte dificultándome la tarea. Entonces, en medio de la desesperación y la rotunda certeza de que lo había perdido en esos preciados minutos de contemplación, la puerta cedió.


      Tenía toda la intención de iniciar una carrera por las escaleras e interceptarlo a mitad del pasillo, no estaba muy segura hacia dónde iría el plan desde allí, pero el retenerlo ya sería algo. Todas mis intenciones se quedaron atrapadas en mi garganta cuando un par de ojos grises se alzaron desde el suelo para ofrecerme una interrogante, y adorablemente confundida, mirada. Él estaba sentado en el piso, con la espalda posicionada en mi cama, enfrentando la puerta del cuarto de baño. No se había ido, pero…


      —Pensé que te habías marchado —espeté, mirando la puerta de mi habitación cerrada. Él siguió la dirección de mi mirada, y luego encogió un hombro de modo casual.


      —Estaba haciendo corriente, y el piso está un poco frío.


      Por supuesto que había una explicación lógica y racional, que claramente dejaba en evidencia lo paranoica e imaginativa que puedo ser. Pero no iba a mencionarlo.


      —Oh… —Bueno, adiós a la emoción de una persecución llena de disculpas y explicaciones cortadas con besos espontáneos. «Debía dejar las películas románticas de una vez».


      —¿Quieres que me marche? —Él ahora estaba de pie, inclinando la cabeza a un lado como si le hubiese costado preguntarme aquello. ¿Qué diablos decía? ¡Por supuesto que no quería que se marchase! ¡Estaba dispuesta a perseguirlo, por amor de Dios!


      —No, no quiero que te marches… —admití, dando unos vacilantes pasos en su dirección—. No estoy muy feliz contigo, pero aún sigues estando a mi cuidado.


      —Sam, no tienes que hacer nada que no quieras.


      —Quiero que estés aquí. —Una sonrisa casi tímida, en lo concerniente a Jace, tocó sus labios—. También quiero saber… —La sonrisa se apagó—. No te di tiempo de explicarte antes y… eso estuvo mal, no significa que me esté olvidando que has estado mintiéndome todo este tiempo. Pero quiero saber, ¿por qué no me dijiste nada? Ni cuando hiciste aquello en mi puerta de revelarme cosas sobre tu vida. ¿No consideraste que decirme que te marchabas fuese importante?


      Él se quedó en silencio, frunciéndole el ceño al piso de cerámicos, lo observé sin decir nada a la vez, pues ya había expuesto mi parte.


      —Te lo iba a decir en la cena del lunes, no pretendía llevar las cosas más lejos porque no me sentía cómodo sabiendo que había vaciado la mitad de mi apartamento y que pensaba cerrar el trato dos días después. Luego… —Negó suavemente, como apartando un mal pensamiento—. Pasó lo del accidente y tú preocupándote por mí. Siendo endemoniadamente dulce, deliciosa, tentadora… ¡Mierda! ¿Qué clase de hijo de puta habría voluntariamente echado a perder eso?


      No pude precisar en qué momento él acortó nuestras distancias, pero su mano buena tenía atrapada la mía, encerrando fuertemente a mi tortuga en su interior.


      —No soy un santo, Sam, si una mentira me ganaba más tiempo contigo. Tiempo que ambos estábamos disfrutando, entonces le mentiría a los ojos al mismo Papa y lo haría que creyera en mí.


      —¿Se supone que eso es algo bueno, Jace? —No lo preguntaba con sarcasmo, simplemente, me costaba comprender que viera algo positivo en mentir. Bueno, en mentirme a mí, no me importaban el Papa o los demás—. Creí que…


      —¿Qué?


      —Que confiabas en mí.


      —¡Lo hago! Sam… —Me cogió por los hombros con firmeza—. No se trata de eso, es solo que no lo veía como un impedimento. Un traspié quizá, pero no un impedimento.


      —¿A qué te refieres? —Sorbí con suavidad mis ¡estúpidas e inapropiadas ganas de llorar!


      —No sé qué tanto estés informada, pero muchas relaciones funcionan con los implicados viviendo separados. No me voy a ir a otro país, bellissima, estaré a cuarenta minutos de aquí.


      —Pero no será lo mismo… —mascullé más bien como un recordatorio para mí. Jace sonrió, rozando con su pulgar casualmente mi mejilla.


      —Será mejor, no tendrás que soportarme entrando aquí a cualquier hora para robarme tus cervezas. O para poner un poco de orden a tu caos…


      —Sabía que entrabas a limpiar cuando yo no estaba, las cosas simplemente no podían moverse solas.


      Él me regaló un guiño, a pesar de que su gesto seguía siendo cauteloso.


      —Y tendrás una llave de mi casa para que entres y salgas a gusto. La tortuga evitará que la pierdas… —Levantó nuestras manos enlazadas para plantarme un beso en el dorso—. Y podrás darle un nuevo significado a los tortugones, ¿qué te parece?


      Fruncí el ceño levemente.


      —Eso no es gracioso.


      Jace amplió aún más su sonrisa.


      —Estoy tan seguro de mí mismo que hasta me doy la libertad de bromear sobre él.


      —Tan seguro, ¿eh?


      Sus ojos se escurecieron mientras bajaba la mirada hacia los míos, había cierta nota de advertencia y resolución allí. Algo que claramente decía que estaba dispuesto a tomar el reto.


      —Muy, muy seguro. —Se inclinó para susurrar esas palabras contra mis labios, pero no terminó por sellar el beso—. Dime que aún quieres intentarlo conmigo, dime que no eché a perder mi oportunidad…


      Lo miré, pestañando varias veces para apartar mis lágrimas, no piensen mal, eran lágrimas de… «¡Oh dulce Jesús! ¿Podría ser más lindo?»


      —Pues… tendrás que esforzarte mucho para solucionar esto, me hiciste disculparme contigo cuando metí la pata. Pero yo no escuché ningún: «Sam, lo lamento» viniendo de ti.


      —Sam, lo lamento viniendo de ti.


      Sonreí muy a mi pesar, y él cerró repentinamente la distancia de nuestras bocas, aunque fue demasiado rápido y demasiado superficial como para saciar mis ganas de Jace.


      —Y ni siquiera me dejaste probar mi estrella de chocolate, o sea, ¡vamos! ¿Quién da las malas noticias antes del chocolate?


      —Sam, lo lamento viniendo de ti —volvió a repetir, como si se tratara de un salmo que proclamase perdón.


      —Ni siquiera me dijiste a dónde te mudabas, por las pistas solo puedo deducir que has encontrado una piña junto a la de Bob Esponja.


      —Sam, lo lamento viniendo de ti. —Una sonrisa traicionó la seriedad con la que intentaba decir aquella frase, por lo que se inclinó una vez más para atrapar mi boca con sus labios. En esa ocasión, el contacto se prolongó hasta que sentí como cada célula de mi cuerpo se arqueaba en su dirección en busca de su calor.


      —Y… —susurré, recuperando la compostura—. Lo que más me molesta es que te hayas querido portar como un puritano negándote a mí, alegando una promesa falsa. La verdad era que te remordía la conciencia, ¿no?


      —Sam, lo lamento viniendo de ti. —Las palabras sonaron duras, claramente no intentaba hacer una broma de eso—. Lamento mucho que en parte tengas razón, pero solo una parte… porque la otra parte de mí quería ser bueno para ti.


      Bajé la vista hasta su pecho, estábamos prácticamente pegados el uno al otro, y me sorprendía que incluso fuésemos capaces de mantener una conversación racional en esa situación. Pero el hecho de que pudiese sentir cada músculo de Jace tenso mientras aguardaba mi respuesta era suficiente como para mantenerme enfocada.


      —Te creo…


      —Bien, cariño, porque no miento.


      —Solo omites —ataqué, aunque no hubiese sido mi intención inicial. Él volteó el rostro a un lado, recibiendo una bofetada ficticia.


      —De acuerdo, no más omisiones por mi parte… ¿te parece justo?


      —Bien.


      Enarcó ambas cejas al mirarme, y en un parpadeo fugaz, sus ojos se enfocaron en mis labios, asentí, dejando que selláramos aquel acuerdo de un modo más formal.


      —¿Podemos ir a verla ahora? —inquirió una vez que me hubo liberado. Solté un profundo suspiro, no quería que las cosas cambiasen, pero Jace se veía tan ilusionado al respecto que no tuve más opción que acceder—. Te gustará, Sammy.


      —Me gustas tú, así como cualquier lugar en el que estés.


      —¿Lo ves? ¿Cómo podría dudar de mí tras escuchar eso?


      Le di un golpe en el brazo bueno mientras nos dirigíamos a las escaleras, por primera vez decidí aventar cualquier posibilidad de analizar eso lo más lejos posible.


      ***


      No era una piña como la de Bob Esponja, ni siquiera una roca como la de la estrella de mar. La casa de Jace quedaba a cuarenta y dos minutos exactos de mi apartamento y a unos quince minutos de la editorial. No estaba lejos, Dios sabía que eso no era muy lejos, pero la sensación de vacío cuando caminábamos por el pasillo de la H seguía conmigo al momento en que el taxi se detuvo. Jace había sido mi compañero por el último año y medio, había estado a una puerta de distancia, siempre dispuesto a alimentarme o simplemente a charlar. Pensar que perdería el privilegio de tenerlo allí, viéndolo acechar a mi sofá o asaltando mi nevera en busca de cervezas, o encontrarlo al llegar del trabajo aguardándome para ver los episodios estreno de Pesca Mortal; solo pensar en eso era sobrecogedor.


      —¿Vienes, Sammy? —Él me esperaba en la entrada de un portón de metal negro, el cual ocultaba cualquier vistazo que se pudiera echar a la casa con la ayuda de unos árboles altos y frondosos.


      Asentí para mí misma, obligándome a levantar mis pies y no arrastrarlos como un condenado yendo a su encuentro con la horca. Jace usó una llave, para luego introducir un código que hizo que el portón se deslizara por sí solo hacia un lado sobre un andamiaje. Un senderó de pequeñas piedras guiaba hacia una pérgola, donde todo tipo de flores silvestres trepaba por su estructura de madera. Más allá se encontraba Nancy, frente a lo que supuse era la entrada del garaje. La casa era… era un enorme monstruo de cristal y unas pocas paredes blancas. No me sorprendía tanto el portón de metal y los árboles ahora, estaban allí sin lugar a dudas para apartar cualquier ojo chismoso de la privacidad de los huéspedes.


      —Uau… —dejé ir en un leve susurro. La estructura era al menos de dos pisos, aunque no podía aventurar que no hubiese una terraza que ocultara alguna otra sección.


      —¿Te gusta? —inquirió él, adelantándose en el camino.


      —¿A quién no le gustaría? —Me hizo pensar en la casa de Iron Man, solo que Jace no había edificado sobre un acantilado. Ni tampoco era tan grande; la casa era modesta (si es que una casa de vidrio pudiera caer en esa definición), pero lo suficientemente grande para un hombre que vive solo.


      —Hay mucho que te quiero enseñar, Sammy. —Me tomó de la mano antes de que pudiera pensar en responderle, jalándome por las escaleras que guiaban al interior. Estuvimos en su amplio vestíbulo, pero él no perdió tiempo en explicarme mucho de allí—. Por aquel lado hay una terraza que da directo a la playa… —Apuntó con su dedo vagamente mientras me señalaba a la vez dónde estaba la cocina y atravesábamos el salón, todos esos eran ambientes conectados entre sí—. Aquí abajo hay una sala de estar, también una pequeña oficina para recibir a los colegas.


      Siguió tirando de mí hacia unas escaleras; en el camino cruzamos una habitación que estaba relativamente vacía en comparación a las otras.


      —Se supone que será el comedor, pero no han traído la mesa que mandé a hacer aún —explicó de forma distraída mientras me hacía subir por la hermosa escalera de peldaños negros—. En esta parte puse una pequeña sala de juego. —El concepto de pequeño es algo que Jace no tiene del todo claro—. Sé que no es lo que pensabas, algo con látigos y cruces en las paredes, pero espera a ver el sótano.


      —No lo hiciste —espeté, deteniéndome para mirarlo fijamente. Él me ofreció su sonrisa enigmática y repentinamente tuve muchas ganas de conocer el sótano—. ¿Lo hiciste?


      —No, pero he dejado la opción abierta. —Con un guiñó pícaro me jaló hacia la siguiente habitación—. Este es el cuarto principal, mi cuarto, me incliné por unos tonos más bien ligeros, puesto que gran parte de la pared es de vidrio. Y la luz definitivamente no iba a ser un problema, no me gusta la idea de cargarlo mucho y… los vidrios solo dan una visión de adentro hacia afuera. Lo cual no deja mucho espacio para la decoración, porque la idea principal era que la naturaleza fuese el cuadro a contemplar cada mañana.


      Me tomó por los hombros guiándome hacia la pared de vidrio que enfrentaba a la cama, y entonces comprendí a la perfección a lo que se refería. Tenía una vista perfecta de la playa; deslizando los ojos desde su ventana, se podía ver el camino que se desprendía de la casa directo a su pedazo privado de mar. Era hermoso.


      Supe entonces que nunca podría sentirme recelosa hacia ese lugar, por más que de ahora en adelante fuese el sitio que apartara a Jace a cuarenta y dos minutos de mí, sabía que era el sitio donde él quería estar. El lugar que él había elegido, para que fuese su cuadro a contemplar todos los días por el resto de su vida. Sentí su mirada fija en mi perfil y me giré lo suficiente para sonreírle, sus manos me abrazaron por la espalda y agradecí aquel soporte tan necesario.


      —¿Te gusta, amore? —susurró junto a mi oído, casi con timidez.


      —Sí, te has hecho una casa de puta madre.


      Sentí su sonrisa en el arco de mi cuello mientras él presionaba un beso que me robó un suave gemido de satisfacción.


      —Lo mejor es que tenemos playa privada.


      Lo miré por sobre el hombro, enarcando ambas cejas de forma sugestiva. Jace tomó con sus dientes la tira de mi camiseta, y yo solté una carcajada cuando sus manos comenzaron a desabotonar mis jeans.


      —¡Apuesto a que llego antes que tú! —Me solté de su amarre y comencé a correr escaleras abajo, sacándome los tenis y la blusa en el proceso.


      —¡Eso fue trampa! ¡Yo necesito ayuda! —Lo escuché quejarse viniendo detrás de mí, me detuve un segundo a analizar eso, pero sabía que Jace podía con ello.


      Mis pies se hundieron en la arena al tiempo que llegaba allí portando solo mi ropa interior color violeta.


      —¡Sam! —Me volví para verlo en la cima de las escalinatas de madera—. ¡Olvidé decirte que la playa es privada a partir de las diez de la noche!

    

  


  
    
      Capítulo XXV: No me importa… tanto


      Jace


      —¿Jace? —Sam me llamó con voz somnolienta, y me volví sobre mi hombro para encontrarla sentada en la cama.


      Su cabello castaño caía en cascadas sobre sus hombros desnudos, su pequeño cuerpo se encontraba medio perdido en mis sábanas mientras intentaba enfocar su vista en mí. Le sonreí, acercándome lentamente hasta su lateral.


      —Vuelve a dormir, apenas está amaneciendo. —Planté un beso en sus labios, viendo como acataba mi orden sin siquiera pensarlo dos veces. Ella estaba más dormida de lo que parecía.


      —¿Jace? —Volvió a repetir, logrando que me detuviera una vez más—. ¿Vas a ir a caminar?


      —Sí.


      Ella asintió, acurrucándose contra la almohada, tan rápido como había hablado, así de rápido recuperó el hilo de su sueño. Era increíble como lograba sonar coherente incluso estando medio dormida, no podía apostar que no lo estuviese por completo. Me puse mis tenis, viéndola quieta en la última posición que había tomado; sí, definitivamente dormida. Tuve que reprimir una carcajada, Sam debía tener religiosamente su sueño de belleza todos los domingos, sacarla de la cama antes de las doce sería como blasfemar en una iglesia. Abrí la puerta de la habitación, sabiendo que cualquier ruido sería fácilmente filtrado por su cabecita dormilona.


      —Trae helado cuando regreses.


      Me giré en redondo una vez más, pero ella seguía mirando en la otra dirección, hecha un ovillo en mi cama y abrazada a la almohada donde antes había estado mi cabeza. «Increíble», pensé algo desconcertado, pues contra todo pronóstico, seguía durmiendo.


      Admirar el amanecer desde la playa se estaba volviendo un hábito para mí, salía todo los días a las seis treinta para tener tiempo de sobra de tomar una ducha, despertar a mi bella durmiente, hacerla desayunar y acompañarla al trabajo. No podía creer cómo un mes pudiese hacer tanta diferencia, pero la evidencia estaba ahí, yo estaba completamente domesticado. Había orquestado esta rutina donde la mayor parte de mi tiempo se repartía entre Sam y recuperar la movilidad absoluta de mi brazo. Una semana atrás había regresado al trabajo, podría haberlo hecho antes, pero me gustaba tener una excusa para retener a Sam en mi casa. Al principio, había puesto algunas pegas, pienso que hasta el momento continuaba haciéndolo, pero era mucho más sutil que antes.


      Ella no quería vivir allí conmigo, pero tampoco presentaba grandes quejas cuando nuestros planes nos llevaban a finalizar un largo día en mi cama. Así que tras pretender que deseaba regresarla a su apartamento por alrededor de dos semanas, optamos por terminar con la falsa modestia, de modo que tras recogerla de la editorial día a día, ambos supiéramos bien dónde terminaríamos. Había sido un buen mes, dentro de lo que cabe. Si bien ella había aceptado quedarse allí conmigo, tenía por costumbre regresar a su apartamento al menos una vez a la semana. Y estaba bien por mí, una noche lejos de Sam era tolerable.


      Nunca me hubiese imaginado cuánto me gustaba verla pulular por mi casa, simplemente observarla viendo sus ridículas películas de romance en mi sofá mientras comía helado del pote, llorando por la desventura del protagonista. Eran escenas que me quedaba observando atónito, como si simplemente encajara demasiado bien allí.


      Sabía que estaba completamente jodido, y poco me importaba.


      A no ser, claro, cuando le daba más vueltas al asunto. Mientras Sam permanecía a mi lado, todo parecía estar de las mil maravillas, pero luego ella debía ir a su trabajo, y todo cobraba un tono distinto entonces. La editorial no estaba a más de quince minutos de la casa, por lo que era obvio que la acompañaba hasta allí y también iba a recogerla al finalizar la jornada. Ahí era donde las cosas cambiaban.


      No era un secreto para ninguno de los dos el hecho de que Eliot estaba en ese edificio con ella durante ocho horas. Pienso que Eliot no era ajeno a mí tanto como yo no lo era a él; siempre que me detenía en la acera frente al edificio podía captarlo bajando las escaleras o el elevador, siempre de alguna forma coincidiendo en la salida de Sam. Ambos se asentían cortésmente a modo de saludo, antes de que Eliot tomara el camino hacia la izquierda y Sam lo siguiera con la mirada durante algo así como una eternidad a mi modo de ver. En esos momentos, yo era un espectador, el que aguardaba enfrente, quieto, como buscando el instante en que ella me reconociera para hacer un movimiento. Entonces Sam me observaba, y las cosas se sacudían intentando regresar a su lugar, era como si cada día a las cinco de la tarde tuviese que desplegar mi encanto para volver a conquistarla. Era demasiado consciente de que lo que Sam sentía por mí no era ni remotamente cercano a lo que yo por ella.


      Y estaba jodido, sin remedio, jodido. Y no me importaba.


      Me quité los tenis, paseando los pies por el agua, dejando de alguna forma que lavara la arena que una vez más debería lavar al regresar. Situé la vista en el horizonte, a un par de kilómetros a mi derecha podía ver la casa y me debatí internamente pensando que no tenía ganas de regresar. Pero lo haría tarde o temprano, tenía un helado que llevar y una mujer hermosa en mi cama. Era lo que tenía, e iba a sacar provecho de ello, posiblemente, era lo máximo que obtendría, y estaba bien. Aunque no lo estuviera, en mi cabeza haría que estuviese bien, y lo disfrutaría y haría que ella lo disfrutara.


      Los fines de semanas eran nuestros, míos, ella era mía. Los fines de semana no debía preguntarme en qué pensaba, porque sabía que yo monopolizaba sus pensamientos entonces. Pero me era imposible mantener la ilusión por más tiempo, no se me escapaba el hecho de que para Sam yo solo era la mejor opción. Y no quería ser la mejor opción de nadie, quería ser la única.


      ***


      Meredith Brooks resonaba fuertemente en cada esquina de la casa; sonreí al recordar el momento en que le enseñé a Sam cómo usar los parlantes externos. Tendría que haber analizado mejor eso, ahora mis vecinos pensarían que tenía inclinaciones raras o personalidades múltiples que eran una zorra, una amante, una niña, una madre, una pecadora y una santa.


      Entré por la terraza y me dirigí directo hacia la cocina, pues cargaba conmigo un pote de helado que no había disfrutado tanto como yo de la caminata. Sam se encontraba de espaldas a mí, sacudiendo el trasero al ritmo de la canción mientras usaba el cuchillo para la mantequilla como micrófono.


      —Just when you think, you got me figured out/ The season’s already changing/ I think it’s cool, you do what you do/ And don’t try to save me…


      Presioné mi mano contra mi boca, intentando no pensar mucho sobre esa frase. Aunque no se me había escapado del todo la ironía de sus palabras. Preferí disfrutar de su numerito musical mientras ella se mantuviera ajena a mi presencia. Realmente era hermosa, pero no tendría mucho futuro en el negocio musical, pues prácticamente inventaba la mitad de la letra o cogía aire en los momentos menos oportunos, haciendo que la canción pareciera ser cantada por un maratonista. Por un momento, se me ocurrió que Neil podría darle algunas clases para mejorar aquello, pero luego lo deseché. Su original forma de canto me gustaba demasiado como para interferir.


      Ella comenzó a tocar una guitarra invisible, brincando hacia atrás como si le estuviera presentando su seductor baile a la encimera. Finalmente, entre sus miles de sacudidas, golpe de caderas y cabezazos que hacían volar su cabello, sus ojos cayeron casualmente en mí. Una sonrisa de disculpa tocó sus labios mientras su pecho subía y bajaba en cortos jadeos tras el despliegue de talento. Sam tomó el mando a distancia que había abandonado en la isla de la cocina y tras presionar un botón, la música cesó.


      —Así que… ¿eres una zorra? —pregunté, haciendo alusión al título de la canción.


      —Y también una santa.


      Ella atrapó su labio inferior con los dientes, y eso fue más que suficiente para mí; luego de verla haciendo aquel baile erótico a mi cocina, estaba más que listo para sacar su parte pecadora al campo de juego. La tomé por las caderas, atrayéndola hacia mi cuerpo en un solo movimiento, ella quiso decir algo, pero era demasiado tarde, y yo estaba demasiado necesitado de su boca. No hubo lugar ni tiempo para la sutileza; mientras la besaba ávidamente, mis manos (gracias a Dios ambas funcionales ahora) viajaron hasta la curvatura de su trasero. Sam soltó un gemido que reverberó dentro de mi boca, y hasta allí llegó mi racionalidad, la alcé en vilo hasta tenerla sentada sobre la encimera. Ella separó las piernas para que pudiera instalarme en medio en tanto que le iba desabotonando mi camisa —alguna que aparentemente había decidido usar de pijama—, mi mano derrapó hasta su cintura, pasando como un soplo por su ombligo, y entonces…


      —Oh, cariño…—gruñí prácticamente contra sus labios, ella sonrió con picardía—. No puedes estar así como si nada, vas a matarme.


      Sam se encogió de hombros, y yo mascullé una maldición hundiendo el rostro en su cuello; no tenía ropa interior. No había cosa que me calentara más que una mujer llevando solo mi camisa, no, no cualquier mujer. Era ella, ella tenía más poder sobre mí del que jamás se imaginaría. Y estaba definitivamente jodido —mi dedo mayor rozó su entrada, húmeda, caliente, lista para mí— y no podía importarme menos.


      ***


      —¿Tienes que irte?


      Asentí, pues usar palabras implicaría hablar, y eso implicaría mirarla, lo que implicaría ser demasiado consciente de que estaba dejándola sola y desnuda. Pero ya llevaba como media hora de retraso, y si bien Neil no pondría pegas, a mí verdaderamente me molestaba llegar retrasado a algún lugar. El hecho de que Sam hubiese logrado que pospusiera mi salida más allá de lo que jamás habría pensado era un descubrimiento. Aunque aún no decidía si era un descubrimiento positivo o no.


      —¿Cuánto vas demorar?


      —No más de hora y media. —Cerré el cierre de mis bermudas y me atreví a echarle una mirada de soslayo, ella me guiñó un ojo, detallando lánguidamente mi espalda y más allá en el proceso. «De–mo–nios». Me acerqué a la cama en dos zancadas y posicionando una mano sobre su hombro, la tumbé sobre las almohadas, para luego devorarme cualquier gesto pícaro de sus labios—. Descansa lo que puedas, porque cuando vuelva, voy hacértelo de tantas formas que no sentirás tus piernas por la mañana.


      Sam abrió los ojos como platos, pero tras lo que pareció un segundo de análisis, sonrió.


      —¿Qué vas a hacerme? —inquirió con un falso gesto de inocencia, ella bien sabía lo que le haría. Me incliné aún más, hasta que el lóbulo de su oreja estuvo indefenso a un suspiro de mi boca.


      —Voy a enseñarte a echar un polvo a mi estilo.


      —¿Tu estilo?


      —Sí, así que prepárate, cielo. —Jalé su lóbulo al incorporarme, logrando que ella soltara un quejido gutural.


      Una vez que hube recuperado la compostura, me dirigí hacia la puerta, resuelto a salir de una vez por todas.


      —¿Jace? —La miré, enarcando una ceja—. ¿Será sucio y duro?


      Jadeé involuntariamente, porque jodido era poco decir… ella me tenía completa y absolutamente hechizado. Me encogí de hombros, resignando, «a la mierda la reunión», exclamó mi raciocinio. La vida está hecha de esos pequeños fragmentos de felicidad que le logramos robar. Y yo, en ese momento, me sentía un vil ratero.


      —Si usas esa palabra nuevamente, no saldré de aquí hasta el fin de semana que viene.


      —¿Qué palabra? —Ella presionó sus ojos avellana, como si realmente estuviese pensando la palabra—. ¿Sucio? ¿O duro?


      Sacudí la cabeza, no, no podía ser tan fácilmente manipulado.


      —Sam, tengo que irme.


      —Entonces ve, yo estaré aquí esperándote para luego tener el más fantástico y quitador de sentido sexo duro.


      La palabra danzó de sus labios hasta clavarse en mi cerebro. Estaba siendo terriblemente elemental, pero el solo oírla pronunciarla lograba maravillas en mi entrepierna.


      —De acuerdo —acepté, recordando que era un ser humano responsable, con una mente funcional y que le llevaba alrededor de cientos de miles de años de ventaja en evolución a un Neandertal.


      Cogí aire de algún lugar perdido en mis pulmones y me di la vuelta, pero ella aún no había terminado conmigo.


      —Y, Jace, deberá ser muy duro, para compensar el que me estés dejando sola.


      Una sonrisa socarrona cruzó por mi rostro. Oh, ella no tenía idea lo que acababa de pedir.


      —Tacharemos un ítem de tu lista.


      Sam frunció el ceño levemente, como si no supiera bien de qué hablaba y yo aproveché ese instante de vacilación para salir.


      —¡Oh, los tres orgasmos seguidos! —exclamó desde la recámara, finalmente captando la dirección de mi comentario.


      Reí, cualquier cosa servía para disuadir a mi mente de regresar allí y comenzar a tachar al menos los ítems sexuales de esa lista del demonio.


      ***


      Neil me esperaba en un café que estaba a diez minutos de la casa, iba extremadamente tarde y pensaba que lo mejor habría sido llamar para cancelarlo. Pero cancelar a último momento resultaba ser tan mierda como no presentarse, así que esperaba que pudiera comprender la situación. Aunque a decir verdad no pensaba explicársela. Él se puso de pie cuando me vio acercándome por la acera, su ceño fruncido era claro indicador de que lo sorprendía mi demora. Y me sorprendía a mí, ¿por qué negarlo? Yo no me permitía llegar tarde a ningún lugar, debía ser organizado y metódico, me regía por una simple regla, y era la no dejar cosas libradas a la suerte. Sam rompía mis esquemas, Sam hacía mucho más de lo que se imaginaba, y aún no podía asegurar que eso fuese bueno.


      —¡Al fin te dignas a aparecer! —Estrechamos manos mientras tomábamos asiento—. Estaba por llamar a los hospitales nuevamente.


      Chasqueé la lengua con disgusto, no me parecía gracioso saber que en esa ocasión me retrasé pura y exclusivamente porque lo deseaba.


      —Tenía que atender algunos asuntos. —Neil se encogió de hombros, sacando su caja de cigarros del bolsillo. Acepté uno cuando me lo ofreció—. ¿Y bien?


      —Directo a los negocios, Jace, pensé que esto significaba más para ti.


      Sonreí sin poder evitarlo, era un cabrón con gracia.


      —Disculpa, amor, ¿cómo ha estado tu viaje? ¿Me has traído algo? ¿Sacaste fotos para presumir en Facebook?


      —¿Me has traído algo? —remedó, dándole una calada a su cigarrillo—. ¿Qué eres, mi crío? —A veces, entre los dos, parecía que alternábamos ese papel según las circunstancias lo demandasen.


      —Puesto que todo está como cuando te fuiste, ¿ahora sí podemos ir a los negocios?


      Neil soltó un suspiro entre dientes y mientras sostenía su cigarro con los labios, se inclinó para recuperar una carpeta de su maletín. Yo solté una bocanada de humo, sintiendo como mis músculos se aflojaban con la sensación de la nicotina corriendo por mi cuerpo. Como Sam odiaba el cigarrillo, tenía que limitarme bastante con ellos porque tampoco quería besarla y que ella los percibiese. Pero hacía que los echara demasiado en falta.


      —Bueno —dijo, sacando varios papeles—. La buena noticia es que Charlie no tiene antecedentes penales. —No sé cómo eso eran buenas noticias para él—. A no ser por una vez cuando tenía dieciocho, lo atraparon conduciendo algo ebrio.


      —Eso es algo —espeté, apuntándole con mi dedo. Era mejor que nada, ¿verdad?


      —Por supuesto, es claro indicador de que con los años se convertiría en un homicida en potencia.


      Pasé por alto el sarcasmo de sus palabras, Neil podía pensar que Charlie estaba limpio, pero yo aún tenía mi culo magullado por ese estúpido accidente. Y si no le encontraba algo de mierda a Charlie, a alguien iba a hacerlo pagar.


      —Tal vez es cuidadoso, ¿qué más tienes?


      —Jace, ¿realmente quieres hacer esto?


      Debía estar de broma, me preguntaba si quería saber quién me había atropellado, y luego amenazado… ah, pues, ¡por supuesto!


      —¿Qué pasa contigo, Neil? Un idiota me tuvo inconsciente en el hospital, y tú quieres que simplemente lo deje correr.


      —Digo que ha pasado un mes, no has recibido más mensajes raros y tu vida no ha corrido ningún peligro, ¿me equivoco? —Negué para responder—. Entonces, puede que tal vez esto solo haya sido una coincidencia…


      —¡Y una mierda!


      —Una trágica coincidencia.


      Sacudí la cabeza, ahí estaba Neil tratando de convencerme de que todo estaba en mi imaginación. Y… ¡diablos! Yo tenía una imaginación activa, lo admito, pero esto era real.


      —Neil, sabes que ese accidente tuvo tanto de accidente como tú de limpio en las bolas.


      —Oye, no te metas con mis bolas… —Él movió la cabeza a los lados, tal vez verificando que no hubiese alguien escuchándonos—. Están limpias, gracias. Que no tenga una rutina de baño que dure cuarenta y cinco minutos, no significa que esté sucio.


      Solté una breve carcajada, valía la pena distender el ambiente antes de sumergirnos en otra conversación que daría cero resultados. Por más que detestara admitirlo, estaba en ascuas en todo lo que respectaba al accidente, pero contrario a lo que mi amigo deseaba, no estaba ni cerca de dejarlo correr.


      —¿Y qué hay del número telefónico…?


      Él negó sin siquiera dejarme terminar la pregunta.


      —No se lo puede rastrear, aunque sí conseguí una lista de los mensajes que envió hasta el viernes.


      —¿Este viernes? —pregunté sin poder ocultar la sorpresa—. ¿O sea que sigue utilizando el móvil y no lo puedes rastrear?


      —Mierda, Jace, los móviles son rastreables, pero las líneas son datos fijos. Él no usa el mismo aparato cuando envía los mensajes o si lo hace, ha encontrado una forma de interferirlo —hizo una pausa repasando sus papales—. Entiendo de esto tanto como tú, hombre.


      —¿Y aún piensas que alguien que se toma tantas molestias en no ser encontrado es una inocente alma caritativa? —No hice esfuerzos por ocultar el sarcasmo.


      —De acuerdo, no debe ser un tipo que va los domingos a la iglesia. Pero eso no significa que esté involucrado con el accidente, Jace, puede que haya enviado un mensaje al azar. No es como si dijera tu nombre o algo verdaderamente dirigido a ti.


      Suspiré pesadamente, tocábamos otro punto de no retorno. Forcé a mi mente a pensar, no descartaba a Charlie… de eso nada. Él seguía siendo mi sospechoso número uno; desde que había ocurrido el accidente, él no dejaba de llamar a Sam. Incluso habían salido a cenar una vez como amigos. Sí, claro, amigos mi trasero.


      —Háblame más de este tipo, ¿en qué trabaja? ¿Dónde vive? ¿Está casado? ¿Tiene perro?


      Neil mostró una débil sonrisa, una que parecía decir ya no más. Pero yo era hábil evadiendo ese tipo de gesto.


      —Pues, ¿recuerdas que estaba en la inauguración del hotel? —Asentí—. Eso hace, se dedica a ir a eventos donde estrecha manos, huele culos y deja que se lo huelan. Su familia está forrada, y cuando te digo forrada, es porque poseen casi la mitad de un estado.


      —Mierda.


      —Así es… trabaja en el apartamento que se encarga de los donativos, es el jefe. Si alguien lo adula lo suficiente, él puede escoger donar una nueva ala para algún complejo, fondos para estudios, becas, viajes de ciencia y esa mierda de la conciencia ecológica.


      —No me esperaba eso —admití, luego de racionalizar la información.


      ¡Maldito Charlie! Si realmente me la quería jugar, podría encantar a Sam con su dinero y sus obras de bien. No, Sam no era de esas, ella no se dejaría obnubilar por cosas tan triviales. Ella tenía otras cosas en mente, era de las que creía en el amor y las cursilerías de películas. Desafortunadamente, en ese campo yo tampoco cubría las expectativas.


      —Dudo que Charlie sea el responsable, Jace.


      Aunque la posibilidad seguía allí, había perdido bastante su brillo. Necesitaba un enfoque nuevo, tal vez el chico caridad no lo había hecho, pero eso reducía mucho mi lista de sospechosos. A menos que…


      —Quiero que busques a alguien más.


      —Presiento que esto no me va a gustar.


      Hice caso omiso de su intromisión, sacudiendo la mano.


      —¿Solo podrías echar un vistazo a un tipo? —Neil enarcó ambas cejas, y tomé aquel gesto como una invitación a continuar—. Trabaja con Sam, se llama Eliot… puedo conseguirte el apellido mañana.


      —Jace… —comenzó con aquel tono que ya le había oído antes, muchas veces a decir verdad.


      —Sé que te estoy pidiendo más de la cuenta, pero no lo haría si no creyera que fuese posible. Por favor, Neil.


      —Amigo, yo… —Él sacudió la cabeza, apartando la vista hacia la calle—. Mira, veo que todo esto te tiene en vilo y entiendo que quieras saber quién te atropello. Pero se te está yendo de las manos…


      —Venga, no es gran cosa… —interrumpí.


      —Y estás empezando con aquello —continuó Neil por sobre mi voz, fruncí el ceño.


      —¿Aquello? —murmuré con tono gélido.


      —Sí —aseveró, clavando sus ojos en mí—. Empiezas a ver cosas donde no las hay, Jace, no todo el mundo oculta segundas intenciones, no todos tienen una vida doble.


      —Vete a la mierda —mascullé, molesto, poniéndome de pie en un exabrupto. Me dirigí a la salida del café como una exhalación, ignorando su llamado a mis espaldas.


      No lo necesitaba para investigar, podía hacerlo por mí mismo.


      No necesitaba que nadie jugara a los psicólogos conmigo solo porque algunos esquemas se hubiesen difuminado un poco, no significaba que no estuvieran. Estaba siendo flexible, nunca me permitía ser flexible, y ahora lo estaba siendo, y eso no era malo.


      —¡Jace! —Su mano rozó mi hombro, y me volví para fulminarlo con la mirada—. Lo siento, amigo, no quería ir allí…


      Pero no me salió responder espontáneamente, pues por un segundo fui capaz de verme a través de los ojos de Neil y no estuve tan seguro de que ser flexible fuese bueno. Después de todo, él me conocía bien y conocía mis patrones de comportamiento; si algo se veía raro para Neil, entonces tal vez tendría que detenerme.


      —¿Realmente piensas…?


      —¡No, hombre! Solo quiero que te detengas a respirar un poco, mira todo lo que tienes y disfruta del momento. Deja de querer encajar cada pieza en su lugar y tómalo con calma.


      —Estoy calmado —mentí, no lo estaba. No quería que se me fuera de las manos, la idea de que simplemente estuviese actuando así me enfermaba. Más, en caso de que esto fuese posible—. Mierda, todo esto… me saturó un poco.


      —¿Estás bien?


      —Sí, lo estoy.


      La mano de Neil presionó aquel punto sobre mi hombro, supongo que para demostrarme que estaba allí.


      —Mira, voy a buscar algo sobre ese tal Eliot si eso te deja tranquilo. —Sonreí lentamente, era un bastardo y siempre me salía con la mía—. Llévate esto, al menos tenlo como literatura.


      Me tendió los papeles de los mensajes y la información que había recolectado de Charlie. Eché una mirada superficial al montón de hojas, preguntándome vagamente si debía detener aquello y dejar de buscar algo que no iba a descubrir. Quizá Neil tenía razón, quizá se había tratado de una coincidencia…


      En la cima de la página de mensajes del móvil fantasma, leí aquel que tan cordialmente me había enviado. Y luego fui bajando, notando que casi todos los mensajes eran muy similares. Frases cortas, sin un sujeto como destinatario, ni nombres, o intenciones claras. «Ángel perverso». «Sonrisas». «Pequeña pícara». «¿Dónde estás?». «Mía, solo mía».


      ¿Acaso no eran lo suficiente perturbados como para llamar la atención de Neil? Había algunos otros, pero mi mente dejó de procesar palabras cuando llegué al final de la hoja. A los números que habían sido registrados como destinatarios.


      —Jodida mierda… —susurré, incapaz de encontrar mejores palabras para expresar mi desconcierto. Sentía la presión de los ojos de Neil y lo miré a regañadientes—. Este… —Apunté el final de la hoja—. Es el número de Sam.

    

  


  
    
      Capítulo XXVI - Pendiente


      Sam


      —Odio los lunes.


      —Entonces quédate aquí y hagamos del lunes el mejor día de la semana.


      Me giré sobre mi hombro para mirarlo al rostro, Jace en verdad no bromeaba con esa propuesta, y no pude más que soltar un largo suspiro.


      —Necesito trabajar, lo sabes, lo sé… no vamos a hablar de eso de nuevo.


      En algunos aspectos de la vida, él continuaba siendo bastante chapado a la antigua, se contentaba teniéndome en la casa haciendo nada, como si eso fuese lo único en lo que fuera buena. Lo cual, por supuesto, no es cierto, soy buena en muchas otras cosas que definitivamente no involucran estar en la casa.


      —No digo que no vayas a trabajar nunca más, digo que no vayas hoy. —Afianzó un poco el amarre alrededor de mi cintura, haciendo que su pecho desnudo acariciara mi espalda tras cada respiración. Oh, estaba jugando sucio.


      —Suéltame. —Me deshice de su mano, y él soltó un gruñido de protesta—. Si no soy la adulta responsable aquí, nadie lo será.


      Me levanté de la cama, aunque mis ánimos estaban más que dispuestos a permanecer a su lado, pero si bien detestaba los lunes, sabía perfectamente que no podía ser del tipo de mujer que solo se queda vegetando en el hogar. Vamos, no tenía nada en contra de las mujeres que hacían eso. En todo caso, las envidiaba, ya me gustaría poder lanzar mis ideales feministas a un lado y sucumbir a la tentación de que Jace me mantuviera. Él quería, él realmente nunca bromeaba con eso, aunque no tenía del todo claras sus motivaciones. Estaba como un cien por ciento segura de que no me quería allí para hacer la limpieza, ese era su terreno. Ni siquiera tenía una ayuda o alguien para que se encargara de asear la casa, Jace y su maniático sentido del orden eran más que suficientes para mantener impoluto el lugar. El mejor momento de la semana ocurría cuando se ponía a trabajar en los vidrios de la terraza; esa espalda flexionándose bajo los rayos de sol, el agua chorreando por sus bíceps desnudos, las bermudas colgando de sus estrechas caderas, sus pies descalzos.


      Suspiré; podría vender entradas para ese momento y juro que sacaría una buena cantidad. No habría mujer cuerda en la tierra (a la que le gusten los hombres, claro) que se negara a disfrutar tal despliegue de masculinidad. Sí, me pone un hombre limpiando. Es loco, pero hasta que no detienes tu mirada en un Jace aclarando con agua sus ventanas, tu vida sexual carece de sentido.


      Me metí en la ducha tratando de espantar toda imagen de Jace medio desnudo, era muy lunes como para estar pensando tales cosas. Y si quería llegar al final de ese día, debía mantener mi mente enfocada en lo importante. Prolongué mi ducha el tiempo suficiente, como para estar segura de que no iba a sucumbir a los pedidos de Jace de que me quedase. Una vez delante del espejo, hice una inspección rápida de mi rostro, tenía las mejillas encendidas y lo peor era que había tomado una ducha casi helada. Me apliqué algo de base para homogenizar el color, un mes residiendo en la playa le había dado un toque más acaramelado a mi piel. Me gustaba, mucha gente lo había notado, y eso me hacía sentir como una belleza caribeña. Sonreí a tiempo que deslizaba algo de brillo sobre mis labios, entonces hice una mueca al ver cuán redondeadas se veían mis mejillas desde ese ángulo. Maldición, parecía un pez globo.


      —Ag… —Limpié el ya de por sí limpio espejo. Solo para cerciorarme de que no había nada distorsionando mi reflejo, y no lo había. Esa era yo, la cachetona cara de galleta—. Oh, por Dios… —susurré ante la evidencia que acusaba la chica del otro lado—. Soy un globo.


      Me aparté lo suficiente para echarme una mirada completa, mi abdomen seguía igual que siempre. No una cosa descomunalmente plana, pero con la distribución de grasa correcta. En cambio, mi trasero, ¡jodida mierda, mi trasero! Ni siquiera sabía que tenía uno de repuesto. Pero allí estaba, expandiéndose más rápido que el internet.


      ¡Todo esto era culpa de Jace! Si no insistiera en comer antes y después del sexo, y básicamente cada vez que teníamos oportunidad, yo mantendría mi silueta. No piensen mal, no tengo nada en contra de algunos kilos extra. Dios sabe que nunca tuve lo que se dice un cuerpo de pasarela, pero tenía a Jace de novio; un hombre gracioso, guapo y sexy hasta rabiar. Yo no era nada de eso, pero al menos podía pretender que lo atraía con mi cuerpo. Si perdía mi única arma, no habría mucho más que darle. En realidad, mirando mi trasero, habría mucho, mucho más de Sam para darle, y no es que eso fuese alentador.


      Eché la bata de Jace encima de mis hombros y la cerré fuertemente frente a mi cuerpo, debía poner un candado a mi boca. Al menos de momento, no más helado, ni antes, ni después, ni… durante el sexo. De ahora en más sería una chica de ensaladas, de antes, después y durante. Sin duda, sería una cosa bastante innovadora. Abrí la puerta, sonriendo ante mi propia idea, y mis ojos saltaron de la cama directo a Jace, el cual se encontraba de espaldas a mí, frente a la cómoda. Fueron tal vez cinco segundos los que se demoró en detectar mi presencia, y prácticamente de un brinco se giró en mi dirección. Lo miré, enarcando una ceja de forma inquisitiva, a lo que él respondió con una sonrisa algo tirante.


      —¿Qué pasa? —le pregunté, notando que mantenía sus manos en la espalda.


      —Nada. —Se aclaró la garganta—. Estaba ordenando el cajón.


      Bien… pensé sin hacer aspavientos, él ordenaba las cosas constantemente y realmente no me sorprendía que estuviese haciéndolo. Pero me había llamado la atención su actitud precavida. Sabía que preguntándole no obtendría mucho de nada, por lo que me dirigí hasta el sofá de estilo Chesterfield —no tenía idea qué significaba, pero Jace me lo había presentado como a un viejo amigo— donde dejaba mi ropa. Me negué rotundamente a tomar alguna sección de su armario, aunque él no dejara de decirme que no le molestaba, había algo demasiado personal en eso de entremezclar la ropa. Y de momento, ese era un límite infranqueable.


      Unos minutos después, Jace se apartó de la cómoda dirigiéndose al cuarto de baño, no me volví instantáneamente, sino que demoré el rato sacudiendo ropa y desechando otra tanta que debía llevar a lavar. Entonces, una vez que pude ajustar mi nuevo culo a unos pantalones de franela, junté mi bolso y artículo por artículo fui haciendo mi inventario. Cuando registré la habitación en busca del último objeto, no pude evitar mirar especulativamente la puerta del baño. Tomé mi móvil de su lugar en la cómoda, sabiendo que allí no lo había dejado cuando había ido por mi ducha. Eso significaba lo más obvio del mundo, no le había dado tiempo a Jace de regresarlo a la mesa de luz. Él había estado registrando mi móvil, y me atacó un sentimiento extraño al descubrirlo, algo que iba desde molestia hasta una inusual curiosidad. ¿Qué podría estar buscando? Yo no tenía nada que ocultarle, podía pedirme el móvil y se lo daría sin pensarlo dos veces. Entonces, ¿por qué hacerlo a mis espaldas?


      Podría protestar y pedirle una explicación al respecto, pues yo no husmeaba en sus pertenencias. Y él sí que tenía pertenencias en las cuales husmear, como ese ejercito de muñecos horribles que decoraban gran parte del salón de juegos. Me llamaban la atención, y en más de una ocasión quise saber qué cosas eran o su utilidad, pero nunca puse una mano en ellos. Solo porque parecían de colección, una extraña y abierta colección de muñecos feos, pero suyos. Y ese suyos significaban un no de Sam. Suponía que mi móvil entraba en la categoría no de Jace, al parecer mi suposición no era del todo acertada.


      ***


      Nos despedimos con un beso en la puerta de la editorial, ambos habíamos guardado silencio durante la caminata, y por primera vez sentí cierta incomodidad crepitando entre los dos. Jace sabía que yo sabía que había estado chequeando mi móvil, pero él no iba a mencionarlo, como también sabía que yo no lo haría. Exactamente no tenía idea de cómo abordar el tema, «¿Jace, estabas asegurándote que no descargo porno?». Tal vez podría probar con un: «¿Te estabas pasando mi ringtone de Mozart? Lo sé, es simplemente fenomenal».


      Ninguna opción me dejaba satisfecha, quería que él me lo dijera solo para mantener viva la tradición de ser sinceros el uno con el otro.


      Cogí el elevador, sorprendida que no estuviese Cristal o Matías allí, debía significar que llegaba o muy temprano, o exageradamente tarde. La segunda opción no parecía ser la más posible, al no tener grandes razones para conversar, la caminata con Jace había transcurrido en tiempo record. Apreté el botón del piso seis, captando de reojo mi silueta en el espejo, ¿debía haber espejos en cada pared? ¡Diablos! Sabía que tenía que detenerme con la ingesta indiscriminada de helado, no había necesidad de que me lo recordasen a cada oportunidad.


      Una mano irrumpió en mi espacio vital, y al levantar la mirada, me encontré con unos ojos verdes demasiado familiares para mí. Eliot acababa de meterse justo un segundo antes de que las puertas se cerrasen, y por un largo instante, solo nos ofrecimos una valorativa mirada.


      —Hola, Sam.


      —Eliot. —Moví la cabeza en algo muy similar a un asentimiento.


      Esperaba que se viera desinteresado y cordial a la vez, pero me sentí estúpida al momento en que me descubrí pensando en ello más de la cuenta. Él hizo ese sonido que llena el silencio y a la vez lo hace más evidente, logrando que el viaje al sexto piso fuese extraño. Lo descubrí mirándome de reojo en contadas ocasiones, pensaba que intentaba decirme algo, pero se detenía a analizarlo y finalmente optaba por no abrir la boca.


      Me encogí de hombros mentalmente, Eliot llevaba al menos las dos últimas semanas midiendo la distancia entre ambos. No me gustaba del todo sentir que estábamos dejando cosas pendientes, él me miraba, yo lo miraba, y por mutuo acuerdo guardábamos silencios. ¿Qué quería de mí? ¿Acaso necesitaba que le hiciera el puente con otra chica? No me sentía particularmente proclive a trabajar de Cupido, pero le estaba debiendo algo. Incluso aunque el tema de la lista había comenzado a caducar al momento que dejé de responder los correos, todo lo que ella había causado seguía estando latente. Como el paso de un huracán, la lista había dejado su buen número de afectados. Eliot entre ellos.


      Eliot y yo teníamos asuntos pendientes, Eliot ahora formaba parte de mi lista de por hacer. Y siempre que lo miraba, solo renovaba el pensamiento que allí las cosas estaban inconclusas.


      Faltando diez para las cinco de la tarde, apagué el monitor de mi computador y metí algunos bolígrafos —cortesía del Tigre Tony, por no darme un aumento en décadas— en mi bolso. Jace acababa de enviarme un mensaje diciendo que estaba abajo, no que necesitara la confirmación. Él siempre estaba esperando con sus buenos diez minutos de antelación, haciendo honor a uno de sus tantos trastornos de obsesión. Había aprendido a tomarme esas cosas con calma, me gustaba hacerle bromas al respecto, pero pensaba que en cierto punto eso no era tan gracioso. Nadie cogía el hábito de lavar todo tres veces antes de utilizarlo solo para bromear al respecto, y definitivamente, nadie esquematizaba su semana como si fuese un trabajo en hoja de Excel. Sospechaba, en realidad estaba segura, que Jace tenía un problema, y por eso se comportaba de ese modo. Vivir con él solo puso en evidencia lo que antes me parecía algo de lo que hacer una burla. Pero así como Neil y yo lo mirábamos con extrañeza siempre que esperábamos un café de sus manos, así de mucho Jace no notaba que lavaba las tazas tres veces antes de servirle nada. Tazas que previamente había quitado del aparador, donde él mismo las había metido después de lavarlas el día anterior. ¿Por qué diablos lo hacía? Pues era un misterio. Neil solo sacudía la cabeza, sonriendo cuando el café llegaba a sus manos tan limpio que podría pasar por suero antitetánico.


      Me deslicé fuera de mi escritorio, sacando mi móvil para responderle a mi novio; mi novio, por mucho que lo pensaba, eso me seguía sonando extraño. No hubo un acuerdo o un: a partir de ahora eres mi novia. Pero considerando que prácticamente vivíamos juntos, teníamos sexo y conocía a mis padres; no se me ocurría otra forma de definir nuestra relación. Jace nunca me había presentado a nadie como su novia, corrección, Jace nunca me había presentado a nadie más que a Neil. Y eso había ocurrido antes de que comenzara lo nuestro. Tal vez, al igual que el tema con lo suyo y lo mío, estaba suponiendo más de la cuenta en esta cuestión.


      —¿Sam?


      Detuve mi andar y mis complicados pensamientos sobre mi no novio o casi novio, y me giré sobre mi eje para encontrarme con Eliot de pie en la puerta de su oficina.


      —¿Necesitas algo? —Yo no era su secretaria, pero llevarle un café o sacarle copias no iba a matarme. Tony ya se había marchado, pero aún quedaban algunas personas en el apartamento de corrección.


      Él bajó la mirada en un gesto que denotó vacilación, fruncí levemente el ceño antes de acercarme un poco.


      —Verás… —Me miró, pasándose una mano por el cabello—. ¿Podemos… hablar?


      Hizo un gesto indicándome que entrara, y tras pensarlo exactamente un nanosegundo, entré en su oficina. Era la segunda vez que estaba allí, y los pensamientos de la vez anterior no ayudaron a que la experiencia fuese más placentera.


      —¿Ocurre algo, Eliot?


      Él no dijo nada hasta que se posicionó delante de su escritorio, sus brazos cruzados al pecho haciendo que su camisa gris se apretara llamativamente en sus bíceps.


      —He estado dando vueltas a un asunto desde un tiempo y no sabía muy bien como…—Pausa, sonrisa y manos viajando a los bolsillos. Si él quería dar la imagen de perrito apaleado, pues acababa de conseguirlo con un total de tres gestos—. Cómo hablarlo contigo.


      —¿Qué asunto? —pregunté con voz trémula, sintiendo como en algún lugar perdido de mi bolso mi móvil vibraba anunciando la llegada de un mensaje. Lo ignoré.


      —Pues… Sam… —Eliot se incorporó, haciendo que aquella oficina luciera demasiado pequeña para los dos. Obligué a mi mente a procesar las cosas con calma, yo ya había superado a este hombre, ¿verdad? Yo tenía un no novio, obsesivo y algo extraño, pero era lo que tenía y lo…—. Lamento como te traté la última vez que hablamos, fui injusto contigo y no quiero intentar justificarme. Estaba molesto y me las tomé contigo porque allí estabas, pero en este tiempo me he dado cuenta que fui un idiota. No era tu culpa, no era culpa de nadie más que mía.


      Cualquier pensamiento se me atoró en la mente frente a esas palabras, ¿qué se suponía que debía responder?


      —Tú habías sido un verdadera amiga en este lugar —continuó ante mi mutismo—, creo que eres la única persona que realmente se comportó amable conmigo cuando llegué a este sitio. Y yo te devolví el favor siendo grosero y pidiéndote algo que… no… no tendría que haber pedido.


      —Eliot…


      —No, espera. Déjame terminar, lo he escrito y todo… —Alzó una hoja de papel que tenía arrugada en un bollo dentro de su mano. Sonreí sin pensarlo—. Sam, echo de menos hablar contigo, compartir nuestro café todas las mañanas y reírnos de Tony cuando intenta ligar con alguna de las chicas de aquí. Te extraño… no quiero estar peleado contigo, no quiero que se pierda lo que teníamos.


      —Tampoco lo quiero —musité mientras intentaba pasar un gran y pesado nudo por mi garganta—. Te debo una disculpa, Eliot, yo eché a perder todo… tú…


      —Respecto a eso —me cortó—. No tenía idea que esos fueran tus sentimientos hacia mí, sabes que no buscaría hacerte daño adrede, ¿verdad? Yo no quería hacerte ningún mal, Sam.


      —Lo sé, no es tu culpa. —¿Podrían culparlo por ser adorable? ¿O porque una idiota pensó estar enamorada de él y ser correspondida?—. Eso fue… un malentendido.


      Mi móvil volvió a emitir un zumbido, pero tenía que dejarlo estar. Había tenido una existencia antes de que Jace irrumpiera en mi vida, y esa existencia había estado vinculada a Eliot. No podía simplemente desechar lo que parecía ser el comienzo de algo, estábamos firmando la paz allí, y en ese momento no había espacio para otra persona. Solo éramos Eliot y yo, como lo habíamos sido tiempo atrás.


      —Sam… —Él se acercó para colocar sus manos sobre mis hombros—. ¿Puedo darte un abrazo?


      Asentí, desplegando mis brazos para recibirlo, ahora, esto se sentía más que bien.


      —Vaya, había olvidado lo pequeña que eres… podría meterte dentro de mi bolsillo.


      Se apartó para deslizar su mirada por el largo de mi talle, sonreí tontamente.


      —Bueno, no es que yo sea pequeña, es que tú abusaste de las hormonas de crecimiento.


      —Claro, cuando quieras, puedo obsequiarte algunos centímetros. —Eliot cruzó su pesado brazo sobre mis hombros mientras salíamos de su oficina directo a los ascensores—. ¿Y qué es de tu vida? Oí por ahí que estuviste haciendo algunas maldades.


      —Nada serio, ¿sabes? lo usual; cortar cabezas, tirar gente al río, secuestrar jóvenes vírgenes para los sacrificios de los miércoles.


      Él soltó una carcajada, fundiéndome a su lateral, Eliot tenía por costumbre ser la clase de persona afectiva. Razón que una vez me llevó a pensar otra cosa de nuestra amistad. Pero tenía que darme cuenta de una vez que por alguna extraña razón, los hombres solo me querían de amiga.


      —¿Y no secuestras no vírgenes?


      —Oh, claro, pero eso los viernes.


      Llegamos a la planta baja, riendo y tonteando sobre lo que nos habíamos perdido del otro. Eliot jugaba con mi cabello, llevándoselo al rostro para emular un bigote; admitió que se quedó sorprendido el día que llegué toda cambiada y que lo que más le agradaba era lo que había hecho con mi cabello.


      —No sabía que tenías ojos tan bonitos, Sam, un color avellana extraño.


      —Son marrones, El, no tienen nada del otro mundo.


      —Tienen mucho más que eso, porque son tus ojos. —Golpeó con su índice la punta de mi nariz, y yo puse los ojos en blanco a su gesto de hermano mayor.


      En algún otro momento, mi corazón habría brincado de alegría ante ello, y mi mente habría diagramado nuestra boda, hijos y casa de retiro. Pero ahora podía verlo con más claridad, lo que había entre nosotros no era un potencial romance. Era pura y exclusivamente amistad; tonta, clásica, divertida e inofensiva. ¿Cómo pude ser tan ciega antes?


      Eliot abrió la puerta de vidrio para que saliéramos, y sentí como una gran sensación de calma se apoderaba de todo mi cuerpo. Había necesitado de esto para darme cuenta de algo evidente, yo nunca había amado a Eliot. Lo quería porque era la única persona que parecía comprender lo que era estar en mi infierno de empleo, era y fue mi primera compañía al llegar a esa ciudad. Me había hecho sentir cómoda, y que fuera hombre hizo que luciera como ese alguien perfecto. Pero estar a gusto con alguien no podía considerarse estar enamorado, no sentía ninguna necesidad de besarlo o solo perderme en su mirada. Había optado por etiquetar los detalles que me gustaban ver de él, pero nunca hice un esfuerzo por descubrir sus defectos. Nunca quise siquiera pensar en humanizarlo, porque Eliot no era perfecto. No había ningún ser humano que lo fuese, encontrarle defectos lo habría hecho caer de su pedestal, obligándome a aceptar que no era lo que yo quería.


      Pero tenía bastante claro los defectos de un hombre; un idiota obsesivo por la limpieza, altamente guapo y muy consciente de ello, con complejo de mafioso, prostituto, demasiado reservado, de sonrisas enigmáticas y secretos tentadores. Siempre había tenido presente los puntos que hacían de Jace un hombre no perfecto, sino solo un hombre y era exactamente eso lo que me gustaba de él.


      Oh, Dios, podía sentirlo venir, allí estaba la maldita epifanía.


      —Diablos… —murmuré, deteniéndome en medio de la acera. Eliot se volvió para enviarme una inquisitiva mirada, pero no tenía tiempo para él. No, tenía que buscar a mi no perfecto novio, tenía que decirle lo que acababa de descubrir: ¡estaba embarazada!


      De acuerdo, es broma, ¿a poco se lo creyeron?


      Escaneé la acera de enfrente buscándolo en su lugar habitual, pero Jace no estaba allí. Fruncí el ceño, confundida, y saqué mi móvil con algo de brusquedad del interior de mi bolso, ¿qué mierda pasaba aquí? Con la mente aún embotada en ese pensamiento, leí el último mensaje que tenía alrededor de un minuto parpadeando en mi buzón de entrada.


      Te daré algo de tiempo, J.

    

  


  
    
      Capítulo XXVII - Precedente


      ¿Que me daría algo de tiempo? ¿Tiempo para qué? ¿Qué parte de la historia me estaba perdiendo? Pues si mal no recordaba, esa misma mañana, el señor se encargaba de revisar mi móvil y ahora me daba tiempo, ¡¿a mí?! ¡Qué maldita ironía! Si alguien tenía derecho de ponerse a otorgar prórrogas, ¡esa debería ser yo! ¿Verdad?


      Marqué por enésima vez su número, pero como las veces anteriores, me envió directo al buzón de voz: «Soy Jace, de momento no puedo hablar, déjame un mensaje, y te responderé a la brevedad».


      Lo había oído tantas veces en los pasados ¿qué?, ¿quince minutos?, que ya hasta podría emular el tono de voz apagado con el que le hablaba a su contestador. Pues bien, si él no quería hablar, entonces no hablaríamos, no es como si me hubiese dejado alternativas. ¿Así sería? ¿Acababa de terminarme por mensaje de texto? Sabía que esas cosas pasaban, diablos, yo lo había ocultado en mi casa mientras él se hacía pasar por muerto para una de sus sumisas. El mensaje de texto quizás era un lujo tratándose de Jace y sus métodos de terminar una relación.


      Metí mi mano en el bolso dispuesta a patear esos pensamientos fuera de mi cabeza, pero es que simplemente no lo entendía. ¿Había hecho algo mal? ¿Se había cansado de mí tan pronto? Esto solía ocurrirme al tercer mes, nunca en el primero. Pero como Jace y yo fuimos amigos previamente, quizá el aburrimiento se precipitó más velozmente en esta ocasión. Debía ser eso.


      —¡Taxi! —La tortuga se enredó en mis dedos mientras tiraba de mis llaves.


      La opción de ir a la casa de playa danzó tentadoramente en mi mente, pero tenía claro que ese no era mi lugar y no podría lidiar con una ruptura cara a cara. Al menos no de momento, pues tal vez para Jace, un mensaje de texto sin sentido era suficiente, pero para mí no. Necesitaba explicaciones, necesitaba saber en qué instante decidió que había que poner tiempo entre nosotros. Como si el tiempo fuese una medida de longitud, estaba claro que pedir tiempo era igual a pedir distancia. Y si quería distancia, ir a su casa sería una idea estúpida.


      Opté por pedirle al taxista que me dejara en Casco Bey, haría terapia de compras o sucumbiría en algo dulce y engordador. Había tenido rupturas ridículas, pero nunca una que me dejara tan genuinamente desconcertada. Solía darme cuenta cuando las cosas estaban irremediablemente jodidas, pero con Jace todo estaba bien, ¿o no?


      ***


      La terapia de compras de las mujeres normales consistía en probarse un millón de atuendos antes de escoger uno que terminaría hecho un bollo en el closet. Yo no estaba de humor para intentar encajar mi nuevo trasero en pantalones que bajarían más mi autoestima, por lo que me senté en las bancas del camino náutico a contemplar el mar y planear mi siguiente movimiento. Sin helado, aunque la ocasión lo ameritaba, preferí no sumarle más números a la ecuación.


      Casi dos horas más tarde, brinqué del bus que se detenía a una cuadra de mi apartamento. Luego de pensar de todas las formas posibles cómo enfrentar a Jace sin parecer desesperada, me decanté por dejar que el tiempo efectivamente se interpusiese un poco. Cualquier cosa que hubiese pasado, lo cual aún no tenía idea qué podía ser, estaría allí mañana esperando por ser revelado.


      Jugaba con la cola de mi tortuga de camino a mi pata de la H, de cierta forma echaba de menos mi lugar. La casa de Jace era cómoda, pero no era mía, no había nada allí que me perteneciera, y el sentido de desarraigo era difícil de ignorar. Por eso solía regresar a mi cochino y mal decorado apartamento al menos una vez a la semana. Me gustaba echarme en mi sofá con pelusas, me gustaba saber que si dejaba caer algo al suelo, nadie se sobresaltaría como si acabara de tirar una granada. No me molestaba que Jace quisiera tener su casa limpia, él nunca me exigía que mantuviera su nivel de orden. Pero sabía que de alguna manera, se contenía para no limpiar detrás de cada paso mío.


      Sonreí ante aquel pensamiento. ¡Dios! Él era un maniático obsesivo del orden…, pero era mi maniático. Y algo, que por un motivo se me escapaba, había fallado. ¿Tendría que ser más limpia y ordenada? ¿Sería esa la razón de su pedido de tiempo?


      —¿Sam?


      Mi corazón se precipitó abruptamente hasta mi garganta, y cuando logré enfocar mi mirada, fui capaz de cogerlo antes de que saliera expulsado por mi boca.


      Él estaba allí (Jace, no mi corazón), sentado en la puerta de mi apartamento, observándome con toda la tranquilidad del mundo. Como si no existiera algo que lo perturbara, como si tuviese todo el derecho de estar allí, mirándome.


      —¡¿Qué mierda pasa contigo?! —exclamé, recuperando el don del habla.


      Había pasado dos de las más angustiosas horas pensando en él, tratando de contactarlo, dándole una y mil vueltas a su mensaje. Y ahora ahí estaba, sentado, sin decir nada, solo sentado.


      —Uau… —Lentamente se puso de pie, pasándose una mano por la boca en gesto confuso—. Ah… ¿debo preguntar?


      —¿Me estás jodiendo?


      —No sé qué hice ahora. —Lucía tan desconcertado que algo de esperanza se filtró a mis pensamientos. Pero la deseché, este hombre había terminado conmigo, ¿no? Algo así como dos horas atrás.


      —¡Jace! Por el amor de Dios, realmente debes estar de broma. —Lo aparté a un lado y comencé a empujar la llave dentro de la cerradura—. No puedes solo… ¡ash!


      —No puedo solo ¿qué? —Su mano se cerró entorno a mi muñeca, y por un momento nos enfrascamos en un tira y tira del cual ninguno quería ser el perdedor.


      —Suelta.


      —No, dime qué pasa…


      Me di la vuelta para echarle una muy significativa mirada de incredulidad.


      —¿Qué pasa? ¡Oh, no sé! Por qué no me dices tú qué pasa. De repente estás abajo esperándome, y al siguiente momento me das tiempo… —dije eso último en tono de pregunta.


      —Yo…


      —Te fuiste —lo interrumpí, dejando que una nota de angustia se colara a través de mi voz.


      Jace abrió la boca a punto de decir algo, pero al último segundo se retractó. Noté el instante mismo en que la razón se hacía lugar en su cabeza y sus ojos grises escanearon los míos en un fugaz parpadeo.


      —Oh, mierda —murmuró, deslizando sus manos por mis brazos desnudos—. No…


      —¿No, qué? ¿No me pediste tiempo?


      —¡No! —espetó sin vacilar—. Te dije que te iba a dar un tiempo porque te vi salir con Eliot de la editorial, ustedes parecían estar ocupados, y yo no quería interrumpir.


      —Por favor, Jace… —No le estaba rogando, pero la vibración de mis cuerdas vocales desestimó por completo mis intenciones de sonar sarcástica.


      —¡Te estoy diciendo la verdad! —Sus manos cerniéndose con firmeza en mis hombros—. No te voy a negar que no me molestara sobremanera ver a ese infeliz abrazándote, pero tampoco soy tan imbécil como para no reconocer cuando estoy demás.


      Sacudí la cabeza, esto simplemente era demasiado surrealista y no podía lidiar con ello. No cuando un segundo después de entender cómo me sentía hacia él, las cosas solo se truncaran.


      —Eres un imbécil —mascullé, sacudiéndome de su amarré—. ¡Eres un completo imbécil! ¿Acaso no pensaste lo que ese mensaje podría suponer, Jace?


      —Supongo que no…


      —Y luego te vuelves ilocalizable, no me respondes las llamadas. ¿Qué tenía que creer?


      —Intentaba darte un respiro de mí… —Él bajó la mirada a sus manos, confundido. Las palabras «de mí» viajaron lentamente hasta mis oídos, pero decidí que en verdad no quería saber por qué Jace consideraba que necesitaba un respiro de él.


      —¡No quería un respiro! —grité más alto de lo planeado. Por más que intentaba controlar mi temperamento, no lograba del todo mantener a raya el gusto agrio que inundaba mi boca—. Te quería allí, quería decirte algo importante… y te fuiste.


      —Estoy aquí ahora, Sam.


      —Pues ahora te vas al demonio. —Me mordí el labio con rabia cuando sus ojos evidenciaron el peso de mis palabras. Tomé una profunda inspiración y decidí mejor darle con la artillería pesada de una buena vez—. Descubrí que Eliot nunca me gustó en realidad, cuando estuve a su lado hablando, lo único que podía ver era cuan poco lo conocía. Me di cuenta que solo era algo bonito para contemplar, una buena distracción… nunca lo amé.


      Él no dijo nada luego de mi abrupta confesión, se mantuvo a la distancia de un brazo de mí. Luciendo una cautelosa y desconcertada expresión era tan malditamente sexy que hasta la total oscuridad lo hacía destacar.


      —En ese momento pensé en ti —continué ante su silencio, sentía que si paraba me terminaría acobardando—, en lo chiflado que estás y en lo mucho que me encanta verte hacer esas cosas raras que para ti tienen tanto sentido. Pensé que a pesar de todo, no me atrevería a cambiar ni una onda de tu cabello… y entonces…


      —Entonces, ¿qué? —Cierta nota de anticipación decoraba su timbre, y no pude evitar sonrojarme por lo que acababa de decir.


      —Entonces, te fuiste, y cualquier cosa que hubiese pensado, te lo has perdido. Lidia con ello. —Me precipité hacia la puerta, recordando que tenía orgullo.


      —Sam. —Pero él me atrapó entre sus brazos antes de que pudiera escurrirme al interior del apartamento—. Dime qué pensaste.


      —No, no te mereces que te diga nada… mereces que te patee por haberte marchado. Por haberme hecho creer que me estabas terminando…


      Jace sacudió la cabeza, incrédulo, sin dejarme acabar la frase.


      —Por Dios, cariño, ¿realmente piensas que terminaría contigo con un mensaje de texto?


      Hundí el rostro en su pecho, rendida, estaba molesta con él, pero no había una fuerza en el mundo que me apartara de ese lugar. Paz y ese aroma tan particular a Jace, todo parecía estar concentrado en ese punto.


      —No lo sé, pensé… que te habías cansado de mí —admití (admitámoslo) algo patéticamente. Él me presionó aún más contra su pecho.


      —Jamás me cansaría de ti, amor, es imposible tener demasiado de algo estupendo.


      Y hasta allí llegaron mis resistencias, me convertí en un saco de hormonas entre sus brazos. Jace tomó mi barbilla entre su índice y pulgar, obligándome a enfrentar sus ojos.


      —¿Qué pensaste? —urgió con voz ronca. Yo no quería pensar, ¿acaso no veía cuánto necesitaba un beso? Me puse de puntillas para alcanzarlo, pero él se alejó sin dejarme llegar a destino—. Dímelo.


      —No.


      —Por favor, dímelo.


      Negué, tenía cierta cantidad de amor propio, y luego de todo lo que había pasado esa tarde, había tocado mi tope de humillaciones.


      —Sabes lo que pensé.


      —Necesito oírlo —respondió, sonriendo de medio lado—. Anda, hazlo por mí.


      —No te lo mereces, aún estoy molesta contigo, y cualquier pensamiento que tuve antes pudo haber caducado.


      —No hablas en serio. —Me encogí de hombros sin negar o admitir nada—. ¿No vas decirme?


      —No…


      —Bien. —Repentinamente, sus brazos ya no me sostenían, y tras recuperar el equilibrio al perder su apoyo, lo miré fijamente sin comprender su reacción. Jace metió la mano en el bolsillo trasero de sus bermudas, y un segundo después me tendió una hoja de papel—. Si no lo haces por mí, hazlo por él.


      Frunciendo el ceño, tomé la hoja y la abrí cuidadosamente, luego, mis ojos fueron a Jace y una vez más a la hoja.


      —¿Por Maginer? —Una de sus arrebatadoras sonrisas surcó sus labios, y no pude más que echarme a reír—. ¿Tú hiciste esto?


      Observé el dibujo con mayor atención, Maginer se encontraba en el centro con su cigarro en la mano pidiendo que lo hicieran por él. Entre los pocos gustos que Jace y yo compartíamos —además de Pesca Mortal—, estaba la serie de dibujos animados de Los Simpsons. Y Maginer era uno de esos momentos que son imposibles de olvidar, él sabía que reconocería la imagen al instante. Así como también sabía lo difícil que sería negarle algo a Maginer.


      —Bueno, cuando te dejé en la editorial. —Presioné los ojos brevemente ante la elección de sus palabras, pero él no pareció notarlo—. Me metí en un café, y para pasar el tiempo me puse a dibujar. —Se encogió de hombros casi en disculpa—. No soy muy bueno con rostros, tiendo a dibujar planos y eso…


      —Me encanta. —Él se detuvo en su explicación al oírme, volví a mirar a Maginer un segundo y sin quitar mis ojos de allí, murmuré—: Pensé que… te quería… —Lentamente junté el valor como para enfrentarlo—. Que te quiero.


      Jace cerró los ojos por lo que pareció una eternidad, y cuando mi corazón decidía abandonar el barco —mujeres y niños primero—, él desplegó la más suave de las sonrisas.


      —¿Me quieres? —inquirió en un murmullo de voz.


      Fui a responder, pero no tuve oportunidad, me tomó por el codo jalándome hacia sí, y sus labios colisionaron con los míos justo como yo lo había estado deseando... esperando. Crucé las manos alrededor de su cuello, sonriendo contra su boca que se presionaba hambrienta contra la mía.


      —Pero que no se te suba a la cabeza.


      Él se apartó lo suficiente para soltar una breve carcajada, y entonces fijó su mirada gris en mí; tan serio, tan concentrado, tan ilegible.


      —No entiendo cómo puedes quererme, Sam, pero intenta mantener en tu mente este momento. Digamos que como precedente…


      —¿Para épocas de recesión?


      Sonrió, reconociendo sus palabras en mis labios, y luego deslizó su dedo pulgar casualmente a lo largo de mi mejilla, perdido en su propia acción, murmuró—: Para épocas de recesión… —Con una emoción en su mirada que no estuve segura de comprender.


      —¿Vamos a casa ahora? —inquirió, recuperando su usual postura desinteresada.


      —Dame un segundo. —Abrí la puerta antes de que pudiera responder y subí las escaleras de dos en dos directo a mi cuarto. Tres minutos más tarde, me planté delante de él, lista para regresar a la playa.


      —¿Y eso?


      —Pues… —Miré mis manos y me encogí de hombros—. Necesito sentir que cuando estoy en tu cama no soy una invitada.


      —No lo eres. —Alargó su brazo para quitarme la almohada—. ¿Quieres llevar algo más?


      —No, creo que con esto estoy bien.


      Asintió sin decir nada, para luego cruzar su brazo sobre mis hombros y guiarme por el pasillo. Dejé caer mi cabeza en su lateral, permitiendo que la realidad me golpeara de una buena vez; acababa de decirle a un hombre que lo quería, y él no me había respondido, ¿no? Bueno, no era gran cosa, me estaba dejando llevar mi almohada a su cama. Eso podría significar alguna clase de muestra de afecto en su universo del orden.


      —Esta será una gran historia para contarle a Jace junior. —Su voz profunda retumbó contra mi oído, lo miré, enarcando una ceja, y él me guiñó un ojo, juguetón.


      —¿Jace junior?


      —Sí, ya sabes. Para cuando pregunte sobre el día en que su mamá se dio cuenta que no podía vivir sin papá. —Reí, mirándolo con cierto toque de incredulidad—. Le diremos que no pudiste resistirte a mi obvia belleza desde el principio, y cuando te di un dibujo, supiste que debías hacerlo por él.


      —No me gusta esa historia, prefiero contarle la verdad.


      Jace se colocó una mano sobre el corazón, como si acabara de ofenderlo de muerte.


      —¿Me estás llamando mentiroso, amor? ¿Acaso no acabas de declararte unos metros más allá? —Rodé los ojos, clavando mi codo en sus costillas, él soltó otra de sus risas frescas—. De acuerdo, le diremos que yo te perseguí desde la primera vez que te vi y que no me detuve hasta hacerte notar que no podías vivir sin mí, ¿te gusta más así?


      —Pues… —Lo miré, coqueta—. Eso se acerca más a la realidad, ¿no?


      —Oh, te gusta verme rogar, ¿verdad? —Asentí con solemnidad, él suspiró, como si estuviese haciendo un gran sacrificio—. Todo sea por ser honestos con Jace junior.


      Me impulsé para plantarle un casto beso en la mejilla.


      —Prefiero Fabrizio si vamos a usar uno de tus nombres.


      Casi como por arte de magia, el ambiente ameno se turbó, Jace perfiló su mirada hacia adelante como si no me hubiese oído, aunque la tensión de sus músculos contaba una historia muy distinta.


      —No me gusta ese nombre, Sam. En realidad, ponerle el nombre del padre es una mierda, hay muchos mejores.


      Abrió la puerta de salida bruscamente, tomándome con la guardia baja, entonces colocó su mano de forma impersonal en mi espalda para guiarme hasta donde estaba Nancy. Me forcé a salir de mi estupor y lo observé, notando como lentamente se perdía en vaya uno a saber qué oscuro lugar de su mente. Deseaba saberlo más que nada, pero había como una hermética e impenetrable barrera alrededor suyo en ese momento. Tan densa que me parecía imposible pensar que segundos antes hablábamos de hijos ficticios.


      —¿Qué tiene de malo? —inquirí finalmente, depositándole cero curiosidad a mi timbre. Él se detuvo a mi lado, con la puerta del acompañante a medio abrir.


      —Así se llama mi padre —masculló, haciéndome un gesto para que entrara. Lo hice y aguardé pacientemente hasta que se instalara en su lado para hablar.


      —¿Tu padre real?


      —Creo que el término correcto es biológico. —Había cólera en sus palabras, una implícita advertencia de que no siguiera por ese camino.


      —¿Dónde está él? —Pero yo no podía ignorar el hecho de que era la primera vez que lo nombraba, así como tampoco podía dejar de notar que no usaba el pasado para referirse a su padre, lo que significaba que estaba vivo.


      Jace puso a Nancy en marcha y se encargó de maniobrar con todo el control que podía manejar en ese instante, sus manos estaban fuertemente aferradas al volante, haciendo que sus nudillos emblanquecieran. Era un gesto ansioso que ya lo había visto hacer antes, apretaba sus manos en puños como si intentara retener algo allí dentro.


      —Lejos —musitó cuando estuve casi convencida de que no respondería—. No quiero hablar de él, echaría a perder un buen momento.


      Me miró un instante, sus ojos grises destellando con algo muy similar al dolor. Hablar de su padre le costaba mucho más de lo que había pensado, y no podía hacerme una idea de por qué. ¿Acaso había sido un mal padre? ¿Lo habría maltratado? ¿Por qué si estaba vivo no se había quedado con Jace cuando su madre murió? Tenía tantas preguntas al respecto, pero me lo estaba rogando prácticamente. Él no quería decírmelo, y aunque me molestara que no quisiera compartir algo de su vida conmigo, tenía que aceptarlo, respetar sus límites. Al menos de momento.


      Encendió el radio para llenar el silencio que parecía crecer de forma gradual; observé el reproductor con curiosidad, y luego a él, que permanecía enfocado en la carretera. A veces no lograba entender del todo sus gustos musicales, tenía toda una colección de música de los años cincuenta y jazz. Pero tras cierta cantidad de canciones que nunca en mi vida había escuchado, se filtraba alguna de un grupo bastante famoso que nada tenía que ver con las trompetas que tanto fascinaban a Jace. En ese momento sonaba Never gonna leave this bed, de Maroon 5, pero no era ni por cerca el primer tema que había de ese grupo en su reproductor.


      —¿Qué tienes con Maroon 5?


      Él se volvió abruptamente en mi dirección, como si no comprendiera la pregunta, bajó la vista al radio, y luego sonrió brevemente.


      —Me gusta.


      —No suena como algo que escucharía un heterosexual hombre de trompetas como tú.


      —Hombre de trompetas… —repitió, al parecer encontrando gracioso mi modo de expresión. Me contenté al ver que su cuerpo se relajaba notoriamente con el cambio de tema—. Pues… me acostumbré a ellos. —Volvió a mirarme de reojo, y entonces asintió casi imperceptiblemente, como si acabara de tomar una decisión, una de la que yo no estaba enterada—. Mi hermana, a ella le gusta mucho este grupo. Hace como cinco años quería ir a un concierto de ellos en el Madison, pero mis padres no querían darle permiso… ella tenía solo quince años. Así que Gero, mi padre —aclaró, a pesar de que ya sabía a quién se refería—, le dijo que solo podría ir si lograba que alguno de nosotros la acompañara.


      —¿Uno de ustedes?


      —Sí, uno de mis hermanos —respondió casualmente, y una vez más la sonrisa sutil tocó sus labios—. Así que Ale se puso en campaña para intentar convencer a alguno; Gael, mi hermano mayor, la rechazó de plano. Por lo que quedó con dos opciones; Ezio o yo, ambos hicimos una competencia de vencidas, y el que perdía debía ir con Ale.


      —¿Perdiste? —pregunté, divertida. Jace me miró, mordiendo su labio por una fracción de segundo, un gesto pícaro que simplemente secó mi garganta y humedeció... otras partes.


      —No, no perdí…, pero le hice creer a Ezio que había perdido, sabía que Alessia no quería ir con él. Pero no podía aceptar sin presentar algo de batalla, pues entonces todos me mirarían raro.


      —Por supuesto —murmuré en acuerdo. Aún incapaz de procesar el hecho de que estuviese hablándome de su familia, era la primera vez que mencionaba a sus hermanos por nombre. Y sabía que lo estaba haciendo para aplacar aquella reticencia a decir más sobre Fabrizio, por lo que no pude más que mirarlo atontada mientras continuaba con su historia.


      —Ale me dijo que no podría ir como un neófito, sin conocer alguna canción del grupo. Así que básicamente llenó cada reproductor mío con CDs de Maroon 5, y no tuve más chance que aprenderme las canciones… —Se detuvo en un semáforo, dándome una exagerada mirada de resignación, reí—. Eso fue hace varios años, pero ella cogió el hábito de tomar mi Ipod para renovarle la música. A veces me reúno con Ale para ir a conciertos de Maroon 5. —Pisó el acelerador haciendo que las ruedas de Nancy chirriaran en el pavimento—. Adelante, puedes decirlo, soy un marica.


      Sacudí la cabeza, riendo fuertemente.


      —No creo que seas un marica, creo que eres un hermano estupendo.


      Asintió lentamente.


      —Bien, anota eso, porque será otro precedente.

    

  


  
    
      Capítulo XXVIII - La lógica de Jace


      Se movía con tal soltura por ese lugar, le maravillaba como, con el tiempo, ella había logrado coger esa confianza con el mundo. Siendo siempre una chica más bien de las que no busca destacar, el hecho de que pudiera lidiar con el tedio social la hacía incluso más deliciosa de observar. Aún le atacaban los sonrojos cuando alguien la miraba fijamente o le hacía un cumplido directo. Aún rodaba los ojos al oír algo con lo que no estaba de acuerdo, pero lo disimulaba haciendo que buscaba a otra persona. Aún tenía cada uno de esos rasgos de inocencia intactos, solo que parecía más confiada de sí misma, más alegre y espontánea.


      Odiaba pensar que él no era la causa de esos cambios, a pesar de que ella le regalara las mismas sonrisas de siempre e incluso pareciera cada día más abierta en su trato. Sabía que por el momento, lo que tenían era una amistad, pero eso era mucho mejor que nada. Las amistades crecían para convertirse en el algo más todo el tiempo, pero había obstáculos. Malditos, estúpidos y desgraciados obstáculos.


      No pudo evitar que el recuerdo de Jace golpeara en su mente, todo lo que había hecho por deshacerse de él había sido en vano. No lo quería muerto, pero si hasta allí tendría que llegar, pues lo haría. Sam lo valía, lo que tenían ellos lo valía.


      —Oye, ya que estás aquí, ¿me vas a invitar a bailar?


      ¿Cómo negarse a tal pedido?


      —¿No tienes que…? —Llevó su mirada por encima de ella hasta la barra, dudando un segundo—. No soy muy buen… bailarín.


      Le sudaban las manos, lo que menos había esperado esa noche era que ella lo instigara a bailar, pero estaba allí y debía sacar algún provecho de ello.


      —Pues, tampoco soy buena, así que si guardas mi secreto, guardaré el tuyo.


      Sonrió ampliamente, y su corazón golpeó con fuerza dentro de su tórax, le tendió una mano, rendido ante su encanto, para luego guiarla a la pista improvisada de baile. Sam mantenía una distancia prudente entre ellos, seguramente pensando en él, tal vez incluso deseando estar con él. Jace.


      Maldito fuera por haberse entrometido, maldito fuera por ostentar lo que le pertenecía por derecho. Pero lo sacaría de su camino. Le había costado una buena suma de dinero y paciencia, pero finalmente había dado con algo que Jace quería mantener en secreto. Todos los hombres tienen uno, y al descubrir el de él, no pudo más que sentirse extasiado. El cuasi hombre perfecto de Sam caería de su pedestal, y él observaría satisfecho como ella entraría en razón rápidamente. Sin duda, Sam tomaría la decisión correcta en cuanto supiera que Jace no estaba ni remotamente cerca de la definición de perfecto.


      —¿Cómo está Jace? —preguntó, llenando el silencio.


      —Oh, está bien, trabajando un poco.


      Una risa inapropiada intentó salir de su boca, pero la contuvo a fuerza de determinación. Pensando que ya le había dado más que tiempo suficiente para que disfrutara de su dama, ahora le tocaba a él enseñar su última carta. Y en esa ocasión no se permitiría ningún error.


      ***


      Jace


      Me observé en el espejo poniendo el rostro en distintos ángulos, una vez que estuve conforme con mi trabajo, enjuagué la rasuradora y la devolví a su lugar. El sonido de algo rodando allí dentro captó repentinamente mi atención. Miré un instante el pequeño frasco de plástico y rayé con la uña el nombre que llevaba pegado en los laterales, luego lo volví a tirar dentro del cajón. Podía con eso, clavé mis ojos en mi reflejo.


      —Puedes con esto… —me dije con firmeza antes de cerrar el cajón definitivamente.


      Salí del cuarto de baño sabiendo que Neil me aguardaba en el estudio, a esa altura ya tendría una buena cantidad de cosas para decirme respecto a la espera. Pero yo le había dicho que llegara a la hora de la cena, ¿de aquí a cuando la gente cena a las ocho de la noche? No era mi culpa que no comprendiera el concepto de: «no caigas en mi casa mientras me estoy duchando».


      —Eh, Joyce.


      Él apartó su atención de mi ordenador, levantándose para que yo pudiera tomar mi lugar.


      —Te has tardado una eternidad —se quejó, y yo puse los ojos en blanco sin darle mayor importancia—. Mi ropa ya ha pasado de moda.


      —Tu ropa lleva pasada de moda desde la época de las cavernas, no me jodas. —Me senté, y él hizo lo propio al otro lado del escritorio de madera.


      —¿Cómo va la cosa? —preguntó después de que hallase una posición cómoda en la silla.


      —Bien —respondí con un esbozo de sonrisa—. Lo he pensado bastante, pero todavía no me decido si dárselo mañana o el lunes.


      El cumpleaños de Sam era el domingo, y yo tenía uno de sus regalos listo, el problema radicaba en el hecho de que no estaba del todo seguro cómo lo tomaría ella. Además, que no podía dárselo el domingo, por más buena intención que tuviese, era un regalo que no encajaba para un fin de semana.


      —Tal vez debas dárselo mañana, o sea, si la cagas, al menos tendrás el domingo para resarcir el error.


      —¿Piensas que no le gustará?


      —¿Y a mí qué me preguntas, hombre? Es tu chica, deberías saberlo a estas alturas.


      Lo malo era que no podía aventurar hipótesis al respecto, tenía la mala experiencia como prueba de que Sam y yo no siempre interpretábamos las cosas del mismo modo. Lo que a mí me parecía de poca importancia, ella solía ponerle ese toque de trascendencia que aún yo no tenía del todo claro. Aunque Neil llevaba algo de razón, si ese primer regalo fallaba, siempre podría arreglarlo el día del cumpleaños en cuestión. Solo que había puesto mucho empeño en intentar conseguir esto para ella, y si no le gustaba…


      —Demonios, detesto hacer regalos.


      —Jace, dicen que el detalle es lo que cuenta, y esto es un gran detalle. Podrías haber ido a lo seguro y comprado un ramo de flores, pero no, tú hiciste esto.


      —Lo dices como si pensaras que es una mala idea —le recriminé. Cuando se lo había preguntado dos semanas atrás, había dicho que era genial. ¿Y ahora venía con el tema de las flores? Él, simplemente, no me estaba ayudando a sentirme más seguro con mi decisión.


      —No es una mala idea, Sam está acostumbrada a ti y tus excentricidades. —Sonrió, pero yo le fruncí el ceño en respuesta. «Excentricidades mis huevos»—. Por cierto, ¿dónde está ella?


      Fruncí aún más el ceño, Neil había perdido notoriamente el tino con sus comentarios. O esa noche resultaba no ser la mejor para ninguno de los dos.


      —Salió con Charlie, el idiota dijo que no va a estar en la ciudad este fin de semana y le gustaría darle su regalo anticipadamente.


      —Oh… —Sí, oh, lo mismo que pensé yo. «Oh, hijo de tu vil y perra madre, haznos el favor y regálate una contusión»—. Te lo estás tomando con mucha calma.


      —Solo porque sé que este fin de semana no habrá interrupciones molestas. —Apagué mi ordenador, dispuesto a seguir la conversación en la cocina—. Por cierto, ni se te ocurra caerte por aquí el domingo.


      —No lo haría aunque me lo pidieras —masculló a mis espaldas, poniéndose de pie también—. No tengo intención de traumarme con ustedes dos siendo todo miel y azúcar frente a mí.


      Solté una breve risa entre dientes.


      —No podrías estar más lejos de la realidad, il mio amico.


      La relación que teníamos con Sam estaba cargada de varios componentes, de eso no me cabía duda, pero no éramos específicamente del tipo meloso. ¿Románticos? No podría asegurar que ella supiera definir correctamente esa palabra. No nos faltaba afecto, pero el nuestro era de ese afecto que se expresaba de manera fogosa y descontrolada. Manos, boca, piernas y caderas; ahí estaban los componentes de una buena relación. Y por supuesto no podía obviar las risas o las conversaciones hasta altas horas de la madrugada. La simpleza de observarla mientras comenzaba a perder la batalla contra el sueño, su boca levemente entreabierta, su bostezo de gatita, su piel buscando el calor de la mía. Con Sam nunca habría miel y azúcar, pues ella expedía otra clase de dulzura. Ésa que te impulsa a querer pasar la noche con una mujer y permanecer en la cama para poder despertar a su lado.


      Una vez que llegamos a la cocina, Neil se instaló en uno de los taburetes de la isla mientras yo me disponía a ponerme a trabajar. Abrí el grifo de agua y comencé a lavar mis manos.


      —¿Y todo está en bien en el planeta Charlie? ¿Hablaste con él?


      Continué con mi tarea dándole la espalda, sabiendo que ese «hablaste» llevaba implícito un «lo pusiste en su lugar».


      —Sí, hablamos hace un tiempo y se mostró cordial. Aunque muy en lo profundo, él sabe que yo sé.


      —¿El qué?


      —Que quiere tirarse a Sam a la primera de cambio.


      Neil soltó una carcajada grave, a pesar de que yo no buscaba hacer una broma de ello. Si bien me había calmado un poco en eso de buscar chivos expiatorios, no podía solo olvidar que Charlie acaparaba la atención de mi chica; y si no era él con el teléfono, era el desgraciado de Eliot en el trabajo. Sam y su tendencia de hacer amigos hombres me ofuscaba, pero no podía negarle el que socializara. Tampoco podía pretender ser la única persona en su vida, a pesar de que acallar esa pretensión fuese en contra de mis instintos más básicos. Ella me quería, y eso debía ser suficiente para saber que cuando yo no estaba allí, las cosas no cambiarían drásticamente. Debía entregar parcialmente el control, debía confiar en su palabra, aunque eso me jodiera en los más profundo de mi ser.


      Tomé algunos utensilios y me trasladé a la encimera, luego de servir algo de vino para ambos, sentí como si estuviese preparando una velada romántica. Una mirada a Neil de reojo me dio a entender que nuestros pensamientos coincidieron en ese punto.


      —Me encanta cuando me atiendes así, Jace, esto habla bien de nuestra relación.


      —Marica —musité, volcándome nuevamente a mi tarea en la cocina.


      Neil tenía un agrado particular hacia los mariscos, por lo que ese sería nuestro menú. Puesto que con Sam habíamos decidido pasar esa noche con los amigos, pues me tocaba hacerle de mesera a Neil mientras probablemente Charlie aprovechaba cualquier ocasión para tocar accidentalmente a mi chica. El cuchillo con el que cortaba la cebolla rozó tentativamente la punta de mi dedo índice, obligándome a poner mi mente en el objetivo.


      —Mierda… —proferí entre dientes, afortunadamente para mí no había habido sangre.


      —Oye, sin especias sorpresa, por favor.


      Rodé los ojos, metiendo mi mano debajo del grifo, y una vez conforme, continué picando cebolla. Neil se puso de pie, haciendo Dios sabe qué, y un momento después se colocó a un lado de la encimera, observando como la pasta se cocinaba en el agua hirviendo de la cacerola. Parecía un tanto inquieto, supuse que quizá se aburría de solo mirar.


      —Ya que estás ahí siendo de tanta ayuda, saca la sartén y ponle aceite. —Él se volvió para observarme, contrariado, aparentemente lo había tomado con la guardia baja. Hice un gesto hacia el lugar donde debía buscar, y asintió, arrastrando los pies por el piso de cerámicos, su mirada aún un tanto dispersa.


      —¿Ahora qué? —inquirió, levantando la sartén en el aire.


      —Ponle aceite —repetí quedamente—. Primero déjalo sobre la estufa, no es necesario que lo saques a pasear.


      —De acuerdo… maldito seas, Top Chef.


      Solté una carcajada, viéndolo volver sobre sus pasos para cumplir mi orden, y luego regresar a la despensa por el aceite. Neil no era muy diestro en la cocina, podía diseñar una a la perfección y cimentarla desde sus mismas bases, ¿pero usarla? Eso era casi un sacrilegio en su mundo.


      —Ponle más… —espeté, logrando que bufara algo ininteligible, aun así, continuó poniendo aceite—. Ya, ahí. ¡Ahí!


      —¡Bien! —exclamó, echándome una mirada asesina—. Tal vez yo quiero mis camarones nadando una última vez…


      —Y tal vez yo quiero que haya aceite en mi casa mañana.


      Neil no respondió, pero lo sentí regresando rendido a su taburete. Bien sabía que no estaba ni molesto ni ofendido, esa era nuestra forma habitual de tratar el uno con el otro.


      —Oh, hablé con Gero ayer —musitó como quien no quiere la cosa.


      Lo miré por sobre el hombro, notando que Neil tenía su atención fija en una gota de vino que no dejaba rodar hasta el pie de su copa.


      —¿Si? Genial…


      —Me dijo —continuó, haciendo caso omiso de mis palabras—, que tenía algo para ti.


      En esa ocasión no me giré y solo seguí atento al movimiento de mi mano sobre la sartén mientras los camarones y los ostiones se doraban lentamente.


      —Ya.


      —Dijo que te estuvo llamando, te quería enviar algo por fax, pero que tú no le devolvías el llamado.


      Enarqué ambas cejas, porque no solo comenzaba a presentir la razón de su extraño comportamiento, sino que ya hasta podía deducir donde acabaría esa conversación.


      —No he tenido tiempo.


      —Claro… —ironía destilando en su voz—. Mira, Jace, no tengo problemas en hablar con Gero. Pero al menos puedes avisarme si estamos en un negocio fuera del país, para poder mantener la integridad de tu puta mentira.


      —Neil…


      —¡No, Neil nada, hombre! —me cortó en un exabrupto, se había roto la burbuja de tranquilidad—. Es tu familia y se preocupa por ti, respóndele el maldito llamado, quiere decirte algo importante.


      —No me importa lo que quiera —mascullé, dándome la vuelta para enfrentarlo. No me importaba que se quejara por haberlo incluido en una mentira, pero había una línea muy fina entre protestar y entrometerse. Suspiré—. Sé lo que quiere a decir verdad y no voy a seguir con eso, ya se terminó. Pertenece al pasado…


      —Y una mierda, lo sabes. —Se puso de pie, mirándome de un modo que solo me daba ganas de patearlo, y patearme a mí en contra partida. ¿Acaso no podíamos pasar una maldita cena sin traer temas desagradables a colación? —. Ahora que has logrado enlazar tus estúpidos esquemas, eso es pasado, ¿no?


      —Sí —respondí con firmeza, fastidiado de tanto reproche que no había pedido—. Hasta que tú y los demás llegan para recordarme lo jodido que estoy.


      —Nadie te está recordando algo que tú no sepas ya.


      —Es mi asunto al fin y al cabo, Neil. Y no es como si estuviera pidiendo tu maldita opinión, así que para futuras referencias cierra la boca.


      Él asintió lentamente sin apartar sus ojos de los míos; allí estaba, habíamos cruzado la línea completamente y no estaba dispuesto a echarme para atrás. Estaba harto de que todos hablaran libremente de mí, harto de que no consiguieran mi razonamiento. Pues no me iba a obligar a lidiar con ello, no cuando estaba viviendo un nuevo comienzo, en mi nueva casa, con mi hermosa novia y sin el pasado al acecho.


      —De acuerdo, cuando ese asunto te venga a morder por el culo, espero estar en tu lista de contactos. Pero mientras sigas haciendo de cuenta que todo está bien… —Hizo una breve pausa, dejando ir un suspiro—. Nos vemos.


      —Neil… —lo llamé, pero él solo sacudió una mano en el aire a modo de despedida.


      Me quedé observando su espalda fijamente, hasta que desapareció de mi campo visual. ¿Qué tanta razón podía tener? Me pregunté sin siquiera pretenderlo, ¿por qué había algo en su frase que me hacía dudar? Yo ya no dudaba, ¿cierto? Podía tolerar algo de flexibilidad, pero no si llegaban ellos a llenar mi mente de posibilidades. Mi mente colapsaba antes las posibilidades, y siempre tomaba la peor decisión cuando eso ocurría, pero últimamente creía estar obrando correctamente. No necesitaba hablar con mi padre, él no lo entendería, y Neil tampoco lo entendía, nadie que no estuviese en mi lugar sabría cómo…


      —Basta —murmuré para mí mismo, logrando expulsar esos pensamientos contradictorios.


      Me dirigí al cuarto de baño; pensando, preguntando, hilvanando, vacilando… quizá no lo tenía tan controlado como creía. Quizá el pasado me alcanzaría sin importar cuánto quisiera alejarme de él, o quizá podría intentar reconciliar ambas partes. Sam era una pieza vital de mi nuevo yo, pero no podría solo decírselo, no quería que nuestra no relación melosa cambiara. Además, no sabía siquiera cómo darle su regalo de cumpleaños. Si no era capaz de lidiar con ello, ¿cómo podría comenzar a decirle que…? Sacudí la cabeza incapaz de completar aquella frase mental, la respuesta era simple: no se lo diría y… nunca le presentaría a mi familia.


      «Claro, completamente lógico, Jace».

    

  


  
    
      Capítulo XXIX - Hola, amor


      Sam


      Era de esos viernes en los que solo puedes verte llegando a la casa, echándote en el sofá y programando lo que sería el final de temporada de Pesca mortal. Y por más que me habían dicho que la visualización era un método fuerte para lograr cosas, sabía que sin importar cuánto mirara el reloj, no lograría que corriera más rápido. A las cinco de la tarde estaba convencida de que no llegaría a ver el fin de ese día laboral. Para mi fortuna, Tony se había entretenido gritándole a una chica nueva que había perdido algo importante, y yo tuve ese tiempo para contemplar con felicidad el hecho de que ya no era la que estaba más bajo en la cadena de mando. Había alguien nuevo que sería blanco de los delirios del tigre, y por alguna razón, eso logró que las cosas tuvieran mejor cara.


      Bajé por las escaleras leyendo el religioso mensaje de Jace, con el cual me decía que ya estaba abajo. Le había dicho unas treinta veces que no era necesario que me avisara, pero no quería contrariarlo, se veía tan lindo a gusto en su locura.


      —Hasta el lunes, Sam, que tengas un feliz cumpleaños.


      —Gracias, El, nos vemos. —Agité una mano, sonriéndole mientras pasaba a su lado y empujaba la puerta de cristal de la editorial.


      Lo primero con lo que mis ojos se toparon fue con Nancy, normalmente, Jace nunca traía el coche para recogerme, pues decía que la caminata era interesante a mi lado. Sus palabras, no las mías. Sé que muy probablemente lo decía para engatusarme y hacerme suspirar como estúpida, pero era un bonito detalle y le concedía el punto.


      —Hola, amor.


      Él había cogido el hábito de usar esa palabra, la palabra con a, para dirigirse a mí. Y aún me corría un estremecimiento por la piel siempre que me tomaba desprevenida, era extraño. Nunca había sido el «hola, amor» de nadie. Y ser el de Jace resultaba indiscutiblemente emocionante, excitante y, por qué no, también un tanto intimidante. Quería poder bromear con el asunto y responderle un: «hola, corazón», «hola, querido» o algo igual de cursi, pero no podía. Él seguía siendo Jace para mí, no conseguía encasillarlo en una etiqueta y me negaba a pensar que había más en esa palabra de lo que él lo hacía parecer. ¿Y si cada vez que me decía amor esperaba que le respondiese? ¿Con el tiempo se cansaría de mi poca demostración de afecto?


      Sacudí la cabeza, nuevamente estaba analizando las cosas más de la cuenta, cuando en realidad debería estar feliz por ser el «hola, amor» de alguien.


      —Hey, ¿qué pasa con Nancy? —dije, señalando el descapotable aparcado a sus espaldas.


      —Bueno. —Se giró un poco, como si súbitamente recordara la presencia del automóvil—. Pensé que podríamos dar una vuelta… —Sus ojos grises escanearon mi rostro con algo muy similar a la ansiedad, enarqué una ceja—. Me gustaría enseñarte algo.


      —Oh, vaya. De acuerdo.


      Di la vuelta alrededor del coche, y Jace se materializó a mi lado en tiempo record; me sonrió cuando puse los ojos en blanco, aun así, abrió la puerta para que me montara en el carro.


      No tardamos mucho en ponernos en camino, y cuando casualmente pregunté por el destino, él se limitó a encoger un hombro con una inocencia más que sobreactuada. Miré a los alrededores, tratando de deducir el lugar donde nos encontrábamos, y noté que pasamos cerca de la casa, pero en dirección contraria a la editorial.


      —¿Vamos a ir comer a un lugar nuevo? Porque esto de las cenas tempranas no es del todo saludable.


      —No vamos a ir a comer, aún. —Me observó de reojo, y el asomo de una sonrisa tiró de la comisura de sus labios—. Abre la guantera.


      «¿A qué viene tanto enigma?», me pregunté mientras llevaba a cabo su pedido. Con la mano oscilando delante de la guantera, le envié una inquisitiva mirada.


      —¿Y ahora?


      —Saca la corbata que hay ahí. —Mirándolo con las cejas enarcadas, metí la mano para rescatar una color borgoña—. Ahora, amárratela a los ojos.


      —¿Qué? —pregunté, volviéndome abruptamente en su dirección—. ¿Para qué? ¿Finalmente quieres jugar a cubrirnos los ojos?


      —Sam… —murmuró, su voz en un suave ronroneo—. Solo quiero que sea una sorpresa.


      —¿Una sorpresa?


      —Responderé tus dudas cuando te cubras los ojos. —Haciendo un gesto ansioso con sus dedos, me indicó que acatara el pedido, y tras soltar un suspiro de derrota, me llevé la corbata al rostro.


      Olía a limpio, a loción para después de afeitar y a hombre. Era raro, porque Jace nunca llevaba corbata, y vagamente me pregunté a quién estaría percibiendo con el olfato. ¿Me habría dado la corbata de Neil? Realmente eso le quitaría romanticismo al asunto.


      —¿Qué estás planeando? —Me detuve a pensar mejor, él sabía muy bien de mis gustos literarios y lo que el uso de la corbata representaba, seguramente debía de ser suya—. ¿Vamos a hacerlo en la vía pública?


      Él soltó una carcajada entre dientes, y yo me volví en lo que esperaba que fuese su dirección, mostrando lo que esperaba que fuese un ceño fruncido. Todo era cuestionable con la corbata sobre mis ojos.


      —Si fuéramos a hacerlo en la vía pública, no te cubriría los ojos. Serías una testigo clave de lo que te haría…


      No pude evitar acalorarme ante la promesa que llevaban esas palabras, debía de ser la corbata o el misterio, pero… ¡diablos! Qué tipo más caliente.


      —Nunca lo he hecho en la vía pública —susurré más para mí que para él.


      Normalmente era bastante clásica en el tema sexo; una cama, unas sábanas, un hombre —cuando estaba de suerte— y mucha determinación. Hasta la llegada de Jace, el sexo para mí había sido más un trámite que algo con lo que divertirme. Pero él le daba ese toque peligroso, excitante, esa era la palabra. Jace había despertado mis ganas de experimentar, porque él no se contenía y no buscaba que me contuviera tampoco. Él siempre quería sacar lo máximo de mí, me sorprendía hasta el punto que había logrado desinhibirme a su lado.


      —Todo a su tiempo, amor. —Lentamente, fue bajando la velocidad de Nancy, hasta que nos detuvimos por completo. La emoción comenzó a atenazar mis entrañas, ¿qué tendría planeado para mí?


      Tuve que hacer un esfuerzo extra por no levantarme la corbata y echar un leve vistazo.


      —¿Jace? —pregunté al aire, notando movimiento a mi lado.


      —No espíes.


      «Diablos». Derrotada, dejé caer la mano sobre mi regazo y pretendí esperar con paciencia, aunque claramente mi ansiedad se vislumbraba en los movimientos espasmódicos de mi pierna. Él me abrió la puerta, y yo prácticamente salí eyectada de mi asiento, sacudiendo los brazos hacia adelante. ¿Con qué fin? Pues no lo sabía en realidad. Suponía que podría atrapar mi sorpresa infraganti, pero todo lo que conseguí fue darle un golpe en la mejilla a Jace.


      —Ay, lo siento… —me disculpé, cubriéndome la boca para aplacar una inapropiada sonrisa.


      —No importa. —Tomándome por los hombros, me situó en lo que parecía ser la posición correcta, y luego se colocó a mis espaldas. Posando sus labios muy cerca de mi oído, dijo—: Ok… puedes ver ahora…


      Su mano rozó el nudo de la corbata, pero yo me adelanté y de un tirón la aparté de mis ojos. Hice una evaluación rápida del lugar en donde estábamos, pero no pude precisar cuál era la sorpresa o si estaba escondida en algún sector que mis ojos no procesaban.


      —Mm… —Volviéndome sobre mi hombro, le envié una vacilante mirada—. ¿Qué es?


      —Una escuela —respondió él, viendo más allá de mí.


      —¿Me compraste una escuela?


      Era una pregunta ridícula, lo sé. Pero ¿por qué otro motivo estaríamos en una escuela? Yo había dejado muy atrás esa etapa, más o menos cuando finalicé el primer ciclo.


      —No, en realidad… —Sus ojos bajaron a los míos, aquel gesto extraño volvió a velar su expresión, y yo fruncí el ceño sin comprender su actitud precavida. No era exactamente la clase de emoción asociada a las sorpresas, ¿verdad?—. Trabajé en la construcción del centro deportivo de esta escuela, el dueño y yo somos conocidos. Y le hablé de ti…


      —¿De mí? —Volví mi atención al edificio. Era una escuela primaria, allí no habría niños mayores de doce años, pero yo seguía sin captar la razón de que estuviésemos ahí. Y por qué era mi sorpresa, ¿se habría equivocado de chica?


      —Sí, él me dijo que tiene una vacante en su equipo pedagógico, y le comenté de tus títulos. Así que me dijo que te acerques a hablar con él…


      Al oír su rápida explicación, la información comenzó a empujarse dentro de mi cabeza, cobrando formas y direcciones que me hicieron fruncir el ceño sin que pudiera evitarlo. Sentí las manos de Jace formando un amarre alrededor de mi cintura e instintivamente me contraje dentro de sus brazos. Abrí la boca, pero nada salió en el primer intento, así que procuré controlar los latidos de mi corazón antes de ir por una segunda oportunidad.


      —¿Me conseguiste un trabajo? —inquirí con la voz tan apagada que fue imposible que él no lo notara.


      —Una entrevista —musitó con cautela.


      —Yo ya tengo un empleo —susurré, haciendo caso omiso de sus palabras. Jace me presionó aún más contra su cuerpo, como temiendo que me escapara de un momento a otro, y eso fue precisamente lo que cruzó por mi mente; huir. Él me había conseguido un empleo, ¡un empleo en una escuela! ¿Qué demonios? ¿Por qué?—. Déjame…


      —Sam…


      —Yo ya tengo empleo —repetí, sacudiéndome hasta que me soltó. Lo miré con recelo, sintiéndome estúpidamente pequeña frente a sus ojos—. No necesito que tú me consigas nada, Jace.


      —No es eso… —murmuró, dando un paso en mi dirección, el cual yo retrocedí instintivamente—. Tú siempre te quejas del trabajo en la editorial y dices que no te gusta. Ni siquiera estudiaste para eso, Sam.


      —¿Y qué? ¿No crees que es mi decisión al fin y al cabo? —repliqué, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Pues… ¿qué era esto? ¿Una intervención?—. Si quiero ser secretaria, es mi problema.


      —Lo sé, no te estoy diciendo lo contrario…, pero estás allí cuando no lo quieres. La única razón por la que permanecías en ese lugar ya no importa…


      —¡Así que es eso, ¿no?! —Él amplió los ojos frente a mi arrebato, pero no negó ni afirmó nada—. Dios, Jace, no tiene nada que ver con Eliot. Y no importa dónde me quieras meter, seguiré siendo su amiga.


      Jace frunció el ceño, bajando la mirada al piso una fracción de segundo.


      —No intento apartarte de él, Sam, estaba tratando de…


      —Jace, solo llévame a casa —lo acallé, caminado decididamente a mi lado del coche.


      Lo sentí maldecir en italiano, y un segundo después sus pasos me siguieron a regañadientes, aun así, no pude hacer acopio de mi razón para enfrentarlo.


      —Quería tener un detalle contigo, Sam, no te gusta lo que haces. ¡Puedes hacerlo mejor! Tú querías esto…


      —¿Tú qué sabes lo que quiero? Yo no quiero nada de esto, este eres tú pensando que puedes controlarlo todo para que encaje bien en tu cabeza. Pero yo no soy parte de eso, Jace, yo tomo mis propias decisiones… —Lo apunté con mi dedo índice, incapaz de refrenar el caudal de palabras que se precipitaban por mis labios—. No te inmiscuyas en esto.


      —¡De acuerdo! Bien, ¿qué más da? —Abrió la puerta con brusquedad, pero me quedé mirando su perfil, su mandíbula apretada y su pose rígida. Al cabo de un segundo, me devolvió la atención—. No me voy a inmiscuir en tu vida, no lo voy a volver a hacer…


      Asentí, y con la misma determinación que me llevó a decirle todo aquello, me dejé caer pesadamente en mi asiento. Él se trasladó a su lado, bombeando a Nancy a fondo hasta hacer que el motor protestara bajo su demanda.


      No podía pensar con claridad, no cuando había estado esperando cualquier otra cosa como sorpresa. Pero ¿un empleo? ¿Acaso no entendía que estaba bien con mi lugar de mierda en la editorial? Sí, lo detestaba, y sí, en un principio había sido por Eliot. Pero era mucho más que eso, porque había sido mi decisión. Era lo que hacía sin que nadie pudiese protestar al respecto, mi primer y único bocado de libertad. Odiaba que la gente pensara que sabían mejor que yo lo que era lo mejor para mí. ¿Es que parezco tan estúpida? Podía soportarlo de mis padres, de mis hermanos y de mis profesores, ¿pero Jace? ¿Por qué él tenía que intentar hacer de mí una persona correcta como todos los demás? Nunca iba a ser suficiente con lo que yo daba, las personas siempre intentarían amoldarme a sus deseos.


      Sentí como un dolor ya olvidado trepaba por mi garganta, Dios, era como revivir mis años de estudiante. Era igual que ver a mi padre sacudiendo la cabeza con decepción, diciéndome que desperdiciaba mi talento, mi supuesta inteligencia.


      «Puedes hacerlo mejor, Samantha». Había crecido escuchando eso, y sonó doblemente peor en los labios de Jace.


      —¿Sam? —Lo miré, notando de forma repentina que las lágrimas empañaban mi visión. Ni me había dado cuenta en qué instante se habían amontonado allí—. Lo lamento.


      Negué, no podía decir nada para explicar mi reacción de loca esquizofrénica y ni siquiera estaba segura de querer justificarme.


      —No importa… —logré murmurar tras un rato de silencio.


      —No sé cómo, pero sé que lo eché a perder… y me gustaría que me lo dijeras para poder disculparme.


      —No, Jace. —Mordí mi labio, llevando mi atención a la carretera.


      —Sabes que no es por Eliot, solo que… nunca comprendí por qué no trabajas de lo que has estudiado.


      —¿Maestra? —inquirí con tono burlón, aunque el sarcasmo se perdió entre mis cuerdas vocales—. ¿Para qué? Es un desperdicio…


      —No suena como si creyeras eso.


      Enarqué las cejas al mirarlo, él se encogió de hombros dócilmente, repartiendo su atención entre el camino y en mí. Estaba intentando poner paños fríos, Jace siempre tomaba la actitud de distante indiferencia en una discusión. A veces envidiaba su capacidad de poner a un lado las emociones e imponerle lógica a todo.


      —No sé qué creo… —Antes me hacía ilusión ser maestra, incluso había hecho la licenciatura en pedagogía porque me fascinaba la idea de tratar con niños. Pero a la par, mi hermano siguió los pasos profesionales de mi tío, y mi hermana se hizo terapeuta física, lo cual hizo ver lo mío pobre en comparación.


      Sí, era de esas estúpidas que había usado la mayor parte de su vida en intentar complacer unos padres que jamás se complacían con nada. Al notar que mis esfuerzos habían sido en vano, me decanté por avergonzarlos en toda ley y me volví secretaria. Esa era la historia de cómo había llegado a la editorial. Nunca se la había contado a nadie, ni siquiera a Jace. Me daba pena que supiera el grado de estupidez que puedo alcanzar cuando me siento herida en mi orgullo.


      —Todos piensan que es una pérdida de tiempo, antes yo no lo creía así, pero ahora… no sé, tal vez tengan razón.


      Él no dijo nada por un largo rato, pero noté como sus manos se aferraron con más fuerza al volante.


      —No pienso que sea una pérdida de tiempo… —Me miró—. Es algo que no muchas personas se atreven a hacer, los maestros influyen en más vidas de las que puedan siquiera imaginarse. Muchas veces son más que padres para sus alumnos, ¿cómo puedes pensar que eso no sea importante?


      Cerré los ojos sin poder mantenerle la mirada, pues yo pensaba exactamente lo mismo. Pero… había tantos peros, había habido tantas personas para disuadirme de lo contario.


      —Sammy, era algo que querías, ¿verdad?


      —Sí, pero no resultaba suficiente… —Me volví para observarlo fijamente—. Me habían dejado decidir qué carrera seguir en la universidad, y cuando mis padres lo supieron, no se guardaron su opinión. Y quise hacerlo mejor, quise sumarle tanta floritura como existiese… pero nunca fue suficiente…


      —¿Buscabas ser una niña buena?


      Asentí, sonriendo sin querer ante la idea que suscitaba esa frase en mi cabeza.


      —Así es, y cuando supe que no tenía remedio, lo tiré todo por la borda y me rebelé.


      —¿Te rebelaste?


      No se me escapó la nota sugerente en su voz, seguramente a él, esa palabra le despertaba otra clase de idea.


      —Me hice secretaria de la peor editorial que existe… —Suspiré, arrastrando mi mano hasta su regazo de forma casual, él bajó la vista un segundo, y luego la fijó en mis ojos—. Lamento haberte dicho lo que te dije allí atrás, intentabas ser lindo conmigo, y yo fui una arpía.


      —No sabía dónde me estaba metiendo, pero quería intentarlo.


      —Pues, gracias —dije, sonriéndole con verdadera honestidad. Era la primera persona que me alentaba a seguir mi vocación, era la primera persona que no lo veía inútil o poco digno. Dios, lo odiaba por ser tan estúpidamente perfecto—. Te odio… —Me sorprendí al notar que lo había dicho en voz alta y me cubrí la boca demasiado tarde. Jace me miró de forma instantánea.


      —¿Perdón?


      —Bueno, no, no te odio en realidad. —Solté un bufido para nada femenino, antes de simplemente humillarme como ya era mi costumbre—. A decir verdad, odio que me gustes tanto y no saber cómo hacer para demostrártelo. Eso odio, que seas tan bueno en el tema de hacer sentir mariposas en el estómago, y que yo sea tan patética.


      Al ver que no decía nada, me atreví a echarle una miradita. Tenía un gesto difícil de interpretar, parecía divertido y a la vez… no sabría decirlo…


      —A veces solo me dejas sin palabras, Sammy. —Sus dedos se cerraron entorno a los míos, y luego se llevó mi mano hasta los labios—. Y no eres para nada patética, si sirve de algo, creo que hay más mérito en uno de tus arrebatos de honestidad que en cualquiera de todos mis intentos por enamorarte.


      Sonreí, dándole un golpecito en el hombro.


      —Sabes que con esa frase ya jodiste mi hermosa confesión, ¿no?


      —Entonces, déjame resarcirme.


      Él hizo un viraje en ese momento, dirigiendo a Nancy hacia el sector donde los árboles tomaban gran parte de los laterales de la carretera. Eché una mirada, notando que nos alejábamos más y más de la playa, hasta que Jace aparcó en el inicio de uno de los viejos senderos para caminata atlética.


      —¿Vas a darme otra sorpresa? —le pregunté, y entonces su mano cayó aprisionando la mía contra su muslo en el proceso.


      —Podría decirse que es una compensación por esa pésima primera sorpresa… —Se acercó para soltar mi cinturón, y su pulgar bajó por mi mejilla en una lenta e ininterrumpida caricia—. Prometo que lo haré mejor el domingo, serán flores o bombones… o helado…


      Sonreí, volviendo el rostro lo suficiente para plantarle un beso en la palma.


      —¿Ese era un regalo de cumpleaños?


      —Un regalo anticipado…, pero podemos dejarlo atrás.


      Sacudí la cabeza en una negación, y tomándolo por el cuello de la camiseta, lo jalé con decisión hacia mis labios. Jace deslizó ambas manos por mi espalda, hasta que encontró la posición indicada para tirar de mí hacia su regazo. Instintivamente separé las piernas a cada lado de su cuerpo, montándome a horcajadas sobre él. Nuestros labios nunca se separaron mientras su lengua persuadía con lentos golpecitos a la mía, invitándola a unirse en su sensual danza. Gemí en su boca, sintiendo como sus dedos se clavaban en mis caderas empujándome y presionándome tentadoramente contra su erección.


      Hundí mis manos en su cabello, tomando el coraje para apartarme un instante. Sus ojos grises se encontraban tan oscuros que parecían los de alguien más, sus labios húmedos y entreabiertos, su pecho golpeando contra el mío tras cada exhalación.


      —Me gustó mi regalo, no quiero nada más… ¿podemos concertar otra cita con el dueño de la escuela?


      Una sonrisa algo vacilante surcó sus labios, y tomándome por la nuca, volvió a bajarme hasta su boca para robarme la razón con sus besos.


      —Solo si prometes hacerlo por ti… —susurró casi sin apartarse. Asentí con firmeza, y él volvió a besarme, como si con eso cerráramos el trato—. El lunes, entonces…


      —Bien —jadeé en respuesta, pues su mano derecha decidió en ese momento escurrirse por debajo de mi camiseta hasta apoderarse de mi seno—. Oh… Jace…


      Él cogió mi labio entre sus dientes, logrando que protestara aún con más fuerza.


      —¿Te parece lo suficientemente público aquí?


      Mi respuesta fue alzar los brazos al momento en que él jalaba de mi blusa y la tiraba al camino de tierra. ¿Suficientemente público? No estaba segura, pero estaba por hacerlo en un descapotable, a media tarde y con mi sexy novio presionándose provocativamente contra mí. Sin duda superaba las expectativas de la vieja Sam.


      Me arqueé involuntariamente cuando jaló de mis jeans, haciendo que el roce de la tela se apretara contra mi centro.


      —Eres tan hermosa, amor…


      Y tras eso ya no hubo lugar en mi cerebro para nada más que sensaciones y Jace. Claro, hasta que una corbata color borgoña se atascó en mi mano y tuve el impulso de exorcizar a la vieja Sam para siempre.


      ***


      Jace


      Era sábado, y aún no tenía idea de qué iba a darle a Sam por su cumpleaños, si bien el regalo de la entrevista resultó positivo tras un gran esfuerzo, todavía pensaba que debía compensarla por ello. ¿Pero qué le daba? No quería caer en el cliché de las flores, por Dios, yo podía ser más original que Neil.


      Ese pensamiento hizo eco en mi mente, pero me obligué a expulsarlo. Me encargaría de Neil más adelante, en ese momento lo que importaba era Sam e iba a concentrarme en una cosa a la vez. Tenía esa tarde para conseguir un regalo digno de sus veintiséis años y su así llamada: nueva Sam. Ella insistía en que comenzaría a ser una versión mucho más relajada de sí misma, lo cual no me explicaba del todo por qué había salido a correr. Pero al parecer su nueva versión no comía helado, ataba a hombres al volante del carro con una corbata, tendría una entrevista para trabajar en la escuela y cuidaba su figura.


      No pensaba que fuese a durarle mucho la manía de salir a correr, ya lo había intentado antes cuando éramos amigos y deseaba lucir dos tallas menos para el verano. Pero había entrenado cinco días y al sexto estaba en la puerta de mi apartamento rogando por algo de carbohidratos. Tal vez la nueva Sam también claudicaría a los seis días. Aun así, le daría mi apoyo, al parecer no había tenido mucho de eso en su vida, y estaba dispuesto a cambiar aquello.


      Me guardé la billetera en el bolsillo e inspeccioné mis opciones, tal vez podría intentar con alguna joya. Si me paraba junto a algún escaparate, con suerte la idea llegaría de momento a otro. Pero ella era hermana de un joyero, no sabía qué tanto podría sorprenderla por allí. Bajé las escaleras de dos en dos y me dirigí a la puerta; al momento en que llegué al portón, noté a una persona del otro lado.


      —¿Si?


      —¿Jace Di Lauro? —inquirió el hombre que tenía toda la pinta de un cartero mal pago.


      —Soy yo.


      Él me tendió un sobre marrón completamente cerrado y tras conseguir mi firma en su fichero, se marchó calle abajo. Volví el sobre buscando el remitente, pero este solo ponía mi nombre y dirección. Opté por dejarlo en el estudio, tal vez era algún contrato o ajustes de último momento o una invitación a alguna exposición. Aunque era un fajo lo bastante ancho como para no ser eso último.


      Estaba dispuesto a dejarlo sobre el escritorio y marcharme a hacer mi recado, pero algo en mi interior me tiró hacia atrás y me encontré abriendo el sobre casi en piloto automático. Inspeccioné las hojas deslizando la mirada rápidamente por las palabras, no necesité detenerme en los detalles, pues yo conocía muy bien todo aquello y me fue imposible no parpadear dos veces, esperando estar teniendo alguna especie de alucinación. Pero no, allí estaba.


      Fruncí el ceño severamente y seguí pasando páginas, una tras otra, todas repletas con información. Información sobre mí. «Mierda».


      —¿Qué diablos? —musité, sin poder creer lo que estaba sosteniendo entre mis manos.


      No podía ser posible, ¿quién enviaría esto por correo? Se suponía que era confidencial, se suponía que nadie tenía acceso a este tipo de cosas. Pero, entonces, al final del montón de papeles, encontré un post it pegado y asegurado con un clip.


      Aléjate, o la próxima que recibirá esto será Sam.


      Antes de poder analizar esa locura, el teléfono me catapultó lejos de mis pensamientos. Lo observé, contrariado, y cerré las manos en puños, haciendo que el montón de papeles crujiera bajo mis dedos. Esto no podía quedar así.

    

  


  
    
      Capítulo XXX - Última parada


      —¿Diga? —El momentáneo silencio del otro lado de la línea trajo un extraño pensamiento a mi mente, ¿podría ser posible? ¿La misma persona que había mandado mi expediente por correo me estaba telefoneando?


      —¿Jace?


      No, me respondí al instante, reconocía la voz, y él jamás intentaría extorsionarme para que me alejase de Sam.


      —Oh…, hola, Gero. —Mi intención de sonar casual fracasó completamente.


      —Cuánto entusiasmo, ¿está todo bien, hijo?


      —Sí, perfecto —mentí, estudiando con la mirada el post it que me amenazaba con letras negras.


      Había llegado a la conclusión de que el dueño de aquel primer mensaje de texto se había dado por vencido. Creo que lo estaba subestimando más de la cuenta, él no estaba dispuesto a dejar caer la toalla aún. Y si había sido capaz de echarme un coche encima, ¿qué lo detendría de tomar un arma y atraparme distraído en un callejón? Hice una nota mental de no meterme en callejones hasta que todo eso estuviese resuelto. Aun así, no tenía planeado vivir el resto de mis días temeroso de un idiota que estaba obsesionado con Sam. Eso era, él no me quería cerca de Sam, pues yo era un obstáculo para lo que sea que su retorcida mente planeara.


      —¿Cómo ha estado París? —preguntó mi padre en ese momento, obligándome a poner mi atención en orden.


      —¿París? —repetí completamente fuera de guardia, entonces una luz destelló en el fondo de mi cerebro y mascullé una maldición por lo bajo—. ¡Claro, París! Estuvo genial…


      Se suponía que había estado en París trabajando con Neil en algún proyecto que me inventé el mes pasado, ¿cómo diablos pude olvidarlo?


      —No tienes que mentirme, hijo, sé que no hubo ningún viaje a París.


      Condenado fuese Neil y su enorme bocota.


      —Bien —susurré, pateando la incomodidad de haber sido atrapado infraganti, podría tener cincuenta años y aún me sentiría como un crío mentiroso frente a Gero—. Entonces…


      —Entonces —me interrumpió—. He estado enviándote correos electrónicos, pero no has respondido ninguno.


      —No he tenido tiempo de chequear mi casilla.


      —¿Debería usar el viejo método y optar por el correo?


      Esa simple mención me hizo correr un estremecimiento por la espalda, mis ojos volaron directamente hasta las hojas que había dejado en el escritorio y le fruncí el ceño simbólicamente al idiota que había optado por el viejo método.


      —No, sea lo que sea, no me importa.


      —Estás actuando como un necio, Jace. Él no quiere más que hablar contigo…


      —Te digo que no me importa, ¿qué más necesitas para terminar de acosarme con eso? —espeté con más firmeza de la que sentía.


      —Es tu padre… —susurró él casi como si le costara decirlo. Solté un suspiro entre dientes, para luego cargar mis pulmones lentamente.


      —No, mi padre está hablando conmigo por teléfono ahora mismo.


      Gero dejó ir una pequeña risa nerviosa, pero sabía que mis palabras lo tranquilizaban.


      —Y eso no va a cambiar, sin importar lo que Fabrizio tenga para decirte. —No respondí, no había qué decir ante eso. Gero tomó mi silencio como un pase libre para continuar—. Está enfermo, es probable que no viva por mucho tiempo…


      —Se lo merece —dije de forma automática, sin un ápice de pesar en mi voz.


      —Jace…


      —¿Qué? —exclamé por el tono en que murmuró mi nombre, como si de algún modo le avergonzara mi falta de empatía hacia una vil sabandija—. ¿Acaso esperas que le dé mi sentido pésame?


      —No puedo pedirte que hagas algo que no sientes, pero él sigue siendo la razón de que estés aquí con nosotros. Fabrizio me dio un hijo estupendo, y me gustaría pensar que lo crié mejor de lo que está sonando en este momento.


      Oh, mierda, claro, el método de manipulación siempre estaba a la orden del día.


      —También es la razón de que yo sea una mierda de persona…


      —Tú no tienes nada malo, Jace. —Volví a guardarme la réplica que picaba en mi garganta. Gero estaba obligado moralmente a alentarme, pero todos sabíamos la verdad—. ¿Cómo va todo?


      —Bien, no sé, bien... —Mis ojos nuevamente en los papeles.


      Decir que todo iba bien era un eufemismo, pero podría hacer que las cosas fuesen bien. Si tan solo pudiese hallar al responsable, si tan solo pudiese alcanzarlo antes de que llegara a Sam.


      —¿Y cómo van las cosas con Sam? Neil me dijo que es una muchacha encantadora, ¿cuándo podremos conocerla?


      —No es un buen momento ahora —respondí, ausente. Mis padres no se medirían ante la oportunidad de hablar con Sam, y había cosas que eran mejor dejar atrás, muy atrás. Así que, básicamente, el buen momento jamás llegaría.


      —¿Por qué? —preguntó con tono reservado. Él sabía por qué y me lo preguntaba solo para hacerme rabiar—. ¿No has hablado con ella?


      —Ese no es tu problema.


      —Es mi problema cuando la única persona que vive con mi hijo no está consciente de todo lo que eso supone.


      —¿Y qué supone? —mascullé con tono monótono—. ¿No era que no había nada mal conmigo? ¿Por qué compartir mi casa supondría algo complicado, Gero?


      —Sabes a lo que me refiero, sería injusto que no fueses honesto con esa chica. Ella debería saber a qué atenerse…


      Cogí aire con brusquedad, perdiendo mi máscara de calma por un segundo. Al mismo tiempo, mi padre caía en cuenta de sus propias palabras, por un largo momento no fui capaz de formar un pensamiento claro. ¿Acababa de decirme eso?


      —Vete a la mierda… —Fue lo primero que pude argumentar en mi defensa.


      —Jace, lo lamento… No quise que sonara de ese modo, pero…


      —¿Pero qué? —lo interrumpí con la furia y otra cosa, algo muy similar a la decepción, subiendo por mi tráquea.


      —Pero tienes que admitírtelo a ti mismo y a ella, ya sabes cómo funciona todo esto. Y Neil dice que has estado actuando distinto…


      —¡Neil no sabe nada de mí! Y tú tampoco, me gustaría que ya dejasen de entrometerse. Si es tan difícil lidiar conmigo, entonces te libero de la responsabilidad.


      —Solo quiero lo mejor para ti… —murmuró él por sobre mi voz alterada.


      —Lo mejor para mí es que dejes de llamarme para hablarme de ese infeliz, o que dejes de llamarme para siempre si tu intención es joderme la vida.


      —Jace, tu madre y yo solo nos preocupamos. Estando tan lejos, no podemos saber cómo vas…


      —Puedo cuidarme a mí mismo.


      —¿Y puedes cuidar de Sam también? —inquirió repentinamente clavando un puñal en la vieja herida, hice una mueca de asco ante el pensamiento—. ¿Eso te preocupa? ¿Piensas mucho en ello?


      —¡No! —respondí, escueto. Si en verdad me detenía a analizar eso, ¿descubriría que la respuesta era afirmativa?


      Presioné las manos en puños sintiendo como el teléfono presentaba resistencia bajo mi amarre. Volví la atención a los papeles y me debatí entre tirar el maldito auricular para finalizar la llamada o intentar blandir una salida un poco más coherente.


      —¿Estás seguro? —Sacudí la cabeza a pesar de que sabía que no podría verme—. ¿Has tomado tu…?


      —Tengo que irme —lo corté con un hilo de voz, la salida coherente ya ni siquiera era una opción.


      —Jace, sobre Fabrizio…


      —Tengo que irme en verdad. —No podría escuchar más sobre Fabrizio, mi mente se había puesto en piloto automático mientras cientos de preguntas llegaban en tropel desde todos los ángulos, ofreciéndome distintas posibilidades. Yo no era bueno con las ellas.


      —Habla conmigo, hijo.


      Pero colgué antes de que esas palabras pudieran cobrar un significado real. Observé el auricular en mis manos, con gesto ausente, y tras calibrarlo unos segundos, lo coloqué en su soporte. Los papeles me esperaban en el mismo lugar donde los había dejado, pero algo distinto parecía cubrirlos, algo que no me permitía tomarlos nuevamente y hacerlos añicos hasta que no quedase evidencia alguna de su existencia. Hasta que no hubiese nada más que mi propia verdad para contar el pasado. Respiré profundamente antes de pegarme la vuelta y salir con paso apresurado del estudio.


      —Cobarde… —me dije, sabiendo que no sería capaz de detenerlo. Había, de algún modo, permitido que eso llegara a mi casa; me había perdido, distraído, dejado estar, ¿qué importaba ya? Ahora no podía simplemente deshacerme de ello.


      Llegué a la cocina luego de que mis pasos me guiaran hasta allí, no tenía un plan fijo, no estaba pensando, aunque era completamente consciente de lo que estaba haciendo. «Sabes cómo funciona». La voz de Gero hizo eco en mi cabeza, pero la aparté rápidamente porque sería más complicado entonces y porque efectivamente sabía cómo funcionaba. Y no iba a detenerlo, porque estaba jodido, irremediablemente jodido.


      El agua golpeó mis dedos finalmente, pero no estaba mejor, nunca estaba mejor con eso. Comencé a limpiar mis manos, obligándome a deshacer mis puños cerrados para permitir que cada gota fría calara en mi piel. No era suficiente. La sensación de pérdida parecía colarse por entre mis dedos y solo quería quitarla de mí, de mi cuerpo, de mi mente que insistía en encontrar un lugar en perfecto orden.


      Comencé a frotar mugre que no podía ver con la esponja para lavar los trastes, pero seguía sintiendo que tenía que hacerlo mejor. Seguía sin ser suficiente. A pesar de que sabía lo inútil que todo eso resultaba, no iba a detenerme incluso a la vista de mi propia sangre enrojeciendo el dorso de mis manos. ¿Quién podría lidiar conmigo? Yo, que lo tenía todo bajo control, ¿dónde se había ido esa parte de mí? ¿Cómo había sido capaz de dejar que esto me sobrepasara? Podía hacerlo. «¡Detente!». Pero mis esquemas estaban metidos bajo llave, los había expulsado porque necesitaba esto. Lo necesitaba para volver a estar en control, para volver a mí. No había nada que pudiera hacer para detenerlo, y era tan frustrante. Sentía repulsión hacia mí mismo, pero continuaría. Solo una vez más, solo me daría esta concesión. y entonces admitiría que había dado un paso en falso. Pero necesitaba respirar, necesitaba hallar el centro y enfrentar lo que vendría.


      Gero, Neil, Fabrizio, Sam… las mentiras, era demasiado.


      —¿Jace? —«No, no ahora». Mis manos ardían ante el roce incesante de la esponja, pero aún no era suficiente—. ¿Jace? ¿Qué estás haciendo?


      Sacudí la cabeza, porque era bastante obvio lo que estaba haciendo y no comprendía con qué fin me lo preguntaba. ¿Acaso necesitaba un puto gráfico?


      —¡Jace, basta! —Ella interpuso sus manos sobre las mías, rompiendo mi contacto con el agua.


      Ambos cerramos los dedos entorno a la esponja; ella jalando en una dirección, y yo, en la otra. Sus ojos buscaron los míos entonces, y no soporté ver el gesto confuso que me mostraba.


      —Lo siento —musité con voz estrangulada, dándome la vuelta para salir por la terraza en dirección a la playa.


      Como si un lo siento fuese suficiente, como si contara de algo. Gero tenía razón, ella no merecía esto, con suerte, ahora me tendría miedo o algo peor, repulsión.


      —¡Jace! —Sus pasos se precipitaron por las escaleras de madera unos metros detrás de mí. No me volví, no podía enfrentar esto ahora.


      —Necesito un momento… —dije, intentando modular los latidos erráticos de mi corazón.


      ¿Por qué ahora? ¿Por qué, de todos los momentos, ella tenía que elegir justamente ese para llegar? Podía darle una explicación luego, pero no cuando todo estaba tan fresco. ¡Dios! Solo quería que dejara de seguirme.


      —Detente, dime qué pasa…


      No, eso no iba a pasar. Todo era bastante insustancial entre ambos, hablar haría que me tuviera pena, como Gero o como Neil, como todos.


      —Vete, Sam, por favor. —«No me dejes hacer esto, amor».


      —No me iré a ninguna parte, ¡para! —Atrapó mi brazo mientras la condenada arena dificultaba mi avance. Me volví a mirarla a regañadientes, ella bajó la vista hacia mis manos, seguramente para confirmar lo que había presenciado en la cocina—. ¿Qué va mal? —inquirió de modo vacilante—. Jace…


      —Nada. —La observé fugazmente.


      Le había estado mintiendo por tanto tiempo, que hasta pensé que la cosa podría salir adelante con algo de dedicación. Pero era un engaño auto impuesto, esto no iba a seguir, porque no podía hacerlo funcionar.


      —No me mientas.


      Esas fueron como palabras conjuradas del mismo infierno, sonreí burlonamente, pues en alguna parte del mundo esto debía ser gracioso para alguien. Además, toda la mierda funciona mejor con una sonrisa, o al menos eso era lo que me venía repitiendo desde niño.


      —Déjame solo un momento.


      —No —espetó con firmeza, para luego deslizar sus dedos por las líneas rojas marcadas en mis manos. Me aparté bruscamente unos pasos, incapaz de reaccionar de otro modo a su tímida caricia. No iba a dejar que ella hiciera esto, Sam debía ser un nuevo comienzo para mí, pero no así. No cuando eso significaba arrastrarla a mi pasado, hacerla parte de mi propia locura.


      —Te dije que me dejaras solo —mascullé, presionando la mandíbula con fuerza.


      —¿A qué te refieres con eso? —preguntó en un susurro velado, seguramente notando la contundencia de mis palabras.


      —Me refiero a que yo estaba bien antes de todo esto, me refiero a que quiero que te vayas. Porque… tú rompes mis esquemas, no quiero tenerte aquí.


      —¿Qué…?


      Cerré los ojos un instante, tratando de ignorar la vibración irregular en su voz en esa única palabra.


      —Fui claro —le espeté, cortante.


      —No, no lo fuiste… ¿por qué dices esas cosas, Jace? —Sam intentó acercarse, pero nuevamente retrocedí—. ¿Qué está pasando? ¡Solo dímelo!


      —¡Te dije que me dejaras! ¿Es tan difícil para ti entenderlo? ¿Acaso lo interpretarías mejor a través de un mensaje de texto?


      —No hagas esto… —Supe que la había herido en verdad cuando lágrimas silenciosas comenzaron a caer por sus mejillas, fui vagamente consciente de que lo estaba haciendo a propósito. Porque al fin y al cabo, le dolería menos a la larga. No podía adaptarla a mi mundo, ella merecía algo mejor que un imbécil que debía estructurar su vida para aparentar normalidad.


      —Ya lo hice.


      Sam negó varias veces, secándose el rostro con rabia como si no quisiera que la viera llorar por mí. Y eso estaba bien, no iba a mostrarse débil, y era algo que respetaba de ella.


      —Eres un idiota.


      Afortunadamente, no esperó a que le respondiera algo, cuando fui capaz de mirar en su dirección, ya se había marchado. Me dejé caer en la arena, clavando la vista en los movimientos ondulantes del océano. Acababa de darle al infeliz obsesionado por Sam, lo que quería. La había dejado escapar de mí y no sabía si era lo correcto, pero era lo que tenía que pasar. No me asustaba que supiera la verdad, lo que realmente me molestaba era que una vez que la supiera, ella tal vez no quisiera lidiar conmigo. Pues si estuviese en su lugar, definitivamente yo escogería hacerme a un lado y huir de mí. Pero no podía escaparme, estaba en este tren hasta el último momento, lo justo sería dejar de arrastrar a personas conmigo.

    

  


  
    
      Capítulo XXXI - Huye, Sam


      Sam


      Despegué el rostro de mi almohada cuando un rayo de sol inmundo tocó mi rostro, fruncí el ceño sintiendo los primeros pinchazos de dolor en mis sienes. Eso solo auguraba una gran y molesta migraña para lo que restaba del día, cortesía de haberme quedado dormida tras llorar el equivalente a una piscina olímpica.


      Sacudí la cabeza intentando apartar el recuerdo, pero todo estaba allí tan claro como al momento en que colapsé sobre la cama. Tenía la esperanza de que al despertar, las cosas se vieran bajo una nueva luz, pero no, todo seguía pareciéndome una indescifrable mierda. El día anterior había salido de la casa de Jace luego de que él me exigiera que lo dejara solo, y ese era el último recuerdo nítido de mis acciones. Había roto en llanto una vez que tuve un pie fuera de su propiedad, porque básicamente eso era lo único en lo que en verdad soy buena. No había podido idear nada como para solucionar las cosas, no que tampoco hubiese tenido la oportunidad.


      Lo que menos me había esperado al regresar de correr era la escena con la que me recibió Jace, ¿qué se suponía que podía hacer? Le había pedido una explicación, había intentado no alterarme ante la visión de sus manos lastimadas. Pero no sabía cómo proceder, mucho menos cuando él solo buscaba huir de mí. Nunca había siquiera imaginado el alcance de su problema, pero el día anterior había tenido un encontronazo directo con una nueva parte de él. Una parte extrema a la que no le importaba hacerse daño o gritar, o incluso mirarme con desprecio.


      El simple recuerdo de sus ojos lejanos y ausentes me hizo estremecer. Él lucía como otra persona, no era mi Jace, no era el maniático del orden al cual estaba acostumbrada. Ese hombre se había apagado, y en su lugar había encontrado a ese otro, lo peor era que no podía explicar por qué. ¿Qué había ocurrido en las horas que había estado ejercitándome? ¿Qué le había pasado al chico tierno y dulce que estaba nervioso por mis regalos?


      Las lágrimas se abrieron paso una vez más a mis ya hinchados ojos, sabía que debía detener todo eso, pero no podía. Lo que más dolía era el hecho de que él no quisiera mi ayuda, y lo que en verdad me lastimaba era que me hubiese culpado de su estado. Hasta mi llegada había estado bien, esas fueron sus palabras. Entonces, ¿qué? ¿Yo lo había llevado a hacerse eso? ¿Era mi culpa? ¿Qué pasaba si lo obligaba a que me dijera la verdad? ¿Podría haber algo que sobrepasara lo del día anterior? Todas esas preguntas me mantenían anclada en mi lugar, podía lidiar con el hecho de que él no me quisiera cerca, pero sería incapaz de acercarme y forzar las cosas. No cuando no supiese a ciencia cierta la respuesta que él podría llegar a tener.


      ***


      A las tres de la tarde había cogido el valor suficiente como para salir de la cama y contemplar mi rostro en el espejo del baño, me veía patética. Me sentía patética. Ahí estaba yo, festejando mi vigesimosexto cumpleaños con la cara hecha un asco y el corazón apretado en la garganta. En verdad me merecía algo mejor, tenía la manía de dejar que cada hombre que cruzara por mi vida volviera todo patas arriba. Con Eliot nació la estúpida lista, ¿qué haría para Jace? ¿Saltar de un puente?


      —Eres patética —susurré a la chica que me observaba lastimada del otro lado del espejo.


      Ese era mi día y había ignorado el teléfono, los mensajes de felicitaciones y la llamada en Skype de mi hermana. Todo ¿por qué? Por un infeliz que se creía lo suficientemente bueno para mí. O no me creía lo suficientemente confiable como para abrirse conmigo. No podía hacer nada por Jace, esta era una de esas situaciones en donde él debía buscar a las personas, pero él había decidido empujar a todos fuera. Aunque me doliera, no iba a obligarlo a enfrentarme. Estaría cuando quisiera que estuviese, pero de momento era lo máximo que podía hacer por él.


      Suspiré, en lo profundo de mi ser sabía que quería hacer mucho más. Quería que me confiara sus secretos, que me dijera lo que lo había llevado a hacerse eso en las manos. ¿Era mucho pedir una pequeña explicación? Vivíamos juntos, pero aún seguía sintiendo que sabía tanto de él como cuando vivía cruzando mi pasillo. Nada.


      Una hora más tarde, salí de la casa con una nueva resolución. A la vista de que no había mucho que hacer en lo concerniente a Jace, opté por darme un agasajo de cumpleaños. Quizá mi corazón ya no se retorcería dentro de mi pecho si tuviese algo dulce y engordador cubriendo mis arterias. Me deslicé por las góndolas de congelados de Huang, recordando amargamente el día en que me topé oficialmente con mi vecino sexy. Recordando de súbito como había hecho el ridículo con mis comentarios, como él había sonreído a pesar de todo y como decidí en ese momento que lo quería en mi futuro. Me demoré un tiempo en saber que lo necesitaba más que como un simple amigo, saber eso solo aceleró mi proceso de desgaste, y las lágrimas se amontonaron una vez más en mis ojos.


      Tomé el primer pastel de chocolate que había a la vista y huí del sector de congelados antes de que antiguos fantasmas me hicieran anclarme a un recuerdo absurdo. Jace no estaba ahí y no lo estaba porque así lo había decidido él, no tenía caso seguir castigándome con eso.


      Coloqué mi pastel en la cinta transportadora, notando que tenía un dibujo de Winnie Pooh. Bien, sería como un retorno a mi niñez…, pero no importaba mucho, la idea del pastel era mejor que seguir padeciendo en mi cuarto.


      —Hola, Huang. ¿Tienes velas de números?


      —Sí, señorita Sam. —Él buscó una bolsa para mi pastely me apresuré a sacar algo de dinero.


      —¿Podrías darme el 26?


      Mi buen amigo Huang asintió con su ya tan habitual sonrisa cortés, y yo intenté devolverle el gesto. Juro que lo intenté.


      —Hey, Sam, ¿fiesta del consorcio?


      Di una vuelta en redondo al sentir aquella voz familiar, no sabía por qué, pero sentí una terrible nostalgia al verme rodeada de mi gente. Esa gente que me había visto despegar en mi primer año como secretaria, gente que no me juzgaba y que siempre parecía contentarse con mi presencia.


      Malditos cumpleaños, siempre me hacen poner tontamente emocional.


      —Hey, Jer… —Bajé la vista a las velas que me entregó Huang y respondí—: No, en realidad, hoy es mi cumpleaños.


      —¿En serio? —Asentí lentamente, él se acercó con algo de vacilación y me dio uno de esos medios abrazos que no terminan de comprenderse o sentirse, pero fue más que bien recibido—. Pues, muchas felicidades. —Y tras decir eso me entregó una chupeta que había sacado del mostrador.


      Sonreí brevemente, presionando los labios con fuerza para no dejar que una inadecuada lágrima confundiera a mi vecino.


      —Aquí tiene, señorita Sam, que tenga un lindo cumpleaños.


      —Gracias, Huang. —Pagué mi pastel y junté las cosas para ir a atiborrarme de Winnie Pooh hasta que mi mundo volviera a tener sentido o lo perdiera por completo. Pero en el último segundo me volví en dirección a Jeremy, sacando un plan B de la galera.


      —Oye, Jer, ¿tienes algo que hacer… digamos, ahora? —Él encogió un hombro tímidamente mientras maniobraba sus bolsas de mercado—. Tengo este pastel y me preguntaba si te gustaría cortarlo conmigo.


      ¿Era demasiado triste no querer festejar mi cumpleaños completamente sola? Al menos si Jeremy estaba allí conmigo, evitaría pensar en lo que habría estado haciendo con Jace si él no me hubiese corrido.


      —Me encantaría algo de pastel.


      —Genial. —La primera sonrisa genuina del día se abrió paso hasta mis labios, no quería entrar a un nuevo año de mi vida sintiéndome como una rechazada.


      Enlacé mi brazo libre al de Jer, y ambos cruzamos la calle en dirección al edificio.


      —¿Vendrá Jace más tarde?


      Me quedé en silencio un largo instante, luchando para juntar el valor necesario y decir mis siguientes palabras sin que mi voz temblara de forma acusatoria.


      —No, él y yo ya no estamos juntos. —Afortunadamente, Jeremy no hizo más preguntas, y yo lo agradecí en mi fuero interno, pues necesitaba de un momento para asimilar lo que acababa de admitir.


      Él y yo no estábamos juntos, él no quería que lo estuviésemos. «Acéptalo», me gritó la parte orgullosa de mi cerebro mientras la otra parte gimoteaba esperando que el teléfono sonase y fuese Jace buscándome para hablar.


      —¿Entonces, cuál es el plan?


      Me giré abruptamente para mirar a mi acompañante con una ceja enarcada.


      —¿A qué te refieres?


      —Bueno… —Jeremy se mesó el cabello rubio con algo de nerviosismo, él siempre tenía esos instante de vacilación que le daban un toque adorable—. Cortar el pastel es genial, ¿pero no te gustaría hacer algo especial por tu cumpleaños? Veintiséis no se cumplen todos los días.


      Analicé aquello unos segundos, en cierto punto tenía razón. Era mi día, podía hacer cualquier cosa, y, además, cualquier cosa mantendría mi mente lejos de lo que en verdad me importaba. Lejos del hombre con el que quería estar. Eso era, iba a tener que aprender a lidiar con el hecho de que no siempre podía obtener lo que quisiera. Tenía que dejar de compadecerme de mí misma.


      —Mm… podría ser, ¿qué tienes en mente?


      Jeremy me mostró una leve sonrisa, jalando de mi brazo escaleras arriba.


      —¡Ya lo verás, te encantará, Sam! —Se detuvo, obsequiándome una mirada que no estuve segura de comprender—. Vamos a buscar algunas cosas, y luego salimos a hacer de tu día uno en verdad especial.


      —Me gusta la idea —admití algo nerviosa, pero alegre porque alguien quisiera darme una sorpresa de cumpleaños. Alguien que iba a pasar el día conmigo, solo para no dejarme caer en mi propia desesperación—. ¿Pero adónde iremos?


      —Eso lo sabrás cuando lleguemos, tengo el carro de mis padres abajo… así que no te preocupes por nada.


      —Hecho —acepté, contagiándome de su entusiasmo.


      Ambos subimos para coger algunos suministros y poder comenzar a darle algo de verdadero significado a un día de fiesta.


      ***


      Jace


      Lo había hecho, pero no me sentía distinto, esperaba que, tras unas horas, mi cuerpo comenzara a acatar mis órdenes, pero todo me sabía a insuficiente. Observé mis manos y luché por no darme la cabeza contra la pared, yo había hecho eso. Y lo peor era que lo había hecho delante de Sam y le había dicho tantas idioteces guiado por la simple desesperación. Solo quería ser suficiente para ella, pero tal vez me estaba esforzando más de la cuenta, presionándome para hacer que funcionase. Y eso fue todo, estaba tan enfocado en hacer de lo nuestro una relación real que perdí el norte.


      Jugueteé con mi cilindro mágico, sintiendo como las pastillas hacían ruido en el interior. No había tomado una en casi dos años y medio, pero el día anterior había sido un punto de quiebre. Lo normal era admitir que la había jodido y volver a empezar, lo había hecho tantas veces que estaba bastante acostumbrado. Eran como las recaídas de los adictos, aunque yo no era adicto a nada, solo tenía la mente jodida. Tenía que mantener un esquema claro de mí día a día, si era capaz de hacer eso, casi podía pasar por una persona normal. Pero me costaba más de la cuenta incorporar nuevas cosas a lo cotidiano, tendría que haber sabido que intentar una relación de adultos sería presionar más de la cuenta. Pero me sentía optimista, llevaba mucho tiempo bien. Realmente pensé que había logrado aplacar la ansiedad; por supuesto, había detalles, cosas que no podía dejar de hacer nunca. Eso, normalmente, no condiciona mi vida, al menos no como antes. Bueno, no la condicionaba, porque al parecer me di más crédito del que merecía.


      ¿Cómo iba a arreglar todo esto? ¿Cómo le decía a Sam que no iba en serio el día anterior? ¿Cómo le explicaba que me gustaba que echara a perder mis esquemas? Que me gustaba poder ser flexible con ella, que estaba jugando a la ruleta rusa mientras apostaba a nuestra relación. Nunca antes había intentado vivir con alguien, esto era nuevo para mí. Además del detalle de que la gente no solía querer estar mucho tiempo conmigo, estaba acostumbrado a hacer todo por mi cuenta y al mismo tiempo, ser consciente de los demás. Si tan solo fuese fácil de compartir, si pudiera admitirle que sí estaba jodido, pero que la mayor parte del tiempo podía con ello. Entonces… entonces me atrevería a levantar el auricular y marcar su número. Pero ¿realmente quería ofrecerle esto?


      Yo mismo tenía problemas con aceptar que soy un fenómeno, lo hacía, pero tenía mis pegas. Hacer que ella tuviese que lidiar con ello me parecía como dar un tiro en la oscuridad. Y lo peor era que Sam podría decir que sí solo porque era demasiado buena. Ella tenía el «sí» fácil, ella siempre ponía a todos antes que a sí misma. Y quizás optara por la misma salida que Neil, se volvería mi niñera personal dispuesta a intentar psicoanalizarme para que ya no estuviese fallado. Pero lo estaba, y Sam buscaba a alguien perfecto, y yo no podría estar más lejos de esa definición.


      Hundí el rostro en mis manos, pensando que hasta ayer ni se me habría cruzado por la cabeza decirle todo. Pero la perspectiva estaba cambiando, si le prometía que haría lo de los psicólogos y que incorporaría a mi dieta permanentemente los antidepresivos, tal vez ella me querría de nuevo. Podía hacer toda esa mierda si eso significaba hacer de Sam un componente de mi futuro. No la quería fuera. «Ah, bien, ahí estaban las pastillas actuando».


      —Finalmente —mascullé sarcásticamente, guardando el frasco en mi cajón.


      Sabía que en parte eran las pastillas, y también, mi mente que estaba consiguiendo algo claro después de tanto estrés. La cosa funcionaba cuando tomaba una decisión, y la decisión estaba tomada firmemente. Le diría lo que tenía, le ofrecería mi mejor versión y si la quería, estaba dispuesto a jugar ruleta rusa con ella. Pero sino, entonces estaba jodido… no podía pensar una opción para ello, yo no era bueno con las posibilidades. Así que la única salida viable era no dejarle más opciones que amarme.


      ***


      Brinqué de Nancy casi en movimiento y crucé la calle como alma que lleva el diablo; mientras estuviese resuelto a hacerlo, lo haría. Corría porque en parte pensaba que la resolución huiría en lo que me demoraba en llegar a su casa. Derrapé en la acera de mi antiguo edificio, y una sensación extraña me distrajo por unos segundos, escaneé la calle con los ojos en rendijas, pero a no ser por algunos automóviles, no noté nada fuera de lugar. Sacudí la cabeza y me metí al edificio, pasando directo a las escaleras. Fui trotando hasta el quinto piso mientras tomaba la bifurcación de la H a toda velocidad. Le ofrecí una sola mirada a mi viejo apartamento antes de volverme hacia la puerta de Sam y aporrearla con más fuerza de la necesaria.


      Los segundos pasaron en tanto que iba recuperando el ritmo de mi respiración, entonces fueron minutos, pero la puerta no se abría. Volví a llamar, esta vez, sin importarme sonar algo insistente. Nada.


      Toqué mis bolsillos con la esperanza de tener allí la llave para emergencia que ella me había dado, pero la adrenalina por llegar rápido me hizo salir con nada más que mi móvil.


      —Mierda…


      Tomé el aparato y marqué su número, pero fueron tres timbrazos antes de que me enviara al buzón de voz, al parecer ella había optado por no responderme. «Doble mierda». En ese momento, la puerta del final del pasillo se abrió y de allí emergieron la señora Callum y su perro Arthur.


      —Oh, hola, querido, tanto tiempo sin verte por aquí.


      —Hola, señora Callum, Arthur —saludé, pues si yo estaba mal de la cabeza, la señora Callum exigía que todos trataran a su can como a un ser humano—. ¿Ha visto a Sam?


      —Ella salió hace un momento, creo que estaba con ese chiquillo rubio raro de la otra pata. —Se refería a la otra pata de la H.


      —¿Jeremy? —pregunté, porque chiquillos raros y rubios no sobraban en ese edificio. Y porque dudaba que Sam hiciera migas con alguien más, ella tenía una natural inclinación a juntarse con fenómenos. Lo cual explicaba bastante bien lo nuestro.


      —Sí, ese… salieron hace unos minutos, los habrás perdido en el ascensor.


      Asentí al tiempo que daba la vuelta y me despedía de la señora y su perro, volví a tomar las escaleras en tiempo record. Tal vez tenía suerte y los podría interceptar. Decidí de momento no pensar en qué rayos estaba haciendo Sam con ese tipo, Jeremy era extraño. Aunque… lo sé, es irónico que yo intente juzgarlo.


      Cuando llegué al último piso, no había nadie en el recibidor, por lo que me precipité hacia la calle. Había puesto los pies en la acera cuando un coche rojo pasó a velocidad media delante de mis ojos, en este pude ver a Sam, quien tenía su atención en la calle, y a él. Él, que me observaba con la insinuación de una sonrisa; él, que paulatinamente comenzaba a subir la velocidad del carro; él, que parecía exclamar victoria con sus ojos verdes fijos en los míos. Era él.


      Fue como un golpe frontal contra la realidad, pero entonces, finalmente lo tuve todo claro. La extraña sensación no había sido una sensación, lo había reconocido. Había reconocido el coche, el mismo automóvil rojo que había huido justo después de golpearme meses atrás. No podía ser cierto, ¡todo este tiempo había sido ese infeliz!


      —¡Sam! —exclamé, tratando de llamar su atención, pero estaban demasiado lejos como para que me oyera—. Dios, no…


      No iba a permitirlo. No podía dejarla sola con ese tipo, alguien que no tenía reparos en lastimar a otra persona podría ser capaz de cualquier cosa. Ni siquiera pude comenzar a pensarlo, simplemente supe que debía ponerme en marcha y así lo hice. Ese desgraciado hijo de su madre iba a pagar lo que me hizo, había buscado joderme física y mentalmente. Esto, sin duda, no se iba a quedar así, y mucho menos le permitiría que se llevara a mi mujer de mi lado.

    

  


  
    
      Capítulo XXXII - Tiempo


      —No me falles ahora, bebé —murmuré a la vez que subía a Nancy de un brinco, intentando no perder de vista al coche rojo.


      El Jaguar volvió a la vida con un rugido del motor, y me precipité a la carretera abruptamente, ganándome los insultos de un taxista desprevenido. Fui maniobrando a través de las congestionadas calles mientras me forzaba por mantenerme atento al tránsito y al automóvil rojo. Justo cuando había solo un par de automóviles separándonos, Jeremy hizo una maniobra repentina en una esquina de doble mano que me dejó atrapado en un semáforo. Maldije para mis adentros. Cuando finalmente tuve el pase, me introduje en la misma calle que ellos habían tomado previamente, pero me encontré con un aluvión de automóviles que me desconcertaron por completo. Deslicé la mirada de derecha a izquierda, incapaz de determinar la localización de ellos.


      —¡Diablos! —exclamé, teniendo como única alternativa el mantenerme en esa autovía. ¿Estaría yendo detrás de ellos? ¿Cómo podía haberlos perdido tan rápido? ¿Sabría el imbécil de Jeremy que los estaba siguiendo?


      Golpeé con fuerza el volante, sin dejar de voltear en cada esquina que pasaba, chequeando hasta el más mínimo indicio de rojo. Nada. Metí la mano en mis bolsillos en busca de mi móvil, e internamente rogué porque Sam me respondiera en esa ocasión. Pero al igual que la vez anterior, me envío al buzón de voz sin siquiera un timbrazo de consideración. Ella estaba en su derecho de ignorarme, Jesús, ella estaba en su derecho de mandarme al diablo. Pero esto iba más allá de nosotros, si algo le ocurría por mi culpa, jamás podría perdonármelo. Esto solo era culpa mía, por muy enfermo que estuviese Jeremy, el hecho de que ella estuviese a su lado indefensa era meramente mi responsabilidad.


      Tomé el móvil, pero decidí poner en marcha un nuevo plan.


      —Neil Joyce.


      En otra ocasión me habría burlado de su extraña manera de decir su nombre al responder, pero no podía siquiera pensar en una broma.


      —Neil, lo encontré. —Hubo un corto silencio mientras me suponía que él digería mis palabras.


      —¿Qué? ¿A quién?


      —Estoy detrás de él, bueno, eso creo —me corregí, maldiciendo nuevamente mi despiste—. Reconocí el automóvil, lo vi y vino a mi mente el momento. Neil, el tipo que me arrolló, sé quién es...


      —Aguarda, ¿de qué estás hablando, Jace? ¿Quién... dónde estás?


      —¡En la carretera, en dirección a Portland! —expliqué algo a la carrera, el tiempo apremiaba como para andar dando vueltas—. Es una larga historia, ¡pero lo vi! —Suspiré con pesadez—. Neil, Sam está con él.


      —Explícate —susurró con su usual paciencia.


      —¡No sé qué rayos! Es Jeremy, un tipo que vive en el mismo edificio en que yo vivía. No sé nada de él, siempre me pareció algo raro, pero no de la clase psicópata.


      —¿Y dices que fue él? ¿Él te arrolló? ¿Por qué haría algo así?


      —¡Neil, mierda, pierdes el punto! —lo acallé sin poder de dejar de pensar en Sam con ese tipo a solas—. Él sabe que lo sé, sabe que lo reconocí, pero no pude detenerlos a tiempo. Sam está con él en su carro, dudo que ella sospeche algo..., pero si él sabe, tal vez...


      —Entiendo —me cortó mi amigo, liberando el nudo que se había formado en mi garganta con la simple idea—. ¿Qué quieres que haga?


      —Los perdí de vista, estoy conduciendo a Portland, pero ellos podrían estar yendo en otra dirección. —La ansiedad estaba presionando mis cuerdas vocales, un tipo de temor demasiado familiar me imposibilitaba pensar con claridad.


      —Calma, Jace, te ayudaré. —Neil siempre sabía que decir, diablos, nunca me iba a dejar tirado sin importar cuan desgraciado fuese con él.


      —Necesito que vayas a su apartamento, este tipo no es un improvisado. Es posible que haya dejado algo atrás, algo que me indique qué dirección tomar... —Pasé bruscamente una mano por mi cabello, era mi mejor opción. Pero si resultaba que Jeremy realmente estaba improvisando, Dios, ese pensamiento no podía ser una posibilidad.


      —Ok, voy en camino... ¿cuál es?


      Le dije rápidamente cuál era el apartamento, y tras hacerlo prometer que me llamaría ni bien tuviese un pie en el edificio, colgué.


      No estaba más tranquilo, en realidad, no lo estaría hasta que tuviese a Sam en mis brazos, segura y lejos de ese idiota extraño. Si Jeremy me había echado un coche encima, ¿qué sería capaz de hacerle a una chica como Sam? Él no era grande o fuerte, pero seguía siendo un hombre. Sam no podría defenderse si la situación lo requiriese. ¡Demonios! ¿Cómo había permitido que las cosas llegaran tan lejos? Me había auto convencido que el accidente había sido precisamente un accidente. Preferí tirar a un lado mis preocupaciones, achacándolas a la vieja paranoia. Y esta había sido la primera vez que en verdad mis pensamientos obsesivos tenían fundamento. ¡Qué mierda! El único momento en que mi locura quiso ser útil la ignoré.


      —Vive con las consecuencias —musité, recordando con amargura una frase de mi padre biológico.


      Esto de vivir con las consecuencias se iba a convertir en un factor constante de mi día a día si no lograba llegar a ella pronto. ¿Acaso nunca iba a dejar toda la mierda atrás? «No mientras seas descuidado».


      Sacudí la cabeza, lo que menos necesitaba en ese instante era esto. No tenía agua cerca, así que iba a tener que mantenerme firme en la decisión de no ir por esos pensamientos. Aunque estos no hicieran más que inmiscuirse en mi mente, clavando dudas con sutileza, deslizando incesantemente molestas posibilidades. Apreté las manos en torno al volante, porque iba a controlarme de un modo u otro.


      —Sam... —dije, para recordarme que ella estaba allí en alguna parte sola con ese psicópata.


      La ironía de que otro desequilibrado estuviese yendo en su rescate casi me roba una sonrisa. Pero al menos fue suficiente para enfocarme en el objetivo, hasta que el teléfono comenzó a sonar.


      —Neil, ¿estás ahí? —respondí sin mediar saludo.


      —Estoy subiendo las escaleras, he conseguido que tu conserje me diera una copia de la llave. —Una pequeña pausa—. Sabes, Jace, si estás cometiendo un error, podría ir a la cárcel.


      —Estoy seguro de que es él. —Neil no respondió, y yo sabía bastante bien el porqué—. Sé que no tengo mucha credibilidad últimamente, amigo, pero confía en mí. Reconozco la mirada de alguien desequilibrado… la he visto más de una vez en el espejo.


      —No digas idioteces, Jace —me silenció con un tono de voz firme, sonreí casi de forma involuntaria—. Bien, estoy en la puerta…


      Soltó un dramático suspiro mientras, a la distancia, yo comenzaba a vislumbrar en el horizonte el Atlántico; estaba cerca de Portland, en breve tendría que escoger un destino.


      —Apresúrate, Neil. —Sentía la respiración de él lenta desde el otro lado de la línea, no podía más que imaginarme que estaba haciendo un recorrido por el apartamento de aquella alimaña.


      —Uau…


      —¿Neil? —Él no respondió, miré el teléfono fijamente, como si con eso pudiese conseguir algo—. ¿Neil? —insistí, golpeando el volante con algo de frustración.


      —Yo… Jace, esto no tiene buena pinta.


      —¿A qué te refieres? —pregunté deseando estar allí, deseando zarandear a mi amigo por lo hombros para que fuese más claro—. ¡Mierda, Neil! Dime qué hay…


      —Fotografías —interrumpió él con un hilo de voz—. Muchas fotografías, en las paredes, en una mesa… recortes del periódico, copias de la lista y de la entrevista…


      —¿Eh? —musité sin ser capaz de procesar la información—. ¿Qué clase de fotos? ¿De qué estás hablando?


      —No quieres saber…


      —¡Neil! —lo apremié a continuar, negándome a creer lo que mi cerebro me estaba apuntando. No podía ser cierto, ¿acaso Jeremy…?—. Dios, Neil, habla —mascullé con la mandíbula fuertemente apretada.


      —Es Sam, la tiene fotografiada en el mercado, en el pasillo, en la puerta de su casa… —Él hizo una nueva pausa—. Oh, diablos, este tipo está enfermo. —El tono de su voz logró que un estremecimiento corriera a toda marcha por mi nuca, ese tipo estaba con Sam.


      —¿Qué estás viendo? —Parte de mí quería saberlo, porque esa parte de mí necesitaba un último impulso para quitarle la cabeza de cuajo a ese asqueroso hijo de mil puta.


      —Son fotos privadas, Jace, la ventana de su apartamento da directo a la de Sam… él tiene una cámara filmadora apuntando allí… es como si se metiera dentro a través de ella.


      —Oh mierda… —Sentí como la bilis subía hasta mi garganta—. Voy a matarlo.


      —También estás tú en algunas, pero te ha tachado el rostro… incluso tiene una especie de libreta. —Algunos sonidos comenzaron a cortar la línea, estaba entrando en la zona boscosa y la señal siempre vacilaba en ese punto—. Parece una bitácora…


      —¿Qué?


      —Hay… —Capté su frase a la mitad—… en lo días.


      —Repite eso, no te oigo. —Presioné el acelerador tratando de acercarme más rápidamente a la ciudad.


      —Hace anotaciones, pequeñas notas en los días. Una dice: mi ángel perverso echó las cortinas para verse con él. —Neil volvió a suspirar pesadamente—. Pienso que se refiere a ti.


      —Ángel perverso… —repetí en voz queda, recordando uno de los mensajes de texto que le habían mandado a Sam—. Ese infeliz lleva largo tiempo observando…


      —Creo que piensa que está enamorado de Sam, creo que está intentando que ella sienta lo mismo por él.


      —Esto es demasiado retorcido. —No podía seguir escuchando más del entorno o los pensamientos de ese desgraciado, necesitaba apartarlo de Sam a como diera lugar—. Busca algo que me diga dónde puede haberla llevado.


      —Aguarda, tiene que haber algo. —Mientras mi amigo se deslizaba por el apartamento de Jeremy, la calle principal de Portland de presentaba ante mí. Cerré los ojos y lo eché a la suerte, iría a la izquierda. Con suerte, dos fenómenos compartirían la misma clase de pensamientos, al menos una vez.


      —Neil, se me acaba el tiempo. Estoy en la ciudad…


      —Espera… —susurró él como si estuviese en un trabajo de encubierto—. Él no haría de la primera cita algo común, ha estado esperando esta oportunidad.


      —Me estás asustando —admití sin pensarlo.


      —Lo lamento, Jace, pero lo que hay aquí asustaría a cualquiera… él está convencido de esto. Lo bueno es que pienso que no quiere hacerle daño, solo intenta que ella lo note.


      —¿Lo apostarías? —inquirí escéptico, él no respondió.


      —Bien, no hay anotaciones que hagan referencia a este día. Parecía bastante apagado desde que Sam estaba viviendo contigo…


      —¡Qué lo jodan! —lo interrumpí en un exabrupto.


      —Calla, estoy tratando de comprender lo que piensa. —Maldije ante la reprimenda, pero me guardé la réplica concienzudamente—. Hay un folleto, está como marcando una fecha… aunque no la de hoy.


      —¿De qué es?


      —Un faro —respondió con voz algo extrañada—. No sé si sirva de algo…


      —¿Un faro embrujado? —Repentinamente, un recuerdo me atacó sin previo aviso. Jeremy mostrándole el folleto a Sam, aquel día en la entrada del edificio. El faro embrujado, las almas en pena, la promesa de visitarlo alguna vez. ¿Podría ser?


      —Sí, dicen que hacen visitas guiadas, pero por la noche.


      —Tiene que ser eso —espeté casi con completa certeza—. Voy a ir allí, Neil, tú…


      —Me encargo de esto, llamaré a la policía de Portland y los enviaré al faro. —La pausa en esa ocasión fue más larga—. Jace, si llegas antes…


      —Sí, no pasa nada.


      —Ten cuidado.


      Rodé los ojos ante su dramatismo, pero aun así prometí ir con calma. Aunque al colgar la llamada, solo podía pensar en ese enfermo mirando a Sam diariamente, tomándole fotografías o… ¡Dios! Ni yo llegaba a extremos tan nauseabundos. Era imposible que nunca siquiera hubiese sospechado de Jeremy, pero estaba claro para mí que la gente siempre subestimaba a los otros más de la cuenta. Ese imbécil no tenía idea con la chica de quién se había metido, pero de momento solo podía rogar por llegar antes que la policía y poder darle una verdadera lección de psicópatas.


      ***


      Sam


      —Vaya, nunca había venido a esta parte de la ciudad.


      —¿Te gusta? —Jer se detuvo a mi lado con la canasta en la que habíamos metido algunas cosas para comer y mi pastel, hice una apreciación completa del faro y asentí.


      —Es genial, ¿pero no está cerrado de día?


      Él me ofreció una media sonrisa antes de meter una mano en su bolsillo y revelar una única llave.


      —Pues, dado que es una ocasión especial, los espíritus despertaron para saludarte solo a ti.


      —¿Cómo conseguiste una llave? —inquirí aún un tanto reacia a ingresar en un edificio no solo cerrado, sino que también supuestamente embrujado.


      —Trabajo aquí los fines de semana —respondió Jer, tomándome del codo para guiarme por el camino de gravilla.


      —Pensé que trabajabas tomando fotos en el club del otro día. —Al menos eso me había dicho el jueves, cuando casualmente apareció durante mi salida con Charlie.


      —Oh, sí…, bueno, tengo varios trabajos de ese tipo… El club me había contratado para tomar fotos para su página web. Y aquí me presento los fines de semana, para fotografiar a los turistas.


      Parecía un tanto incómodo al tener que hablar de sus trabajos de medio tiempo, por lo que decidí no presionarlo más. No es que me importara tampoco de qué vivía, normalmente, esas clase de preguntas acaecían sobre mí cuando la amistad ya estaba bastante avanzada. Con un repentino estremecimiento, pensé en Jace, en como nunca tampoco me había interesado en su estilo de vida, en lo poco que sabía porque, simplemente, me negaba a interrogar a las personas. Me gustaba cuando la gente hablaba confiando en mí, nunca pensé en decirle a Jace que se abriera, porque esperaba que ese impulso naciera de él. Me equivoqué.


      Miré mi teléfono móvil, viendo las llamadas perdidas con algo de pesar en mi corazón. Quería haberle respondido, pero no estaba segura de qué decirle o a quién esperar del otro lado. ¿Sería mi usual novio neurótico? ¿O el hombre del día anterior? En realidad, me sentía incapaz de lidiar con más drama en mi día especial; si en verdad le importaba a Jace, él debía comprender que necesitaba hacer esto por mí.


      Aparté todo pensamiento sobre él de mi cabeza mientras subía las empinadas escaleras en forma de caracol del faro. Se veía bastante más iluminado de lo que se esperaría de un enorme edificio tubular tan alejado de la civilización. A lo lejos podía escuchar el murmullo del mar y las olas rompiendo bruscamente contra las paredes del acantilado. Era un lugar sumamente hermoso y aterrador a la vez, no me sorprendía que hubiesen vendido el cuento del faro embrujado para los turistas. Este lugar, de noche, haría acobardar al más valiente.


      Una luz parpadeante me sacó abruptamente de mis cavilaciones, alcé la mirada rápidamente para encontrar a Jeremy en el rellano de la escalera apuntándome con su cámara.


      —Lo siento, no quise asustarte.


      Sacudí la cabeza restándole importancia, no estaba muy acostumbrada a ser el centro de atención o de un objetivo, pero era mi cumpleaños después de todo. Sería un recuerdo agradable de conservar en fotografía.


      —¿Qué te parece?


      —No lo sé —respondí, pasando mis manos por mis antebrazos desnudos—. Es un poco escalofriante.


      —Deberías verlo de noche…


      Sonreí con poca convicción, en realidad, no me sentía muy proclive a pisar ese sitio en la oscuridad. Me estremecía aún con el sol en lo alto, la noche sería una apuesta un tanto temeraria, y yo sí creía en las almas en pena.


      —¿Hay fantasmas aquí en verdad?


      Jeremy se volteó para enviarme una enigmática mirada, y por un segundo me detuve a medio camino del siguiente escalón, como si algo me obligara a hacer un alto.


      —Venga, Sam, falta poco para la cima. —me apremió él con su voz amable, y sacudí la cabeza, volviendo a cobrar el ritmo.


      Cuando llegamos a la cima donde se encontraba la enorme luz que iluminaba a los navegantes, me volví entorno al océano para apreciar su belleza azul. Era una vista espectacular. El destello del flash volvió a atraparme desprevenida, Jer no hacía más que seguir disparando la cámara en mi dirección. Me sentía un tanto cohibida, pero no podía mostrarme grosera tampoco y decirle que dejara de hacerlo. Después de todo, él me había traído a un lugar especial para festejar mi día.


      —¿Qué tal si sirvo los bocadillos? —Él asintió en respuesta mientras abría un ventanal que hizo que la brisa marina ingresara en aquel abovedado sitio.


      Comencé a sacar las cosas para el picnic improvisado, disponiendo todo en una mesa que contenía algunos folletos y referencia sobre los fantasmas del faro. Traté de no ponerle importancia y abrí la botella de vino que Jeremy había insistido en traer. La cinco de la tarde no parecía un gran momento para beber alcohol, pero una vez más me encogí de hombros ante los convencionalismos.


      —Aquí tienes. —Le pasé una copa, y él se acercó para un brindis.


      —Por la mujer más hermosa de todo Maine.


      Dejé ir una risita por lo bajo cuando las copas soltaron su tintineo. No era tan estúpida como para no recordar que Jeremy tenía una especie de fijación conmigo, pero tampoco lo era como para permitirle germinar aquella idea en su cabeza.


      —Gracias, Jer, eres un buen amigo. —Hice cierto énfasis en la última palabra, notando que fruncía levemente el ceño. Reí, yendo por el pastel—. ¿Te parece si cortamos a Winnie?


      —¿Por qué? —inquirió él un poco más firme de lo usual, me giré para verlo a la cara.


      —Porque es mi cumpleaños —aventuré tentativamente. Jeremy sacudió la cabeza, avanzando los pasos que yo previamente me había alejado.


      —No, me refiero a… ¿por qué solo quieres ser mi amiga?


      Oh, diablos, esto no era lo que tenía planeado para terminar mi estupendo día de mierda. Abrí la boca y lentamente volví a cerrarla, rechazar a alguien nunca era algo bonito. Es decir, a mí me habían dado salida hacía no más de un día y realmente podía familiarizarme con el sentimiento.


      —Jer, tú me agradas —comencé con suavidad—. Pero yo no…


      —Dijiste que tú y Jace ya no estaban juntos —me interrumpió, dando otro paso en mi dirección. Fruncí el ceño de forma más evidente esa vez, porque lo que yo hiciera o dejara de hacer con Jace no era su asunto.


      —Sí, pero… salíamos hasta ayer. —Encogí un hombro de forma casual—. No estoy buscando a nadie ahora, necesito tiempo para mí misma… ¿entiendes?


      Él bajó la vista al suelo, como si estuviese demasiado avergonzado para enfrentarme. Asintió de forma casi imperceptible.


      —Yo… puedo esperarte, Sam. El tiempo que tú quieras…


      —Es muy amable de tu parte, Jeremy, pero no creo que eso vaya a pasar. —Sus ojos verdes se alzaron desapaciblemente hacia mí, y yo no pude evitar pasar saliva con rigidez ante el abrupto cambio de su expresión—. No me siento de ese modo —añadí con cautela.


      —Pero puedes sentirte de ese modo… con algo de tiempo, puedes querer que seamos más que amigos, como pasó con Jace. —Él avanzó otro paso, y en esa ocasión noté que no tenía más espacio para retroceder, en dos zancadas me cortaría cualquier vía de salida—. Yo esperaré, Sam, he estado esperándote desde hace mucho y puedo ser paciente para ti.


      —No —negué al tiempo que sonreía de forma algo forzada.


      Comenzaba a ponerme nerviosa, pero permitirle que notara eso sería contraproducente. Jeremy tenía cierto toque de desesperación en la voz, como si estuviese dispuesto a jugarse toda su baraja en esa mano.


      —¡¿Por qué no?! —Brinqué en mi sitio ante su arrebato, y él alzó las manos, acercándose esos últimos centímetros que nos separaban. Me apreté contra la estructura de metal de la luz, sintiendo como el sudor comenzaba a mojar mi frente—. Lo lamento, no quería… yo… no me tengas miedo, Sam, tú no tienes que tenerme miedo.


      —De acuerdo —acepté, notando como mi voz traicionaba la seguridad de mi aseveración.


      —Sam… —Jeremy extendió una mano para tocarme la mejilla, y yo cerré los ojos con fuerza, rogando que esto no me estuviese pasando a mí. ¿Acaso tenía un imán para las personas mentalmente desequilibradas?—. Sam, yo te amo… tú nunca serías feliz con Jace, Jace… está enfermo… —susurró, logrando que abriera los ojos ante la mención de su nombre—. Él no es honesto contigo…, pero yo nunca voy a mentirte, te diré la verdad sobre él. Entonces verás que no están hechos el uno para el otro…


      —No quiero saberlo —musité, intentando sonar segura.


      —Pero. —Él lucía desconcertado por mi negativa, y yo solo podía pensar en salir de allí, en no sentir su mano acariciando mi cabello—. Tienes que saberlo, así, cualquier idea sobre él se evaporará. —Alzó la mano, y yo me encogí instintivamente, pero él hizo un ademán, como si estuviese aireando sus propias palabras—. Una vez que él ya no esté envenenando tu cabecita… —Rozó mi sien con su pulgar—. Entonces estarás lista para mí.


      —Jeremy… —Pero no sabía qué decir. Claramente, a él le importaba poco lo que yo pensara, tenía una idea fija en su mente que le imposibilitaba ver más allá. Porque entonces habría notado que me estaba aterrorizando con su confesión, que los roces de sus manos me parecían repulsivos y que solo quería que se apartara.


      —Shu… Sam, no tienes que decir nada… con el tiempo vas a enamorarte de mí. Vas a aprender a quererme tanto como yo te quiero… seremos felices.


      Mi corazón comenzó una carrera dentro de mi pecho, ¿qué podía hacer o decir para no alentarlo a seguir ese camino? ¿Cómo le hacía entender que lo que decía no tenía pies ni cabeza?


      —Yo… —vacilé, sin saber a ciencia cierta cómo decirle la verdad sin herir sus sentimientos. Entendía lo que le pasaba, pues también sentía cosas por alguien que al parecer ya no me encontraba digna de él. Y eso dolía, pero así como yo estaba dispuesta a superar a Jace, esperaba que Jer pudiese hacer lo mismo—. Lo siento, pero eso no va a pasar… respeto tus sentimientos, pero me gusta Jace. Lo amo… —añadí, casi en un susurro de voz.


      Me sorprendí al notar que estaba siendo completamente honesta, él podría no quererme, él podría haberme rechazado y corrido de su casa, él podría incluso mentirme sobre su vida. Pero, aun así, yo lo amaba, no tenía idea cuándo había ocurrido, no podía precisar si había sido algo repentino o gradual, pero estaba allí. Demasiado obvio en mi mente, demasiado aferrado en mi corazón.


      —¡No! —Su mano aterrizó en el metal junto a mi mejilla, y no pude fingir estar en control ni un segundo más, comencé a temblar sintiendo como mi respiración se disparaba. Al menos, si no salía de ese lugar, podría irme sabiendo que había sido honesta sobre mis sentimientos hacia mi neurótico novio—. ¡Eso no es verdad! Él te ha puesto esas ideas, pero… pero… yo las quitaré de tu cabeza…


      La mano que estaba junto a mi rostro se deslizó hasta mi cabello y antes de que pudiera procesarlo, sentí sus labios presionándose furtivamente contra los míos. Lo empujé por el pecho, pero Jeremy solo afianzó su amarre jalándome por la cintura.


      —No, basta…


      —¡Sam!


      Tanto Jeremy como yo volvimos nuestra atención hacia las escaleras, y cuando vi sus ojos grises aparecer en mi campo visual, sentí que el alma me regresaba al cuerpo. La mano de Jeremy se enredó con mayor fuerza en mi cabello, y yo hice una mueca de dolor.


      —¡¿Qué demonios haces tú aquí?! —Jeremy me jaló junto a él hasta la mesa mientras le enviaba una envenenada mirada a Jace.


      —Escucha…


      —¡No! Quiero que te largues de aquí, esto es entre ella y yo.


      Jace me miró solo un segundo, y pude notar cuánto se estaba esforzando por mantener la calma y, a su vez, me pedía que también lo hiciera.


      —Ella no tiene nada que ver, Jeremy, tú problema es conmigo. —Sus ojos se fijaron en él mientras Jeremy continuaba colocándome en medio de los dos como un escudo—. La escuchaste, está obsesionada conmigo…, pero puede aprender a quererte a ti. Yo soy el que se lo impide…


      Me adelanté para detenerlo, porque sabía lo que intentaba hacer y no pensaba permitírselo.


      —Jace. —Él me obsequió una fría mirada de reojo, casi como si no me hubiese oído o esperando silenciarme con ello. Fruncí el ceño, tanto a él como al dolor de mi cuero cabelludo.


      —Mírala, es igual que las demás… tiene esta estúpida idea de romance de cuento. —Sonrió hacia Jeremy, quien le devolvió el gesto, me sentí asqueada—. Por eso la boté, ella no es más que una tonta niña buscando a su príncipe azul. Y sabes, amigo, yo no estoy en ese plan.


      —¿No?


      —Claro que no… por mí, puedes quedártela.


      El aire se negó por un instante a llenar mis pulmones, ellos estaban negociándome como si fuese un pedazo de carne… o un animal de cría. Sabía que no debía afectarme lo que oía, pero de todos modos era una conversación para la que no estaba preparada.


      —Ella dice que te ama —espetó Jeremy, aún sin aflojar la presión con la que me sometía—. ¿Qué pasa con eso?


      —Ella se enamora de cualquiera que le muestre algo de atención. —La voz de Jace se mantuvo impersonal cuando agregó—: Yo no la quiero.


      Exhalé el contenido de mis pulmones al oír aquello. No estaba segura de si intentaba convencer a Jeremy o a mí, pero me fue inevitable no acusar el golpe. Era muy probable que él me hubiese oído confesarle mis sentimientos a Jeremy, y ese conocimiento solo hizo que mis ojos picaran con la inconfundible presencia de las lágrimas. Me forcé por apartar esos pensamientos de mi cabeza, me esforcé por no dejar que su rechazo hiciera mella nuevamente en mí.


      —Aun así, ella piensa en ti… tú la envenenaste…


      —Es cierto —aceptó él con cierto toque de arrogancia—. No puedes culparme por ser lo que ella quiere… bueno, tampoco puedes culparme de que seas tan patético como para poder conquistarla.


      —¡Yo no soy patético! —exclamó Jeremy, soltándome el tiempo suficiente como para tomar algo de la mesa. Mi cuero cabelludo protestó ante el maltrato, pero me las ingenié para quedarme en silencio.


      —No, claro —musitó Jace, con los ojos grises fijos como los de un halcón en los movimientos del otro—. Solo no eres suficientemente hombre como para deslumbrar a esta chiquilla tonta.


      Jeremy le envió una mirada cargada de odio, tal vez más ofendido que yo por el insulto.


      —¡Maldito hijo de puta! —masculló con la rabia apenas contenida, Jace le sonrió de forma sardónica—. ¡Te enseñaré a cerrar tu maldita boca! —En ese segundo, Jeremy me apartó con un fuerte empujón, abalanzándose directamente hacia un desprevenido Jace.


      Él se volvió sobre su hombro, siguiéndome con la vista, al momento en que el cuerpo de Jeremy arremetía contra el suyo haciéndolo caer sobre su espalda con una mueca de dolor. Entonces, me dedicó una mirada que no supe interpretar del todo.


      —Huye… —articuló con sus labios, sin emitir sonido alguno, mientras luchaba por quitarse al otro hombre de encima. Jeremy le descargó un fuerte puñetazo en el rostro, y yo me estremecí al escucharlo quejarse.


      —¡Jace! —grité, yendo en su ayuda. Él me miró en un fugaz parpadeo, justo cuando logró zafarse de Jeremy, dándole una patada en el abdomen.


      —¡Vete, Sam! —Lo vi marchando en dirección a un dolorido Jeremy, y apreté los puños sin saber qué hacer, Jace volvió a patear a Jeremy, que fue a aterrizar sobre la mesa de los folletos—. ¡Lárgate!


      El sonido de su voz fue como si uno de sus golpes hubiese ido a parar en mi cuerpo, era el mismo tono que había utilizado en la playa el día anterior, la misma mirada vacía, exactamente el mismo sentimiento de repudio. Las lágrimas volvieron a pinchar detrás de mis parpados con más intensidad que en cualquier otro momento. Sabía que tenía que marcharme, sabía que estaba ayudándome y sabía que yo no sería de ninguna utilidad allí. Pero de todos modos quería estar con él, incluso ante la certeza de que él no me quería a su lado. Tomé las escaleras con el recuerdo de su grito perforando mis tímpanos y me llevé una mano a la boca, ahogando un maldito y patético sollozo. Pues aun cuando él había ido en mi rescate, nada borraba lo que había sucedido en la playa el día anterior. Nada borraba el hecho de que ya no éramos pareja, de que él me había corrido de su casa y de su vida por el simple motivo de que no confiaba en mí lo suficiente.


      Un estridente sonido escaleras arriba me hizo detener a medio camino, vacilando entre regresar o seguir su orden. Dirigí mi vista al techo del faro, esperando algo de lo que no tenía idea. En ese momento, las puertas principales se abrieron con fuerza, y una innumerable cantidad de hombres uniformados se precipitaron en mi dirección. Varios de ellos pasaron corriendo a mi lado, mientras que otro se detuvo para decirme algo que no supe escuchar. Sacudí la cabeza a cualquier pregunta que me hizo y me di la vuelta subiendo nuevamente, haciendo caso omiso a los llamados del oficial. En el piso superior del faro, los policías ya se habían hecho cargo de la situación; tanto Jeremy como Jace se encontraban boca abajo en el piso, esposados, ambos con la cara amoratada y roja por la reciente pelea. Mis ojos se trabaron con los suyos por un instante, y el tiempo se detuvo en una conversación sin palabras, había tanto en su mirada gris que no supe por dónde empezar, pero entonces él se cerró a cal y canto, volviendo su atención hacia una pared como si yo no estuviese allí aguardando.


      Esperé por lo que se sintió una eternidad, pero Jace no volvió a mirarme. Él simplemente no lo hizo.

    

  


  
    
      Capítulo XXXIII - Privado


      No estaba segura de cuánto tiempo llevaba admirando la punta de mis tenis, lo que sí podía asegurar era que necesitaba un nuevo par para poder continuar con mis maratones. De algún modo, era más seguro para mí pensar en mi futura inversión de calzado que en lo verdaderamente importante.


      Quince minutos atrás, un coche patrulla se había llevado a Jeremy mientras yo permanecía sentada en la parte trasera de una ambulancia, contemplando mis tenis gastados. A unos metros de mí, Jace hablaba con los oficiales sobre algo que no podía escuchar aun si esa hubiese sido mi intención. Estaba como metida dentro de una burbuja en un perfecto estado de negación, donde no había habido un despliegue del personal policiaco de Portland por mi causa, donde nadie había sido encarcelado y donde no se había producido una pelea entre dos ex vecinos míos. Mi estado de negación era amplio, de eso no me cabía duda. Pero era obvio que solo deseaba no pensar en todo lo que estaba ocurriendo entorno a mí. A pesar de que me las había ingeniado para contarle a una amable mujer policía lo ocurrido, mi cerebro estaba embotado y renuente a analizar los recientes sucesos.


      —Sam, ya terminamos aquí.


      Alcé la vista bruscamente al sentir su voz cerca, Jace me observaba con cautela, como si aguardara una mala reacción por mi parte.


      —¿Ya? —inquirí sin apartar mi atención de su rostro. Los paramédicos le habían pegado unas tiras blancas sobre el pómulo izquierdo, el cual ya se encontraba hinchado bajo el corte. Sentí el impulso de comprobar esa herida, pero lo aplaqué apartando la mirada.


      —Tendremos que ir a prestar declaración en la comisaria luego, pero de momento podemos ir a casa.


      «Casa». La palabra golpeó en cada esquina de mi cerebro, y no pude evitar preguntarme a qué casa se refería. Me puse de pie, siguiéndolo por entre los oficiales que aún permanecían en la escena del crimen, aunque no había ocurrido nada que pudiera calificarse como crimen. Jeremy se me había insinuado, había intentado avanzar sobre mí, y no podría adivinar qué habría pasado si Jace no aparecía. Pero seguía sin pensar que eso pudiese considerarse un crimen, tal vez, lo que Jeremy necesitaba era que alguien lo pusiera en su lugar. Y tras ver lo que Jace le había hecho a su rostro, suponía que eso contaba como castigo. No podía justificar del todo la presencia de la policía, porque simplemente no caía en cuenta de la magnitud de los acontecimientos.


      Jace me abrió la puerta de Nancy, y vacilé un segundo antes de dejarme caer en su lustroso interior. Volví la vista hacia el faro, pensando en las acciones de Jeremy, en sus palabras y sus manos tocándome. Me estremecí de forma involuntaria.


      —¿Tienes frío? ¿Quieres que eche la capota?


      Sacudí la cabeza en una negación, sin decir nada, estaba reacia a las palabras. Pues estaba demasiado ocupada sintiéndome como una estúpida, había sido tan confiada, había estado tan concentrada intentando no pensar en Jace, que no tuve mejor idea que aceptar la oferta de un completo extraño. ¿Qué sabía de Jeremy después de todo? Era mi vecino, era un alguien que cogía mi correspondencia y, aparentemente, también era de esos que besaban a la fuerza. «¡Estúpida!», me repetí, incapaz de darme tregua.


      Si me detenía a pensar en realidad, entonces tendría que afrontar el hecho de que estaba sentada junto al hombre que me había gritado que saliera de su vida. No una, sino dos veces en las últimas veinticuatro horas. Y aunque la última vez había sido una actuación para librarme de Jeremy, el recuerdo del día anterior en la playa seguía demasiado fresco en mi mente. Lo cual no explicaba en lo absoluto qué hacía Jace allí o por qué había ido en mi rescate.


      Lo miré, él tenía los dedos apretados al volante en ese gesto ansioso ya tan característico de su persona. Los rasguños que se había hecho con la esponja decoraban el dorso de sus manos junto con algunos cortes nuevos producto de la pelea con Jeremy. Se veía francamente exaltado, aunque era obvio que intentaba no demostrarlo.


      —¿Cómo me encontraste? —susurré, sorprendiéndolo tanto a él como a mí por mi repentino interés. Jace se volvió ligeramente para observarme, y luego fijó los ojos en la carretera.


      —Cuando fui a tu apartamento, pasaron delante de mí.


      Fruncí el ceño sin comprender del todo.


      —¿Qué hacías en Back Cove?


      —Fui a verte —espetó como si le sorprendiera mi pregunta—. La señora Callum me dijo que acababas de irte, así que intenté alcanzarte, y entonces los vi…


      —¿Y decidiste seguirnos solo porque sí?


      Jace cerró los ojos un instante luciendo inmerso en un pensamiento, su mandíbula permanecía fuertemente presionada, al igual que sus manos. Quería extender una de las mías y rozar el contorno de su rostro, obligarlo a que se relajara, hacerlo saber que ya todo había pasado.


      —Reconocí el coche, Sam. —Me miró seriamente—. El mismo vehículo que unos meses atrás me dejó en el hospital.


      —¿Qué? —pregunté en un susurro de voz, no podía ser posible. ¿Acaso estaba diciendo que Jeremy lo había hecho?


      —Cuando los vi, solo pude pensar en lo que ese tipo sería capaz de hacerte, Sam, simplemente quería llegar a ti y apartarte de ese… desgraciado.


      —No puedo creerlo… —Estaba completamente atónita, las palabras se rehusaron a salir de mi boca mientras asimilaba la información. ¿Jeremy? ¡Por Dios!


      Jeremy había querido hacerle daño a Jace —en realidad se lo había hecho—, esto era mucho más de lo que habría imaginado. Él estaba loco, si bien su comportamiento en el faro me había crispado hasta el último nervio, no se me habría cruzado por la cabeza que fuese capaz de algo así.


      —Sam. —Su mano se cerró entorno a la mía, y mis ojos volaron allí de un modo instantáneo. Por más que mi cerebro me pedía poner distancias entre los dos, mi cuerpo se negaba a rechazar su contacto—. Él no va a acercarse a ti de nuevo, no voy a permitírselo.


      ¿Por qué actuaba como si nada hubiese ocurrido? ¿Por qué seguía haciendo de cuenta que me quería cuando no había tenido reparos en correrme de su casa, cuando no había vacilado en pasar de mí al creerlo conveniente? Aparté la mano finalmente.


      —No necesito que me des consuelo, Jace, solo déjame en mi casa —musité, llevando mi atención a los laterales de la carretera.


      —Fui a buscarte para hablar, hay cosas que necesito decirte.


      —Entonces, habla —le espeté, dándole una mirada de soslayo—. Lo que tengas que decir, te escucho.


      —No, quiero poder mirarte mientras hablamos.


      —Pues sabes qué, no estoy de humor para esperar —repliqué, desbordada con todo el maldito asunto. Ese era mi día y al parecer todavía estaba perfilándose para ponerse aún más horrible, si tenía que escuchar su discurso de mierda, sería bajo mis condiciones y no permitiría negociaciones allí—. Digas lo que digas, no va a sonar más bonito según el sitio.


      Solo faltaba su celestial broche de oro para condecorar ese como el peor cumpleaños de la existencia. Jace iba a decirme que quería ser mi amigo, que las cosas no eran como quería… que no iba a funcionar o alguna idiotez similar. Casi siempre era de ese modo con mis parejas, encontraban a la Sam diaria demasiado corriente.


      —Sam… —intentó insistir él y yo le envié una acalladora mirada.


      —¡No, Jace! Ayer dejé que me dijeras lo que pensabas y no me diste chances de poder argumentar nada, así que si quieres hablar, será con mis términos.


      Él masculló una maldición sin molestarse en modular su tono, colocó los intermitentes de Nancy y buscó un sitio para aparcar en la calzada. Me presioné los parpados con fuerza, obligando a mi enfado a no manifestarse con lágrimas. Estaba tan frustrada que solo quería llegar a mi casa, hundir el rostro en la almohada y llorar como una estúpida colegiala a la que habían roto el corazón. Pues así me sentía, humillada por el idiota de Jeremy y sus intentos de toquetearme, herida por el infeliz de Jace y sus no intentos de conservarme a su lado.


      Bajé del coche cuando él me abrió la puerta y lo seguí hasta la parte trasera con la vista nuevamente fija en mis tenis. Jace se posicionó contra Nancy, cruzando los brazos al pecho en una actitud arrogante; el corte en su pómulo destacando aún más de ese modo. Adquirí el mismo porte de presunción, abrazándome a mí misma, pero por razones muy distintas a las de él. A ese punto, temía simplemente deshacerme en pedazos si no me obligaba a mantenerme unida en una sola pieza.


      Suspiré, aguardando, y sus ojos grises se centraron en mi rostro por un interminable minuto.


      —Fui a tu casa con la intención de disculparme por lo de ayer —empezó, manteniéndome la mirada, pero a la vez pareciendo ausente en sus palabras—. No tenía derecho a gritarte, no cuando todo lo que tú me pedías era una explicación… —Apartó la vista hacia la carretera—. Lo lamento, Sam.


      —De acuerdo —acepté sin más, Jace me miró nuevamente.


      —¿Solo eso?


      —¿Qué más quieres que diga? Al parecer tenías un plan para dejar salir tu disculpa, si te interrumpía o agregaba algo que no hubieses previsto, lo echaría a perder, ¿no?


      Frunció el ceño ante mis palabras, llevándose una mano a la nuca como si no lograra encontrar una vía de escape aceptable.


      —No es nada de eso —masculló con algo de irritación, yo apreté mis brazos más fuerte en torno a mi cuerpo—. Tal vez sí lo estuve planeando, tuve mucho tiempo para pensar cómo decírtelo. Pero eso no significa que no esté siendo honesto.


      —Me pediste disculpas por lo de ayer, y te estoy diciendo que está bien, ¿qué otra cosa quieres?


      —Sam, mierda. —Él se incorporó repentinamente, acercándose hasta mí, sus manos apretadas en puños a los lados de su cuerpo—. Estoy perdido aquí, dime que podemos dejar el incidente de ayer atrás, dime qué quieres que diga… lo diré.


      Negué, bajando la vista al suelo, no podía mirarlo al rostro sabiendo que ese día era el Jace de siempre, pero que quizá mañana tendría otro incidente que me arrojara fuera de su vida. Había dolido demasiado una vez, no iba a soportarlo más veces, sin importar cuánto él se disculpara. Llegar a esa resolución no había sido una decisión fácil de tomar, pero debía plantar mi bandera en algún lugar.


      —Yo no tengo que decirte las cosas, Jace, tú eres el que debe hablar. —Sentí su dedo índice en mi barbilla instándome a que lo observara, lo hice con algo de renuencia—. Me asustaste, nunca me habías hablado así y no quisiste decirme nada… solo querías que me marchara, y lo hice. Si quieres que te perdone, pues bien, lo hago.


      —Pero… —añadió buscando mis ojos con ansiedad, no respondí—. Sam, mírame… lamento mucho que tuvieras que verme así.


      Una sensación de pesadez se apoderó de mi estómago mientras hacía lo posible por apartarme del calor que emanaba su cuerpo. Deseaba solo dar mi brazo a torcer, abrazarlo y pedirle que no volviera a herirme, pero sabía que esa era una solución temporal. Jace me debía algo más que una disculpa, y aunque quisiera dejar todo en el olvido, ambos sabíamos que allí ya había un verdadero precedente.


      —¿Qué te ocurrió? —pregunté luego de un mutuo silencio. Alcé la vista hasta sus ojos, Jace frunció el ceño, dando un imperceptible pero muy conveniente paso hacia atrás. No iba a decirme, comprendí amargamente que él prefería apartarse antes de ser honesto conmigo—. De acuerdo… —acepté con la ira y la decepción apoderándose de mi voz.


      Me di la vuelta bruscamente, las lágrimas amenazaban con hacer su entrada en escena, y yo no iba a darle el placer de verme llorar como idiota otra vez. ¿En verdad había tenido la esperanza de que me lo dijera? ¿Había esperado que Jace se convirtiera en un personaje de ficción que, en vista de su propia caída y presa de la desesperación, decide apostar el todo por el todo? Bueno, estaba claro que la vida real distaba mucho de la vida en las novelas. El héroe de mi historia no tenía reparos en dejarme marchar, el héroe de mi historia estaba matriculado en el arte de la mentira y la indiferencia. Siempre había envidiado su capacidad de mantenerse apartado, ahora más que nunca me hubiese gustado no ser tan estúpidamente sentimental y poder mandarlo al diablo.


      Aunque siempre hay una primera vez para todo.


      Me detuve a medio camino hacia la puerta y me volví en su dirección, Jace me obsequió una mirada que no decía absolutamente nada, y eso me envaró.


      —Sabes una cosa, Jace… puedes irte bien a la mierda. Nunca te voy a perdonar. —Dicho eso, abrí la puerta del coche y regresé a mi lugar tratando de parecer integra, a pesar de que debía esperar a que me llevara a mi casa.


      Tendría que habérselo pedido a algún oficial de policía, ¿es que la estupidez no tiene fecha de caducidad en mí?


      —No me resulta fácil hablar de esto, Sam. —Él abrió la puerta del acompañante, colocándose de cuclillas para que estuviéramos a un mismo nivel. Lo miré de reojo, sintiendo su mano rozando el tapizado junto a mi muslo—. Y quizá una vez que tengas toda la información, sigas queriendo mandarme a la mierda. Pero dado que ya te perdí, no creo que esto pueda empeorar más las cosas…


      Pestañeé varias veces, confundida, arqueando las cejas en su dirección de modo inquisitivo. Él estaba mirando sus manos, que seguían junto a mi pierna, como si estuviese contando los segundos antes de tomar una decisión.


      —No te entiendo.


      Una sonrisa de esas que solía esgrimir cuando se ponía nervioso, hizo amago de aparecer pero el instante fue fugaz.


      —Verás, ayer, cuando entraste, estaba atravesando, por así decirlo…, una etapa complicada. Es… —Se detuvo, sacudiendo brevemente la cabeza—. Difícil de explicar. Porque todo ocurre de un modo que no siempre entiendo, pero si quieres escucharlo, te lo diré todo.


      —Quiero escucharlo —dije con firmeza. Él volvió a removerse, incómodo, dejándose caer hacia atrás sobre sus talones.


      —¿Recuerdas cuando te hablé de mi madre? —asentí con lentitud—. Bien, ella murió cuando yo era un crío, ¿de acuerdo?


      —Cuando tenías cinco años… —añadí, y fue su turno de asentir.


      —Mira… muchas personas atribuyen sus mierdas de adulto a sus padres, porque digamos que no hay mejor chivo expiatorio. —Sonrió casualmente, como si aquello le pareciera algo gracioso, aunque yo me perdí algo de la broma—. No me gusta hablar mal de ellos, no fueron malos padres… es decir, no me golpearon o abusaron de mí de algún modo retorcido. No es nada eso.


      Un peso, que no sabía que estaba cargando en mis hombros, se fue tras esa confesión. Jace bajó la cabeza, haciendo que algunos cabellos castaños cayeran sobre su frente, y mi instinto actuó antes que mi cerebro; le aparté los mechones logrando que él clavara sus ojos grises en mí por la naturalidad de mi acto. Tomó mi mano entre las suyas con una leve sonrisa, y continuó.


      —Aunque tampoco eran personas corrientes. Digamos que en mi familia predominaba la idea de que debíamos regirnos por ciertas reglas, ellos eran estrictos. —Se encogió de hombros mientras marcaba trazos invisibles sobre mis nudillos—. Lo principal era saber que si hacíamos algo mal, debíamos aprender a vivir con las consecuencias. Las consecuencias me atemorizaban, así que siempre intenté ser un buen niño… no cometer errores y no dejar cosas libradas al azar.


      «¿Qué clase de padres someten a un niño pequeño a esa presión?», me pregunté, casi sin pretenderlo. Era extraño que Jace considerara, a pesar de eso, que ellos habían sido buenos padres. No me malinterpreten, los golpes y cualquier clase de abuso infantil es una mierda, pero obligarlo a vivir con miedo a unas extrañas consecuencias, ¿era mejor?


      —El día que mi mamá murió, las cosas se salieron un poco de control. Recuerdo que era de noche, madrugada, y mi mamá entró en mi habitación exaltada. Ella me hizo juntar las cosas que más a mano tenía, y salimos de la casa prácticamente corriendo, incluso recuerdo que no había podido ponerme mis zapatos. —En esa ocasión, su sonrisa fue apagada—. Teníamos reglas sobre eso, teníamos reglas sobre casi cualquier cosa…


      —No puedo imaginarlo —susurré esperando que no me oyera, aunque la presión en mi mano me dio a entender que él si lo había hecho.


      —La cuestión es que… subimos al coche, y mamá tomó la carretera a gran velocidad. Creo que esa noche se sentía afortunada, por lo que no tuvo reparos en saltarse varios semáforos en rojo. —La voz de Jace se tornó monótona en ese punto, como si aquella parte de la historia fuese sobre alguien más y no de él. Me estremecí ante su indiferencia nuevamente—. Las reglas eran estrictas sobre la seguridad dentro del automóvil, debíamos chequear siempre el cinturón de los otros…, pero como mamá me había sacado de la cama medio dormido, yo no presté atención a eso. Pensaba… pensaba que habíamos salido para vivir una aventura; cuando papá estaba en casa, todo debía estar bien diagramado. Pero él no estaba aquella noche, y creí que se nos permitía ser flexibles.


      —Oh, Jace… —No me gustaba nada la dirección que estaba tomando todo aquello. A pesar de que sabía bien cómo acababa la historia, había cierta nota de culpabilidad en su tono de voz, algo que era imposible de ignorar.


      —La suerte no nos acompañó mucho tiempo, en alguna intersección, una camioneta nos dio en el lateral del lado de mi madre. Ella no llevaba su cinturón, así que… —Él presionó con más fuerza su amarre, y supe que de no estar sosteniendo mi mano, tendría las suyas crispadas en puños—. Yo no había querido romper todas las reglas, recuerda que me atemorizaban las consecuencias…, por lo que llevaba mi cinturón.


      —Lo lamento mucho.


      Jace negó suavemente, aireando el recuerdo.


      —Fue hace mucho tiempo, Sammy, si te lo cuento, es para que comprendas, ¿de acuerdo?


      —Bien.


      —Así que ella murió esa noche —continuó como si nada, la máscara de fría calma regresó a su rostro—. No recuerdo bien los sucesos después de eso, pero un tiempo más tarde descubrí la razón de lo que pasó. Cuando mi mamá había ido a buscarme a mi cuarto, había recibido una llamada de Fabrizio… —Hizo una pausa, como casi siempre que nombraba a su padre biológico—. Esa noche, él le pidió que juntara el dinero y a mí… y que huyera. Su plan era encontrase con nosotros para poder salir del país.


      —¿Cómo? —Abrí los ojos, sorprendida por aquel giro de los acontecimientos.


      —Nosotros éramos una familia bien acomodada, si sabes a lo que me refiero. —No respondí, a pesar de que tenía una buena idea de lo que decía—. La cuestión es que no todo los ingresos de Fabrizio eran… limpios. Había una razón por la cual nos obligaba a que fuéramos tan cuidadosos todo el tiempo, había una explicación para su manía de comprobarlo todo tres veces.


      Me corrió un escalofrío mientras observaba a Jace ponerse aún más rígido en su lugar, él sabía lo que yo estaba pensando. Jace tenía la misma necesidad de hacer las cosas como las hacía su padre, pero ¿por qué? ¿Acaso el haber sido criado de ese modo lo había condicionado a comportarse así también?


      —Fabrizio era un ingeniero–arquitecto, bastante bueno en lo que hacía y también, abaratando costos. Se quedaba con parte del dinero destinado a materiales y mano de obra, y normalmente los invertía en el extranjero… por supuesto, todo eso era ilegal —añadió en tono de burla—. Así que aquella noche había sido expuesto y quería huir, pero como nosotros nunca llegamos al punto de encuentro, fue atrapado. —Jace fijó su mirada gris en mi rostro, me preguntaba qué expresión estaría viendo. ¿Era demasiado notorio mi asombro? Él me sonrió brevemente, así que ahí estaba mi respuesta—. Él lleva preso desde entonces…


      Y hasta allí llegaba mi asombro, pues definitivamente iba a tener que inventar una nueva palabra para describir mi desconcierto. ¿Preso? Había esperado por largo tiempo saber por qué Fabrizio no se había hecho cargo de Jace tras la muerte de su madre, pero esto, sin duda alguna, superaba cualquier teoría conspirativa mía.


      —Dado que un hombre preso no puedo cuidar de un niño, estuve en manos del estado hasta que uno de los hermanos de mi madre respondió por mí. Gero ya vivía aquí cuando todo eso ocurrió, por lo que tomó un tiempo que llegara para llevarme con él… —Ambos suspiramos inconscientemente en ese punto de la historia—. Fabrizio le dio la custodia completa, y me volví un Di Lauro.


      —¿O sea que ese no es tu apellido original? —Sí, lo sé, habiendo tantas cosas por preguntar y yo me interesaba en su apellido. Pero denme algo de crédito, esto me estaba tomando completamente fuera de guardia.


      —No, ese era el apellido de mi madre… hasta los cinco años fui un Gialdino. Pero como legalmente fui adoptado por mis tíos, para todo fin práctico prefirieron cambiarlo.


      —¿Qué pasó después?


      Él me dio una suave palmada, y me obligué a refrenar un poco mi curiosidad, sabía que esto le estaba costando. Sabía que no le gustaba hablar de su pasado o de su vida en general, pero tenía un apetito extraño por conocerlo a fondo y no podía contenerlo del todo, por más buenas intenciones que tuviera.


      —No pasó mucho… fui creciendo como uno más de la familia. Pero siempre hubo algo extraño en mí. —La palabra extraño quedó suspendida por un segundo entre los dos—. Las costumbres de mi otro hogar estaban bastante arraigadas, y al principio solo parecía un niño algo mañoso. No me gustaba que la gente tocara mis cosas, hacía casi todo por mí mismo y me tomaba mucho tiempo pensando en lo que otros no hacían…


      —¿Por qué? —inquirí en un murmullo. Jace encogió un hombro, luciendo renuente a continuar.


      —No sé por qué, solo sabía que era algo que tenía que hacer. No me sentía mejor haciéndolo, pero si no lo hacía, me sentía incompleto… —Se detuvo, y una de sus manos liberó la mía, la recuperé antes de que tuviera oportunidad de apretarla en un puño—. Esa clase de cosas me obsesionaba… pasaba noches sin dormir, pensando en las distintas posibilidades. Temía que si no hacía todo metódicamente, alguien podría resultar herido o peor… y mis tíos me pedían que no me preocupara. Pero la preocupación era algo que no podía controlar, me sentía ansioso y sofocado… —Me miró, por primera vez sus ojos trasluciendo esa preocupación de la que hablaba. No había filtros en su mirada, Jace estaba confiándome uno de sus secretos más profundos, y no sabía qué decirle parar borrar su gesto de desasosiego—. Todo iba aumentando conforme pasaban los años, prefería casi no salir de la casa porque el tiempo que me tomaba comprobar las cosas hacía que fuese agotador solo pensarlo.


      Toqué su rostro con mi mano libre, y él se sobresaltó de primer momento, pero luego dejó caer su mejilla sobre mi palma en un gesto de rendición. Lo atraje lentamente mientras me hacía a un lado en mi asiento para permitirle que se sentara junto a mí. Jace envolvió su brazo alrededor de mi cintura, pero no me sentó en su regazo como pensé que haría. No estaba segura de si agradecía o no el hecho de que prefiriera mantener una sutil distancia.


      —Cuando cumplí los doce años, mis tíos me llevaron al psicólogo… Ellos ya no sabían qué hacer por mí. —Apartó la mirada hacia algún punto fuera del automóvil, y me esforcé por no tomarlo por la barbilla y hacerlo que me enfrentara—. Mi diagnóstico fue: responsabilidad excesiva con predominio de actos compulsivos. —Su tono de voz permaneció neutro y tras un calculado momento de silencio, me devolvió el escrutinio—. Es un trastorno del comportamiento, una variante del TOC… es lo que tengo. Lo que viste ayer fue un episodio que no pude controlar.


      Mi boca se sentía seca, a pesar de que estaba haciendo un gran esfuerzo por hallar mi voz, esta no quería manifestarse. No era completamente ignorante sobre lo que me estaba diciendo, pues había visto cómo se comportaba Jace en la casa. Y en más de una ocasión me burlé de él y de sus manías, pero esto… esto era diferente. Esto era real y tangible, esto tenía un nombre, y esto lo atormentaba en verdad.


      —Sam… —Él se movió con la intención de tocarme, pero finalmente optó por no hacerlo—. Cariño, por favor, no llores. —Ni siquiera había notado que lo estaba haciendo, pero era cierto y no podía evitarlo—. Llevaba un largo tiempo sin tomar medicación, pensaba que lo estaba controlando bien y por eso no puse atención a las señales. Pero te prometo que no voy a dejar que pase de nuevo, voy a volver al psicólogo… a tomar pastillas, o lo que sea. —Él hablaba apresuradamente mientras yo seguía sintiéndome demasiado etérea, demasiado dolida en su nombre como para detenerlo—. Sam. —Sus manos se cerraron sobre mis mejillas—. No voy a permitirme levantarte la voz de nuevo, puedo controlarlo. Puedo ser mejor…


      —Jace, solo cállate —musité cuando fui capaz de juntar mis pensamientos—. Detente.


      Él dejó caer las manos, asintiendo suavemente. Entonces, abrió la puerta del coche y salió antes de que pudiera agregar nada más, se volvió el tiempo suficiente para intentar sonreírme.


      —Te llevaré a tu casa ahora…


      —¿Qué? —pregunté, completamente estupefacta—. No, idiota, no me llevarás a ningún lado.


      —¿De qué estás hablando? —Su rostro era la viva imagen del desconcierto, me habría reído si otra fuese la situación—. No tienes que…


      —Calla, Jace, ahora es mi turno. —Él enarcó una ceja de modo suspicaz mientras yo me incorporaba para pararme frente suyo—. Me has dicho todo eso y esperas que solo… ash. —Sacudí la cabeza sin poder seguir su razonamiento o esa línea de argumento.


      —No espero nada, pero quería que lo supieras…


      —Y me alegro que me lo dijeras —lo interrumpí—, me hubiese gustado que me lo contaras antes.


      —No es algo que sea bonito de admitir, Sam… —Hizo una mueca al presionarse el rostro con una mano—. Cuando llegué a Maine, estaba decidido a dejar todo eso atrás… pensaba que ya lo podía controlar mejor. No soy tan ingenuo como para creer que estaba curado, esto nunca se cura, pero había conseguido organizarlo todo como para que luciera… normal.


      —Jace —lo regañé, porque había implícito más de un significado en esa última palabra.


      —Y quería ser normal para ti, Sam, porque tú eres fresca y espontánea. Eres la que me impulsaba a querer ser flexible, contigo… —Se detuvo a media frase, extendiendo una mano para deshacer el escudo de mis brazos frente a mi pecho. Sonreí, reconociendo una de sus manías tratando de desarraigar una de mis costumbres. De algún modo, ambos nos complementábamos en esos aspectos tan triviales—. Contigo, Sammy, siempre estaba la sensación de una potencial aventura… no niego que eso no pusiera a mis nervios algo inquietos, pero… toda preocupación se iba al verte reír de mis tonterías o discutir sobre una película… o la cena, o solo observándote siendo tú misma en mi cama, en mi casa. No había posibilidades acechándome entonces, solo lo que era… Había tranquilidad en tus actos espontáneos, y me la contagiabas.


      —Pero ayer… —lo corté, recordando súbitamente aquel episodio, algo que aún dolía por más que intentara subyugarlo al pasado.


      —Ayer, Jeremy me envió un sobre con mi historial médico… diciendo que tú serías la próxima en recibirlo. —Abrí la boca, sorprendida. «Jeremy, hijo de su puta madre»—. Ayer, Gero me dijo que Fabrizio está enfermo y que quiere verme, discutí con él, con Neil, con mi cerebro porque quería tenerte como prioridad y darte un buen regalo. Ayer… —suspiró pesadamente—. Fue un día de mierda y lo perdí… en parte porque sabía que estaba dilatando esta situación. Y me molestaba estar siendo deshonesto contigo, así que mi cabeza se puso a actuar… a lo Jace…


      —¿A lo Jace? —pregunté incapaz de reprimir una sonrisa por el modo en que lo había dicho.


      —Sí, ya sabes… compulsivo, obsesivo… rarito.


      —No eres rarito —le espeté sin poder evitarlo, enlazando mi mano a la suya. Por alguna razón, me disgustaba que utilizase esa palabra para definirse, él era mucho más que eso, sin duda alguna—. Eres especial.


      —Especial no parece el adjetivo correcto, Sammy. Es una enfermedad…


      —Que te hace como eres, y no hay nada de malo en ser quien eres —dije con firmeza, él balanceó su peso de en un pie al otro, luciendo renuente a aceptar mi lógica—. Jace, no hay nada de malo en ti…


      —Pero te doy miedo —aseveró de modo repentino. Quise golpearme por haber escogido esas palabras previamente.


      —No. —Lo tomé por la barbilla obligándolo a que me mirase—. Jeremy me asusta, tú no… nunca te tendría miedo.


      —Pero dijiste…


      —Sé lo que dije, pero no me refería a eso. No te temo a ti, Jace, le temo a todo lo que se refiere a ti. Porque yo no puedo saber en qué piensas, porque no sé hasta qué punto te importo… —Me detuve, dando una fuerte inspiración, ya había admitido para mí misma lo que sentía por él. No había razón para que me costara soltarlo sin tapujos delante del hombre en cuestión, ¿verdad?—. Y porque aunque yo no te importe, no podría dejar de interesarme en ti… temo que eso sea demasiado patético.


      —Sammy. —Él perfiló mi rostro hacia arriba, acercando sus labios tentativamente a los míos, pero cuando estuvimos a un milímetro del otro, se detuvo—. No puedo creer que dudes de mí, niña tonta. Nunca he sido bueno en esto de las relaciones, pero durante todo este tiempo, solo intenté dejarte claro cuán importante eres para mí. Sé que mis métodos son cuestionables, pero estoy probando todo lo que está a mi alcance para demostrártelo… Ayer la cagué, de acuerdo. Pero antes de eso… dime, ¿no fui lo suficientemente directo?


      Poniéndolo en esos términos, entonces todo podía ser cuestionado. Suspiré, luchando por no terminar de recorrer ese ínfimo camino que nos separaba, luchando por intentar comprender dónde estábamos parados ahora.


      —Has sido el novio perfecto, Jace. A veces, demasiado perfecto… haces todo por mí, y en ocasiones pienso que yo no hago nada por ti.


      —Tú solo tienes que estar.


      —Eso resulta práctico —musité, alejándome lo suficiente para observarlo a los ojos—. Pero me gustaría que supieras que estoy allí para ti, que no hay nada de malo en delegar, que puedes pedirme cosas.


      —Me gusta hacer cosas por ti, Sam, me gusta cuidarte.


      —¿Pero eso no es malo para…? —No quería traer a colación esa idea, no cuando parecía que estábamos tocando un puerto seguro, pero debía saberlo. Después de todo, su diagnóstico de responsabilidad excesiva debía de significar algunas limitaciones o controles para él.


      —¿Para mi problema? —completó, y yo asentí suavemente—. Bueno… no es algo que pueda evitar, siempre voy a querer cuidar a las personas que están junto a mí de un modo algo… abrumador. ¿Eso suena muy mal? —inquirió con timidez.


      —No, no tanto.


      —Bien. —Deslizó sus manos por mis brazos en una lenta caricia, él no estaba haciéndome simple mantener esa conversación—. Porque aunque no tuviera ninguna enfermedad, buscaría siempre ponerte antes que a mí.


      —Jace. —Me mordí el labio, él tenía esos arranques de romántico casi cursi que me dejaban fuera de juego un instante—. También tienes que dejarme cuidar de ti…


      —No quiero que te preocupes, ya tengo toda una familia de paranoicos y a Neil velando por mi salud. —Él pretendía sonar molesto con eso, pero me di cuenta que le gustaba que ellos se interesaran a pesar de su reticencia.


      —No sería estrictamente preocupación, sino un humano interés en tus actividades.


      —Eso suena muy filosófico de tu parte —murmuró, robándome una sonrisa—. Podemos negociar lo del humano interés si tú me das algo a cambio.


      —¿El qué? —inquirí, curiosa. Jace hizo una pausa, mirándome atentamente antes de colocar sus manos en mis caderas y jalarme de nueva cuenta a su lado. Su pulgar comenzó a jugar en la cinturilla de mis pantalones, para un momento después encontrar su camino hasta la piel de mis caderas. Lo sentí arrastrar su tacto quedamente en ese espacio reducido, sin intentar ir más arriba o abajo, él solo parecía necesitar del contacto—. ¿Jace?


      —Quiero… saber si lo que le dijiste a Jeremy en el faro es cierto.


      Aparté la atención de los movimientos de su pulgar, clavando mis ojos en los suyos. Había esperado arrogancia o presunción en su sonrisa, pero por primera vez parecía realmente no tener idea de la respuesta.


      —¿Qué parte? —pregunté, divirtiéndome un poco más de la cuenta con su confusión.


      —Tú sabes… eso último que le dijiste, ¿aún sigue vigente?


      —¿Este es tu modo de preguntarle a una chica sobre sus sentimientos? Dejas mucho que desear, Jace…


      —Sam, por favor —espetó, afianzando su amarre en mis caderas—. No juegues conmigo, amor.


      Sus labios descendieron entonces, rozando la comisura de los míos, y cuando me dejé obnubilar por su cercanía, él siguió de largo, depositando un suave beso en mi barbilla y otro en la curva de mi cuello. Me arqueé sin pensarlo contra su cuerpo, dejando caer mi cabeza hacia atrás para darle mayor accesibilidad. Jace murmuró algo contra la piel caliente de mi clavícula, para luego marcar un sendero húmedo hasta el lóbulo de mi oreja.


      —Estoy loco por ti, y si no sientes lo mismo, no importa… porque te prometo que gastaré lo que tenga de tiempo en este mundo haciéndote cambiar de parecer. —Cerré los ojos, apretándolo firmemente entre mis brazos, y su voz se volvió ronca junto a mi oído—. Sé que no soy perfecto, pero también sé que solo para ti quiero ser la mejor versión de mí.


      —Oh… —intenté decirle que no quería a nadie perfecto, pero estaba demasiado ocupada llorando como una magdalena.


      —Sammy, lo siento…


      —No, Jace, está bien. —Me limpié las lágrimas algo toscamente—. Lo que dices es lindo…, pero no quiero que te presiones más de la cuenta. Porque quiero a alguien real, no a alguien perfecto.


      —Entonces…


      Reí, sacudiendo la cabeza.


      —Claro que lo decía en serio, Jace. No es como si vaya por el mundo admitiéndole mi amor a la gente. —Él me acalló con un arrebatador beso antes de que le pusiera más melodrama a esa escena.


      —No a la gente, amor, solo a mí, ¿de acuerdo? —Me liberó para darme una de sus miradas pícaras.


      —De acuerdo —acepté, atrayéndolo de nueva cuenta hacia mi boca, pero tras un rápido beso, él volvió a apartarse.


      —Entonces… —dijo, enroscando un mechón de mi cabello entre sus dedos—. ¿Estoy disculpado por lo de ayer?


      —No, solo estoy saciando mi lujuria en ti antes de conseguirme algo mejor. —Sonreí en broma, pero Jace me frunció el ceño en respuesta.


      —No es gracioso.


      —Oh, sí que lo es… te ves tan lindo todo enfurruñado. —Puso los ojos en blanco antes de darme un desprevenido golpe en el trasero—. ¡Jace!


      —Y tú te ves hermosa cuando chillas mi nombre… —En esa ocasión, el golpe se lo di yo, aunque sin obtener el mismo resultado. Él dejó caer su frente contra la mía, soltando un suspiro que secó la humedad de mis labios—. Nunca voy a poder disculparme lo suficiente por lo que te dije…


      —No importa. —Acaricié su rostro, y él cerró los ojos con pesar, no me gustaba que se sintiera de ese modo. Quería a mi lunático, pero siempre risueño, Jace—. Lo entiendo, en serio…


      —Sam. —Se apartó nuevamente, haciendo que mi mano quedara suspendida en el aire por unos segundos—. Sé que me adelanto a los hechos, pero necesito que sepas algo más.


      —De acuerdo. —Ese cumpleaños había cambiado de categoría radicalmente, pues yo podría ponerlo en el calendario como la fecha de las revelaciones.


      —Si alguna vez… —Se detuvo, pasándose una mano por el cabello ya de por sí alborotado—. Si… tengo hijos, hay una gran posibilidad de que… sean como yo… ¿entiendes? —Sacudí la cabeza en respuesta—. Ellos podrían tener lo que yo…


      —¿Y eso es malo? —pregunté en un quedo murmullo. Jace se puso más firme, dando un paso hacia mí, pero deteniéndose instantáneamente.


      —No lo sé, ¿tú que crees?


      Guardé silencio pensándolo un instante, hablar de hijos todavía me parecía algo extraño. Más cuando hace una hora atrás pensaba que me había quedado sin mi novio neurótico, pero sabía muy bien lo que pensaba respecto a ese tema.


      —Bueno… me estás diciendo que si tengo hijos contigo, hay una gran posibilidad de que sean como tú. ¿Qué podría haber de malo en eso? Serían los niños más lindos…


      —Sam. —A pesar del tono de censura en su voz, él sonreía, pero no del todo convencido aún.


      —Jace, si resulta que Jace junior es como tú… —Me encogí de hombros—. Pues no veo cuál sería el problema. Básicamente, los dos hombres de mi vida se encargarían del orden, la limpieza y la cocina… ¿Dime qué está mal en esa imagen?


      Él soltó una carcajada mientras me aprisionaba fuertemente entre sus brazos.


      —Sammy, eres encantadora. —Había honesta reverencia en su voz, y no pude evitar sonreír como tonta—. Solo tú podrías tener pensamientos como ese… —Su abrazo se intensificó al punto en que casi no escuché su última palabra—: Gracias.


      Lo aparté lo suficiente para robarle un beso, y luego otro, hasta que Jace me tomó por la barbilla dándole un ritmo lento y cadencioso a los envites de su lengua, jugando con la mía, llamándola a explorar su sabor de nuevo. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, sintiendo que toda distancia parecía demasiado entre ambos. Él me arrinconó contra Nancy, cerniendo sus manos a la curva de mi trasero para presionarme tentadoramente contra sus caderas. Gemí una ininteligible palabra contra sus labios antes de que él me diera un respiro.


      —Te amo, no sé si eso sea bueno o malo, Sammy…, pero te prometo que siempre lo haré con la mayor dedicación.


      Sonreí al tiempo que absorbía sus palabras.


      —No esperaría menos de mi maniático perfeccionista. —Le planté un beso, para luego palmearle el pecho suavemente—. Tengo algo que decirte.


      Jace enarcó ambas cejas a modo de pregunta.


      —Nunca viene nada bueno después de eso.


      —Calla… —Me aclaré la garganta—. Ti amo, Jace Fabrizio Di Lauro.


      Él rió, sacudiendo la cabeza.


      —¡Dijiste mi nombre en italiano!


      —Pareces sorprendido. —No iba admitir que hacía una semana había estado buscando eso en internet para poder decirlo correctamente, y que llevaba desde entonces pensando un buen momento para hacerlo. Él corrió una caricia con su pulgar sobre mi mejilla, y lo miré ligeramente avergonzada por lo que había dicho y como lo había dicho; aunque no arrepentida.


      —Ti amo troppo, mia dolce sirena.


      Y tras oír aquello, doblemente más cursi que lo mío, supe que nunca podría arrepentirme de mi decisión. Jace no era perfecto, no, pero cumplía con el ítem más importante de mi lista. Él era capaz de causarme tres orgasmos seguidos… ¡es broma! Obviamente me refiero al ítem del amor, porque esta es de esas historias donde lo verdaderamente bueno empieza justo después del final.


      Pero esa… esa, mis amigos, es una anécdota privada.


      Fin.

    

  


  
    
      Capítulo extra - Jace


      —¿Cuándo nos vemos de nuevo?


      Carolina, una morena de curvas exageradamente apetecibles, se abotonó los únicos tres botones de su diminuta chaqueta frente a mi cuerpo semidesnudo. Siempre me pregunté el porqué de ellas, no sirven como abrigo al fin y al cabo. Y, vamos a ser honestos, solo demoran el proceso de arrastrarlas desnudas a la cama. «¡Ay, Caro!». En ese instante, su chaquetita poco funcional solo demoraba el proceso de sacarla de mi casa. ¿Cómo es que no aprendo la lección de una buena vez? El alcohol y las decisiones racionales no suelen ser buenos aliados. Casi nunca al menos, a veces he tenido mis gratas sorpresas. No hay que restarle puntos sin más.


      —¿J?


      —Hm… no lo sé, preciosa. Tengo asuntos que atender en la ciudad y no me gustaría hacer planes antes de tiempo.


      Ella frunció la boca en un adorable puchero, de lo que esa boca era capaz cuando estaba de buen humor… bueno, no podría comenzar a contarles sin dejar de ser un caballero. Estuve a un impulso irracional de invitarla a quitarse su chaquetita para un segundo round en el sofá, el hecho de que el alcohol ya se hubiese evaporado de mi sistema le jugó en contra a su puchero.


      Suspiré sin moverme de mi sitio, como un chico bueno. Caro podía ser de esas que tomaban un revolcón como lo que era, y una segunda ronda como una muestra de interés a largo plazo. No me fastidiaban los largos plazos siempre y cuando supiéramos dónde estaba marcada la fecha límite en el calendario. No me malinterpreten, pero soy un hombre del mundo y para el mundo, limitarme a una sola mujer por mucho tiempo sería como estar negándome a cumplir mi misión, mi raison d’être.


      —Entonces, ¿me llamarás? —Echó su melena caoba sobre un hombro mientras se inclinaba a recoger su bolso de un modo que le hizo una ovación de pie a sus curvas.


      Sonreí, incapaz de mantenerme completamente ajeno a su provocación.


      —Posiblemente no.


      Su pose, hasta el momento sensual, se tornó repentinamente arisca ante mis palabras.


      —¿Por qué no? ¿Hice algo mal?


      Oh, diablos, aquí íbamos de nuevo. Este intercambio básicamente siempre era el mismo, con la variante de: “puedo ser mejor para ti” y “qué tal si lo intentamos de nuevo”. Muchas veces me he preguntado qué es específicamente lo que esperan con ese “intentarlo de nuevo”, ¿acaso la primera vez que lo hicimos fue ensayo? ¿Planea mostrar lo real en un segundo intento?


      —No, bella, no hiciste nada mal. —Normalmente el uso del italiano atenúa la rabia casi un 50%, a veces incluso más.


      —¿Entonces? ¿Cuál es el problema? —Su voz se volvió un tanto más dulce mientras una sonrisa tímida aparecía en sus labios. ¿Lo ven? Punto para el extranjero.


      —No hay problema, solo que voy a salir de la ciudad… —Momento de dejar caer una pequeña mentira—. Estoy pensando en regresar a mi casa y… no busco nada serio, pensé que lo entendías.


      —Lo entiendo, en verdad que sí. —Ella parecía tan sincera; al principio, todas quieren lo mismo y entienden absolutamente todo. Debía haber algún aparato de lobotomía en mi cuarto de baño, porque siempre que salían de allí estaban listas para intentarlo de nuevo—. Podemos vernos una vez más antes de que te vayas. Yo tampoco busco nada serio.


      Esa era una mentira enorme, todas ellas buscaban algo más que solo sexo. Lo peor era que ninguna quería admitirlo, fingían el mismo desinterés para atrapar al primer incauto que se fiara de sus miradas incandescentes. Para mi buena fortuna, hace tiempo dejé de ser ese incauto. Más o menos. Al menos ahora tenía en claro que cerraría aquel trato solo con la mujer que sería la madre de mis hijos. Porque quería tener hijos, ya nada más me faltaba encontrar una chica capaz de lidiar conmigo por fuera de la cama, y sin duda entonces sabría que había dado con la indicada.


      —No va a pasar —dije de forma concisa, como si estuviese reforzando mi pensamiento con aquello. Caro frunció el ceño y soltando un bufido un tanto dramático, se encaminó a la puerta hecha una verdadera furia.


      —¡Eres un idiota!


      Me levanté del sofá para seguirla, disfrutando de la visión de ese culo por última vez. Suspiré, un culo se iba, pero siempre habría uno nuevo para reemplazarlo. Logré atrapar la puerta antes de que la azotara, y me echó una maldición por lo bajo al notar que había frustrado su cometido. Rodé los ojos, escuchando rezumar sus tacones por el pasillo, era de no creerse que cuatro horas atrás ella dijera cuan perfecto le parecía. «¡Increíble!».


      Sentí el tintineo de las puertas del ascensor y al notar que Caro había cogido las escaleras, me quedé observando un instante. Si se trataba de la señora Callum, podría pedirle que me prestara unas especias para la cena. Por pasarme la tarde con el culo de Caro —y otras partes de ella— había olvidado hacer la compra, y era mejor rogarle a mi vecina de setenta y cinco años, a tener que vestirme para bajar hasta los chinos. Pero cuando el elevador finalmente reveló a su ocupante, no pude evitar que una mueca de disgusto se posara en mis labios. Se trataba de una chica, o al menos la parte trasera de ella, porque toda la parte frontal se encontraba arqueada hacia adelante en lo que parecía una postura de tire y afloje.


      —Estúpida caja —masculló con rabia, enderezándose para colocar sus manos sobre unas estrechas y femeninas caderas. Un hermoso cabello castaño se deslizó por sobre sus hombros cuando el lápiz que lo sostenía perdió la batalla y se dejó caer al suelo. Sonreí sin querer, viéndola luchar para sacar la caja sin que la puerta del elevador se cerrase sobre ella.


      Era algo patosa en sus movimientos, bastante torpe y algo mal hablada; y era, sin duda, todo un espectáculo que ver. Podría haberme ofrecido para ayudarla a mover la caja hacia el pasillo o dónde fuese su apartamento, porque supuse que si estaba trasladando una caja debía de vivir en el edificio, pero estaba demasiado divertido como para atreverme a interrumpirla. Así que me contenté con detallar la esbelta figura que se adivinaba con cada jalón que daba, bajo su camisa blanca sin chiste y su falda de lana, ¿lana? ¿En serio? ¿Cuántos años tenía esa chica? Difícilmente sería mayor que yo y, aun así, lucía con orgullo la anticuada prenda de su abuela.


      Cerré la puerta de mi apartamento antes de hacer algo estúpido como pedirle permiso para tocar su falda. Yo me sentía demasiado capaz de ir hasta ella y preguntarle si me dejaría echar un vistazo por debajo. Reí ante mi propio pensamiento, anotándome mentalmente el contarle a Neil sobre esa chica y su numerito con el ascensor, su trasero y la caja. Y él que pensaba que iba a aburrirme viviendo lejos del centro de Portland, pobre iluso.


      ***


      Tenía una bandeja de brownies en el horno, pero no helado de vainilla para acompañarlos, estaba en una encrucijada culinaria. No sería capaz de malograr el estupendo sabor omitiendo el helado, debía conseguir al maldito.


      Corrí hasta mi habitación y me puse un par de tenis sin molestarme en ajustar las agujetas, entonces fui a toda velocidad hacia la cocina, gradué la temperatura del horno y eché una ruda mirada hacia el interior.


      —No se quemen —les advertí, pasando por la sala a toda velocidad en dirección a la puerta. Me detuve al darme cuenta que no llevaba nada en la parte superior de mi cuerpo, así que me lancé de regreso hacia la habitación y rescaté la primera prenda que había a mano. Era una estúpida camiseta que usaba para dormir, me la había obsequiado mi hermana y nunca me había atrevido a salir con ella en público, ya que en el pecho tenía escrito con letras blancas y chillonas: «soy perfecto por delante y por detrás».


      Traté de no darle mayor importancia al absurdo lema que estaba vistiendo y me empujé a través de cinco tramos de escalera en tiempo record, llegando a la puerta del supermercado chino con los pulmones apretados por el esfuerzo. Maldita maratón.


      —Hola, Huang —saludé al dueño y cajero del supermercado, el cual me dio un pequeño asentimiento en reconocimiento.


      Sin disminuir la velocidad, me dirigí hacia el sector de congelados en busca de mi helado y en cuanto llegué al pasillo correspondiente, mis ojos se sintieron súbitamente atraídos por la persona que se inclinaba sobre uno de los freezer, ofreciendo su delicioso trasero al mundo. «¡No puede ser!», pensé para mis adentros, era mi pequeña secretaria eclesiástica. Hasta ese momento había perdido la esperanza de volver a verla, pues no importó cuánto usé el elevador o las escaleras la semana anterior, nuestros caminos no se habían vuelto a cruzar después de aquel incidente suyo con la caja. Y no voy a mentirles, en verdad había estado esperando darle un mejor vistazo a toda su personita.


      Fui hasta donde ella estaba, pero se veía demasiado ensimismada en alcanzar algo que estaba hasta el fondo del refrigerador. Ese día no llevaba falda ni camisa, sino un pantalón de franela color verde manzana y una camiseta rosa que tenía escrito en el reverso «Patricio». ¿Quién sería ese tipo?


      Carraspeé, logrando que su cuerpo se pusiera alerta y que un segundo después, deslizara una curiosa mirada de ojos avellana en mi dirección. «Mierda».


      —¿Necesitas sacar algo de aquí? —preguntó, enderezándose solo lo suficiente como para no estar ofreciéndome el trasero de un modo tan evidente.


      —Mm… —No sabía qué estaba planeando decirle. ¿Sería demasiado osado pedirle que viniera conmigo a mi casa? Nunca antes había abordado a una chica en un supermercado, mucho menos en la sección de congelados. Y, Dios, esos ojos, honestamente no había estado preparado para un rostro tan bonito—. Busco helado —murmuré, pensando que mi voz se había oído un tanto rara. Esperaba que ella no se diera cuenta. Sonrió de forma sutil, al parecer completamente ajena a la tensión que endurecía mi tono. Y otras partes de mi cuerpo.


      —Creo que está en el refrigerador de junto. —Yo lo sabía, pero en el refrigerador de junto no estaba ella, y yo estaba tentado a preguntarle si me dejaría meterla en mi bolsa de compra.


      «Dios, para esto, Jace».


      —Claro, gracias. —Me pasé una mano por el cabello, recuperando algo de sentido común—. ¿Necesitas ayuda allí dentro? —Eso no tenía que haber sonado de ese modo, ¿cuál era mi problema?—. Para sacar algo… —me apresuré a aclarar antes de que ella se viera en la necesidad de llamar a la policía.


      —Oh, sí. —Se giró hacia el refrigerador, haciendo caso omiso de mis desatinados comentarios. No sabía si consciente o inconscientemente, pero se lo agradecía—. Quiero sacar aquella caja de comida precocinada, pero creo que está pegada por el hielo.


      Aparté mis ojos de su persona y opté por mirar lo que me señalaba; metiendo medio cuerpo dentro del freezer, enganché la caja con mis dedos y jalé de ella con fuerza hasta que pude rescatarla.


      —Aquí está… —Se la pasé, sintiéndome un tanto más tranquilo luego de que mi cuerpo fuera forzado a las bajas temperaturas del freezer—. Fue una separación algo dura, así que trátala con cariño.


      La muchacha rió con soltura, abrazando brevemente la caja contra su pecho. Pude ver entonces que en la parte frontal de su camiseta había un par de ojos y una boca sonriente. Tal vez me quedé mirando con demasiada atención, porque ella hizo un pequeño sonido con su garganta y retrocedió un paso.


      —Es la estrella de Bob Esponja —dijo, sin que yo supiera a qué diablos se refería—. En mi camiseta, es Patricio, la estrella de mar.


      —Oh… —Iba a buscar sobre ese tal Patricio cuando llegara a mi casa, simplemente no pensaba quedarme con la intriga.


      —Tu camiseta es muy divertida —murmuró de forma repentina, haciendo un rápido repaso de mi pecho. «Cristo, nena, no me mires así»—. Supongo que me hace falta verte por detrás para ver si lo que dice es cierto.


      ¿Así que ella pensaba que era perfecto por delante? Interesante.


      —¿Me volteo ahora o vas a esperar cuando esté distraído?


      —Distraído creo que será mejor —aseveró, dándome una sonrisa de medio lado—. En el momento menos esperado, estaré checando tu retaguardia.


      No quería entusiasmarme de más con eso, pero, diablos, si no iba a esperar ese momento con ganas.


      —Bueno, ya que vas a estar mirándome tanto, creo que lo mejor sería que supiera tu nombre.


      —Claro. —Dio un paso adelante, para tenderme la mano con confianza—. Mi nombre es Sam.


      —¿Como la película? —inquirí, sosteniéndola por unos interminables cinco segundos. Sam se encogió de hombros, para luego reír entre dientes.


      —Como la película, pero yo no hago llorar a la gente.


      —Veremos qué tan cierto es eso, querida Sam.


      Le guiñé un ojo, recordando de súbito que mis brownies me esperaban en el horno y que debía subir antes de que decidieran incendiar el edificio para darme una lección. O para llamar mi atención, los brownies, a veces, son bastante exigentes.


      —¿Y tú cómo te llamas? —me preguntó una vez que ambos tuvimos nuestras respectivas compras en las manos.


      —Jace.


      Sam colocó su comida congelada sobre el mostrador de Huang, junto a una coca cola de dieta y una barra de Toblerone. La miré sin disimulo mientras ella intercambiaba algunas palabras de cortesía con el hombre, tenía una nariz respingona y ojos que podrían pasar por felinos. Sus rasgos eran delicados, inteligentes y, al mismo tiempo, sutiles, algo resguardados. Era una chica que podría sentarme a mirar por largo tiempo sin llegar a aburrirme, malditamente sabía eso.


      Ella se giró hacia mí en ese instante, atrapándome comiéndola con la mirada, pero si lo notó, una vez más pareció importarle poco.


      —¿Vas a pagar tu helado?


      —Claro. —Huang se dio cuenta que estaba desconectado y, afortunadamente, no intentó hacerme conversación, sería incapaz de comprender nada de su particular idioma en ese momento.


      Aparté mis ojos de ella el tiempo suficiente como para llevar a cabo el intercambio de dinero, pero cuando me volví con la intención de darme otro placer visual al contemplarla, Sam había desaparecido. Fruncí el ceño, algo decepcionado, junté mi helado casi sin reparar en el saludo de despedida de Huang y me precipité puertas afuera. Ella no estaba, ni siquiera la veía en la acera de enfrente, simplemente, se había desvanecido.


      —Pues sí… —Escuché repentinamente a mis espaldas y sin dudarlo un segundo, me volteé. Sam estaba apoyada contra la pared del supermercado, mirándome abiertamente. No pude ni quise ocultar una sonrisa de alivio.


      —¿Si qué? —pregunté, recuperándome del pequeño lapsus de desconcierto.


      —Sí eres perfecto por delante y por detrás —espetó, pasando a mi lado con paso firme y seguro. La seguí, bastante complacido conmigo mismo al oírla, después de todo, sabía que iba al mismo edificio que yo y estaba más que decidido a averiguar cuál era su apartamento—. Supongo que nos vemos por ahí, Jace.


      Oh, no, se estaba despidiendo de mí. No podía dejarla marcharse tan pronto, quería unos minutos más con ella y su bonita sonrisa juguetona.


      —Tengo brownies —dije a toda prisa, pateándome mentalmente por sonar tan desesperado. Parecía que nunca en mi vida había hablado con una chica, y Dios sabía que eso estaba bastante lejos de la verdad—. ¿Quieres brownies?


      —¿Ese es un modo clave para invitarme a tu casa y luego matarme? ¿Eres del tipo psicópata, Jace? —Ella no tenía idea, pero preferí no arruinar el espíritu alegre con malos pensamientos.


      Me reí, acompasando mi paso al suyo.


      —Para nada, pero tengo la sospecha de que eres nueva aquí. ¿Me equivoco?


      —No —aceptó, solemne.


      —Entonces, seguramente no tienes ningún amigo con quien comer brownies, y resulta que yo estoy en la búsqueda de una amiga que me ayude con ello. —Y tal vez luego podrías dejarme comer helado de tu cuerpo, pero un paso a la vez—. Sin malas intenciones, por supuesto.


      Sam permaneció callada por más tiempo del necesario, mirándome fijamente con sus bonitos ojos avellana. ¿Estaba ponderando mi credibilidad? ¿Estaría dispuesta a confiarse de una persona que acababa de conocer? Una parte de mí quiso darle una sacudida y enviarla a casa con un regaño, pero la otra simplemente quería que aceptara.


      —¿Sabes? —dijo, acercándose un poco a mí—. Tienes el mismo color de ojos que un perrito que tuve cuando era pequeña.


      Pestañeé un par de veces, en verdad tomado por sorpresa con ese cambio de tema. Pero al ver que ella se reía, no pude más que reír a su lado.


      —¿Eso quiere decir que sí?


      —¿Sí qué?


      —Sí, vendrás conmigo a comer brownies. —Su sonrisa se diluyó de su bonita boca y, por un segundo, capturó su labio inferior con sus dientes en un gesto de análisis.


      —¿Vas a matarme?


      —No, pero no puedo prometer que cuando termine contigo no estés dispuesta a matar por mí. —Era de justicia avisarle. Sam rió, me dio un golpe en el brazo y volvió a ponerse en movimiento.


      —No desperdicies tu encanto conmigo, me tuviste desde que dijiste brownies.


      Asentí como un idiota, siguiéndola sin dudarlo un instante, porque ella me había tenido desde que bajó del elevador con su caja y su fea falda de lana. Pero ya tendría tiempo de saberlo más adelante, tendría mucho tiempo de ella en el futuro.
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